
  
    
  


  A LA SOMBRA DEL SAMÁN


  Santiago Martínez Concha


  A LA SOMBRA DEL SAMÁN
 Prólogo


  Estimado lector, este es un ensayo histórico, donde la búsqueda de la verdad prima sobre cualquier otra cosa. Con dificultad me he desprendido, de cualquier influencia o concepto moral que pretende hacer ver a Bolívar como un semidiós, justificable en todas sus acciones; aunque era, sin duda, un hombre superior rayano en la genialidad. Muchos de sus tremendos defectos y equivocaciones lo muestran en más de una ocasión como un ser caprichoso, inflexible, manipulador, cruel y sanguinario, e inclusive, perjuro y cobarde, acabando casi siempre con la vida de todos aquellos que se interpusieron en su camino, pero la historia es la historia y si se trata de contarla, aunque es imposible hacerlo de manera imparcial y completa, es necesario mostrar ambas caras de la moneda. Todo ser humano es un compuesto de esas dos caras y es en el equilibrio de la búsqueda de ese todo, donde se encuentra lo más parecido a la verdad.


  Del muchacho rebelde e insolente cuando tenía 9 años, al joven burlón y prepotente de los 17, y de allí al juerguista y mujeriego de los 21, el salto de aquí en adelante es impresionante en relación con su propia auto-superación, y en otros momentos, con su propia decadencia. La evolución de su personalidad, y su crecimiento intelectual y espiritual pueden verse con precisión cuando abandonó a la Nueva Granada rumbo a Jamaica. Su famosa Carta de Jamaica es un modelo de elocuencia política que deja ver ese proceso de maduración del hombre enamorado de la gloria. El amplio epistolario de Bolívar es quizás el instrumento más importante para establecer su autobiografía, otros son la visión que de él tuvieron sus propios compañeros de armas, sus mujeres y sus amigos íntimos, así como sus mismos enemigos y contrapartes.


  Del encuentro en 1830 de Bolívar con “los tres Juanes” en Cartagena, del cual habla García Márquez en su libro “El General en su laberinto”, me referiré a uno: Don Juan De Francisco Martín y Aparicio nacido en 1799 en Cartagena, y fallecido en el castillo de Thorigny, cerca de París, el 24 de octubre de 1869, -dice Manuel José Restrepo: “Hombre acaudalado y generoso, que prestó desinteresadamente a su patria servicios pecuniarios importantes en los momentos de angustia. Caballero de refinados modales y de gran prestigio en la sociedad. Amigo fervoroso del Libertador, y nombrado por éste su albacea testamentario”. A la muerte del Libertador, pagó de su propio peculio la tumba y el monumento en la Catedral de Santa Marta. Pero lo que hace que el caballero mencionado, quien también tenía negocios en Jamaica, esté aquí es debido a las instrucciones que como Albacea testamentario, recibiera del mismo Bolívar de quemar el contenido de treinta baúles con muchos documentos y gran parte de su correspondencia. Don Juan no cumplió con esas órdenes, viajó de nuevo a Jamaica y después de la muerte del Libertador repartió los baúles en tres partes: un tercio con fechas entre 1814 y 1819 se lo dio a Daniel Florencio O’Leary, el famoso biógrafo y acompañante de Bolívar, el cual, entre muchas otras cosas, fue un testigo presencial y da un relato pormenorizado de la batalla de Boyacá; otro tercio con fechas entre 1819 en adelante se lo dio al General Briceño Méndez casado con una pariente del Libertador, y otro tercio con fechas anteriores a 1814 se quedó él mismo con él, llevándolo con sus pertenencias a su castillo en Paris, y posteriormente su familia se lo vendió por una cuantiosa suma al Gobierno de Venezuela durante la época de Pérez Jiménez. Gracias a esta inteligente desobediencia de don Juan, hoy día puede reconstruirse con precisión parte de la historia del Libertador con base a sus escritos y correspondencia, la cual, en su mayoría, afortunadamente, se conserva.


  Sin embargo para el historiador que pretenda mostrar esas dos caras de la moneda de que hablé al comienzo, la labor no es fácil. La mayoría de los historiadores están inclinados a deificar a Bolívar. Ser objetivo con su vida es una labor titánica, pues hay que contemplar las circunstancias en que sucedieron muchos de los eventos más oscuros de su existencia. Aquí no pretendo emitir juicios sobre la moralidad o inmoralidad de los hechos históricos tal como sucedieron, y el objeto final y más importante de haber escrito este libro radica en poder ver muchos de los errores del pasado, buscando una aproximación a la verdad y en consecuencia a la misma realidad.


  Esa consecuencia de los errores de antaño la continuamos viviendo hoy día. Ese inconsciente colectivo de violencia arraigado en los horrores del pasado puede observarse con más fuerza en unos pueblos que en otros, y cuando estudiamos las raíces de la conquista española y luego aquellas causas que llevaron al proceso de la independencia, podemos ver cómo, en lo que fuera la Gran Colombia y otros países bolivarianos, los dictadores populistas disfrazados de caudillos abanderados como Hugo Chávez incendian a Venezuela, las guerrillas camufladas de falsos ejércitos al servicio de la patria como las “Farc” florecen en Colombia, o en el Perú con el nombre de “Sendero Luminoso”, y las democracias con visos izquierdistas disfrazadas de humanitarias, protectoras y populistas aparecen esporádicamente en Colombia, Venezuela, Ecuador, Perú y Bolivia, extendiendo sus tentáculos hasta el sur del continente. Todas las fases de la Independencia están representadas en nuestros países y todas ellas son Bolívar, el caudillo abanderado, el opresor, el liberador, el desprendido, el egocéntrico, el guerrero violento, el demagogo, el humanitario, el adicto al poder y la gloria, el dictador, el manipulador, el amante, el abusivo y el protector. Los políticos, a falta de coraje y creatividad, han aprendido a copiar al héroe en algunos casos y a seguir bajo su sombra en todos.


  Tal vez habría que comenzar de nuevo, buscando otro hombre-símbolo como Nariño, o Sucre, o quizás seguir esperando a alguno más reciente que no haya aparecido aún y que quizás no llegue nunca.


  “ Se comprende -dice Sañudo- que los venezolanos, por ciego patriotismo hagan de Bolívar, un héroe, sin mancha alguna; pero esto no es explicable en Colombia, donde aparece la egregia figura de Nariño, hombre superior a todos los de su tiempo, que, dado su atraso, no pudieron ni comprenderle; lleno de nobleza, magnanimidad, de ideas justas y científicas en política, coma habrá, ocasión de conocer, valiente estratega, erudito, porque era lector incansable en su biblioteca de más de seis mil volúmenes (otras versiones hablan de dos mil), patriota y, no manchado por la lujuria, ni por la crueldad… Nariño debía ser el héroe nacional de Colombia, porque su historia no tiene manchas, y hasta su muerte fue la de un noble caballero, con la augusta majestad de un cristiano; si se quiere a otros, debía de anteponerse sobre Bolívar a Córdova, figura épica de la historia, por su alto valor y entereza al morir, por nobilísimos motivos; o a Santander inteligente como el que más y republicano sincero; si bien ambos manchadoscon actos de crueldad, aunque menos que Bolívar”. Aunque el nombre de Nariño no se halla inscrito en el Arco del Triunfo en París como el de Miranda, en él encontramos el verdadero Precursor, ejemplo de caballero sin tacha entre todos los héroes de la gesta emancipadora, con una hoja de vida que no está manchada por vicios ni crímenes execrables.


  Le doy gracias a todos los biógrafos, cronistas e historiadores de Bolívar, que con sus escritos y testimonios me ayudaron a completar la visión suya, muchos de los cuales aparecen en las páginas interiores: Vicente Lecuna, William Miller, Daniel Florencio O’Leary, José Manuel Restrepo, Salvador de Madariaga, Jhon Hippisley, Rafael Sañudo, Carlos Pereyra, DucoudrayHolstein, Waldo Frank, Germán Arciniegas, Jhon Lynch, Indalecio Liévano Aguirre, Santiago y Luis Martínez Delgado, Gerhard Masur, Gabriel Quintana Mallarino, Gabriel García Márquez, Rafael Caldera, la Biblioteca Nacional de Colombia, el Archivo Nacional de Colombia, La Biblioteca Luis Ángel Arango, el Museo Nacional de Colombia, la Sociedad Bolivariana de Colombia, la Quinta de San Pedro Alejandrino en Santa Marta, la Quinta de Bolívar en Bogotá, el Museo General Santander en Bogotá, el Museo Nacional de Historia de Venezuela, la Sociedad Bolivariana del Ecuador, la Sociedad Bolivariana del Perú y tantos otros. Todos ellos cuentan con mi eterna gratitud Aquí están, en consecuencia, mi visión propia y esta historia.

  Santiago Martínez Concha

   


  

  Obsérvese la gran superficie de la América española en aquella época.


  

  Repúblicas emancipadas por Bolívar. Mapa esquemático de la Gran Colombia y del Virreinato de Lima y Alto Perú (Bolivia) entre 1800-1830.
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  “…todos los pueblos recorren tres períodos: divino o teocrático, heroico o aristocrático, y humano, para volver a recorrerlos otra vez…
 Vico 

  “Nuestra familia se ha demostrado digna de pertenecernos, y su sangre se ha vengado por uno de sus miembros. Yo he tenido esta fortuna. Yo he recogido el fruto de todos los servicios de mis compatriotas, parientes y amigos. Yo los he representado a presencia de los hombres; y yo los representaré a presencia de la posteridad. Ésta ha sido una dicha inaudita”.


 SIMÓN BOLÍVAR 

  

  Ya nada importa. “Aré en el mar y edifiqué en el viento”. En su último viaje de donde no habría ya de regresar nunca, revivió en sus recuerdos el sabor dulce de los triunfos, el honor, la gloria, y el amargo de la traición de aquellos enemigos, que ocultos bajo la sombra quisieron buscar su destrucción y su muerte. No siempre tomó las decisiones correctas y en muchas ocasiones se equivocó en sus juicios y en sus acciones con aquellos que le rodearon. Esta vez lo acompañan algunos amigos, los espíritus de todos los caídos en combate que compartieron sus ideales y lo persigue el recuerdo de todos aquellos a quienes ocasionó la muerte. Son un batallón de almas solas. Deja sus esperanzas y mejores deseos para que América algún día pueda liberarse del yugo de la desunión y continúe su búsqueda incesante de la libertad, fruto de las leyes y de la justicia. El destino de su tierra natal está ligado a caudillos que algún día buscarán en las cenizas de su cuerpo la razón de su propia existencia, pero él, ya no estará con ellos. Se habrá ido más allá del mar y de la inmensidad del Llano, su espíritu llevado por el viento, a algún lugar perdido entre las brumas del Páramo de Pisba y los picos nevados del Chimborazo, a donde nadie podrá seguirlo y del cual no hay retorno…


  Al pasar el carruaje que habrá de dejarlo en la casa donde terminarán sus días, un samán enorme extiende sus ramas como brazos gigantescos, cubriéndolo todo con su sombra. El carruaje se detiene por un instante. El enfermo alcanza a pensar que se parece a su gloria, con unos brazos que abarcan medio continente y con un legado indestructible, como el viejo árbol con más de doscientos años que en ese momento lo cobija. El carruaje continúa lentamente la marcha hasta el frontón de la casa, al lado izquierdo la alcoba, al otro la biblioteca y al fondo el patio con el comedor y las cocinas. En una de las habitaciones, hay una mesa de madera donde le será practicada la autopsia, la cual después será quemada por orden del médico.


  Todo está a punto de terminar ese 17 de diciembre de 1830. Los pensamientos se vuelven difusos. El cuerpo yaciente de Su Excelencia, el Libertador de Colombia, se ha ido consumiendo lentamente, perdiendo a pasos agigantados su energía vital. Las arrugas de su rostro son profundas. Con tan sólo 47 años se ha envejecido prematuramente y parece un anciano. Ha pedido a su médico que lo traslade a la hamaca, y el enfermo se anima con aquel cambio. Sus dos ojos negros y observadores, brillan más que de costumbre debido a la fiebre. La hamaca, su trono móvil de viento tiene para él especial encanto y busca mecerse como la luz del sol que filtran las hojas de los árboles. En aquel continuo balanceo, pasan por su mente imágenes de cosas dispersas, envueltas en el retumbar de los fusiles y del golpeteo de los cascos de los caballos al galope sobre el piso duro de la llanura; gritos de hombres, el olor de la pólvora y el color de la sangre; islas y ríos del trópico, la infinitud de los llanos, el frio, la niebla, las rocas y la muerte en páramos helados; las páginas tempestuosas, del Manifiesto de Cartagena, la Carta de Jamaica, el prodigio de su epistolario político, la culpa, la vergüenza, el recuerdo de aquellos que ordenó ajusticiar, su propia cobardía y su injusticia, los besos y las caricias de aquellas que lo amaron y se alejaron dejando el olor de su piel atado a sus recuerdos, sus otros secretos de alcoba… su soledad y su silencio...


  Afuera arrulla la brisa moviendo las hojas de un centenario samán. Al llegar al atrio lo ve al lado izquierdo de la casa, piensa que en cada una de sus hojas se esconde una historia, como los hechos de su propia vida… son tantos… lo observa en silencio por algunos segundos, luego ingresa a la habitación, pero al samán no lo verá nunca más.


  Los muros de San Pedro Alejandrino custodian la hora solemne. Sus palabras, entrecortadas, en apariencia incoherentes para algunos, arrastran un dolor profundo. Es el reclamo a una patria a la cual le entregó todo. “¡Vámonos! ¡Vámonos!... Esta gente no nos quiere en esta tierra. ¡Vámonos, muchachos! Lleven mi equipaje a bordo de la fragata”…


  En la estancia callada hay un preludio de catástrofe. La fragata a que se refiere su Excelencia no es otra que la nave del Aqueronte, el barquero griego del inframundo. Ha sido llevado de nuevo del lecho duro, a su humilde trono de viento donde ha de yacer irreparablemente vencido hasta la muerte. En dos de los muros de la habitación pueden verse en cada uno maderos empotrados, como muñones de brazos cercenados en combate, que sirven para sostenerlo. Pero a él ya es poco lo que le sirven para mantenerlo con vida. Por la ventana entra un aire con un olor dulzón a las melazas de la caña de azúcar que se calientan en el edificio frente a donde él se halla. Durante los últimos días y mientras pudo hacerlo insistió en preparar sus propios alimentos en una especie de ritual consigo mismo. Él, Simón Bolívar sería capaz de hacerlo todo hasta el último momento en que sus fuerzas ya no le sostuvieran. Sólo el buen doctor Próspero Reverend y uno de sus sirvientes le ayudaban diariamente con su aseo personal.


  La respiración es débil y entrecortada aquella mañana de diciembre de 1830 en que el médico, por última vez, se acerca a tomarle el pulso vacilante. En la puerta, montando guardia, esperan cabizbajos el fatal anuncio: Mariano Montilla, José María Carreño, José Laurencio Silva, José de La Cruz Paredes, el coronel Belford H. Wilson, Juan Glenn, el Capitán Andrés Ibarra, Lucas Meléndez, José María Molina, Joaquín de Mier, el doctor Manuel Pérez Romero, Manuel Ujueta, el notario José Catalino Noguera, su sobrino Fernando Bolívar Tinoco, su mayordomo José Palacios, dos asistentes y el médico de cabecera el francés Alejandro Próspero Reverend. Se hace un silencio trágico y se escucha entonces el llamado del médico: “Señores: si queréis presenciar los últimos momentos y postrer aliento del Libertador, ya es tiempo”. Un desfile grave de sombras se mueve por la estancia. Apenas se escucha el estertor del moribundo que va apagándose lentamente confundido con el murmullo de las hojas de los árboles.


  La tenue brisa trae el aire de mar mezclado con el aire seco de la Sierra Nevada y entra por la ventana abierta acariciando la frente del hombre de la hamaca. Repentinamente el viento cesa y las hojas del samán se quedan quietas por un instante. El héroe ha muerto. Los ojos fijos de los guerreros exageran su brillo hasta las lágrimas. Cuando Reverend fue a amortajar el cuerpo se dio cuenta que la única camisa que tenía Bolívar estaba rota, entonces exclama: “Bolívar, aún cadáver, no viste ropa rasgada; si no hay otra, voy a mandar por una de las mías” Entonces fue cuando recibió una enviada por el general José Laurencio Silva que vivía en la misma casa y con esa vistió el cuerpo; de ahí la leyenda sobre su desprendimiento, que hasta en ese detalle los historiadores han exagerado sublimando la imagen del héroe. El General Montilla, uno de sus íntimos no puede contener el llanto y exclama: “¡Ha muerto el Sol de Colombia!”, pero otros no pensarán lo mismo, y desenvainando su espada corta el cordón del péndulo, deteniendo el mecanismo del reloj para que sus manecillas señalen eternamente la hora solemne. Son la una y tres minutos de la tarde. Pero, en eso hay discrepancias. Unos afirman que murió a la una en punto, otros a la una y siete minutos y aún hoy día si se visita la hacienda pueden verse las manecillas del reloj marcando la una y seis minutos de la tarde. Para los que buscan señales, esta es la mejor: Un hombre y seis naciones si se incluye de manera profética a Panamá, sin embargo, el sueño del hombre de la hamaca está lejano. Sólo el porvenir nos dirá si el hombre muerto tenía razón.


  II


   

  “Es bien sabido que los Bolívar llegados a Venezuela buscaron siempre conseguir un título de nobleza sin lograrlo nunca. Lo que no imaginaron es que a uno de los suyos le sería ratificado por el Congreso uno más grande que no podría comprarse con riquezas, sino conseguirse con las armas, en la búsqueda de la libertad y de la gloria: el de Libertador”


 SMC 

  

  Los genealogistas han buscado en vano algún pariente perdido, un verdadero soldado, comandante o militar que explique las raíces guerreras del Libertador Simón Bolívar. El historiador inglés Alan Moorhead en su libro Galípoli, una historia que se desarrolla durante la II Guerra Mundial, relata las raíces del Mariscal Montgomery, demostrando cómo esa sangre guerrera estaba presente mil años antes, en uno de los miembros de ese clan escocés, reapareciendo una y otra vez.


  El primero de los Bolívar que llegó a Venezuela junto con su hijo, fue por allá en 1589, y por llevar ambos el mismo nombre, se los distingue como Simón Bolívar el Viejo y Simón Bolívar el Mozo; pero en los ancestros de los Bolívar no parecen evidenciarse fuertes raíces guerreras en la sangre del héroe americano. Sin embargo, en Vizcaya, en el siglo XIII, la familia Bolívar comienza una oposición a la monarquía que ha de culminar victoriosamente en tierras americanas. Los fueros de las provincias y de las aldeas españolas sufren entonces los primeros ataques de esa monarquía de aspiraciones centralistas y la unidad de la futura nación imperial comienza a nacer con el quebrantamiento de los fueros y privilegios de esos hoscos varones españoles que habían conservado por largo tiempo una pretensión de autonomía, una altiva independencia de todo poder político central. Es a esta clase de hombres a los que pertenecían los Bolívar. Establecidos en la región donde confluyen los caminos que comunican con el mar y el interior de Vizcaya, abastecían su molino con las cosechas de centeno que les llevaban los labradores de una extensa vecindad, y encerrados en sus casas toscamente amuralladas, defendían celosamente su independencia contra las pretensiones de autoridad de la realeza castellana.


  Más, este estilo de hombres comenzaba a hacer crisis en la Península, porque el gran proceso de integración de la nación española se adelantaba arrancando a sus gentes de las pequeñas rencillas y preocupaciones locales, en las que habían permanecido encastillados durante siglos, para sumirlas en el formidable espíritu de grandeza que culminarla en la gloriosa epopeya de la España Imperial. Resuelta, en tal virtud, la realeza castellana a poner fin a esos privilegios en cuyo nombre se mantenía a las provincias entregadas a sangrientas contiendas y a permanentes represalias, con fuerzas superiores atacó a los feudatarios rebeldes de Vizcaya. Hacia 1470 los redujo a la impotencia y en los azares de la lucha, la tosca torre señorial de los Bolívar fue desmantelada definitivamente. Imposibilitada para rebelarse y para buscar el poder a través de las contiendas partidistas, la vida de la familia se deslizó tranquila por largo tiempo, hasta que un día uno de sus miembros se resuelve a buscar en tierras americanas la independencia que ya no encontraban en la Península. La eterna rebelión de esta raza, reacia a someterse a las trabas de los gobiernos paternalistas que imperaban en toda Europa, la impulsa así a buscar en las lejanas soledades de América campo libre para nuevas y ambiciosas empresas.


  Desde que se establece en Venezuela el apellido Bolívar, aparece vinculado a las más importantes obras de progreso social de la Costa Firme: fundación de ciudades, fortificación del puerto de La Guaira, obtención del privilegio de un escudo de armas para la ciudad de Caracas, construcción de caminos, colonizaciones, reducciones de indios, tales son las huellas que en su nueva patria deja la actividad emprendedora de los Bolívar. Sin embargo, a través de la historia de esta familia nunca desaparece su hostilidad hacia el Estado paternalista, español, Estado que en América como en España, se opone a que gobiernen a su antojo tierras, esclavos e indios, sin contar con sus preceptos y su intervención.


  Pasan así los años y esta hostilidad crece al compás con el incremento del poderío económico de la familia. Debe así llegar un momento en que en América se repetirá el drama sucedido en Vizcaya siglos atrás. Es el recorrido en la espiral de la historia. Pero aquí la lucha será diferente, porque la batalla entre los Bolívar y el Estado español se llamará la Guerra de Emancipación americana. Los instintos de rebelión de esta familia, tantas veces derrotados, estallan por fin con violencia en el alma de uno de sus miembros, del menos esperado, el rebelde, el calavera, el imprudente, el ansioso, el inquieto, el caprichoso, el apasionado, el perseguidor incansable de la gloria, produciendo en América una tempestad que acabará para siempre con el predominio del Estado español, al lado de otros hombres que cómo él, eran conscientes de estar escribiendo con sus actos, cada día de sus vidas, un pedazo de la historia. Sin embargo, la misma historia no ha sido del todo justa con esos otros hombres y existe una controversia aún viva sobre quien fue el mejor de todos ellos.


  Por eso, para desentrañar la verdad hay que descubrir algo de las dos facetas que muestran a Simón Bolívar: la una como la figura egregia que alcanzó la gloria, el hombre superior, el elegido por la Providencia para cumplir con el destino de libertar a seis naciones, el genio detrás de su prodigioso epistolario político, el amante incansable, el vencedor en decenas de batallas y por el otro, su lado oscuro, el que nadie quiere tocar o se atreve a ver hoy en día, por temor a las revanchas, al mencionar algunos hechos vergonzosos y ocultos por él mismo o por aquellos historiadores encargados de pulir y tergiversar su imagen.


  Ambas caras de esta moneda conforman un todo, pero ninguna mira en la misma dirección que la otra y no pueden verse a sí mismas. Bolívar personalmente se encargó de acuñarla en un proceso que duró toda su vida y es por eso que a veces nos cuesta tanto trabajo ver lo que esconde su alma. Es el ego del hombre enamorado de sí mismo que le regala un pequeño busto suyo al General San Martín, cuando estaban en el muelle la noche de su despedida, y es el llamado suyo a los venerables miembros del Congreso Admirable para que cuiden de su gloria, que según él, es la gloria de Colombia. Pero también es el hombre herido en su orgullo con la pérdida de Puerto Cabello, el hombre de odios profundos que termina con la vida del que se le cruza en su camino: Miranda, Piar, Córdova y tantos otros, odio que casi le cuesta la vida al General Santander; el amante despechado, celoso e inmaduro, el “puer aeternus”, el resentido como cuando mandó ahorcar a Vignoni, uno de los prisioneros tomados después de Boyacá; el resentido con las mujeres cuando Josefina Machado llegó a Caracas y prefirió mantener amores con un realista y no con él; el hombre cruel y sanguinario capaz de condenar a muerte a cientos de prisioneros por el simple hecho de ser españoles o a soldados de su mismo ejército por no cumplir con sus caprichos; el genio que entendió a los hombres alrededor suyo mejor que ninguno y los convenció de seguirlo a riesgo de perder sus vidas por la causa de la Independencia, una causal abstracta para algunos incomprensible, cuyas banderas eran el odio profundo y la guerra a muerte; el admirador de Napoleón a quien pretendió copiar en lo externo; el despilfarrador; el aristócrata, el hombre envidioso de la gloria de otros como cuando le escribió a Santander demeritando el triunfo de Sucre en la batalla de Pichincha; el militar nervioso, audaz y valiente, capaz de darle un vuelco con su creatividad al curso de la guerra con insólitos triunfos como la Campaña del Magdalena, la Campaña Admirable, Carabobo, el paso de los Andes, el Pantano de Vargas, Boyacá y Junín, y por qué no decirlo, en algunas ocasiones el miedoso y cobarde. El demagogo capaz de convertir sus derrotas o sus dudosos triunfos como el asedio de Cartagena o como el caso de la batalla de Bomboná, y vestirlos con el disfraz de la incomprensión o la victoria. Bolívar es quizás una de las personalidades más complejas y controvertidas de la historia y nunca dejará de asombrarnos. Todo lo dicho y mucho más lo veremos en detalle en este libro. Aquí expondremos hechos, algunos conocidos, otros no. El juicio le queda al fuero interno de cada uno, a los que componen los tribunales de la historia y a la Providencia. Ahora es preciso continuar con el relato, uniendo las dos caras de la moneda en un mismo todo.
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  “Los criollos de clases más altas son generosos, o más bien más derrochadores de dinero, pero la gente común es muy mezquina y se dejan llevar fácilmente para cometer cualquier crimen por dinero, particularmente en Caracas…


 General DUCOUDRAY- HOLSTEIN 

  

  En el siglo XVIII, a diferencia de otras partes del mundo, como en Europa que sufre el impacto de la Revolución Francesa y el expansionismo de Napoleón, la vida en las colonias del norte del continente americano pasa con una lentitud exasperante. El tedio y la opresión que ejerce España sobre los pueblos conquistados se convierte en una pesada carga que pronto los llevará a sacudirse de ella.


  La familia Bolívar habita en Caracas, una incipiente población situada al norte del continente. La ciudad tiene entonces unos cuarenta y cinco mil habitantes, contando blancos, negros, indios y “pardos”, separados todos entre sí por un rígido concepto de castas, que ha venido integrándose gradualmente durante la Colonia. Está situada en un valle de clima suave, atravesado por cuatro pequeños ríos y situado a mil metros de altura sobre el nivel del mar. Por el Sur, el valle termina en pequeñas colinas que dan un especial encanto al horizonte; al Norte y separándolo del mar, cruza un ramal de los Andes en el cual sobresale majestuosa la cima del Ávila; hacia el Oeste, el valle de Caracas linda con estribaciones montañosas tras de las cuales se extienden los interminables Llanos de Aragua. Todos estos valles son el centro de prósperos cultivos de café, caña, cacao, algodón, y en ellos están situadas las grandes haciendas de las principales familias de la nobleza caraqueña.


  Como todas las poblaciones de fundación española, la ciudad está formada por calles largas, no muy anchas y rectilíneas, cortadas por otras perpendiculares; la mayoría de las casas son bajas, por el temor de la población a los frecuentes temblores; las de los arrabales son de tierra, sostenidas por armaduras de madera, y las de los barrios centrales, de gruesos muros de tapia pisada o mampostería y situadas a veces en medio de solares adornados con palmeras, naranjos o tamarindos, en los cuales crecen las yerbas que constituyen, de acuerdo con la tradición, los remedios caseros para las enfermedades más comunes. La vida colonial transcurre tranquila, moviéndose entre la apatía y el aburrimiento, y generalmente pobre en acontecimientos interesantes. El poco trabajo y el clima determinan en las gentes una tendencia a abandonarse a los placeres seductores de la carne y de la gula, obstaculizados solo por las rígidas costumbres. Ese ambiente enervante, impregna el mundo colonial español, llegando inclusive hasta los conventos, en los cuales hacia el siglo XVIII se convierten en verdaderas casas licenciosas donde se viven toda clase de escándalos secretos. De todo esto existe una detallada crónica en siete tomos escrita por don Mariano Martí, español de nacimiento y quien pretendió con sus escritos y entrevistas a más de 1.500 personas, moralizar en algo las licenciosas costumbres no solamente de los conventos sino de la sociedad venezolana en general. Las fechorías identificadas por Martí eran casi todas ellas de carácter sexual, pero habían muchas otras y no excluyó ningún aspecto en los pecados y aberraciones que encontró: “Adulterio, fornicación, concubinato, -dice Lynch-, incesto, violación, bigamia, prostitución, lujuria, homosexualidad, bestialismo, aborto e infanticidio,… el alcoholismo, el juego, la bujería, el asesinato, el robo y la idolatría” fueron las que principalmente encontró. En otras palabras, la sociedad colonial estaba plagada de aberraciones y era prácticamente imposible sanarlas con solo la enseñanza de los Mandamientos y la predicación del Infierno, o prohibiendo el baile, cosa que hizo, pues culpaba en su mayoría a las mujeres por sus maneras y forma de vestir inculpándolas de incitar a los hombres al pecado desde tiempo inmemorial.


  Sobre este fondo oscuro, donde se agitan violentas pasiones bajo el manto del disimulo y de la virtud, unas apariencias que se respetan siempre dan a la Colonia un aspecto fino y distinguido. Entre las ceremonias religiosas y las veladas literarias, en las que a veces se conspira en forma de chismes, y devaneos, transcurre la vida de las familias principales, que frecuentemente van a sus haciendas, donde se ponen en contacto con sus numerosos esclavos. Con ellos tienen una relación de dominio cuya íntima naturaleza se revela cuando en los atardeceres y una vez terminado el trabajo cotidiano en las plantaciones, se reúnen los mismos alrededor de la casa de la hacienda para solicitar respetuosamente del “amo” una autorización para casarse, un fallo en sus reyertas o un préstamo que remedie sus dificultades, pero eso no excluye que esos amos, en ocasiones, se aprovechen de las mujeres, regalándolas muchas veces con hijos bastardos.


  En el caso de la familia Bolívar, por allá en el siglo 17 penetró en ella la sangre africana: Don Francisco Marín de Narváez, su ascendiente paterno, tuvo relaciones con una negra al servicio suyo, y de esa unión nació María Josefa Marín de Narváez, reconocida por don Francisco en su testamento otorgado en Madrid el 18 de agosto de 1673, dejándole una buena porción de sus bienes. María Josefa se casó con don Pedro de Ponte, y su hija Petronila de Ponte con Juan de Bolívar, abuelo de Bolívar. Con este aporte, sin duda, se renovó esa sangre de la península, y esos genes complementarios al mezclarse ofrecerían una nueva posibilidad de adaptación a los rigores del nuevo continente. (1)
 --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------


  (1) Es curioso como John Lynch en su biografía de Bolívar afirma que no se han encontrado trazos ni pruebas de que Bolívar tenía sangre africana y afirma que era blanco. “… su linaje familiar ha sido rastreado en repetidas ocasiones en búsqueda de indicios de mestizaje racial, sin embargo, a pesar de testimonios dudosos que se remontan a 1673, los Bolívar siempre fueron blancos. (?)
 --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------


  Por esos tiempos, el principal de los representantes de la familia Bolívar, habita en su mansión señorial de la Plaza de San Jacinto: Don Juan Vicente Bolívar y Ponte-Andrade , quien no es una exacta representación del genio ambicioso y rebelde de su casta. Por el contrario, su modestia y simpatía personal, dejan transcurrir su vida serenamente, sin otra ambición que el bienestar para él y los suyos. “Sin embargo, bajo esa apariencia de hombre bonachón se esconde
 -dice un cronista- la de un gran seductor famoso por sus conquistas, ya que no hubo moza o doncella, esclava, o sirvienta, liberta, blanca, negra o mulata que durmiera bajo su techo, a la cual no intentara seducir”. Gran señor por sus costumbres y su gentileza de espíritu, es generalmente estimado en Caracas, de cuya sociedad es miembro destacado. En esta existencia, en cuyo curso no han ocurrido acontecimientos sensacionales, distintos de su participación allá por los años de juventud en la defensa de La Guaira y de sus conquistas sexuales, encontró al fin una gran pasión: la que le inspiró doña María de la Concepción Palacios de Aguirre y AriztiaSojo y Blanco, (Mejor conocida como Concepción Palacios y Blanco o simplemente como doña Concepción) con la cual contrajo matrimonio cuando é1 contaba cuarenta y seis años, y ella catorce.


  Las crónicas hablan de la mágica y fría belleza de doña Concepción, una mujer de instintos excepcionalmente recios y superficialmente reprimidos por la severa educación que se daba a las mujeres en la Colonia. Bastaba que entrara a una habitación para que su presencia llenara con un halo misterioso la misma. La vida casi común que le tocó llevar y una enfermedad con que la castigó el destino, la marcó con una confusa sensación de una obra de arte inacabada, impidiéndole entregarse a sus verdaderos afectos y a lo que hubiese querido hacer con su propia vida, sin embargo, a pesar de su temperamento impetuoso, tuvo el talento o la virtud de no sobrepasar ciertos límites. Don Juan Vicente supo entonces gozar con los éxitos de su mujer sintiéndose siempre orgulloso de sus vanos triunfos sociales. De esta manera transcurrieron sus vidas, probablemente sin grandes dichas pero también sin grandes penas. Entre sus hijos se repartieron las características de estos dos temperamentos tan distintos el uno del otro: Juan Vicente y Juana fueron tranquilos y suaves como el padre, y María Antonia y Simón, impetuosos y ardientes como la madre. Tal vez en los últimos estallaron las tendencias largamente reprimidas en su vida por doña Concepción. Infortunadamente Juan Vicente moriría años más tarde al hundirse el barco en que viajaba durante una tormenta frente a las Bermudas causándole una gran pena a Bolívar/


  El menor nació el día 24 de Julio de 1783 y fue bautizado con el nombre de Simón José Antonio de la Santísima Trinidad Bolívar y Palacios de Aguirre, Ponte-Andrade y Blanco, mejor conocido como Simón Bolívar; a solicitud de su padrino, el presbítero Félix Xerez y Aristiguieta, quien instituyó a favor del infante un valioso vínculo, que en el futuro daría al favorecido una crecida renta. Desde el momento de su nacimiento, el niño fue entregado, como lo sería durante toda su infancia, al cuidado de manos extrañas: doña Luisa Mancebo de Miyares primero, y finalmente, la esclava negra Hipólita, fiel y abnegada servidora de la familia. Esa mezcla de circunstancias sería el inicio de la siembra en el alma del infante.


  El pequeño Simón no tuvo entonces los cuidados especiales del afecto paternal ni maternal. Su padre murió de tuberculosis cuando contaba con sólo dos años y la bella doña Concepción sería entonces, como lo sería siempre, una amable extraña. La negra Hipólita fue la encargada entonces de seguirlo en sus primeros movimientos y de enseñarle a balbucir las primeras palabras. Quizás ella misma fue su nodriza o madre de leche. Su alma tuvo la primera impresión del mundo al lado de la bondadosa esclava, quien fuera para el niño su verdadera madre. La razón que explica el alejamiento de doña Concepción de su hijo, fue la presencia de los síntomas de la grave enfermedad del pecho (tuberculosis) que años después la llevaría a la tumba, la cual, no podía sin embargo ser comprendida por su pequeño hijo, quien más adelante en la vida habría de sufrir sus mismas consecuencias, muriendo a los escasos cuarenta y siete años de la misma dolencia. Desde niño Simón resintió que su madre se distanciara de él y este alejamiento le pareció siempre inexplicable, arraigándose en su alma como un aguijón que ni siquiera los años lograron borrar. Por eso a lo largo de su existencia fue muy marcada la falta de su padre al no tener las barreras naturales ni la guía que suponen la imagen paterna, enseñándose desde muy temprano a hacer de su voluntad el único imperio, y el contraste y opinión que guardó sobre su madre y la solicitud y ternura al referirse a aquellas mujeres que cuidaron sus años infantiles: La negra Hipólita y Luisa Mancebo de Miyares.


  Sin embargo, la falta de los cuidados naturales de la madre fue compensada con creces por los mimos excesivos y amorosos de la esclava. No hubo capricho ni solicitud que ella no estuviera pronta a satisfacer, ni antojo en que no le diera gusto. Y esta circunstancia no fue indiferente para su formación. Desde entonces el niño se creyó con derecho a mandar y a ser obedecido; entendió la satisfacción de todos sus deseos como un hecho natural no sujeto a controversias. El impetuoso heredero de una raza fuerte, encontró en las facilidades y mimos de su infancia, canales abiertos con los cuales aprendió a vivir con libertad y en forma voluntariosa de manera extrovertida.


  Así, el pequeño Simón llevó una infancia segura, pero no libre de las dificultades que enfrenta y tiene que vencer todo ser humano con el objeto de crecer y superarse cada vez más. Su inmensa fortuna no compensaría nunca la falta de afecto, pero le ayudaría a vivir desde niño con la seguridad que conlleva la fortuna. Huérfano de padre desde los 2 años y de madre desde los 9, su personalidad se desarrolló entonces robustecida por un profundo sentimiento de superación y un vacío afectivo, que habría de ser decisivo en las singulares luchas y amoríos de su vida excepcional.


  Pero algunos se preguntan qué tan acomodado era Bolívar al nacer: “He aquí -dice Waldo Frank- algunos de los bienes que dejó el padre de Bolívar a su familia:
 1) En dinero: 258.000 pesos.
 2) Cuatro casas en Caracas, con los esclavos, muebles y joyas correspondientes.
 3) Nueve casas en la Guaira.
 4) Objetos de plata valorados en 46.000 pesos.
 5) Casa de campo a orillas del mar.
 6) Casa y finca fuera del recinto de Caracas.
 7) La finca de San Mateo con más de 1.000 esclavos y dos trapiches azucareros.
 8) Un rancho de producción de índigo en el valle de San Mateo en el valle de Aragua.
 9) Tres extensísimos ranchos de vacuno en los llanos, hacia el Orinoco.
 10) El valle de Arroa (con minas de cobre), legado colateral todavía no liquidado, y las minas de Cocorote
 Y en viaje hacia los mercados el día que murió: 
 11) En Veracruz, México, 1.185 libras de índigo, 119 fanegas de cacao. 
 12) En Cádiz, España, 2.241 libras de índigo, 697 fanegas de cacao.
 Esta inmensa fortuna a dineros de hoy día, supera por amplio margen decenas de millones de dólares. Tal vez todo ello hizo de Bolívar un ser desprendido y despreocupado del dinero y explica lo mal administrador que era del mismo. Le aborrecía llevar cuentas y en más de una ocasión su desinterés fue confundido con verdadera irresponsabilidad. Más adelante en su vida aprendió a ‘vivir al día’, sabiendo que el dinero aparecía con solo solicitarlo. Cuando los habitantes de Quito se enteraron de su ‘pobreza’ en Santa Marta antes de morir, reunieron la suma de 6.000 libras la cual no alcanzó a llegar a tiempo.
 Las crónicas que nos hablan de sus años infantiles, abundan en anécdotas sobre los caprichos y singularidades del menor de los Bolívar; en ellas aparece como el niño voluntarioso y difícil de soportar, en la espera de que quienes lo rodean se sometan a sus deseos so pena de despertar las intemperancias de su carácter. Llega así un momento en que este indómito temperamento sea incompatible con la tranquilidad hogareña, y deseosa doña Concepción de disciplinar el carácter de su hijo y de mantener al niño a salvo de un posible contagio de su propia enfermedad, se resuelve a entregarlo a la custodia del licenciado Miguel José Sanz, curador ‘ad-litem’ para estos efectos.
 Era Sanz hombre autoritario, hosco, y el menos apropiado para entender un carácter como el del pequeño Simón, instigando y acrecentando en él, esa rebeldía contra toda clase de autoridad por encima suyo que lo caracterizaría el resto de su vida. Entregado a las continuas preocupaciones de su carrera judicial, Sanz aceptó de mala gana el encargo de doña Concepción, y frente al niño sólo se preocupó de inspirarle temor, con el fin de evitarse las molestias que le hacía tener la fama de que venía precedido. Por eso el paso del niño de la amplia y alegre mansión de la Plaza de San Jacinto, en cuyos patios jugaba con sus hermanos y la negrita Matea, a la vetusta y por demás sombría residencia de Sanz, no produjo ninguno de los buenos efectos que esperaban su madre y sus parientes. Su carácter prematuramente rebelde y demasiado seguro de sí mismo, no tardó en amargar con sus caprichos la vida del Licenciado. Cuentan las crónicas, por ejemplo, que estando un día almorzando, trató el niño con manifiesta impertinencia de mezclarse en la conversación que mantenía Sanz con sus convidados, y quien bruscamente le dijo:
 —“¡Cállese usted y no abra la boca!” 
 El niño deja entonces de comer, lo cual obliga a don Miguel José a preguntarle:
 —“¿Por qué no come?”
 —“Porque usted me ha dicho que no abra la boca”—. Le contesta entonces con tranquila insolencia. 
 Esta clase de escenas, que se repiten frecuentemente, no tardan en convencer al Licenciado de la inutilidad de sus esfuerzos por modificar el carácter de su pupilo, llevándolo a devolver el niño a la madre, haciendo para desesperación de ella, los peores pronósticos sobre su futuro. Doña Concepción, de acuerdo con don Feliciano Palacios, resuelve entonces entregarlo a la dirección de los mejores maestros de Caracas, con la esperanza de que ellos puedan obtener algún partido de esa inteligencia que parece privilegiada y precoz. En esta ardua empresa se unen y suceden el padre Adújar, don Guillermo Pegrón, el doctor Vides y don Andrés Bello. Todos ellos, sin embargo, sacan la peor idea del discípulo. Todos concuerdan en creer que por su falta de atención, por su continuo nerviosismo que le impedía estarse un momento quieto y por su carácter voluntarioso y reacio a someterse a cualquier método o disciplina, de aquel niño no podía esperarse nada bueno. Don Andrés Bello, entonces muy joven, juzga su hiperactividad acerbamente desde el principio y siente por é1 una mal disimulada antipatía, que ni aún los posteriores hechos gloriosos de su discípulo lograron borrar totalmente de su recuerdo.
 Las condiciones en que se inicia el desenvolvimiento del alma de Simón y las facilidades y los mimos que para suerte suya encuentra en los primeros años de su existencia, determinan su natural compenetración con el mundo y la naturaleza que lo rodean, así como la tendencia natural de enfrentarse a los problemas y su capacidad para resolverlos. La carencia de afecto por parte de su madre lo llevará a compensarlo en sus numerosas relaciones amorosas, buscando su imagen del verdadero amor en cada una de ellas de forma apasionada y pasajera, tratando de conformar el rompecabezas del afecto, en una búsqueda incesante, sin llegar a completarlo nunca. 
 Tal vez su verdadera biografía puede extraerse de su numerosa correspondencia. Si por una parte la genialidad de sus campañas, esfuerzos, sacrificios, avatares y penurias fueron relatados con cabeza fría y admiración por sus biógrafos, por otra parte, su vida íntima permanece bastante oculta a no ser por todas aquellas cartas que aún existen formando parte de su numeroso epistolario. De alguna manera, podría decirse que Bolívar fue el último de los románticos, el amante perfecto, que hizo sentir a cada mujer con la que estuvo, como si fuera la única y tal vez la última, sembrando en ellas la esperanza, si bien fuera por una sola noche. Es interesante el paralelo que existe entre el abordaje a las mujeres y la forma como enfrentó sus campañas militares. En ambos casos utilizó una audacia increíble y una determinación férrea para conseguir sus objetivos. Algunos afirman que debido a las forzadas marchas a caballo quedó estéril perdiendo así su capacidad de producir la suficiente cantidad de esperma para fecundar a una mujer. Otros, que su problema era genético. Sin embargo ninguna de las dos cosas parece probable. Se dice que existe una larga lista de los supuestos hijos de Bolívar. Su autopsia reveló enormes callos tan gruesos como una suela de zapato en sus posaderas como prueba de sus enormes esfuerzos y largos viajes a caballo, los cuales desarrolló durante el transcurso de los años. Sin embargo la verdad de su impotencia, si es que la hubo, ya que algunos cronistas hablan que tuvo al menos siete descendientes, no la sabremos nunca. Al final del libro hablaremos de una posible hija suya, famosa en la historia moderna y quien tiene con él un parecido innegable.


  IV


   

  “El oficio que enseñarle quiero, es vivir. Convengo en que cuando salga de mis manos, no será ni magistrado, ni militar, ni clérigo; será, si, primero hombre, todo cuanto debe ser un hombre, y sabrá serlo, si fuere necesario, tan bien como el más aventajado; en balde la fortuna le mudará de lugar que siempre él se encontrará en el suyo”.


 JUAN JACOBO ROUSSEAU 

  

  Rousseau, compleja personalidad humana, deformada por una mala educación, comprendió frente a sus propios, sufrimientos las dramáticas incidencias que en la vida habían tenido los sucesos de su infancia, y en su noble empeño por contribuir a la creación de un mundo mejor, escribió su famoso “Emilio”, en el cual vertió sus propias experiencias y trazó las grandes líneas de un sistema destinado a evitar que la educación sembrara en el alma de los niños las semillas de inevitables dolores futuros.


  Su gran experimento, sin él saberlo nunca, se vería puesto en práctica no en Europa sino en América, en un joven con un carácter indómito llamado Simón Bolívar, quien se sentía seguro de merecérselo todo y estaba expuesto a que la vida le diera una amarga lección, antes de que fuera lo suficientemente recio para que el choque no minara las bases mismas de su optimismo. Pero este no fue el caso suyo. Cuando su madre y familiares miraban con alarma la inutilidad de los esfuerzos de sus distintos maestros a quienes habían confiado la tarea de comenzar su educación, espontáneamente se produjo el acercamiento del niño al hombre que sabría guiarlo con singular maestría, en esos tiempos decisivos de su existencia.


  Entre los dependientes que ayudaban a don Feliciano Palacios a administrar la cuantiosa fortuna de la familia, figuraba con el cargo de escribiente don Simón Carreño, a quien los Palacios trataban con especiales consideraciones por su ilustración poco común. En la correspondencia de don Feliciano con Esteban, quien vivía en Madrid, se encuentran frecuentes solicitudes para el envío de libros especiales y franceses con destinación a Carreño.


  Era don Simón Carreño hombre prematuramente cínico por las amargas desgracias de su existencia. Desventurado desde su más tierna infancia, sus penas resonaron sobre su personalidad propicia por herencia al desequilibrio, ahogando en ella toda semilla de alegría o de confianza. Su mala suerte, que empezó el día de su nacimiento fue dejando en él la convicción de que todo era falso en la vida; que la bondad, la virtud y el amor habían sido destruidos para siempre por los malos instintos de los hombres. La orientación de su alma, por estas tenebrosas direcciones fue propicia por el ambiente de esa época, en la cual, por estar agonizando un sistema social, todos los hombres y, especialmente los desventurados, se sentían tentados a atribuirle sus penas a la organización política o a las costumbres, algo que no ha cambiado mucho desde entonces. Así, su vida se desenvolvió sin afectos y sin otros objetivos que su propia amargura y sus profundos odios, uno de los cuales lo llevó a abandonar el apellido Carreño, sustituyéndolo por Rodríguez. Pero un día, viajando por Francia, se encontró un libro que habría de cambiar totalmente el rumbo de su existencia: el “Emilio” de Juan Jacobo Rousseau.


  Al leer este libro, don Simón Rodríguez (Carreño) adivinó en sus magistrales páginas, dónde empiezan los caminos que en la vida conducen al dolor y dónde los que en ella llevan a la felicidad; su alma triste entrevió un objetivo para su inútil y pesada existencia: librar a otros de una mala educación, educar hombres para la felicidad, en cambio de harapos humanos destinados, como él, al dolor y al fracaso. Encaminó entonces sus numerosos esfuerzos por obtener de las autoridades españolas un cambio en los sistemas de enseñanza; de ellos constituye destacado ejemplo su famosa Memoria al Ayuntamiento de Caracas, que é1 tituló: "Reflexiones sobre los defectos que violan la escuela de primeras letras de Caracas y medio de lograr su reforma por un nuevo establecimiento”.


  Nunca logró que se le tomara en serio por las autoridades. Sus extravagancias y su lenguaje que a fuerza de ser franco resultaba en la mayoría de los casos inconveniente, se encargaron de cerrarle todas las puertas. Por lo mismo y como fruto de sus numerosas decepciones, Rodríguez no tardó en reducir sus aspiraciones a encontrar un niño no maleado todavía por una defectuosa educación, para aplicar en él la pedagogía descrita por Rousseau en el “Emilio”. No dejaría pasar esta oportunidad si lo hallaba. Su proximidad a todos los miembros de la familia de los Palacios y la frecuencia de sus visitas, en ejercicio de sus funciones a la casa de doña Concepción en la Plaza de San Jacinto, le permitieron, acercarse al niño que le serviría para su experimento: Convertirlo en “Emilio”, un verdadero Rousseau americano. Las relaciones entre los dos se facilitaron porque el maestro no se presentó al niño con el carácter de profesor, ni nada que se le pareciera.


  La naturaleza de la nueva pedagogía le permitió esta vez acercarse al carácter altivo y rebelde de su discípulo desde un comienzo. Uno de los principios fundamentales consistía precisamente en no atosigar a los niños de conocimientos intelectuales, sino de dejarlos en los primeros años de la vida entregados a sus propios impulsos, para que esos impulsos se fueran adaptando al medio ambiente, sin otras correcciones que ese mismo medio les impusiera. “El espíritu de estas reglas -escribía Rousseau- es dejar a los niños verdadera libertad y menos imperio, permitiéndoles que hagan más por sí mismos, y exijan menos de los demás. Acostumbrándose así desde muy niños a regular sus deseos con sus fuerzas, poco sentirán la privación de lo que no está en su mano conseguir”.


  En virtud de estos principios, don Simón Rodríguez nunca reprendió al niño, cuando éste, evadiéndose de sus eruditos profesores, lo buscaba para compartir sus verdaderos intereses del momento, interrogándole sobre los juegos y deportes que le gustaban, sobre sus paseos, camaradas y diversiones, a todo lo cual él respondía con entusiasmo, creándose así entre los dos una sencilla amistad, que con el tiempo se fue transformando en sólido y reciproco afecto. En su maestro pronto encontró inconscientemente el niño la imagen del padre que nunca conoció. No en vano Rousseau, el ídolo de este extraño mentor, había escrito en su "Emilio": “Ejercitad su cuerpo, sus órganos, sus sentidos, sus fuerzas, pero mantened ociosa su alma cuanto más tiempo fuere posible”. Sin embargo, con esta educación se corría el peligro que Rousseau describía así: “Si a la par crecieran nuestros deseos más que nuestras facultades nos tornaríamos más infelices”. En otras palabras, la verdadera felicidad está en diferenciar nuestros deseos de nuestras necesidades y en no anteponer los primeros a las segundas. Esta es la base de la educación moderna, creando hombres libres no dependientes, y en la búsqueda de ese equilibrio el maestro no se equivocó.


  En su “Emilio” Rousseau propugnaba el contacto íntimo con la naturaleza, por eso, cuando sus familiares cansados de ensayar con él preceptores y maestros, y enterados de la evidente predilección que mostraba el niño por Rodríguez, resolvieron confiárselo, decisión a la que contribuyó el consejo de don Feliciano. Sin vacilaciones inició el maestro su tarea apartándolo desde un principio de todo trabajo intelectual y procurando mantenerlo en contacto permanente con la naturaleza, en cotidianas excursiones por los campos, durante las cuales le explicaba las más sencillas leyes naturales, le ensenaba a orientarse, le obligaba a correr hasta la fatiga y lo sometía a toda clase de ejercicios físicos para templar su cuerpo en duras y prolongadas faenas. “Es necesario -le decía hablando como Rousseau- que para obedecer el alma sea vigoroso el cuerpo”.


  Y nada podía ser más agradable para el pequeño, porque este género de vida lo mantenía en contacto con fenómenos nuevos, cosa naturalmente atractiva para un alma joven, permitiéndole desenvolver todas las fuerzas de una naturaleza hiperactiva por herencia, que necesitaba de continuo movimiento para liberarse de su exceso de energías, buscando su propio equilibrio. Así, la convivencia con Rodríguez hizo nacer en su alma juvenil admiración sin límites por su extraño mentor. Su voluntad soberbia, que había desesperado a todos sus maestros, perdió sus aristas agudas para sorpresa y satisfacción de todos sus familiares.


  Tal era el curso de la vida de Simón Bolívar, cuando en 1792 murió doña Concepción, dejándolo huérfano a los nueve años. Por voluntad de sus tíos, fue entregado entonces a la custodia de don Simón Rodríguez. Dueño de aquella pequeña vida, el maestro abandonó toda otra clase de ocupaciones y se dedicó de lleno a su discípulo. Convencido en la necesidad de mantenerlo en contacto con la naturaleza, lo llevó a San Mateo, la hacienda de la familia, y allí, solos los dos, hizo más rigurosa la aplicación de la pedagogía aprendida.


  Cuando cumplió los diez años, en 1793, el niño Simón fue matriculado en la escuela pública de Caracas con otros 113 estudiantes, escuela que terminaría odiando al igual que a Carlos Palacios, su tío y acudiente, de su casa pasó a vivir en la mediocre casa de don Simón Rodríguez, una experiencia que no le resultó tan placentera, pues retornó a casa de su odiado tío. Pero las cosas tomarían un giro afortunado haciendo que la vida del pequeño se llenara de recuerdos memorables.


  Durante varios meses, él y su maestro vivieron en San Mateo, en donde transcurrió una de las etapas más decisivas del pequeño discípulo. Rodríguez le hacía levantarse al amanecer, le obligaba a bañarse en agua fría, y luego emprendían excursiones que se prolongaban muchas veces todo el día, durante las cuales sólo tomaban muy parca alimentación. En los descansos obligados hablaban de los peligros de la naturaleza, de las reglas elementales de la higiene y de vez en cuando, le avanzaba con conceptos sobre la libertad, los derechos del hombre, o le leía trozos de las “Vidas Paralelas” de Plutarco, para estimular así con el ejemplo de los grandes hombres el deseo de superación del niño. Además, para completar su educación, asesorado por los peones de la hacienda, le enseña a montar a caballo, a manejar el lazo y a nadar. En estas actividades, el maestro no tarda en apreciar como el niño aumenta su propia seguridad y autoestima, lo cual le facilita extraordinariamente todo aprendizaje.


  Este contacto con la naturaleza desarrolla sus músculos y agudiza sus sentidos. El deporte de la caza de animales más o menos fieros, a la cual le aficiona Rodríguez cumple con una de las recomendaciones de Rousseau, perfeccionando sus facultades de ataque y de defensa y enseñándole a que la vida es una lucha en la cual se vence con la fuerza o con la astucia, siendo la misma naturaleza la maestra suprema que define los límites de lo que se puede hacer o está vedado.


  Por las noches asiste a las fiestas campestres que organizan los esclavos de la hacienda, aprende sus dichos, danzas y cantos y todo aquello que puede de sus costumbres. A la luz de las hogueras puede ver los cuerpos negros y brillantes y sentir la voluptuosidad y la sensualidad de las esclavas. Se siente atraído por esa sensualidad hasta ese entonces desconocida para él pero que pronto despertará con una fuerza avasalladora.


  Esta vida, sin embargo, no duró mucho tiempo. Hacia 1797 al descubrirse una conspiración contra el Estado dirigida por Manuel Gual y José España, en la que apareció comprometido don Simón Rodríguez obligándolo a salir del país, cambiando esta vez de nombre por el de Samuel Robinson y de acuerdo al deseo de las autoridades españolas, las cuales actuaron implacablemente contra los jefes de la rebelión. “España fue capturado -cuenta Lynchy ejecutado públicamente en la plaza mayor de Caracas, un espectáculo que estuvo acompañado por el repicar de las campanas y que contó con la presencia de sacerdotes solícitos y de un destacamento militar, su cuerpo fue luego descuartizado y sus miembros se expusieron en los caminos reales, mientras que su mujer fue enviada a prisión por haberle brindado protección”. Así, discípulo y maestro, con hondo pesar tuvieron que separarse.


  La custodia del joven Bolívar vuelve entonces a manos de sus tíos, quienes no tardan en descubrir que el carácter de su sobrino ha adquirido aristas que harán más difícil que en otras épocas ejercer su autoridad sobre él, teniendo como resultado un antagonismo entre ambas partes debido al temperamento voluntarioso del joven y por la falta de comprensión que para sus problemas espirituales y emocionales tenían sus más cercanos familiares. Bolívar se enfrenta a su tío Carlos quien no veía el momento de apoderarse de la herencia del joven y a los doce años huye de su casa y se refugia en la de su hermana casada María Antonia. Pero Carlos no estaba dispuesto a dejar escapar la fortuna de Bolívar y continuaría haciéndole la vida muy difícil, pues de manera mezquina escatimaba en sus gastos de crianza todo lo que podía como lo veremos luego.


  Este antagonismo con sus tíos que con frecuencia termina en violentas escenas produce en el joven una marcada antipatía por algunos miembros de su familia y una extrema susceptibilidad sobre las apreciaciones de los demás sobre su conducta, la cual lo llevará durante el curso de la vida a dar exagerada importancia a la opinión que las gentes tengan de él y a sufrir increíblemente cualquier crítica. Tal vez este aspecto combinado con la falta del afecto de su madre produjo mellas recónditas en su propia autoestima, que de alguna manera sería una cruz que llevaría siempre. Perú de Lacroix, un militar que luchara primero en las huestes napoleónicas y después de viajar a América ingresara a los ejércitos del Libertador, y quien le conoció ya en su madurez decía: “Es amante de la discusión; domina en ella por la superioridad de su espíritu; pero se muestra algunas veces demasiado absoluto y no es siempre bastante tolerante con los que le contradicen… La crítica de sus hechos le irrita; la calumnia contra su persona le afecta vivamente, y nadie es más amante de su reputación que el Libertador de la suya”.


  Deseosos por lo mismo, don Feliciano y don Carlos de librarse de las molestias que les representaban los enfrentamientos con el joven, y resueltos también a domar su acerada voluntad, resolvieron su ingreso a las Milicias de los Valles de Aragua, cuerpo militar aristocrático fundado por su abuelo don Juan Bolívar y que llegara a dirigir su padre. Por eso, en el año de 1797 Bolívar, con 14 años, vistió el uniforme de cadete y empieza su vida militar, la cual disciplina su desbordante y desordenada personalidad. Desde ese entonces demuestra su gran facilidad para desenvolverse entre los diferentes grupos y castas en que está estratificada la sociedad venezolana, y su estirpe de noble mantuano le ayuda con gestos muy suyos de ‘noblesse oblige’ (nobleza obliga) que le acompañarán toda su vida, a mezclarse con los demás convirtiéndolo en el gran director de hombres que fue, siendo admirado en privado, y por las grandes multitudes. Más adelante veremos algunos de esos gestos. Fue durante esta época que las clases que había tomado de esgrima, natación y equitación le fueron seguramente de gran utilidad, granjeándole el respeto y la confianza entre sus compañeros.


  Esta primera etapa de su vida en la milicia se desliza tranquilamente. La fortaleza física adquirida durante el tiempo en que estuvo dirigido por Rodríguez le facilitan extraordinariamente sus tareas. Sus rápidos progresos en la carrera de las armas le colocan pronto, a pesar de su corta edad, a la cabeza de sus compañeros, aunque su carácter altivo y dominante lo hace incómodo para sus superiores quienes sólo lo toleran por la idoneidad con que ejecuta las misiones que le encomiendan.


  Un año después, el joven Bolívar recibe el grado de subteniente y abandona el Regimiento para encaminarse a Caracas a lucir su lujoso uniforme de oficial. El género de vida que ha llevado, le ha formado hombre tempranamente. Tomando diferentes descripciones podemos concluir que su cuerpo es pequeño, delgado, pero bien constituido, de aproximadamente 1,70 mt, de altura según algunos, es resistente y musculoso. Su rostro es de líneas muy definidas, largas y a veces duras, su boca fea, sus labios gruesos y el superior alargado insinúan su sonrisa siempre simpática que deja entrever sus dientes blanquísimos, sus orejas son grandes, sus pómulos salientes y sus mejillas hundidas, la quijada y el mentón marcados, su frente amplísima sobre la cual caen algunos risos de su rebelde cabellera, y sus ojos negros y profundos, cuya mirada a veces imperiosa y a veces de una suavidad insinuante, le da un carácter singular a su persona. Su piel es morena y sus pies y manos pequeños y muy finos.


  De este momento en adelante el joven Simón comienza su vida social en contacto directo con el extenso círculo de relaciones de su familia, con el alto mundo social de Caracas. En esta nueva fase de su existencia su alma realiza inolvidables descubrimientos, porque en ella tiene la oportunidad de conocer los móviles y pasiones, grandes y pequeños, que en la vida ordinaria guían la actividad de los hombres. Envidias, resistencias, disimulos, pueriles vanidades, todo ese subfondo de hilos ocultos que, bajo las apariencias de la cordialidad o las buenas maneras, tejen la trama de la convivencia humana, van emergiendo ante sus ojos un tanto sorprendidos y dejando en su espíritu esas rasgaduras que tarde o temprano ensombrecen el panorama optimista de la juventud.


  Más, las pasiones y sentimientos que configuraban su personalidad eran demasiado volcánicos para que en su primer contacto con su medio social pudiera limitarse a contemplarlo como simple espectador; por el contrario, aquellos muy pronto le impondrían un papel de actor en él, y con esa nerviosidad y premura que constituían una de las características de su temperamento, no tardaría en mezclarse hondamente en la trama, hasta que una herida de mujer recibida en el alma, le haría despertar de los ideales juveniles a la dura realidad. Las viejas crónicas nos hablan, sin abundar en detalles, del idilio de Bolívar con una de las hermanas Aristigueta, y de la rápida terminación de las relaciones con esta joven que le ganaba en edad y en experiencia. Bolívar se presenta como un gran romántico hacia esta mujer mayor que aparentemente solo buscaba distraerse en una momentánea pasión, dejándolo después con frialdad e indiferencia, mostrando con los días sus preferencias hacia otros jóvenes. Sin duda un duro golpe para su ego que le enseñaría a ser más cuidadoso en el futuro. Así, su primer idilio con esta joven, cuya belleza las crónicas destacan unánimemente, termina dolorosamente para él.


  Este corto espejismo del amor y su marcado fracaso, trae como consecuencia una tremenda obsesión de placeres, aventuras y de vida intensa. Todo quiere saborearlo, pero nada le detiene mucho tiempo. Su sensualidad tempestuosa en rebelión contra todo sentimentalismo se desencadena sumiéndolo en una vida de orgias. El teatro principal es la hacienda de San Mateo, en donde en compañía de otros cuatro jóvenes amigos suyos, organiza fiestas que terminan siempre en formidables bacanales, los cuales escandalizan a cuantos tienen noticias de ellas.


  Alarmados don Feliciano y don Carlos Palacios por la frenética vida de su sobrino, resuelven, para librarse de él y tratar de mejorar su educación, acceder a antiguas peticiones suyas y enviarle a España, recomendándoselo a don Esteban Palacios, residente en Madrid. Don Carlos toma todas las providencias para asegurarle el envío a la Península de una pensión que le permita mantenerse allí sin lujos, pues tanto él como don Feliciano consideraban necesario contener los gastos, para ellos ya excesivos, de su alegre sobrino. Y así es como el joven Simón Bolívar con sólo 15 años es enviado a Europa, con las debidas recomendaciones financieras sobre sus gastos. “El Simón ha gastado infinito en su viaje superfluamente, -le escribe don Carlos mezquinamente a don Esteban-, y así es necesario contenerlo, como te he dicho, lo uno porque se enseñará a gastar sin regla ni economía, y lo otro, porque no tiene tanto caudal como se imaginan él y aún tú mismo, que no tienes conocimiento deél… Pero como quiera que tú eres un hombre que por tu constitución te debe faltar el tiempo, por mucho que lo aproveches, es necesario que no por atender a él, perjudiques a tus intereses, así es que es preciso hablarle gordo (duro), o ponerlo en un colegio, si no se porta con aquel juicio y aplicaciónque es debido…”


  V


  “Pretendéis que yo me inclino menos a los placeres que al fausto, convengo en ello, porque me parece que el fausto tiene un falso aire de gloria”.
 SIMÓN BOLÍVAR.

  Por primera vez Bolívar se sentía dueño y responsable de su destino. Ni tutores, parientes, o maestros estaban a su lado para aconsejarle. Era libre y con esa libertad se dirigía a una tierra de leyenda, la cual ejercía profunda fascinación sobre su alma joven e inexperta. Sin embargo, esta nueva situación no le intimidaba. El 19 de enero de 1799 Bolívar subía en la Guaira al puente del “San Idelfonso”, que ese día levaba anclas y partía en dirección a España. Inclinado sobre la borda del velero, azotada su cabeza por la brisa marina, el joven Bolívar, veía alejarse las costas de Venezuela, mientras meditaba sobre la vida que le esperaba en ese mundo desconocido y brillante de la Metrópoli, que por sus placeres, lujos y refinamientos, ejercía extraña y legendaria atracción sobre todos los americanos, enseñados a las costumbres sencillas y sanas de la Colonia. Sentía que una íntima fogosidad y un extraño ardor de vida le invadía, mientras la quilla del San Idelfonso se hundía en las olas del Caribe cortándolas como un cuchillo afilado, alejándose rápidamente de las costas americanas, las cuales se perdían entre la bruma.


  Para evitar la persecución de los piratas ingleses que por aquellos días sitiaban la Habana, el “San Idelfonso” partió para Veracruz, en donde debía unirse a un convoy que, escoltado por fragatas de guerra, se preparaba para emprender su viaje en dirección a España.


  En el transcurso de la monótona navegación, el capitán del buque don José Borja, gran amigo de la familia de Bolívar, tuvo ocasión de intimar con el joven y desde el primer momento sintió gran simpatía por él. Sus maneras desenvueltas, sus graciosos dichos y el brillo de esa joven inteligencia, impresionaron gratamente al capitán, quien, a diferencia de todos los que trataron a Bolívar en esas épocas, le auguró un brillante porvenir. Él no desaprovechó su amistad. En sus largas conversaciones con don José, le solicitó informaciones sobre las costumbres de España y escuchó con atención sus consejos sobre la manera de comportarse en aquel mundo desconocido, al que se aproximaba dominado por una gran curiosidad. El 2 de febrero, el “San Idelfonso” echó anclas en el puerto de Veracruz y se preparó a esperar allí el fin del combate que se libraba en esos días con los ingleses en la Habana. Bolívar resolvió entonces aprovechar esta espera obligada para conocer la capital del Virreinato de Nueva España y, autorizado por el Capitán, emprendió el viaje en posta para ciudad de México. Allí fue recibido por el Oidor Aguirre, influyente personaje del Virreinato y amigo de la familia Bolívar, en cuya casa se hospedó. El Oidor, deseoso de atender a quien traía tan obligantes cartas de recomendación, se dedicó a enseñar a su huésped lo que había digno de conocer en la ciudad.


  Así pasaron los días y el asombro de Bolívar fue creciendo ante la magnificencia de la primera de las grandes capitales de España en América. El lujo de sus palacios, la suntuosidad de sus catedrales, la esplendidez y riqueza de su aristocracia, emocionaron al criollo venezolano, que nunca había visto cosa semejante. Sin embargo, este asombro no llegó a convertirse en intimidación. Toda aquella grandeza le encantó pero no le desconcertó. La seguridad adquirida al lado de su antiguo tutor, pronto le permitió comportarse dentro de ese nuevo ambiente como si en él hubiera vivido siempre. Por aquellos días escribió a su tío, Don Pedro Palacios, una carta plagada de faltas de ortografía, que no cometería un alumno de escuela primaria en donde le manifestó sus impresiones con tranquila dignidad.


  Después de permanecer una semana en México, Bolívar regresó a Veracruz, de donde continuó su viaje para España. El 12 de mayo de 1799 el “San Idelfonso” arribó al puerto de Santoña, en donde el joven se proponía desembarcar por su proximidad a la Provincia de Santander, antiguo lugar de origen de la familia, por lo cual Bolívar deseaba visitarlo. De Santoña marchó a Bilbao, en donde tomó la diligencia para el pueblecito de Bolívar, parte de la Anteiglesia de Cenarruza en el cual, siglos atrás habitaron los Bolívar.


  Una profunda emoción le dominaba cuando se iba acercando al antiguo solar de sus mayores, a aquel pueblecito que, según las leyendas de la familia, había sido teatro de las heroicas hazañas de sus antepasados y en el cual debían existir las ruinas del antiguo castillo de los Bolívar, con su gran torre de piedra y su noble escudo de armas. Pero, para asombro suyo, encontró allí algo muy distinto de lo que esperaba. Cuando llegó, el cielo estaba triste, el tiempo lluvioso y en las riberas del río sólo existían una pobre aldea, de unas veinte casas, y en sus proximidades una vieja casona de aspecto humilde y medio derruida, cerca de la cual se levantaba un antiguo molino. Nada de aquello dejaba entrever el esplendor y gloria que iba buscando. La calma brumosa de la provincia, la aridez del paisaje y la humildad de las ruinas le dejaron una honda decepción que afectaba su orgullo de criollo americano desbaratando de un golpe sus deseos de exhibir un solar antiguo y una tradición familiar espléndida y gloriosa. Para él, esos humildes restos no coincidan con los relatos de sus padres y sus tíos. Paseando solo con desconcierto por aquellos parajes, con sus altas botas de montar, su sombrero de amplias alas y envuelto en su capa para resguardarse de la continua llovizna, meditó sobre la grandeza humana, lo perecedero de la gloria y la huella destructora del tiempo. Esa noche se hospedó incómodamente en la villa vecina porque era imposible quedarse en la casona y pronto se decidió a regresar a Madrid abandonando aquellos parajes que le entristecían. Tomó pues la diligencia y se encaminó a la capital deEspaña. “En los últimos días de junio -dice José Gómez de la Serbaentraba Bolívar en Madrid por la serpenteante y empinada cuesta de La Vega, muy bien impresionado del aspecto de la ciudad y del claro y limpio cielo. Siguió la posta por la calle Mayor hasta la Puerta del Sol, en donde detrás del edificio de correos estaba la Real Casa de Postas, que era el término oficial del viaje. Bolívar dejó sus valijas en un arcón con sus ropas en (la oficina de) Correos y se dirigió a la casa de su tío carnal, don Esteban Palacios”.


  Don Esteban era un hombre simpático, hábil cortesano y empedernido amigo de aquellas posiciones desde las cuales se puede gozar mucho sin hacer mayor cosa, logrando por esta época una posición cómoda en Madrid. Acogiéndose a la amistad de Manuel Mallo, favorito de la Reina María Luisa, gozaba de los favores que le dispensaba Mallo, quien se desempeñaba, a pesar de su poca idoneidad, en el cargo bien remunerado de Ministro del Tribunal de la Contaduría Mayor, cuyo sueldo le permitía vivir lujosamente.


  Manuel Mallo, nacido en Popayán, había emigrado a España en busca de fortuna y en su espera ingresó a los Guardias de Corps. Bien parecido, simpático y audaz, aunque sin mayor talento, tuvo un día la suerte, si puede llamarse así, de agradar a la Reina española María luisa, ejemplar decadente de una vieja familia Real. La Reina era una mujer de vida poco ejemplar, presa de la sensualidad y de aficiones que la llevaban a lastimosos extremos para satisfacer sus apetitos. Prematuramente envejecida, al tiempo que disminuían sus encantos, su cuerpo engordaba, comenzando a buscar con más frecuencia los placeres carnales llegando a extremos vergonzosos. Zinoviev, Embajador de Rusia en Madrid, la describía así a su gobierno: “Partos repetidos, indisposiciones, y, acaso, un germen de enfermedad hereditaria la habían marchitado por completo: el tinte amarillo de la tez y la pérdida de los dientes, fueron golpe mortal para su belleza”. Grandes eran las calamidades que sufría entonces el pueblo español; pero entre ellas no eran las menores, el tener un Rey incapaz como Carlos IV, verdadero “déspota ilustrado” a la francesa y una Reina indigna como María Luisa. Las crónicas de la época abundan en anécdotas nada edificantes sobre la vida íntima de la Soberana, en las cuales desfilan desde los simples soldados de la Guardia, hasta Manuel Godoy, Primer Ministro del Reino.


  Godoy, hombre de carácter débil pero de agudo talento se había aprovechado de la liviandad de la Soberana para obtener el favor de una posición eminente, desde la cual trataba de defender a su patria de los peligros internos y externos que la amenazaban. Su labor, sin embargo, era poco eficaz, a pesar de sus buenas intenciones, porque la corrupción en que se movía, hacía imposible toda empresa encaminada a defender a España de las grandes potencias que entonces se disputaban el dominio del mundo.


  Así, entre la disimulada rapacidad del naciente imperialismo inglés y las ambiciones de predominio político de Napoleón, España sufría derrota tras derrota, perdiendo siempre algún sangrante pedazo en las guerras contra esos dos implacables conquistadores. Con su espíritu nacional en decadencia, y sin preparación para desenvolverse en un mundo donde los hechos económicos comenzaban a tener carácter decisivo, España veía avanzar el fantasma de una revolución que sería mortal para ella, reduciendo su política a infructuosos ensayos para acomodarse pasivamente a las nuevas situaciones sin lograrlo.


  Dados los pocos atractivos físicos de la Reina, es de suponerse que Godoy no desempeñara el papel de servirla en el lecho con mucho agrado, de ahí que mirara con simpatía, o, al menos con indiferencia, que otros le reemplazaran en los favores de su real amante. Tal era el caso de Mallo, con quien Godoy no simpatizaba personalmente, pero cuyos amores con María Luisa no incomodaban al Ministro, porque al librarlo, así fuera transitoriamente, de sus desagradables obligaciones de amante de la Reina, le permitía atender los negocios del Estado.


  Manuel Mallo, comprendió desde el primer momento el carácter de la Reina y resolvió sacar de é1 todo el partido posible. Incapaz de ayudar a los Monarcas en los problemas del Estado, como lo hacía Godoy, prefirió deslumbrar con sus atractivos físicos a la sensual soberana. De esta manera, cuando Godoy imperaba en los consejos de Gobierno, Mallo triunfaba en las habitaciones de MaríaLuisa. “Godoy -dice Carlos Pereyra- es un personaje histórico, que no sale todavía de los confines de la anécdota, y Mallo, un personaje anecdótico que nunca podrá tener historia porque sólo existiócomo figurante”. Mallo llegó a ser así un simple capricho de la Soberana, como lo habían sido otros tantos; le inspiró una pasión morbosa, de esas que sólo nacen en las naturalezas hastiadas por todos los abusos. Prendada de él, la Reina le colmó de honores y prebendas y le instaló en una cómoda mansión cercana a Palacio. Naturalmente las causas de este inesperado ascenso sólo fueron desconocidas para el Rey, pues todos los cortesanos las adivinaron. Unos por envidia y otros por desdén, rechazaron todo contacto con el advenedizo encumbrado por tan dudosos procedimientos. Mallo quedó entonces solo a pesar de su poder y se vio obligado a rodearse de los americanos residentes en Madrid, los cuales, colocados ante la Corte de España en una situación de inferioridad, vieron en las influencias suyas un camino seguro para mejorar su posición y formaron alrededor del favorito una especie de Corte que le agradaba mucho. Tal era el caso de Esteban Palacios, quien debía su empleo a las influencias de Mallo, y que, convertido en uno de sus más incondicionales amigos y cortesanos, había llegado por este camino hasta a vivir en la propia casa del payanés, disfrutando a su lado de todos los favores reales.


  Más la pasión de la Reina, por Mallo, más complaciente con ella que el desdeñoso Godoy, sumado al interés del Gobierno de Francia por alejar del gobierno a Godoy, por saber que si él no tenía talento suficiente para salvar a España de su acelerado descenso como potencia mundial, no carecía en cambio de la suficiente entereza para oponerse a sus pretensiones exageradas, no tardaron en precipitar su caída en la Corte, la cual, el Encargado de Negocios de Francia, Turguet, anunció a París como un gran triunfo diplomático. Esta caída y la incapacidad de Mallo para los negocios públicos, hicieron recaer el poder en manos de los Ministros Saavedra, Jovellanos y Urquijo, sucesivamente, quienes tuvieron que sufrir, a veces con paciencia, otras rebelándose no muy efectivamente, contra las insolentes exigencias del Directorio francés.


  Simón Bolívar, después de gastar todos sus fondos en el viaje a Santander, llegó a Madrid cuando la influencia de Mallo estaba en sus mejores tiempos, por lo cual buscó la protección de su tío y la de Mallo, quien favorablemente inclinado a todos los americanos, le recibió con simpatía, le acogió en su casa como a don Esteban y anunció que extendería su protección al sobrino de su querido amigo.


  La esplendidez y grandeza de la aristocracia de la Nueva España no desconcertaron a Bolívar, y lo que empezó a ver desde su llegada a Madrid no le satisfizo mucho, porque si él se adaptaba fácilmente a las cosas grandes, no podía evitar sentirse incómodo viviendo entre la falsedad y las intrigas de esa casa.


  En un principio, tentado por la curiosidad, siguió los pasos a Mallo y don Estaban en la Corte madrileña, pero cuanto más avanzaba por este camino, más honda era la sensación de repugnancia que sentía su naturaleza ante el ejemplo de tanta humillación y bajeza. Enseñado a la austera altivez de costumbres de los nobles americanos, se le dificultaba vivir en esa sociedad decadente, en la cual todos los valores aparecían invertidos, donde las cosas que é1 había aprendido a respetar, -empezando por la Majestad real-, estaban por el suelo y manchadas por el lodo de todas las irreverencias. Pero la inevitable proximidad de don Esteban a Mallo, no le dejó otro recurso que convertirse en actor de las farsas cortesanas. De esta manera, sin mucho entusiasmo en un principio, y con complaciente resignación al final, lo vemos fraternizar con los americanos que rodeaban a Mallo en las fiestas que daba el favorito en su casa, fiestas que después de abundantes libaciones terminaban, por lo regular, en desenfrenadas orgias. Sin embargo, a la vida fácil y placentera que llevaba Bolívar en Madrid, no le faltaron por esas épocas, sombras de dificultades económicas.


  Perdido por España el dominio de los mares, los barcos que llevaban su bandera corrían enormes riesgos, lo cual obligó al gobierno peninsular a organizar el comercio con sus colonias en la forma de caravanas, que escoltadas por fragatas de guerra hacían sus viajes de ida y de regreso, en un principio dos veces al año y, por último, solamente una. Este sistema creó grandes dificultades tanto a los exportadores de las colonias, quienes tenían que almacenar, muchas veces durante largo tiempo, sus frutos, corriendo así el riesgo de perderlos, como a los americanos residentes en España, obligados a esperar largamente la llegada, siempre con retraso, de los barcos que traían los frutos con cuyo producido atendían a sus gastos ordinarios. Tal era el caso de Simón Bolívar, porque su pensión estaba representada en el cacao de sus haciendas enviado desde Venezuela. Así, las demoras acarreadas por las dificultades y peligros del viaje, y el retraso en los embarques, determinaban la absoluta falta de los fondos necesarios para su manutención. En la correspondencia de esos tiempos entro tíos y sobrino, pueden apreciarse los apuros de Bolívar y su obligado trato con los prestamistas y usureros que le adelantaban el dinero necesario, apuros que al parecer no lo inquietaban tanto a él como lo deseaba a don Carlos, quien parecía más preocupado por obtener que su sobrino le librara de la rendición legal de cuentas por la administración de sus bienes, que por sacarlo de las dificultades económicas que le aquejaban en España.


  Estas dificultades se agravaron para Bolívar, cuando después de un accidentado viaje llegó a Madrid don Pedro Palacios, quien halagado por las noticias que circulaban en Caracas sobre la buena situación de don Esteban, se había resuelto a buscar fortuna en la Metrópoli al lado de sus parientes. Más como la influencia oficial de Mallo, por su escasa capacidad para manejar los negocios públicos, no iba más allá de lo necesario para conservar el tranquilo usufructo de las comodidades proporcionadas por María Luisa: su buena casa, servicio, lujosos atuendos y carruajes, la llegada de este nuevo miembro de la familia a Aranjuez obligó a los Bolívar, por delicadeza, a no aceptar por más tiempo la hospitalidad del favorito Mallo y a tomar en Madrid, compartiendo entre los tres por partes iguales, junto con los gastos de montaje, una casa en la calle de los Jardines. El préstamo para todo ello lo facilitó don Pantaleón Echavarría, en forma por demás generosa y amplia.


  Pero si los Bolívar buscaron su propio alojamiento, no por ello renunciaron a disfrutar al lado de Mallo de las ventajas propias de su privilegiada posición. Como miembros de la corte de americanos que le acompañaba a todas partes, continuaron gozando de las relaciones cortesanas de aquel y vieron abrirse ante ellos puertas que, de otra manera, hubieran estado siempre cerradas. Entre las ventajas logradas por influencia de Mallo, está la presentación de Simón Bolívar a la Reina María Luisa y su ingreso en los círculos cortesanos por graciosa concesión de la soberana. La vida se desliza así amenamente para él. Entre cacerías y juegos por las mañanas, y recepciones y bailes en las tardes y noches, transcurre alegremente su tiempo, gastando su pensión en los suntuosos atavíos que exhibe en la Corte, gozoso de demostrar a los altivos españoles que los criollos americanos no eran tan provincianos como los imaginaban.


  VI


   

  “Los criollos son muy devotos, supersticiosos, crédulos e ignorantes. Las damas de la primera clase eran así mucho más que sus esposos, pues muchos de ellos habían adquirido ilustración viajando con frecuencia…”.


 General DUCOUDRAY- HOLSTEIN 

  

  En el ajedrez del Dios de las circunstancias, era necesario que la crisis del gobierno de España se presentara para así liberar a Bolívar de la perniciosa esfera de influencia de Manuel Mallo y de sus tíos Pedro y Esteban Palacios, alejándolo de ellos, buscando su propia residencia y concentrándolo en su propia instrucción e intereses.


  Desconcertado Carlos IV por las amenazas de Napoleón, indignado este último por el retiro de la escuadra española en sus aspiraciones de apoyo contra Inglaterra, le envió a su hermano Luciano Bonaparte quien en tono amenazante le hizo los debidos reclamos. Aconsejado el Monarca por el Ministro Godoy, quien para recuperar su influencia reaparece en escena como amigo incondicional de Napoleón, acepta todas las exigencias francesas y destituye entre otros al Ministro Urquijo y al Almirante de la escuadra española Mazarredo. Godoy vuelve entonces a figurar en primera línea. Estimado y consultado en todo por el Monarca, ya no le falta sino recobrar su influencia sobre la Reina María Luisa. Para lograrlo, hace llegar a la Soberana toda clase de chismes sobre las supuestas infidelidades de Mallo, con lo cual excita primero los celos y finalmente, el enojo de Marta Luisa.


  Vienen así tiempos de decadencia para Mallo y de nuevos triunfos para Godoy, quien dueño de la voluntad del Rey y considerado por Napoleón como un ambicioso utilizable para sus fines en la Península, alcanza una posición que ya nadie en España puede disputarle con éxito y Mallo entra en la sombra cuando él brilla de nuevo como nunca. Pero gracias a todas estas circunstancias y a otras que siguen, Bolívar se ve obligado a tomar un camino diferente. De no haber sido así, tal vez hubiese acabado en la cárcel como veremos luego y la Independencia americana no hubiese sido posible.


  Con la peligrosa arma en la mano de revelar sus secretos de alcoba con la reina, la decadencia de Mallo se acelera y bien pronto repercute sobre la familia de Bolívar, porque la amenaza del favorito de publicar las cartas de amor que recibió de la Soberana, provoca la abierta persecución de las autoridades, la cual no tarda en extenderse a su amigo íntimo, Esteban Palacios, a quien en esos días se reduce inesperadamente a prisión. Entonces Simón Bolívar prudentemente resuelve separarse de su tío Pedro, con quien poco se entendía, y se traslada a una casa de respetable apariencia, radicada en la calle de Atocha. La vida llevada por él en los últimos tiempos, le ha puesto de manifiesto todos los punto flacos de su formación intelectual, los cuales, aun disimulados por su natural desenvoltura, no habían dejado de producirle secreta preocupación. Por eso, cuando comenzaron las dificultades de Mallo, las cuales hicieron presentir a Bolívar que la vida fácil y brillante llevada por sus tíos y por él mismo, terminaría con el que parecía inevitable triunfo de Godoy, resolvió hacerse a un lado en esta lucha de intereses e intrigas, retirándose a un rincón tranquilo de Madrid para aprender seriamente lo mucho que ignoraba, recuperando parte del tiempo gastado en abusos y placeres. En la calle de Atocha se acordó de un hombre a quien había conocido en el curso de su vida cortesana y de cuya sabiduría se dio cuenta desde entonces: el Marqués de Ustáriz. Decidido a comenzar una vida más seria y provechosa resolvió solicitar su ayuda. Es muy interesante este paso dado por Bolívar, pues demuestra un lado grande y profundo de su alma al buscar enriquecer y desarrollar su mundo interior. Sólo los grandes hombres o aquellos con predisposición a serlo buscan perfeccionarse en cuestiones del intelecto y del espíritu.


  El Marqués era un hidalgo criollo caraqueño, de espíritu noble y bondadoso. Muchas lecturas y largas meditaciones lo habían dotado de una sólida cultura filosófica y literaria. Muy acomodado, vivía dignamente y gustaba rodearse de los hombres más cultivados de Madrid, que frecuentemente se reunían en su casa en elegantes veladas literarias. Su cultura empapada de las ideas de la Enciclopedia, tan de moda en esa época en España. Tenía la más auténtica estirpe liberal y, en consecuencia, a la vezque creía ciegamente en el “progreso indefinido” que habrían de traer a la humanidad las ideas del siglo de la Ilustración, consideraba prejuicio indigno de tenerse en cuenta todo lo que pertenecía el pasado de la España Imperial y católica.


  El Marqués era digno contemporáneo de los últimos ministros que tan infructuosamente trataron de liberalizar a España y recibió amablemente a Bolívar, con cuya familia había tenido amistad y un lejano parentesco. El sincero deseo que demostró Bolívar de perfeccionar sus conocimientos, inspiró simpatía al anciano quien decidió dedicar sus tiempos libres en guiar y pulir la brillante aunque poco cultivada inteligencia del joven caraqueño. Su vida comienza entonces a desarrollarse sobre carriles distintos. Adecuadamente distribuye su tiempo y escucha las lecciones de los maestros contratados para su ilustración por consejo del Marques. Matemáticas, literatura, historia, filosofía y lenguas vivas, son las primeras asignaturas que se propone dominar, con consagración que admira Ustáriz, quien no reconoce en su discípulo al calavera que había visto en la Corte, Encerrado en sus habitaciones de la calle de Atocha, o en la grande y mal alumbrada biblioteca del Marqués, lee con avidez, tal vez sin asimilar mucho en un principio, pero al fin y al cabo preparando su inteligencia. Toma también, para variar un poco y sobre todo por ejercitar sus músculos, clases de danza y de esgrima, y por las tardes, pasea en su lujosa calesa (coche ligero tirado por un caballo) entre la multitud alegre y elegante que transita por el Paseo del Prado.


  Y fue precisamente en la casa del Marqués de Ustáriz adonde Bolívar escuchó exponer con entusiasmo las ideas de la Revolución Francesa, del siglo de la Ilustración, la defensa de la masonería y la condenación de los Jesuitas. Muchos se han preguntado si Bolívar en verdad perteneció a la masonería, por eso, cito a continuación lo siguiente que ilustra sobre este tema particular: “En cuanto a Simón Bolívar -dice el masón William R. Denslow en su obra “10.000 masones famosos-, el Liberador ingresó en la masonería en Cádiz, recibiendo posteriormente los grados del Rito Escocés en París. En cambio Michel Vaucaire mantiene la tesis de que una vez fallecida su esposa, María Teresa, a principios de 1803, en su viaje de retorno a Venezuela hizo ostentación de un diploma que le acreditaba como masón, obteniéndolo en una logia de Cádiz, “a la que acudió por curiosidad y no por convicción.


  “Lo que la mayoría silencia o ignora, es que en el Acta donde consta que Simón Bolívar recibió el grado de ‘Compañero’ figuraba la firma de Jeanne de la Sade. Según el finado historiador Paul Verna, Jeanne es un nombre de mujer. “…de Bolívar podemos afirmar que perteneció a la auténtica masonería europea durante su estancia en París, comprendida entre los años de 1804 y 1805. Al menos así lo demuestra un manuscrito depositado actualmente en el Archivo del Supremo Consejo del Grado 33 para la República de Venezuela, del que se pueden entresacar las siguientes líneas:“Habiendo sido unánime la opinión de los hermanos para su admisión y el escrutinio favorable, el H:. Bolívar ha sido introducido en el Templo, y tras las formalidades de rigor ha prestado al pie del Trono la obligación acostumbrada, situado entre los dos Vigilantes y ha sido proclamado Caballero Compañero Masón de la Respetable Logia Madre Escocesa de San Alejandro deEscocia”.


  Aclarado pues esto, sus sencillos principios de conducta habían estado muchas veces a punto de naufragar, pero esta vez sucedería el acontecimiento que cambiaría su vida, Este acontecimiento tuvo el nombre de una mujer, la cual, al parecer no tenía nada de extraordinario.


  VII


  “Ella era una joya de inestimable valor…”
 SIMÓN BOLÍVAR

  Bolívar conoció a María Teresa Josefa Antonia Joaquina Rodríguez del Toro y Alayza, hija de don Bernardo Rodríguez del Toro, rico criollo de su misma tierra, en una tarde que cansado de vagar por Madrid, sin que nada lograra distraerlo, resolvió entrar a la casa de Ustáriz a escuchar las conversaciones de sus invitados.


  Don Bernardo Rodríguez del Toro y Ascanio era natural de Caracas, y fue casado con Benita de Alayza y Medrano, oriunda de Valladolid, España. María Teresa Nació en Madrid, el 15 de octubre de 1781 y era dos años mayor que Bolívar. En su juventud estuvo profundamente vinculada a la sociedad caraqueña: su padre era hermano del tercer Marqués del Toro, Sebastián Rodríguez del Toro y Ascanio, cuyo título heredó el primo-hermano de María Teresa, Francisco José Rodríguez del Toro e Ibarra, amigo de Bolívar, también pariente de los Rodríguez del Toro. María Teresa, huérfana de madre, había sido cuidadosamente apartada del mundo por los continuos cuidados y escrúpulos a de su padre. Las grandes, lujosas pero oscuras habitaciones habían reemplazado para ella el sol y el aire. Las lecturas piadosas y la música clásica, era sus únicos ejercicios y el trato con los respetables amigos de don Bernardo, eran todas sus amistades sociales. Su figura alta y distinguida, pero de una palidez enfermiza, inspiraba una honda ternura y sus ojos negros, profundos y tristes, hablaban de esa alma soñadora que en su vida silenciosa y de emociones escondidas, tejía sueños interminables de ilusión.


  Como todos los seres que han dejado transcurrir su existencia lejos de la realidad de la vida, tenía ella un concepto maravilloso e ideal de muchas cosas. El mundo, el amor, las fiestas, le parecían un paraíso donde todo era noble, puro y feliz. Su alma estaba preparada para entregarse totalmente a quien, con el prestigio que daba este mundo desconocido y fantástico, le hablara a sus ensueños en los cuales bullían idealizados los anhelos de esa naturaleza femenina largamente silenciada.


  Y así llegó Bolívar hasta ella. Sus aventuras en la Corte y su fama de joven mundano ya se habían comentado, aunque muy discretamente, tanto en la casa del Marqués de Ustáriz como en la de don Bernardo. Para ella, pues, el joven no le era del todo desconocido y tal vez allá en la intimidad de sus pensamientos le había admirado y se había anticipado a imaginar el encanto de tenerlo a su lado. Bolívar no encontró, por lo mismo ninguna dificultad en su trato con María Teresa. Acomodados en uno de los rincones del gran salón de recibir, mientras el Marqués y sus invitados discutían sobre política los unos y jugaban al ajedrez los otros, se fueron entregando al encanto de las confidencias al tiempo que la tarde iba obscureciéndose y la habitación quedaba iluminada únicamente por las llamas de la gran chimenea central y por algunos candelabros colocados en las mesas de juego.


  Bolívar oía hablar a aquella joven pura y tierna, sintiendo que sus palabras calmaban como un bálsamo su interior, haciéndole vibrar cada fibra de su ser. Aquella tarde fue definitiva en su vida, porque cuando salió de la casa de Ustáriz, el vacío espiritual que sentía en el fondo de su alma, se había llenado con el encanto de una ilusión. Ese amor a primera vista no lo había sentido antes.


  Las crónicas que hablan del idilio de Bolívar con María Teresa coinciden todas en resaltar la precipitación con la cual Bolívar propuso matrimonio a la joven, así como en los obstáculos que por esta razón opuso don Bernardo al enlace. Verdaderamente asombrado quedó el anciano, cuando a los pocos días de conocerse los jóvenes, supo que el caraqueño se empeñaba en casarse inmediatamente. Por eso, aunque este matrimonio por su aspecto social le parecía muy ventajoso, no dejaba de preocuparle, tanto por la rapidez; con que deseaba Bolívar que se efectuara, como por la juventud del pretendiente. De ahí que sin negar el permiso solicitado, impusiera como condición el aplazamiento de la boda por un tiempo prudencial. Por lo mismo, muy poco después de iniciado el idilio, don Bernardo Rodríguez del Turo arregló viaje con su hija para Bilbao arguyendo que sus negocios así lo demandaban, pero con la evidente intención de someter a prueba durante la ausencia, la que para él era una precipitada decisión de Bolívar.


  La partida de María Teresa, cuyos dulces encantos habían encadenado el corazón de Bolívar, determinó el regreso del joven al lado de su tío Pedro y con pena pudo comprobar entonces cómo habían cambiado las cosas desde aquellos días en que al lado de Mallo frecuentaban la Corte. Perseguido este último de forma implacable por Godoy, quien no parecía resuelto a permitir que nadie le disputara los favores de la Reina, no era ya en Madrid ni la sombra de lo que fue. Agobiado por las deudas y perseguido por los secuaces de Godoy, -de quien se decía que había envenenado a otro rival suyo-, vivía atemorizado, tratando de esconderse y desde luego incapacitado para proteger a sus amigos, quienes también sufrían las iras del Príncipe de la Paz. Bolívar fue testigo de estas desventuras y generosamente hizo todo lo posible por ayudar a don Esteban y a Mallo. Sin embargo, é1 mismo no tardaría en sufrir las consecuencias de esta persecución.


  Según su costumbre, todas las mañanas iba a la Plaza de Paja a unas antiguas caballerizas en las cuales tenía su caballo, y de allí, luciendo los bríos y la estampa de su animal, se dirigía a los paseos más concurridos de Madrid, o a las afueras de la ciudad. Una mañana, cuando paseaba tranquilamente bajo el arco de la Puerta de Toledo, se encontró de repente con un pelotón de Guardianes del Resguardo, cuyo jefe en actitud agresiva le ordenó detenerse. Obedeciendo Bolívar detuvo bruscamente su caballo que lleno de impaciencia comenzó a corcovear y a mascar el freno, botando espumarajos. Entonces el jefe en idéntico tono, mandó a sus hombres a que le registraran. Bolívar lleno de indignación, tiró de las riendas obligando al caballo a encabritarse y desenvainando la espada avanzó amenazante ante el pelotón, gritando enfurecido que a un oficial no le podían detener ellos. El jefe comprendió entonces que la cosa iba en serio como lo revelaba el rostro del altivo joven, y trató de explicarse arguyendo que tenía instrucciones superiores de registrarlo porque a pesar de las Ordenanzas Reales que prohibían el uso de brillantes, él los llevaba en los lujosos encajes de sus puños. Tal era el pretexto que habían imaginado los agentes de Godoy para requisar al joven, por suponer que él llevaba la correspondencia amorosa de la Reina con el infeliz Mallo quien había amenazado con publicarla. Bolívar lleno de indignación y exaltado además por las exclamaciones de aprobación que suscitó su actitud entre el grupo de curiosos formado a su alrededor para presenciar la escena, cargó violentamente contra el pelotón dando tajos y mandobles, obligándolos así a huir apresuradamente, luego en medio de las aclamaciones de los espectadores se alejó del lugar, meditando sobre la conducta que después del suceso le convenía seguir.


  Preocupado por las posibles consecuencias de su gesto, resolvió pedir consejo a Ustáriz, pero en el fondo de su ser un sentimiento de satisfacción lo embargaba. No había permitido un ultraje contra su persona, ni huido a los ojos de nadie. Después de dejar el animal en las caballerizas, se dirigió a casa del Márquez a informarle de lo ocurrido. Sin ocultarle su alarma, este le reiteró que el atropello indicaba que los amigos de Mallo no estaban muy seguros en Madrid, lo cual estaba corroborado también por la prisión de don Esteban. De ahí que el anciano le recomendó encarecidamente abandonar la ciudad mientras se calmaban las cosas y le insinuó que partiera para Bilbao donde estaban don Bernardo y María Teresa. Como era natural, la idea de volver al lado de su prometida con una buena justificación no le hizo dudar, despidiéndose de su protector para dirigirse a la calle de Atocha a preparar su viaje, para el día siguiente. Esa noche no durmió bien. Los acontecimientos de ese día y la perspectiva de encontrarse con su amada lo mantuvieron en vela. Al día siguiente partió temprano para Bilbao, pero no gozó de la fortuna de encontrar allí a María Teresa, porque, ignorante don Bernardo del viaje del joven, emprendió su regreso a Madrid precisamente cuando Bolívar se dirigía a Bilbao. Al no encontrarla, su permanencia allí se hizo insoportable. Había deseado tanto estar con ella y se había forjado tantas ilusiones que por eso su desilusión fue muy grande.


  Pero el destino le tenía algo preparado. En el Hotel donde habitaba tuvo la oportunidad de conocer a Fanny du Villars, una condesa y lejana parienta suya quien había llegado en esos días de París en compañía de su marido. Pronto los tres se reconocieron y decidió seguir el consejo de ambos de irse a Paris por un tiempo, en un momento cuando toda Francia aclamaba delirante a Bonaparte. Una vez allí, no pudo escaparse a la seducción que emanaba de este hombre extraordinario. Tal vez experimentó allí por primera vez un profundo sentimiento de atracción que fuera uno de los motores de su existencia: el amor a la gloria. Las gigantescas multitudes que aclamaban al Corso, el amor y tal vez el temor que aquel hombre inspiraba a todo un pueblo por su genio y el brillo de sus victorias influyeron en él como un tumulto de emociones desconocidas y que más adelante serían parte indeleble de su personalidad. Tan grande e inesperado fue su entusiasmo, que pocos días después de su llegada se dirigió a Amiens, en donde Napoleón firmaba en esos días, en solemne ceremonia, un tratado de paz con los Soberanos europeos.


  Se le habían presentado dos grandes caminos en un momento crucial en su vida: el amor y la gloria. Pero el primero incluía esta vez además de su amada algo distinto. El amor que puede experimentarse al salirse de sí mismo y compenetrase con un pueblo. Napoleón es vivo testimonio de sus pensamientos. Bolívar atraviesa entonces por una profunda crisis espiritual que apenas en ese momento se plantea, pero que sólo ha de resolverse años después. Pero al volver a la realidad, al sentirse simple criollo americano tan lejos de aquella gloriosa existencia, tan desarmado e impotente ante la vida, reviven en él los encantos tranquilos del amor, y la dulce imagen de María Teresa eclipsa en su mente la figura imperial de Bonaparte.


  Esperanzado que su temeraria hazaña haya sido olvidada, pasando a un segundo plano, se dirige nuevamente a Bilbao, en donde con agradable sorpresa, no encuentra resistencia por parte de las autoridades españolas, las cuales le conceden el 29 de abril de 1802 pasaporte para regresar. Dominado por su impaciencia se dirige entonces al galope hacia Ameyugo, sitio en el cual toma la posta para Madrid. Durante el camino el tiempo se hace lento y le da tiempo para ordenar sus ideas. El mismo día que llega a Madrid, después de arreglarse con sus mejores atavíos se dirige con creciente ansiedad a la casa de don Bernardo. Cuando se encuentra con él, recibe otra grata sorpresa: Don Bernardo le anuncia que está resuelto a no aplazar por más tiempo el matrimonio con su hija y de la necesidad que siente ella de darle un objetivo a su existencia.


  Bolívar, en su calidad de oficial de su Majestad solicitó la licencia necesaria para contraer nupcias, la cual le fue concedida el 15 de mayo de l802. Después obtuvo pasajes en el “San Idelfonso” listo para zarpar en dirección a América, y el 26 de mayo, en la parroquia de San Sebastián. Bolívar y María Teresa oyeron con emoción la lectura de la epístola de San Pablo a los Corintios y recibieron la bendición nupcial que los unía para toda la vida. (Es interesante anotar aquí, que existe una supuesta y antigua fotografía de María Teresa y Bolívar durante la recepción y la cual se conserva en la Quinta de San Pedro Alejandrino). Después de la ceremonia los desposados partieron para el puerto de la Coruña, donde esperaba el “San Idelfonso”, en el cual Bolívar había hecho arreglar un amplio camarote que María Teresa encontró lleno de flores. Ese día ambos desfogan su pasión en medio de los besos y de intenso placer. Por las tardes se les ve a los dos paseando sobre el puente y cubiertos ambos por la amplia capa del joven, cuyo brazo estrecha tiernamente el delicado cuerpo de su esposa. Que días felices aquellos, y lo que entonces sienten no lo olvidarán jamás. Para Bolívar el recuerdo de su mujer se arraigará tan profundamente en su alma, que llegará a convertirlo con el tiempo en la representación del amor ideal al cual ofreció lo mejor de sus ilusiones.


  Pero cuando llegan a Caracas, Bolívar y María Teresa sólo desean un hogar tranquilo, hacen planes para el futuro, y las ambiciones del joven, como leones dormidos esperan en la sombra de ese amor. Después de su llegada a Venezuela los dos jóvenes planean dirigirse a la hacienda de San Mateo, a donde habrían de vivir su corto sueño de felicidad. Allí, solo la sombra de la difícil salud de María Teresa empaña como un presagio siniestro la felicidad de los dos amantes. El arreglo de la vieja casona de San Mateo bajo sus propios cuidados y la dirección de los trabajos de las plantaciones de la hacienda, a la cual ella quiso involucrarse desde el primer momento demostraron su dedicación y el amor que sentía por su marido.


  Ocho meses después desde que contrajeron matrimonio vendría el desastre. La salud de la joven comenzó a deteriorarse gravemente y los síntomas iniciales de fiebre acompañados de una gran debilidad fueron mermando sus energías cada vez más. Los médicos se declararon impotentes para ayudarla y su vida consumida por las inclemencias del trópico se fue apagando como una lámpara de aceite. Tal vez fue la fiebre amarilla la que se llevó su alma, Nunca lo sabremos con precisión.


  El 22 de enero de 1803, María Teresa llegó al término de sus días, y cuentan las crónicas que el dolor de Bolívar llegó a extremos de traumatismo lindando con lo anormal. Con ella desaparecieron sus sueños de un hogar para siempre. Más tarde le diría a Perú de Lacroix: “Miren ustedes lo que son las cosas, si no hubiera enviudado quizás mi vida sería otra cosa; no sería el general Bolívar, ni el Libertador, aunque convengo que mi genio no era para ser Alcalde de San Mateo… La muerte de mi mujer me puso muy temprano sobre el camino de la política; me hizo seguir después el carro de Marte en lugar del arado de Ceres”.


  VIII


  “La corona que se puso Napoleón sobre la cabeza la miré como cosa miserable y de moda gótica. Lo que me pareció grande fue la aclamación universal que despertaba su persona”. 
 SIMÓN BOLÍVAR

  Todo parecía estar ordenado para que el destino de Bolívar se cumpliera en forma inexorable. Después de la muerte de su amada decide entonces partir para Europa de nuevo con el propósito de ver en Madrid a su suegro para entregarle algunos objetos personales de quien fuera su esposa y cuentan las crónicas que durante esta escena, ambos hombres emocionados lloraron al evocar el recuerdo de la muerta. Cumplido este deber, poco deseoso Bolívar de permanecer en Madrid, ciudad poblada por los recuerdos de antaño, emprendió viaje a París, sin tener tal vez muy claro lo que buscaba allí. La muerte prematura de María Teresa, había dejado en él huellas profundas y para mitigar su dolor comenzó a busca mecanismos y estímulos que le permitieran hacerlo.


  Antes de salir de Venezuela arregló de tal modo sus asuntos, que puede contar para su vida en Europa con la crecida y segura renta que lo proporciona su cuantiosa fortuna. En esta ocasión, no tendrá que preocuparse por cuestiones de dinero para llevar una vida fastuosa. No tardó, por lo tanto, en instalarse suntuosamente en la Rue Vivienne y rodeado del grupo de americanos residentes en Paris entre los que sobresalen Fernando Toro y Carlos Montufar, se entregó de lleno a la vida elegante, gastando su dinero generosamente y obteniendo así que poco a poco se le fueran abriendo muchas puertas.


  Desde un principio, sin embargo, el propio Bolívar se da cuenta de que esta vida le divierte pero no lo apasiona. El bullicio de los grandes lugares de diversión, como las Galerías de Bois del Palais Royal, los amoríos con las mujeres galantes, la compañía de amigos simpáticos y ligeros que hablan del amor de la última noche o de la novela de moda, este no le deja tiempo para aburrirse, pero tampoco le entusiasma en forma extraordinaria. Al final, sólo le queda el cansancio físico por los excesos, fatal extremo a donde desembocan los temperamentos ardientes cuando carecen de una ilusión.


  Años más tarde en los campamentos, las anécdotas de su vida galante en París le servirán para distraer a sus oficiales o para llenar de curiosidad y admiración a los rudos llaneros. “Con un extremo ardor por los placeres -cuenta Serviez- y especialmente por los placeres fáciles, era cosa en verdad extraordinaria oír al Libertador nombrar por sus nombres a todas las personas que había conocido en Francia, con una exactitud y una precisión que hacía honor a su memoria. Citaba los retruécanos -juegos de palabras- de Brunet, cantaba las coplas en boga y reía de sus deslices juveniles con expresión verdaderamente ingenua”.


  Y fue precisamente en el curso de su agitada vida mundana que Bolívar tuvo ocasión de encontrar de nuevo a Fanny du Villars. Pero este segundo encuentro debía tener consecuencias muy diferentes, porque él se efectuaba en Paris y no en Bilbao, porque ahora Bolívar no estaba románticamente enamorado sino en busca de diversiones y placeres. Este dandi, aparentemente ligero y calavera, que agotaba sus fuerzas en diarios excesos y perdía su dinero en las mesas de juego, llevaba todavía en su alma una ilusión romántica, no ambicionaba otra cosa que hallar nuevamente la felicidad que producía el amor, porque era la única que había conocido. Su encuentro con Fanny iba, pues, a constituir una oportunidad para que su alma siguiera por el camino del amor, o para que se precipitara en ella una evolución espiritual susceptible de conducirlo a la búsqueda de nuevas finalidades para la existencia.


  Fanny du Villars comenzó su vida y tornó su espíritu en la época tormentosa de la Revolución Francesa, cuando los resortes morales y las ideas éticas que tradicionalmente habían guiado la conducta humana estaban en crisis, y todavía unas nuevas no habían venido a ocupar su puesto. La libertad de obrar los propios deseos era la principal ley de conducta y el placer la mejor justificación del obrar. Se creía entonces que ya había llegado la hora de vivir sin trabas ni deberos, en el estado natural de absoluta libertad donde el hombre recobraría la felicidad que le arrebató la organización social y el Estado.


  El salón de Fanny du Villars estaba entonces de moda, porque asiduamente lo visitaban algunas distinguidas personalidades. En él Fanny recibía la admiración galante de sus enemigos que tanto la halagaba, y en el ingenio, excentricidades y atractivos de los hombres inteligentes y artistas que allí concurrían, buscaba estímulos para satisfacer su sensibilidad en pasajeras aventuras, en tanto que las apariencias se guardaban con la presencia de un marido que contaba entonces 56 años y no tenía otra preocupación que sus estudios de botánica.


  La mezcla de razas que había en ella hacía un tanto extraña su belleza, de la cual se desprendía un misterioso magnetismo creado en el subfondo de sus instintos en permanente tensión. Todo en Fanny tenía apariencias delicadas. En sus ojos de color variable, en su boca fina en la cual temblaban emociones irresistibles de tentación y en los gestos y movimientos de su cuerpo, parecía exteriorizarse cálidamente el ritmo de sus ardores.


  Cuando Bolívar la vio de nuevo en París, una noche que invitado por ella asistió a una de las elegantes reuniones de su casa, tuvo que confesar que ante esta mujer había olvidado su pena por primera vez. A su lado y bailando con ella mientras Fanny reía coquetamente, tal vez por su entusiasmo, tal vez por su típica pronunciación francesa, sintió de nuevo el encanto de vivir. Desde ese día, y para cortejarla, Bolívar se convirtió en el más asiduo de los concurrentes a su casa, cosa que podía hacer con cierta naturalidad, invocando su lejano parentesco con la dueña.


  Empeñado entonces en obtener el amor de Fanny, Bolívar se lanza a raros excesos para llamarle la atención. Viste con una suntuosidad que eclipsa a los más elegantes enamorados de la dama; gasta dinero espléndidamente, rodeándose de una corte de amigos que le adulan y le acompañan a todas partes y su natural tendencia a vivir expansivamente entre los hombres y a estar en permanente relación con ellos, se revela en forma plena cuando las frases brillantes y oportunas brotan fácilmente en sus conversaciones; cuando siente que corrientes de ingenio y riqueza verbal acuden a sus labios con naturalidad, tornándose, imperceptiblemente, en instrumentos de dominio que sojuzgan a sus oyentes o los encantan. Un misterioso instinto le indica qué cosas halagan a los hombres y cuales les chocan; cuando casi inconscientemente explota con maestría sus vanidades o sus resentimientos.


  Los seres como Fanny, que han orientado sus vidas preferentemente a la búsqueda de emociones sensibles, tienen momentos en que su ademán varonil, una palabra cálida, una mirada intensa o una actitud que revele la presencia de una personalidad fuerte, enciende la lumbre semidormida del instinto, que invade entonces los sentidos a la manera de una ola de tentación. Así, este joven brillante, sugestionador, que comienza a cortejarla con menos ruegos pero con más seguridad de obtener lo que quiere; que sin renunciar a su propósito no vacila en abandonarse a pasajeros amoríos con algunas de las bellas amigas de Fanny, a quienes encanta el caraqueño atractivo y millonario; que permanece a ratos a su lado pero que se mezcla también con los artistas y hombres de ciencia que asisten a la casa; y que en medio de ellos adelanta conceptos cuyo radicalismo, propio de su juventud, compensa el ingenio con que sabe expresarlos; este nuevo Bolívar que en un momento, cuando ella tal vez menos lo esperaba, le hace pensar que sería tentador pertenecerle, y así se compromete en la aventura de sentir entre sus brazos el contacto de la llama de voluptuosidad que parecía consumir al extraño joven venido de las legendarias tierras de América.


  Vino entonces para Bolívar una etapa de su existencia en la cual la fuerza del instinto alcanzó sus máximas exaltaciones. Al lado de Fanny, que por sus aficiones no podía ser ni la confidente ni la amiga capaz de comprender a este espíritu lleno de anhelos todavía indefinidos, pero que, en cambio, lo embriagaba de pasión, Bolívar entre sensaciones maravillosas, se dio cuenta de que su naturaleza en una especie de aventura vital, consumía alegremente en los fuegos del instinto antiguos sentimientos, sueños e ilusiones.


  En una especie como de defensa, su anhelo de amores enciende entonces a su imaginación, y Bolívar trata de buscar en Fanny a la mujer comprensiva a quien confiar sus sueños, a la compañera tierna capaz de poner un poco de dulzura a los vacíos espirituales que quedan en su alma separando esos momentos de aquellos exaltación erótica; pero Fanny, embriagada de deseos no comprende este estado espiritual de su amante, ni sabe apreciar sus sueños y ambiciones, de esta manera Bolívar se va sumiendo totalmente en el peligroso encanto de esta tormenta de los sentidos y en los brazos de Fanny va muriendo el sueño que hasta el momento había sido el objeto de su existencia: el encuentro de su amor ideal hacia el cual pudieran converger con entusiasmo su espíritu y su instinto, sus placeres y sus sueños. Esta ilusión, que María Teresa arraigó tan profundamente en el alma de Bolívar, entra en el ocaso, y su personalidad sin rumbo, azotada por los ímpetus de todas sus fuerzas espirituales que no saben a dónde encaminarse, regresa a sus antiguas vacilaciones, vuelve a sufrir la tortura angustiosa de la incertidumbre. Años después, uno de los hijos de Fanny, relató en una carta el estado espiritual de Bolívar en esos días.“Mi padre -dice en ella- habitaba en Bouhinad, una casa en la cual había un gran jardín. Cuando Bolívar se paseaba en él destrozaba, ramas de árboles, ramas de la viña, flores, frutas, etc. Mi padre, que cuidaba con tanto esmero su jardín, entraba furioso viéndole cometer tantas locuras, “Arrancad las flores y las frutas que queráis -le decíapero, por Dios, no arranquéis estas plantas por el solo placer de destruir”. Quienes lo conocieron en esa época, concuerdan en describirlo dominado por intensa nerviosidad, atormentado por la búsqueda de algo que él mismo no sabe qué es. Hay en su espíritu dramático incoherencias y sus energías vitales parecen desbordarse caóticamente”.


  Y es precisamente en este estado de incertidumbre espiritual donde comienza a germinar la semilla de una nueva ilusión. El amor, al reducirse a simple aunque poderoso estremecimiento de los sentidos, pierde la calidad de finalidad única que hasta el momento había tenido en su existencia, y al apagarse en el alma de Bolívar los fulgores de esta gran ilusión, comienzan a aparecer en ella las pálidas luminarias que anuncian como esas fuerzas espirituales que le hacían optimista, que le hacían admirar los grandes hechos humanos y emocionarse ante la gloria de los grandes hombres, en el gran silencio de su alma trabajaban afanosamente, abriendo un nuevo cauce por el cual habrían de correr más tarde las poderosas energías de su personalidad.


  Un día, en el salón de Fanny, se encontró con el Barón de Humboldt, que acababa de regresar de América y cuya conversación versaba, con preferencia, sobre las experiencias personales y científicas de su viaje, experiencias que más tarde vertió en forma magistral en su libro “Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente”. Deseoso Bolívar de oír noticias de su lejana patria, se unió al grupo que rodeaba al Barón, y entre el cual figuraba un ilustre compañero del mismo, el sabio naturalista Bonpland. La conversación rodó, como era por demás frecuente en esa época entre los intelectuales, alrededor del llamado triste destino de América, tierra de promisión que, según decían todos, agonizaba en el oscurantismo a que la tenía sometida la España sombría, reaccionaria y medieval. Bolívar exaltándose entonces, casi instintivamente, exclamó: “Brillante destino el del Nuevo Mundo si sus pueblos se vieran libres del yugo y qué empresa más sublime…” A lo cual el Barón respondió, un poco desdeñosamente, “que aunque en América las circunstancias eran favorables para tal empresa, allí faltaban hombres capaces de realizarla”. “Las revoluciones producen sus hombres”, dijo entonces Bonpland, tratando de dulcificar lo que la sentencia del Barón tenía de ofensivo para un americano que, como Bolívar, se preciaba de estar dispuesto a gastar su fortuna en la empresa de libertar a su patria.


  Es evidente que el Barón von Humboldt no simpatizó entonces mucho con Bolívar. Desde que le conoció en casa de Fanny sintió por él una hostilidad cuyas causas nunca llegó a explicarse totalmente. Esto, por otra parte, no le aconteció solamente a Él.


  En la vida de Simón Bolívar es notoria la aversión que despertaba su persona entre los intelectuales; don Andrés Bello y Humboldt no son sino dos casos salientes, por la categoría de las personas, de un fenómeno que fue bastante frecuente en la accidentada existencia del caraqueño. Tal vez su temperamento excesivamente expansivo, su nerviosidad, la audacia y la pasión de sus ideas, y su frecuente exceso de verbosidad en la conversación, características que en esa época de su juventud eran muy acentuadas, llevaron, especialmente a quienes hacían gala de ecuanimidad, a formarse un concepto poco favorable de Bolívar. El mismo Humboldt, con sinceridad, en l853, le dejó conocer a O'Leary en una carta, cuan profundas habían sido sus dudas sobre las capacidades de Simón Bolívar: Jamás, -le decía en ella- le creí llamado a ser el jefe de la cruzada americana. Lo que más me asombró fue la brillante carrera de Bolívar a poco de habernos separado…”.


  Precisamente en esta época de su vida, los instintos que más tarde integrarían ese personalísimo sentimiento suyo que fue su “ambición de gloria”, comienzan a empujarlo cada vez más imperativamente hacia la búsqueda de grandes ideales de superación humana. Un acontecimiento que se produce en esos días acelera el avance de este proceso. De nuevo la imagen de Napoleón proyecta sobre él su impresionante sombra y el joven siente así germinar en su alma confusos anhelos de gloria


  Bolívar estaba en París el día de la coronación de Bonaparte, que contó con la presencia de Pío VII, y este acto sensacional que con magnificencia sin precedentes se efectuó en la Catedral de Notre Dame, despertó en su alma los más contradictorios sentimientos, y le lanzó de lleno en la corriente de la vida histórica. El esplendor de esa gloria sin par, la emoción que este hombre despertaba en todo un pueblo, le hizo por fin vislumbrar que lo que más ambicionaba en la vida para é1 era llegar a ser exaltado por los pueblos en forma semejante. “La corona -diría después- que se puso Napoleón sobre la cabeza la miré como cosa miserable y de moda gótica. Lo que me Pareció grande fue la aclamación universal y el interés que despertaba su persona”.


  Muchos de los biógrafos del Libertador atacados del jacobismo radical Republicanos, defensores de la soberanía popular, su visión de la indivisibilidad de la nación les llevarán a propugnar un estado centralizado. Se confunden a menudo con el terror inspirado por Robespierre-, que imperó en los países por él libertados a todo lo largo del siglo XIX, han pretendido demostrar que Bolívar abominó de Napoleón cuando se coronó. Nada parece menos verosímil. Todas sus expresiones de censura a Bonaparte, las explicó más tarde de la siguiente forma ante Perú de Lacroix: “Ud. habrá notado, no hay duda, que en mis conversaciones con los de mi casa (militar) y otras personas, nunca hago elogio de Napoleón; que al contrario, cuando llego a hablar de él o de sus hechos es más bien para criticarlos que para aprobarlos, y que más de una vez ha sucedido llamarlo tirano, déspota, como también el haber censurado varias de sus grandes medidas políticas y algunas de sus operaciones militares. Todo este ha sido y es aún necesario para mí, para evitar que se establezca la creencia de que mi política es imitada de la de Napoleón, que mis miras y proyectos, son iguales a los suyos, que como él quiero hacerme emperador o rey, dominar la América del Sur como ha dominado él la Europa; todo esto lo habrían dicho si yo hubiera hecho conocer mi admiración y mi entusiasmo por aquel gran hombre. Más aún hubieran dicho mis enemigos: me habrían acusado de querer crear una nobleza y un Estado militar al igual del de Napoleón en poder, prerrogativas y honores… No dude usted que esto hubiera sucedido si yo me hubiera mostrado, como lo soy, grande apreciador del héroe francés; si me hubiera oído elogiar su política, hablar con entusiasmo de sus victorias, preconizando como el primer capitán del mundo, como hombre de Estado, como filósofo y como sabio. Todas estas son mis opiniones sobre Napoleón y todo lo que a él se refiere es la lectura más agradable y más provechosa; allí es donde debe estudiarse el arte de la guerra, el de la política y el de Gobernar”.


  Sin embargo, lo inaccesible del ideal que comienza a desear Bolívar ante el ejemplo de Napoleón, provoca naturalmente una mayor incertidumbre en su espíritu. ¿Cómo iba a hacer él para despertar ese entusiasmo, esa adoración que sentía todo un pueblo por el gran corso? ¿Qué clase de empresa tendría que realizar para alcanzar tanta gloria? ¿Cómo lograría él, simple criollo americano, entrar en la historia como Bonaparte? Entonces pensó en América: “Este - refirió más tarde- me hizo pensar en la esclavitud de América y en la gloria que conquistaría el que la libertase”.


  No obstante, este pensamiento no pasaba en esos momentos de ser un producto de su imaginación exaltada; todavía faltaban muchas experiencias a esta alma para que llegara a sentir realmente la posibilidad de emprender obra tan magna. En esos tiempos, tales confusos anhelos, eran a la manera de simples fosforescencias provocadas por un proceso espiritual en el cual estaba geminando lentamente una nueva ilusión,


  Por eso, al saber en esos días que don Simón Rodríguez se encontraba en Viena, se resolvió a abandonar a Fanny, dejando atrás su vida fastuosa de París para correr al lado de su antiguo maestro. “Recordaréis - le dijo más tarde a Fanny en una carta- lo triste que me hallaba cuando os abandoné para reunirme con el señor Rodríguez en Viena. Yo esperaba mucho de la sociedad de mi amigo, del compañero de mi infancia, del confidente de todos mis goces y penas, del mentor cuyos consejos y consejos han tenido para mí tanto imperio”.


  Bolívar marcha, pues, para Viena y allí se encuentra con Rodríguez que por esos tiempos trabajaba en un laboratorio de química. Aunque han pasado muchos años desde que se separaron, su antiguo afecto aun sobrevive con suficiente fuerza para que este encuentro los regocije. Especialmente Bolívar conserva viva su antigua admiración por el maestro y con esa admiración viene hasta él ansioso de escuchar sus consejos, de oír su brillante conversación y de clarificar a su lado su espíritu. Más no en vano han corrido los años sobre la inquieta mente de Rodríguez; Bolívar no encuentra en él al hombre solamente preocupado, como en otros tiempos, de formar un Emilio a la manera de Rousseau; la ciencia, la libertad de los pueblos de las cadenas de la ignorancia y no la educación de un hombre, con las preocupaciones que hoy absorben su atención. Este admirador apasionado de Juan Jacobo ha abandonado el Emilio, para dedicarse preferentemente al Contrato Social. Bolívar, pues, no halla en él la solicitud a que estaba acostumbrado y que esperaba para sus problemas íntimos, y, cuando le habla de ellos, Rodríguez se limita a aconsejarle que no se deje dominar por la neurastenia, que haga ejercicio, que se divierta y que piense en cosas más serias. Las investigaciones químicas a que está dedicado consumen todo su interés, y los problemas espirituales de Bolívar solo pueden pues, parecerle necios caprichos de una juventud ociosa.


  La manera categórica como le manifiesta tales opiniones ofende a Bolívar, que únicamente por el gran afecto que le profesa se las perdona, pero de este momento en adelante se siente solo en Viena, su desesperación aumenta, su hastío de la vida se torna en una intensa incertidumbre y en sus nervios se produce un peligroso desequilibrio propiciado por la mioma debilidad de su organismo agotado por la prolongada vida de abusos que ha llevado en París. Bolívar cae entonces enfermo de uno de esos males del alma que reducen el cuerpo a la impotencia y así, en el lecho, con fiebre, dominado por intensa angustia lo encuentra un día Rodríguez.


  Con ese profundo conocimiento que tenía del corazón humano, Rodríguez se da cuenta que a Bolívar lo estaba matando la inactividad física y, sobre todo, la falta de un ideal por el cual luchar en la vida, y entonces resuelve llevárselo a un viaje que ha proyectado efectuar por Italia. El ejercicio y el contacto con cosas nuevas, pensó, le curarán. Por eso, a la vez que le hacía la propuesta del mencionado viaje, le anunciaba que se efectuaría todo a pie, que cada uno cargaría con sus haberes personales y que no tendrían, naturalmente, ninguna de las comodidades a las que Bolívar estaba acostumbrado.


  Hastiado el joven de la vida que llevaba, manifestó a Rodríguez que le acompañaría y el 6 de julio de 1805 emprendieron la marcha. El aire puro y el sano ejercicio no tardaron, en producir beneficiosos efectos en la salud y el ánimo de Bolívar; sus fuerzas se fueron reparando y sus nervios se tranquilizaron. La belleza de la campiña y la interesante conversación de Rodríguez sobre las nuevas ideas que informaban entonces el pensamiento occidental, sobre Rousseau, Bacon, Voltaire, Hobles y sobre el oscurantismo en que España pretendía mantener a sus colonias de América, crearon poderosas inquietudes en su inteligencia y apartaron así su atención de las dolorosas resonancias de su exaltada sensibilidad.


  De París, en donde poco se demoran, se dirigieron a Lyon; después pasaron a Chamberí y visitaron con emoción Las Charnettes, donde se amaron Madame de Warrens y Rousseau; pero en ninguno de estos sitios permanecieron mucho tiempo, pues Bolívar tenía prisa por llegar a Milán, donde debía efectuarse pronto la coronación de Napoleón como rey de los romanos. La emoción con que siguió el joven caraqueño todos los detalles de este acontecimiento, puede apreciarse en el relato que más tarde hizo en presencia de Perú de Lacroix: “En la comida -cuenta el autor del Diario de Bucaramanga- el Libertador estuvo muy alegre, nos contó varias anécdotas de su vida, anteriores al año 1810, y durante el tiempo de sus viajes por Europa.


  Habló de lo que hizo en Italia; dijo que había asistido a una gran revista pasada por Napoleón al ejército de Italia, en la llanura de Montesquiaro, cerca de Castiglione; que el trono del emperador se había colocado sobre una pequeña eminencia, en medio de aquella gran llanura; que mientras desfilaba el ejército en columnas delante de Napoleón, que estaba sobre el trono, él y un amigo que le acompañaba (Rodríguez) se habían colocado cerca de aquella eminencia, de donde podían con facilidad observar al emperador; que este les miró varias veces con un pequeño anteojo de que se servía y que entonces su compañero le dijo; “quizá Napoleón, que nos observa, va a sospechar que somos espías; que aquella observación le dio algún cuidado y lo determinó a retirarse. Yo, dijo Su Excelencia, ponía toda mi atención en Napoleón y sólo a él veía entre aquella multitud de hombres que había allí reunidos; mi curiosidad no podía saciarse, y aseguro que entonces estaba muy lejos de prever que un día también sería yo centro de la atención, o, si se quiere, de la curiosidad de casi todo un continente, y, puede decirse también, del mundo entero. Qué Estado Mayor tan numeroso y tan brillante tenía Napoleón y qué sencillez en su vestido. Todos los suyos estaban cubiertos de oro y ricos bordados, y él sólo llevaba sus charreteras, un sombrero sin galón y una casaca sin ornamento alguno; esto me gustó y aseguro que en estos países hubiera adoptado para mí aquel uso si no hubiera temido que dijesen que lo hacía por imitar a Napoleón, a lo cual hubiesen agregado después que mi intención era imitarlo en todo”.


  Después de su permanencia en Milán, Bolívar y Rodríguez visitaron otras ciudades italianas como Venecia, Verona, Bolonia y Florencia y finalmente se dirigieron a Roma, a donde tenían la intención de demorarse algún tiempo. En el curso de este viaje, por sus conversaciones con Rodríguez y muy especialmente por el conocimiento de tantos sitios históricos, la personalidad de Bolívar, impregnada de esa extraña grandeza que parece habitar siempre en ellos, quedando embriagada por las sutiles irradiaciones que emanan de los restos dejados por los grandes pueblos y los grandes hombres de otros tiempos. El deseo de hacer lo que ellos hicieron, la ambición de entrar a la historia gloriosamente, comienzan así a eclipsar en él toda otra ambición, y el presentimiento de que está en los linderos de un mundo nuevo y maravilloso deja en su alma una extraña emoción que se acrecienta poderosamente cuando en Roma, Bolívar visita con Rodríguez los sitios históricos de la gran ciudad. En ella, sugestionado por las gloriosas huellas de tanta grandeza humana, presiente que sería maravilloso hacer historia y el ritmo de tal ambición crea una nueva armonía vital en este espíritu tan largamente torturado por la incertidumbre. Por eso cuando la tarde del 15 de agosto de 1805, deseosos de contemplar la ciudad, Bolívar y Rodríguez ascendieron al Monte Aventino, ante el magnífico espectáculo que de allí se divisaba, las emociones que durante los últimos tiempos se habían acumulado en el espíritu de Bolívar estallaron, y sus deseos de grandeza y de gloria, encaminados hacia el medio que él conocía, hacia su patria, hacia América, en la majestuosa soledad de aquella cima fluyeron impetuosos a sus labios en la forma de histórico juramento. “Húmedos los ojos -cuenta Rodríguez-, palpitante el pecho, enrojecido el rostro, con una animación casi febril, me dijo: “Juro delante de usted, juro por el Dios de mis padres, juro por mi honor y por mi Patria que no daré descanso a mi brazo ni reposo a mi alma hasta que no haya roto las cadenas que nos oprimen por voluntad del poder español”, y para fortuna del destino de América nunca olvidó ese juramento, el cual años más tarde se lo recordaría al mismo Rodríguez.


  Hasta ese momento decisivo, Bolívar, impresionado por confusos anhelos de gloria, muchas veces había imaginado la posibilidad de emprender una obra tan colosal como la de libertar a su patria pero siempre la propia insignificancia de su posición y las enormes dificultades de la misma habían reducido este anhelo a la calidad de simple sueño, de esos que agradablemente iluminan nuestra fantasía, pero ahora, la propia fuerza de sus ambiciones, el natural optimismo de su carácter y la embriaguez que sentía en la cercanía de aquellos majestuosos sitios históricos, habían destruido los últimos temores sobre su propia impotencia y su voluntad, lanzada con seguridad hacia la gloria, había hecho triunfar definitivamente en su espíritu la creencia de que aquello era posible y de que él podía efectuarlo.


  Es verdad que entonces no sabe cómo hacerlo, ni cuando lo hará ni conoce bien las circunstancias y condiciones de la empresa que se ha prometido realizar, pero en ese momento ha nacido en su alma algo que vale más: la seguridad de que él puede hacerlo, seguridad que más tarde será la gran fuerza espiritual que le permitirá iniciar la gran obra y perseverar en ella a pesar de los fracasos inevitables y de las peores adversidades. Así se engendra en el Monte Aventino la fe que habrá de conducir a América a la magna empresa de la emancipación.


  Días después de esta escena, Bolívar y Rodríguez abandonan a Roma, visitan a Nápoles, y de allí regresan a París, donde Fanny, con impaciencia, espera a su amante. Ella, sin embargo, no tarda en darse cuenta que regresa muy cambiado’. Después de haber entrevisto una meta para su existencia, Bolívar tiende a canalizar su atención y sus energías hacia ella, transformándose en una especie de soñador que no aparta su vista del misterioso destino que confusamente le atrae. Ante su frialdad, Fanny reacciona con quejas primero, con amenazas más tarde, y, finalmente, a la manera de venganza, demostrando ostentoso interés por antiguos amigos. Bolívar, sin embargo, no le da mayor importancia a estos cambios y un día le anuncia con sincera indiferencia, que se ha resuelto a regresar a América, y a los quejas, y protestas de Fanny, a quien la ardiente sensualidad del joven la había apasionado por completo, responde con un gesto muy de aquella época romántica, regalándole una sortija en la cual ha hecho grabar una fecha: 6 de abril de 1806, la fecha en que debe partir.


  Buscar la gloria en los ásperos caminos de las grandes empresas humanas será de ahora en adelante su destino como lo fue hasta ese momento buscar la escurridiza felicidad en aquellos del amor.


  IX


   

  “El oro, el metal soñado por los hombres desde la antigüedad es el motor que impulsó a esos millares de seres que buscaban en “El Dorado” redimir sus frustraciones y sus sueños de prosperidad y de futuro”.


 SMC 

  

  No parece indiferente para la historia de América, que fuera en Europa el pueblo español el primero en superar su agudo individualismo, para agruparse alrededor de una monarquía en la cual toda la colectividad se sentía representada y cuyos títulos de autoridad no estaban sujetos a discusión. Este acontecimiento trascendental acaeció en España, porque fue ella la primera sociedad europea que fundió totalmente su suerte con el principio, o ideal, que salvado de las ruinas del imperio romano, representaba entonces la única fuerza espiritual capaz de arrancar al Occidente del particularismo a que quedó sometido después de la caída del mundo antiguo: el Catolicismo.


  En las otras colectividades europeas esta unión con el catolicismo se efectúa en forma gradual, dándoles tiempo para que sus propias fuerzas tomen mayor impulso, y su identificación posterior con el catolicismo adquiera la forma de una adaptación del ideal religioso a las líneas ya definidas y vigorosas del carácter nacional. Pero tal cosa no sucede en España, y este fenómeno que será la causa de sus tempranos éxitos, incubará a la larga peligrosos gérmenes para su desarrollo. En España, el catolicismo se injerta tempranamente sobre los más primitivos y sencillos elementos orgánicos de la nación y por eso, ella se desenvuelve impregnada por una religiosidad tan honda que ahoga todo lo que no tiene afinidad con ese carácter. Desde entonces el ideal católico es para España el profundo cauce histórico por el cual corren generosamente todas aquellas de sus energías que él estimula y en el cual naufragan, para su infortunio, aquellas otras que no son del todo compatibles con la religiosidad.


  Así, todas las tendencias particularistas fueron superadas y el pueblo español animando de un espíritu místico, a la manera de una enorme marea se salió de sus fronteras territoriales y llevó a Europa la fuerza de la Fe, pero también los problemas que se originan en la combustión de los elementos de que ella se alimenta: intransigencia, fanatismo y ortodoxia.


  Nada pudo entonces resistir a estas gentes parcas en sus necesidades personales, a las cuales atendía una modesta economía agrícola, y guiadas por un ideal religioso que apenas había alcanzado a limar los instintos bélicos de un pueblo que se hizo nación en medio del estruendo de las batallas. Esta expansión, sin embargo, puso a los españoles en contacto con un mundo muy distinto, con un mundo que impregnado más tardíamente de la mística religiosa, había avanzado más en el camino de pensar en los problemas materiales de la vida y en sus soluciones, mundo en el cual se estaban incubando las fuerzas que darían los golpes mortales a la concepción religiosa de la sociedad, e impondrían una transición entre lo material y lo ideal, lo religioso y lo económico.


  Porque al tiempo que en España la finalidad miraba hacia un más allá trascendental que obligaba a los hombres a obrar en una forma desprendida y heroica para llegar a él, en las ciudades del Mar del Norte y en las italianas un nuevo interés había despertado la atención de los hombres: el comercio. Traer a Europa géneros, especies y pedrerías de Oriente. He ahí la actividad que comenzaba a estimular la ambición de los habitantes de esos lugares, porque de ella se desprendía la ganancia, el lucro y la acumulación de riqueza.


  Ese espíritu mercantilista, sin embargo, era todavía débil, porque no contaba con el respaldo de un poder político; por eso Italia y los Países Bajos eran entonces campos de batalla de los poderes tradicionales, ansiosos de dominar sus nacientes y prósperas economías, y solamente objetos de presa de los mismos serían hasta tanto que alguna nación, modificando su concepto tradicional de la soberanía política, realizara el trascendental experimento de poner el poder político al servicio de la economía.


  Los españoles, en quienes su antiguo desvío por las cosas de este mundo y su apego a lo sobrenatural se habían transformado en un indiferente desprecio por el trabajo manual y en una heroica disciplina caballeresca y guerrera, al entrar en contacto con este mundo dominado por el anhelo de lucro y de ganancia, si no tardaron en experimentar la tentación del oro, desde luego no pudieron ponerse de acuerdo con la vida económica que lo producía. Por eso, si desde el primer momento su deseo fue apoderarse del precioso metal, su espíritu permanecía ajeno a las formas económicas que hacían posible su normal acumulación.


  En la colonización de América, la más grande de las empresas históricas de España, quedaron manifiestas estas características de la nación peninsular, las cuales fueron factor determinante de la naturaleza del sistema colonial organizado por ella en Nuevo Mundo.


  La monarquía, fiel reflejo de las corrientes religiosas que habían dado unidad y fuerza expansiva al pueblo español, después del descubrimiento afectó el problema de la colonización en la forma de una gran cruzada evangelizadora; pero los millares de aventureros que vinieron en las expediciones con los monjes, formados en las guerras de Italia y de Flandes y acostumbrados a la rapiña y al saqueo, imprimieron también su carácter a esta empresa, dejando una herencia nefasta y siniestra, que hasta hoy día nos acompaña. Por una parte desencadenaron en América una ola de brutalidad y saqueos, y por otra, trajeron al Nuevo Mundo el clásico concepto español sobre la riqueza: su desprecio por las artes manuales e intelectuales que crean las fuentes de producción y el deseo de apoderarse simplemente de ella para gozar del esplendor que proporciona. No llegaron a organizar una economía, sino a hacer un gran traspaso de riqueza de América a España.


  Evangelizar los indios, mejorar su vida, hacerles soportar las condiciones del trabajo, tales fueron los propósitos que guiaron en todo momento la política de los grandes monarcas españoles de la Casa de Austria, propósitos que están patentes en las Leyes de Indias, obtener oro a toda costa, arrebatándoselo a la fuerza a los nativos o haciéndolos trabajar hasta matarse, los deseos incontenibles de los aventureros españoles a quienes la conquista convirtió en Encomenderos. “Si todos los españoles -escribe Hernán Cortés en una de sus Relaciones- que en estas partes están y a ellas vienen fuesen frailes, o su principal intención fuese la conversión de estas gentes, bien creo yo que su contacto con ellas sería muy provechoso; más, como este sea al revés, al revés ha de ser el efecto que obrase porque es notorio que más de la gente española que acá pasa son de bajas maneras, fuertes y viciosos de diversos vicios y pecados”.


  Estos dos criterios, sobre los cuales edificó España su sistema colonial, se impusieron en América en directa relación con la riqueza de cada una de las Colonias; en aquellas donde el oro y la plata abundaban y se encontraban las grandes civilizaciones indígenas como en México y en el Perú, la afluencia de gentes ansiosas de riquezas y el mismo interés del Estado por la crecida participación en las mismas, hizo más débil la aplicación de las normas que protegían a los indios y más laxo el criterio moral para resolver los graves problemas sociales ocasionados por el obligado contacto de los conquistadores con los nativos, llegándose inclusive a aceptar el principio de que“se obedece pero no se cumple” para las Disposiciones Reales que protegían a los indios contra la rapacidad de los Encomenderos. Otra cosa sucedió, en cambio, en aquellas colonias menos favorecidas por la abundancia de metales preciosos en condiciones de fácil explotación, como en la Nueva Granada y la Costa Firme, en las cuales las formas de la administración, las relaciones entre las clases y el problema indígena, se desenvolvieron bajo el imperio de una más fácil y paternal intervención del Estado español, francamente inclinado a llevar a la realidad los grandes ideales sociales y religiosos de la Monarquía hispánica. El menor interés económico determinó en estos casos, una mayor amplitud para la aplicación de los principios sociales implícitos en el credo católico, los cuales constituían la fuerza íntima y real del pueblo español en su etapa imperial.


  España, nación de guerreros con ideales religiosos y de clérigos capaces de audaces empresas militares, recibió el oro del Nuevo Mundo como el instrumento necesario para conseguir esplendor. y bienestar, pero como sus empresas políticas en el Continente y su permanente animadversión por las cosas económicas no le permitieron crearse una industria nacional, ni fomentar las virtudes sociales y familiares que la hacen posible, no tardó en verse obligada a buscar en el Exterior los bienes económicos demandados por su población. Así, las nacientes manufacturas de Francia, los Países Bajos, Italia e Inglaterra, fueron creciendo por el estímulo del oro español y el mundo europeo pudo llegar -después de la caída del imperio romano- a su primera integración económica de conjunto, realizado desde España, donde un pueblo refinado y amigo de gastar con esplendidez, inundaba a Europa con el oro y la plata que sus guerreros y sus Encomenderos arrancaban de las minas de América. Las cuatro quintas partes del oro y de la plata de Europa entonces -dice el economista Henri See-, procedían de la América española.


  Más, cuando creció la población de América, cuando alrededor de las grandes explotaciones de metales preciosos se formaron las sociedades que darían origen a los grandes Virreinatos y la agricultura tropical proporcionó en otras regiones frutos de exportación como el cacao, el tabaco, el añil y el café, las aristocracias de Lima, México, Cartagena, Buenos Aires, Quito, y otras, crearon una demanda de mercancías que España no producía en su propio territorio. Este la obligó entonces a organizar el comercio de América en una forma similar a como tenía organizado el suyo, permitiendo la importación a América de las manufacturas extranjeras pero en sus propios navíos y a través de la Casa de Contratación de Sevilla.


  Por largo tiempo tal estado de cosas se desenvolvió dentro de una relativa normalidad, porque España encontró para el Monopolio comercial un total sometimiento en el Nuevo Mundo, porque los países europeos, cuyas manufacturas la Casa de Contratación enviaba a América, Francia y Holanda especialmente, lo aceptaron con más o menos resignación, a pesar de los altos impuestos que debían pagar por esta forma excepcional de comercio, y porque dueña la marina española, considerada después de la batalla de Lepanto como la primera del mundo, del dominio de los mares, no había nación capaz de oponerse con éxito a esta organización peculiar del consorcio americano.


  Era éste un aspecto más del vasto sistema imperial soñado por los monarcas españoles, sistema que alcanzaría sus integraciones finales durante el gobierno de Felipe II, en cuyo reinado se produjeron las grandes síntesis de la organización imperial hispana. Gracias a ellas, llegó un momento en que las poblaciones manufactureras de Flandes, Italia y Alemania, con su producción incorporaría profundamente al cuerpo del Imperio, y el Nuevo Mundo con sus minas de oro y sus frutos tropicales, producidos en condiciones y a costos coloniales, formaban todo un conjunto heterogéneo pero complementario, que cobraba unidad bajo la dirección política del Estado castellano, representante de una nación emprendedora, que oraba y combatía mientras otros pueblos trabajaban duramente para cooperar en la satisfacción de sus menesteres económicos.


  Naturalmente, el pleno desarrollo de las grandes directrices de este ambicioso imperialismo ordenador, dependía, por una parte, de la posibilidad de vencer oportunamente las obvias resistencias que ofrecían los pueblos sometidos, resistencias que se expresaron en las guerras de Italia y de Flandes, como del mantenimiento en España de una moral imperial y de una disciplina austera, capaces de comunicar a la nación permanentemente esa tensión que conduce a los pueblos a los grandes renunciamientos exigidos por las empresas históricas de magnitud. Así lo sintió hondamente ese gran español que fue Felipe II y en el Monasterio de El Escorial dejó la impresionante síntesis de este sueño imperial de España, sueño que requería las dos cosas que asombran al visitante del monasterio: la austeridad, necesaria para vencer, y la ambición de durar, como dura esa gran mole de granito, símbolo del anhelo íntimo del hombre que soñó con una hegemonía mundial de mil años para España.


  Sin embargo, esta situación de privilegio, comenzó a modificarse cuando Inglaterra completó su organización industrial y ansiosa de cambiar sus manufacturas por el oro y la plata que, según las leyendas, inundaban de bienes paradisiacos a América, miró codiciosa hacia las prometedoras riquezas del Nuevo Mundo.


  Comenzaron entonces los ingleses su gran ofensiva contra el predominio español en América, ofensiva que en su desenvolvimiento pasaría por dos etapas; la primera fue encomendada a los piratas y bucaneros, a quienes Inglaterra dio “patente de corzo” -permiso para invadir, robar, secuestrar y matar- y premió con títulos de nobleza para que se lanzaran al mar con la consigna de apoderarse del oro americano y de las manufacturas que España enviaba al Nuevo Mundo; y la segunda, se desarrolló sobre las rutas del contrabando de manufacturas inglesas, enviadas a América, desde las bases británicas de las Antillas.


  En un principio, el contrabando encontró muchas dificultades, pero con el tiempo fue progresando y llegó un momento en que las autoridades coloniales concluyeron por tolerarlo pues azotaba a España por continuas crisis económicas, debidas a la falta de producción interna, y estorbado, exitosamente su comercio con las colonias por los pirata y bucaneros ingleses, las mercancías que llegaban a América resultaban siempre insuficientes para la creciente demanda del Nuevo Mundo y las crisis de la Metrópoli hacían cada vez menos remuneradora la venta en esos mercados de los frutos de América, los cuales tendían por lo mismo, a buscar el camino del contrabando.


  Tales fueron los hechos que obligaron al Gobierno español, alarmado por el progreso del comercio británico en América, a dar la Real Orden del 20 de abril de 1799, la cual prohibía el intercambio con las colonias vecinas de otra nacionalidad. Pero como esta disposición Real no contemplaba las verdaderas causas del rápido incremento del contrabando, las mismas autoridades coloniales de América no tardaron en solicitar el aplazamiento de su vigencia. El gobernador de la Guayana, Emparán, en oficio dirigido a Madrid se expresaba así: “Ahora es cuando llamo la atención de V. S, para que a la vista de la exposición que voy a hacer, determine con el señor Capitán General si debo o no publicar la Real Orden… Porque, ¿Que han de hacer los ganaderos con sus ganados y el labrador con sus frutos, al ver que aquellos no tienen consumo y estos no se los compran los cuatro regatones que hay en Cumaná y Barcelona, o que no se los pagan sino a un precio ínfimo? Hace pocos meses que precisaban a los cosecheros que les vendiesen el cacao a ocho pesos, y el algodón a diez u once. ¿Y qué sucedió? Que los ingleses acudiesen a la costa desierta y las casas de los mismos labradores que están distantes de los pueblos, pagando a doble precio los mismos frutos; siendo precio que supera este mismo siempre que no tengan salida ni estimación, porque sobre ser necesario que los vendan, y el cacao antes que se pierda, es absolutamente imposible guardar 150 leguas de costa y la infinitud de ríos y caños navegables que se internan en la provincia, con cuarenta o cincuenta guardias que hay esparcidos en ella, y lo es también el mantener un número como el que se necesitaría para ese objeto… De aquí es que con la prohibición del comercio de las colonias no se sacará otro fruto sino que el Rey pierda sus colonias, que faltando estos no se pueda mantener la guarnición ni cubrir las demás atenciones, que todos los habitantes se entreguen al contrabando y que si fuere posible exterminarle, sería precisamente a costa de exponernos a una sublevación general, porque en la necesidad indispensable de mantener y vestir sus familias, los navegantes, los ganaderos, los comerciantes y todo el pueblo excepción de cortísimo número de forasteros que dependen del comercio de España, privados de los únicos recursos que tienen, y sumidos en la miseria, sería muy posible que diesen ellos a las sugestiones incesantes de los enemigos, y cuando no se agregasen a ellos, no se opondrían a sus intentos. Y no teniendo el país otros defensores que sus mismos patricios, que hoy se conservan muy leales, en cuerpos de milicias, no fuera menester más para que los enemigos se apoderasen de él, sin hallar la menor resistencia. ¿Qué más quisieran ellos sino verlos reducidos a este extremo?”


  Fundado el Imperio español sobre la dominación política, militar y espiritual, su organismo comenzó a debilitarse cuando fracasadas sus armas en el empeño de dominar totalmente a las actividades manufactureras de Flandes a Italia y debilitada su influencia espiritual en Europa por la rebelión religiosa del protestantismo en la cual se refugiaron los pueblos para defenderse del imperialismo católico de España, se encontró ante una poderosa potencia rival, protegida por el mar contra las empresas militares de los famosos “tercios” españoles: Inglaterra.


  Felipe II presintió las debilidades; del tradicional imperialismo político español frente al vigor del nuevo imperialismo económico de la Gran Bretaña y para salvar la hegemonía mundial hispánica envió contra Inglaterra la gigantesca “Armada Invencible”, último gesto heroico y soberbio de este gran pueblo que intentaba una vez más someter a la economía con el filo de la espada.


  Pero la naturaleza se opuso a este formidable designio, que de triunfar hubiera variado radicalmente el curso de la historia. Una devastadora tormenta en las costas mismas de la Gran Bretaña hundió gran parte de la escuadra y dispersó el resto, frustrando así definitivamente los sueños imperiales de Felipe II.


  De este momento en adelante, comienza en el continente europeo una insurrección general contra el dominio español, insurrección que encuentra al organismo político y militar del Imperio sin el poder necesario para oponerle diques efectivos a la corriente convulsionada de las fuerzas espirituales y materiales que demandaban su liberación. Esta debilidad puede ya apreciarse en los reinados de los cercanos sucesores de Felipe II, durante los cuales España derrotada en los campos de batalla de Europa, se ve obligada a cerrar el vasto ciclo de su expansión geográfica y al perder el dominio de los pueblos que en tiempos mejores producían riqueza para ella, descubre tardíamente que su población consume mucho más de lo que produce. “La verdad es que no hay duda, -le decían ya en 1544 las Cortes a Felipe II- que el reino está consumido y acabado del todo, sin que haya hombre que tenga caudal ni crédito, o casi ninguno,: y el que alcanza no es para granjear, negociar ni tratar con él, sino para recogerse a otra manera de vida la más estrecha y escasa que halla, con que pueda conservar pobremente lo que tiene, o sustentarse de ello poco a poco hasta que se acabe... ¿De dónde viene la universal pobreza y necesidad que hay en todo el Estado?... En los lugares de obrajes de lana, donde solían labrar veinte y treinta mil arrobas, no se labran hoy seis, y donde había señores de ganado de grandísima cantidad, han declinado en la misma y mayor proporción, acaeciendo lo mismo en todas las otras cosas del comercio universal y particular. Lo cual hace que no haya ciudad de las principales de estos reinos ni lugar ninguno, de donde no falte notable vecindad, como se echa bien de ver en la muchedumbre de casas que están cerradas y despobladas y en la baja que han dado los arrendamientos de las pocas que se arriendan y habitan”.


  Comienza así la segunda etapa de la gran crisis histórica de España. Forzada a importar gran cantidad de manufacturas y alimentos, que en épocas anteriores no se habían preocupado por producir en su suelo, puesto que le llegaban de esos vastos dominios “donde no se ponía el sol”, en el momento en que las corrientes de la economía y del comercio mundial cambian de ruta y se dirigen a las islas británicas, donde florece un pueblo dueño de una crecida capacidad de exportación manufacturera, España no encuentra otro camino para pagar sus obligadas importaciones, que mirar hacia el Nuevo Mundo y decidirse a acentuar en él, hasta la exageración, el sistema de explotación mercantilista y colonial, para incrementar rápidamente el envío de los deseados metales preciosos que le servirán para pagar en Europa su creciente déficit comercial. Prohibición estricta de comerciar con otras potencias; niveles de precios bajísimos para la producción de las colonias en los mercados de España; elevadísimas y obligadas participaciones para el Estado en todas las explotaciones del Nuevo Mundo; e impuestos casi confiscatorios para la producción económica americana, tales fueron algunas de las reglamentaciones que impuso o acentuó España en América, para obligarla a colaborar en el saldo de su desfavorable Balanza de Pagos, hija de las radicales deficiencias de la producción peninsular. He ahí las circunstancias destinadas a romper los lazos de la sangre, la religión y la historia, que durante siglos unieron a América y a España.


  Por eso, hacia 1775 en las colonias españolas, las tradicionales y firmes relaciones de dependencia que habían existido entre las distintas clases sociales, pierden su antigua estabilidad, pues los intereses económicos de las mismas encontraron caminos propicios para la protesta en el estímulo de las dos grandes revoluciones que entonces agitaban al mundo: la economía que defendía Inglaterra al propender por la libertad de comercio y la política, que emergía de Francia, con sus grandes postulados de Libertad, Igualdad y Fraternidad.


  Estas dos clases de principios, que en la corriente de la Cultura Occidental representaban apenas distintos aspectos de un mismo movimiento histórico, repercutieron en América diferentemente en las distintas clases sociales: los criollos, que en Venezuela se llamaban “mantuanos” por el privilegio que tenían sus mujeres de usar manto, y que eran allí las gentes realmente acomodadas, los ricos hacendados, los comerciantes, los propietarios de esclavos y los dueños de los puestos en los Cabildos miraron con simpatía la libertad de comercio que ofrecía Inglaterra, porque ella representaba el fin de las reglamentaciones y monopolios, como la posibilidad de vender en mercados libres y más remunerativos los frutos de sus haciendas, que hasta el momento debía entregar a la Metrópoli a los precios por ella fijados. Pero no pasaba lo mismo con los postulados de la Revolución Francesa. A los criollos y “mantuanos” no les entusiasmaba ni fraternizar, ni ser iguales a ellos por medio del sufragio, la constitución del poder político; por eso, miraban con manifiesta desconfianza todo lo que venía de Francia y en el momento de escoger entre Fernando VII y Napoleón, a pesar de sus alardes revolucionarios, muchos se decidirían por el Rey español.


  Otra cosa, sin embargo, pensaban los esclavos negros, los “pardos” y los indios, que oían en las casas de sus amos comentarios sobre estos asuntos y se sentían poderosamente atraídos por las ideas francesas, de las cuales esperaban su liberación. En 1795 una insurrección de los negros vino a advertir a los “mantuanos” que una revolución en las colonias españolas podía empezar contra España y terminar contra ellos. “Había -dice Carlos Pereyra-, una general prevención entonces contra los blancos de la casta superior o “mantuanos”. A ellos se atribuía el rigor fiscal, que también sobre ellos recaía y entre los negros corría la voz de que esta casta omnipotente había secuestrado una Real Cédula que abolía la esclavitud. Por otra parte, de los salones de los blancos bajaban a las chozas de los negros, libres y esclavos, los rumores de una gran revolución efectuada en Francia y en Haití, “La Ley de los franceses” emancipaba al esclavo y daba el poder político al negro”.


  Este estado de cosas, en el cual se agitaban intereses y pasiones contradictorios y peligrosos para una estabilidad social que había durado trescientos años, se complicó más cuando se supo en Caracas el contenido de la Real Cédula de “gracias al sacar” dictada en Aranjuez el 10 de febrero de 1795, cédula que suspendía los efectos infamantes al carácter de “pardo”, zambo o quinterón", y habría para esas razas despreciadas, la posibilidad de obtener, como lo obtenían los mantuanos, por compra, el distintivo de Don y ciertos cargos, como los de Regidores, que hasta el momento habían sido privilegio de los blancos. El día 14 de abril de 1796 se reunió en Caracas el Ayuntamiento, órgano de expresión de los criollos y después de una agitada sesión en la cual se pronunciaron encendidos discursos contra la mencionada Cédula Real, se acordó enviar al Rey una súplica para que suspendiera los efectos de la misma. En el acta de la célebre sesión, que refleja el estado de ánimo de los criollos, se decía por ejemplo: “Dispensados los pardos y quinterones de la calidad de tales, quedarían habilitados, entre otras cosas, para los oficios de república, propios de personas blancas y vendrían a ocuparlos sin impedimento, mezclándose e igualándose con los blancos y gentes principales de mejor distinción en cuyo caso, por no sufrir este sonrojo, no habría quien quisiera servir los oficios públicos como son los de Regidores y el resto de todos los que se benefician y rematan por cuenta de la Real Hacienda, y podría originarse de este discusiones en las respectivas clases por la dispensa de calidad que se les concede a esas gentes bajas que componen la mayor parte de las poblaciones y son por su natural soberbias, ambiciosas de los honores y de igualarse con los blancos, a pesar de aquella clase inferior en que los colocó el Autor de la Naturaleza”.


  Sin embargo, la respuesta a la súplica del Ayuntamiento llegó muy tarde y en forma nada grata para los “mantuanos”; en nueva Cédula Real, dictada el 3 de agosto de 1801, se señalaron tarifas para dispensar de la calidad de pardos y quinterones para obtener el distintivo de Don, y para la declaración de hidalguía y nobleza; de esta manera por el camino de la compra, 
 -y con la mira de aumentar las entradas del agotado erario peninsular-, quedaba abierto el paso para que las razas llamadas inferiores por los criollos, alcanzaran las ventajas y honores que hasta el momento ellos habían usufructuado privilegiadamente.


  Este conjunto de medidas que, sí obedecían a la antigua tradición de justicia social de la monarquía española, a partir de Carlos III y en manos de la Casa de Borbón sólo tenían un claro sentido mercantilista, fueron creando en las colonias un general descontento en las clases criollas que las sufrían y la conciencia en las mismas de que entrega España a los ideales disolventes que corroían a Francia, a ellas les correspondía en América, conservar intacto el orden tradicional y religioso. Uno de los fenómenos más curiosos que se notan en el Nuevo Mundo por esos tiempos, es el peculiar sentido revolucionario de las clases criollas: quieren la revolución contra España para conservar el orden tradicional que habían heredado de la misma España.


  X


   

  “… Jamás éramos virreyes, ni gobernadores sino por causas muy extraordinarias, arzobispos y obispos pocas veces; diplomáticos nunca; militares sólo en calidad de subalternos; notables, sin
 privilegios reales; no éramos, en fin, ni magistrados ni financistas, y casi aún ni comerciantes”


 SIMÓN BOLÍVAR 

  

  Al desconocerse en América la destitución de Fernando VII por las fuerzas napoleónicas como lo constitución de Juntas parciales en las distintas Provincias españolas y de una Junta Suprema depositaria de los derechos del Monarca, la protesta general que se levantó en el Nuevo Mundo contra la usurpación francesa, se tradujo pronto en la tendencia a constituir en América autoridades Soberanas, para apartar a las colonias de la influencia napoleónica y conservar en ellas los derechos del Rey español prisionero.


  Más, si los movimientos de insurrección acaecidos en los años de 1808 y 1810, buscaron conservar a salvo los derechos de Fernando VII, los profundos antagonismos de clases que existían en América determinaron en el momento en que se llegó a la constitución de las Juntas de Gobierno que habían, de representar transitoriamente la autoridad del Rey prisionero, desacuerdos y choques en cuyos desarrollos naufragaría a la postre la lealtad de los americanos por el Rey Fernando.


  El más destacado de estos antagonismos, el que existían entre los criollos y los americanos residentes en América, quienes gozaban de todos los privilegios y ocupaban los más altos cargos de la Administración, se puso de manifiesto no bien la reacción antifrancesa trató de concretarse en la constitución de autoridades representantes de Fernando VII, pues los criollos proclamaron entonces desde los Cabildos la necesidad de instituir inmediatamente Juntas Populares Soberanas con representación de todas las clases, como se había hecho en la Península, y los españoles, a quienes el derrumbe de la Monarquía dejaba indefensos, se declararon partidarios de la Junta Suprema de España, en cuanto el reconocimiento de esa Junta dejaba a salvo el sagrado vínculo de dependencia entre América y la Metrópoli, vínculo del cual dependían sus privilegios y preeminencias; tal fue la política que adelantó la aristocracia española residente en el Nuevo Mundo desde las Audiencias.


  Cuando el día 15 de julio de 1808 llegó a Caracas un representante del Supremo Consejo de Indias, -ya sometido a la influencia francesa-, a exigir el reconocimiento de José Bonaparte como Rey de España y del Príncipe Murat como Teniente General del Reino, en la ciudad se produjo un motín contra el emisario, motín que no tardó en adquirir las características de una reacción general de entusiasmo y fidelidad a Fernando VII, reacción que indicaba bien a las claras cual sólida era todavía la lealtad de los pueblos americanos al monarca español.


  En la noche del 15, mientras las multitudes recorrían las calles aclamando a Fernando VII y en los púlpitos los sacerdotes se pronunciaban contra los infernales franceses, contra sus funestas y sacrílegas teorías políticas, los miembros más destacados de la casta mantuana, los Toro, Levares, Sojos, Ribas y Montillas, acordaban en reunión que se prolongó hasta muy tarde, trabajar con la constitución de una Junta Suprema en Caracas.


  El día 16 el pueblo instigado por los criollos pidió la formación de esa Junta, y el Capitán General don Juan Canas, rindiéndose ante el clamor unánime y falto del apoyo de un partido españolista fuerte como los que existían en México y en Lima, aceptó en principio el paso revolucionario que implicaba trasladar la suprema autoridad de la Metrópoli a Caracas, para que la desempeñara una Junta de Representantes de las distintas clases sociales.


  Más, la llegada, días después, de don José Meléndez Bruma, comisionado de la Junta de Sevilla, constituida a última hora, para solicitar el reconocimiento de la misma por el pueblo venezolano, levantó nuevamente el ánimo de los españoles y el Capitán General Casas declaró públicamente que restablecida una autoridad legítima en España, sobraba la Junta propuesta por el Cabildo, la cual, en su sentir, entrañaba un propósito subversivo contra las legítimas autoridades españolas; además, ordenó abrir la correspondiente investigación contra los “traidores a España y la Monarquía”.


  Este anuncio produjo desconcierto general entre el elemento criollo, y muchos de los más comprometidos en la revuelta se apresuraron, para sincerarse ante las autoridades, a denunciar el recibo de cartas de Miranda, en las cuales les recomendaba trabajaran por la constitución de una Junta en Caracas, para que ella enviara sus, representantes ante el Gobierno británico, con el fin de gestionar su reconocimiento como Gobierno libre de Venezuela. En una de esas cartas dirigida al Marqués del Toro, decía Miranda: “En esta suposición suplico a V. S. S. muy de veras que reuniéndose en un Cuerpo Municipal representativo, tomen a su cargo el Gobierno de esa provincia, y que enviando sin dilación a esta capital (Londres) personas autorizadas y capaces de manejar asuntos de tanta entidad, veamos con este gobierno lo que convenga hacerse para la seguridad y suerte futura del Nuevo Mundo”.

  ¿Qué sucede mientras tanto en la vida de Simón Bolívar?

  Al regresar de Europa, encontró que los hombres más destacados del elemento criollo dudaban de su impetuosidad, y de la falta de tacto que normalmente le atribuían. Su fama de calavera, como fácilmente pudo comprobarlo entonces, había creado una barrera de desconfianza entre los viejos patricios mantuanos y el entusiasta joven, cuya exuberancia verbal les atemorizaba. Pero en el fondo de esta oposición a Bolívar, existían además de aquella desconfianza, al antagonismo entre las dos generaciones que en los próximos años habrían de disputarse el mando de la revolución el magno escenario de la guerra americana.


  Terminada la época heroica de la Conquista, las grandes individualidades habían desaparecido de América y el intrigante que ascendía porque nunca decía lo que pensaba se había apoderado de los organismos burocráticos, no tanto de aquellos que España destinaba a los peninsulares, como de los que estaban al alcance de los americanos. Una especie de hermandad de la intriga imperaba, pues, en el Nuevo Mundo y quien no se sometía a sus dictados estaba condenado a la prescripción. En esa atmósfera viciada, las almas fuertes, los caracteres francos, se veían perseguidos sistemáticamente, no siempre por las autoridades españolas, como por los centenares de almas mediocres que habían aprendido a subir claudicando y que se compactaban cuando un hombre recio, alegre vitalmente, intentaba llegar por virtud de su propia energía humana a donde otros lo habían hecho por su capacidad para demostrar que no tenían ninguna.


  Cuando en 1810 estallaron los primeros movimientos revolucionarios, fue precisamente esa clase de gentes la que tomó el poder y llevó a la dirección del movimiento su peculiar tono espiritual. Las “Patrias Bobas” de la Nueva Granada y Venezuela, fueron la obra de este espíritu que evitaba cuidadosamente las actitudes afirmativas y las grandes decisiones, el resultado del predominio de hombres cuyas personalidades habían navegado demasiado tiempo en la inseguridad y en la senda de las claudicaciones propias del mundillo colonial.


  Desde aquellos días, Bolívar siente la resistencia de esa atmósfera hostil y ve crecer a su alrededor rencores y envidias que a la manera de enredaderas venenosas se atraviesan hostiles en la senda de su vida para impedirle ascender. Sabe entonces que hombres a quienes jamás había ofendido, amigos de ayer y conocidos de siempre, conspiraban contra é1 en la sombra, le detractaban o calumniaban, y que todos, explotando su alegre vida de juventud, se valían de ellos para presentarlo como un individuo licencioso, al cual no parecía prudente confiarle cargos de responsabilidad. Por ello, entre amargado y disgustado, se retiró a su hacienda de San Mateo a dirigir personalmente los trabajos que había ordenado para el mejoramiento de sus plantaciones.


  Más, la buena posición que transitoriamente había alcanzado el partido español con la llegada del representante de la Junta de Sevilla, se malogró al saberse en Caracas, el 17 de abril, que toda la provincia andaluza había sido ocupada por las tropas napoleónicas y que aquella Junta se había visto obligada a disolverse. De nuevo, pues, surgía en América un problema de si el derrumbamiento de la Autoridad en la Península permitía la constitución de Juntas Soberanas, como lo querían los criollos, quienes al saber esta noticia tan favorable a sus propósitos, maniobraron rápidamente por conducto del Alcalde de Caracas don José de las Llamosas, para obtener la convocación del Ayuntamiento para el día 19, con el propósito de pedir desde esa corporación la definitiva constitución de la Junta.


  Para hacerle ambiente a este paso revolucionario, la noche anterior a la fecha fijada para la reunión del Cabildo, los más exaltados cabecillas del movimiento, Dionisio Sojo, Mariano y Tomás Montilla, Manuel Díaz Casado, José Félix Ribas, Nicola. Anzola, Martín Tovar, y muchos otros, estuvieron en reunión permanente en la casa de don José Ángel Álamo y allí acordaron a altas horas, salir inmediatamente, repartiéndose en comisiones a los distintos barrios de la ciudad para procurar, así fuera derrochando dinero, que un público numeroso y favorable a sus propósitos asistiera a la reunión del ayuntamiento.


  El día 19 por la mañana, cuando Emparán se dirigía a las Casas Consistoriales para instalar el Cabildo, encontró el recinto rodeado de un público heterogéneo y en el cual no le fue difícil percibir una marcada hostilidad. Dándose cuenta de que le esperaba una seria batalla, se armó de toda la serenidad que le fue posible y entró en el salón dispuesto a obtener el reconocimiento del Consejo de Regencia que según las últimas noticias, había constituido la Junta de Sevilla antes de disolverse. Consejo que para obtener su reconocimiento en América había enviado a don Antonio Villavicencio y a don Carlos de Montúfar.


  Pero muy pronto pudo adivinar Emparán que el Ayuntamiento estaba unánimemente contra él. Cambió entonces de táctica y para ganar tiempo declaró que él no se oponía decididamente a la constitución de una Junta en Caracas, pero que creía necesario esperar para constituirla a que llegaran los comisionados de la Regencia. Luego, poniéndose en pie, levantó la sesión.


  Todo indicaba que, gracias a la habilidad de Emparán, las cosas iban a terminar ahí, pero cuando el Capitán General se encaminó, a través de la plaza, hacia la Catedral, donde iban a comenzar los oficios del Jueves Santo, Francisco Salas, uno de los más audaces conjurados, se adelantó y tomándolo bruscamente de un brazo le ordenó con insolencia regresar al recinto, sin que el jefe de la guardia, hiciera nada para impedir el atropello. Al verse abandonado por las tropas y en medio de gente que le miraba con inequívoca hostilidad, atemorizado volvió sobre sus pasos y al entrar de nuevo en el salón del Cabildo, encontró un espectáculo que con justicia aumentó su alarma: allí ya no estaban reunidos únicamente los miembros del ayuntamiento, sino que personas extrañas aumentaban el número de los concurrentes: el canónigo José Cortés y Madariaga y el presbítero Francisco José de Ribas, que se decían representantes del clero; los doctores Juan Germán Roscio y José Félix Sosa que se titulaban representantes del pueblo; y José Félix Ribas que se presentaba como delegado de los “pardos”. La Junta Suprema, en la forma como la querían los criollos estaba, pues, integrada, esperándolo en silencio cuya solemnidad presagiaba las peores tormentas para la débil autoridad que representaba Emparán.


  Juan Germán Roscio, se puso entonces de pie, propuso formalmente la constitución oficial de, la Junta y la Presidencia de la misma para Emparán; y no atreviéndose a romper totalmente con la tradición del gobierno colonial, dio por sentado que la Real Audiencia, órgano de expresión del partido español, continuaría en el natural ejercicio de sus funciones. Esta era la revolución, pero una revolución que respetaba los intereses y las posiciones de aquellos contra quienes se hacía. Era, pues, una revolución tímida y vacilante, que allí mismo, 1a demagogia de un hombre arrebatado e impulsivo iba a derribar.


  Efectivamente, no bien hubo terminado Roscio, la voz fuerte y agresiva del canónigo Cortés de Madariaga demandó para sí el uso de la palabra. “Era, -dice de é1 José Domingo Díazuno de aquellos hombres a quienes la naturaleza ha formado para la rebelión”. “El desconcertado Emparán fue esta vez el blanco de su agresiva elocuencia. Lo acusó de pérfido, dijo a la Junta que se sentía en el sagrado deber de alertarla contra las intrigas y engaños del Capitán General, y terminó pidiendo que lo privaran inmediatamente de toda autoridad.


  Indignado Emparán, respondió que si no deseaban su Gobierno, él estaba dispuesto a irse inmediatamente y en un gesto que no se sabe si era de audacia o de desconcierto, se asomó al balcón y preguntó al público reunido en las afueras del recinto, si estaba contento con su mando.


  En ese momento, Cortés de Madariaga, poco seguro de la identificación de los concurrentes con el movimiento revolucionario, hizo señas por detrás del Capitán General a algunos de los comprometidos que se encontraban afuera y éstos comenzaron entonces a gritar: ¡No!, ¡No!, ¡No!, formándose así un tumulto que Emparán consideró como la solicitud de su renuncia. “Pues yo tampoco quiero seguir mandando”, exclamó entonces con amargura y se retiró del recinto, entregando a los revolucionarios en esta forma por demás caprichosa y melancólica, la autoridad de los reyes de España que él representaba en Venezuela.


  Al salir Emparán, el ayuntamiento con los representantes del pueblo, el clero y los “pardos”, se constituyeron en Junta de Gobierno y entró inmediatamente a actuar con el carácter de suprema autoridad de Venezuela. En tal calidad recibió la dimisión de las antiguas autoridades españolas y aprobó cuantiosos viáticos para el viaje de Emparán aEspaña”. “Suprimió –dice Gil Fortoul- el derecho de alcabala sobre comestibles y objetos de primera necesidad; extinguió el impuesto de exportación; dio libre entrada a varios productos de manufactura extranjera para proteger el beneficio de los frutos del país, declaró que los indios quedaban exentos de todo tributo, y prohibió el tráfico de esclavos”. Además, temerosa de la reacción del gobierno peninsular por su actitud subversiva, acordó enviar delegados suyos a los Estados Unidos y a Inglaterra, a obtener su reconocimiento por estos países y su protección contra España.


  Como pudo fácilmente deducirse de los anteriores acontecimientos, 1a revolución, en su primera etapa, fue una revolución urbana que encontró apoyo solamente en algunas ciudades donde la casta mantuana tenía mayor influencia y poder; el reato de Venezuela, el campo, las sierras, los llanos inmensos, permanecieron silenciosos e indiferentes ante este llamado a la rebelión. ¿Qué significaba ese silencio? ¿Qué se estaba incubando en él? De la profundidad de los llanos no tardaría en salir la dramática respuesta.


  Como en las cajas había poco dinero y mucho era el que iba a necesitar ese Gobierno que comenzaba sus funciones aboliendo los impuestos que constituían las rentas más importantes, la Junta se vio en la necesidad de solicitar, para equipar las tropas y costear las misiones al exterior, el apoyo de las fortunas particulares.


  Simón Bolívar comprendió entonces que la penuria del Gobierno podía proporcionarle la oportunidad esperada para obtener posición importante en el movimiento revolucionario a pesar del desafecto de los patriotas mantuanos. Propuso entonces a la Junta sufragar con sus propios bienes los gastos de la misión a Londres siempre y cuando que se le diera la Presidencia de la misma. En tal virtud, a pesar de la oposición que encontró su nombre en los círculos el gobierno, fue nombrado jefe de la Delegación ante el Gobierno de Su Majestad Británica, de la cual debían formar parte don Luis López Méndez y don. Andrés Bello. Por idéntica razón, su hermano Juan Vicente, fue designado para adelantar parecidas gestiones ante el Gobierno de los Estados Unidos.


  Si en el ánimo de todos los políticos del nuevo Gobierno de Venezuela, su nombramiento no tuvo otra justificación que la cuantía de sus bienes, que le permitía pagar el costo de la misma, para Bolívar tal nombramiento significó la conquista de una posición de importancia, desde la cual no tardaría, según su creencia, en demostrarles cuan equivocados estaban en sus apresurados juicios sobre é1.


  Animado por estos sentimientos, preparó su viaje y acompañado de don Luis López Méndez y de Bello, a principios de junio se embarcó en el buque de guerra “General Wellington”, que las autoridades inglesas de “La Barbada” pusieron a disposición de los comisionados del gobierno venezolano. Otro menos audaz y seguro de sí mismo se hubiera intimidado de las responsabilidades que comenzaba a asumir, pero con la energía de su temperamento y el optimismo de sus 26 años, Bolívar miraba entonces alegremente el porvenir. Todo, sin embargo, era problemático en la senda que había comenzado a transitar. Se dirigía a un país cuya lengua le era desconocida; sus credenciales eran las de un Gobierno no reconocido, y sus compañeros, dos hombres que se sentían superiores a él: López Méndez, miraba con cierta protectora benevolencia la superioridad jerárquica de Bolívar y Bello no podía disimular el resentimiento que le causaba tener que estar bajo las órdenes de su antiguo discípulo.


  Más, las dificultades no terminaban ahí: Bolívar sentía que el Gobierno no le había dado ni le daba la importancia que le correspondía como Jefe de la misión. Teóricamente le había asignado tal categoría, pero en la realidad todo había sido confiado a López Méndez, el hombre en quien los miembros del Gobierno tenían confianza. En tales circunstancias Bolívar salió de Venezuela casi ajeno a las intenciones del Gobierno al cual debía representar. Se le entregó a última hora un pliego de instrucciones, redactadas en forma de respuestas a las posibles preguntas que podían formularles los funcionarios británicos, pliego que estaba destinado a circunscribir dentro de los límites más estrechos sus propias iniciativas.


  Este explica en parte por qué Bolívar no se consideró nunca como el continuador de la política de la Junta del Gobierno de Caracas, y que dominado por la emoción de sentirse en ejercicio de una misión diplomática ante la primera potencia de su tiempo, se hubiera preocupado más por hacer algo grande y ruidoso, que por estudiar a fondo las normas que, según las instrucciones, debían en todo momento condicionar su conducta ante las autoridades inglesas, las cuales simplemente le facultaban para solicitar a Inglaterra las gestiones conducentes a que el Gobierno de Madrid no considerase subversión el acto consumado en Caracas.


  Dominado por la obsesión de acometer algo grande, durante todo el viaje Bolívar no hizo otra cosa que meditar en la manera de lograrlo. Sugestionado por esta preocupación olvidó lo que dentro del plan que se había trazado no podía menos de parecerle un detalle insignificante: estudiar las instrucciones para obrar de acuerdo con ellas. El 10 de julio de 1810 el barco tocó en Southampton, donde funcionarios del Foreign Office les presentaron su saludo; allí, poco después, recibieron sus pasaportes y se encaminaron a Londres, en donde se instalaron cómodamente en el Morrin’s Hotel.


  Aunque Bolívar llegó a la capital del Imperio en una época en que tanto el tiempo como las flores y el colorido de los maravillosos prados de sus parques, la embellecían extraordinariamente, la primera visión en forma alguna despertó su entusiasmo. Su temperamento exaltado y su nerviosidad encajaban poco en el ambiente ordenado y parsimonioso de la capital británica. La primera impresión que tuvo cuando llegó a París, que le impulsó a tomar inmediatamente un coche para salir a conocerla, no la tuvo aquí. La enorme extensión de la ciudad y la misma majestuosidad de sus edificios oscurecidos por el hollín y la pátina del tiempo, le intimidaron un poco.


  La forma como pensaba realizar su misión le absorbió por completo, y meditando en ella, esperó ansiosamente la audiencia solicitada al Secretario de Relaciones Exteriores, Marqués de Wellesley. La respuesta no tardó en llegar. La audiencia les fue concedida para el día 17, no en el Foreign Office, como Bolívar lo esperaba y como parecía natural, sino en la residencia privada de Wellesley en Apsley House.


  Un poco disgustado por este significativo detalle, pero muy seguro de modificar en la primera entrevista esta equívoca situación, se presentó a Apsley House en la fecha fijada, acompañado de don Luis López Méndez y de Bello. Don miguel Luis Amunátegui describe así la célebre entrevista, según la oyó relatar al propio don Andrés Bello: “Tan luego como estuvieron en presencia del Ministro Británico, Bolívar, poco experto en los usos de la diplomacia, cometió la ligereza de entregar al Marqués tanto las credenciales como el pliego que contenía las instrucciones. Valiéndose enseguida de la lengua francesa, que hablaba con la mayor perfección, le dirigió un elocuente discurso, desahogo sincero de las pasiones fogosas que animaban a la Metrópoli, y expresó deseos y esperanzas de una independencia absoluta.


  “Wellesley escuchó a Bolívar con la atención fría y ceremoniosa de los diplomáticos; pero cuando el impetuoso criollo hubo concluido, le observó que las ideas expuestas por él se hallaban en contradicción con los documentos que acababa de entregarle.


  “En efecto, las credenciales aparecían conferidas por una Junta que regía Venezuela en nombre de Fernando VII y para conservar los derechos de este; y las instrucciones, que Bolívar había pasado atolondradamente al Ministro inglés, ordenaban del modo más categórico a los negociadores, no que trataran de independencia, sino que solicitaran la mediación de la Gran Bretaña para impedir cualquier rompimiento con el gobierno peninsular.

  “Simón Bolívar no tuvo nada que responder a tan contundente objeción. El contenido de los documentos que acreditaban su misión era tal cual su interlocutor se lo relataba.

  “Sin embargo, y por más extraño que parezca, Bolívar lo sabía entonces por primera vez, pues hasta aquel momento no se había tomado el trabajo de recorrer, ni aún a la ligera, los dichos papeles.


  “Después de la observación de Wellesley, Bolívar tuvo que abandonar, a lo menos con carácter oficial, la pretensión de que el Gobierno inglés auxiliase la independencia de Venezuela; y aceptar que continuase la discusión con arreglo a las instrucciones”.


  De esta entrevista que causó a Bolívar una profunda humillación, salió convencido también de que la Gran Bretaña no abandonaría su política de mediación entre España y las Colonias. En este Bolívar no se equivocaba. Invadida España por las tropas francesas, y necesitada la Gran Bretaña de aliados en el Continente para luchar contra Napoleón, su política de acercamiento al Nuevo Mundo había sufrido transitoria pausa y se había circunscrito al famoso tratado que firmaron el Ministro Canning y Don Juan Ruiz de Apocada el 14 de enero de 1809, mediante el cual Inglaterra se comprometía a ayudar militarmente a España a cambio de que ella facilitara el comercio inglés en sus colonias y procediera a celebrar lo más pronto posible un tratado comercial en este sentido. En tal sentido, la llegada de los representantes del gobierno venezolano iba a dar una oportunidad magnífica a los ingleses para presionar al Gobierno español a celebrar tal tratado, bajo la amenaza de reconocer, en caso contrario, la libertad de las colonias. Por eso, mientras en Londres se mantenían las conversaciones con los diplomáticos de Venezuela, Wellesley se dirigía en los siguientes términos al Embajador británico en Cádiz: “Los servicios que Su Majestad ha podido prestar a España hasta ahora no tienen otros límites que los recursos del reino. Pero es evidente que cesará todo apoyo si no se nos proporcionan recursos adicionales. Esos recursos consistirán, sobre todo, en abrir a los súbditos de S. M. los grandes ramos de comercio con las colonias de España. Hacedlo entender así en los términos más claros… Los diputados de Caracas acaban de llegar a Londres… Y yo no dejo de alimentar la esperanza de que este acontecimiento contribuirá al resultado que perseguimos”.


  Tal era el curso de los acontecimientos cuando Bolívar y sus acompañantes recibieron el anuncio de una visita que muy especialmente el primero esperaba con secreto entusiasmo: la de Francisco Miranda.


  Desde que los sueños de gloria se apoderaron del espíritu del joven caraqueño, la figura de Miranda, con la aureola de leyenda que la acompañaba, se convirtió en el más poderoso estímulo para sus aspiraciones. Ello ocurrió así porque en Caracas y a pesar de la general hostilidad que allí se profesaba a Miranda, había sido imposible ocultar la resonancia de las extraordinarias aventuras de su vida; de su brillante carrera militar en España, los Estados Unidos y especialmente en Francia; de sus intrigas internacionales las cuales despertaron la curiosidad de los diplomáticos europeos y le ganaron el sobrenombre de “Príncipe de los Conspiradores”; de sus aventuras en la enigmática Rusia; de la leyenda de sus amores con la Emperatriz Catalina y con muchas de las más célebres mujeres galantes de Europa, todo lo cual daba a su figura humana el encanto de una misteriosa grandeza, que subyugó a los jóvenes criollos, muchos de los cuales en sus viajes a Europa fueron iniciados en el misterio de las Logias masónicas organizadas por Miranda en Cádiz, Madrid y Londres, donde pronunciaron el célebre juramento: “Nunca reconocerás por gobierno legítimo de tu patria sino al que sea elegido por libre y espontánea voluntad de los pueblos; y siendo el sistema republicano el más aceptable al Gobierno de las Américas, propenderás por cuantos medios estén a tus alcances, a que los pueblos se decidan por él”.


  El acercamiento de estos dos singulares personajes a quienes la historia llamaría el Precursor y el Libertador, estaba destinado a hacer resaltar, a través de dos tipos humanos excepcionales, los profundos impulsos de un Continente que confusamente empezaba a revelar su personalidad.


  Miranda era un hombre ya maduro, en cuyo espíritu se acumulaban toda clase de experiencias que en otra época hicieron posibles heroicas empresas. En el año en que nació Bolívar, Miranda con 33 años estaba ingresando a los Estados Unidos en donde dejó un rastro memorable al participar en batallas, servir de espía y cruzarse en el camino de importantes personajes como Washington, teniendo numerosas aventuras amorosas y dejando enamorada en New York a Susan Livingstone, la hija de un acaudalado hombre de negocios norteamericano. Como dato curioso, su nombre dejó una estela de leyenda y se encuentra inscrito en el Arco del Triunfo en París.


  Bolívar, en cambio, era el joven audaz, inexperto, y voluntarioso que soñaba en esos momentos con añadir la gloria a sus ambiciones. Miranda era alto, de apostura majestuosa, de rostro cansado y mirada triste; Bolívar, más bien pequeño, nervioso, de líneas afirmativas y mirada penetrante, la cual expresaba el intenso optimismo vital que mantenía tensas sus energías; Miranda no tenía las ignorancias que labran los caminos del error, pero tampoco la fe que realizaba lo imposible; en cambio, en la energía presuntuosa de Bolívar, estaban las semillas de todas las equivocaciones pero también las fuerzas volcánicas que engendran las victorias decisivas. Para Miranda, los laureles de la gloria eran ya un peso sobre sus sienes cubiertas por los cabellos canos; para Bolívar un estímulo que despertaba las mejores energías de su personalidad. Miranda comenzaba ya a vivir de los encantos de su pasado y Bolívar sólo pensaba en el porvenir. Las ilusiones y proyectos de Miranda comenzaban ya a agonizar marchitas por el cansancio, mientras las de Bolívar florecían exuberantes en su alma optimista y tropical.


  Cuando los dos se encontraron en el lujoso apartamento del Morrin’s Hotel, para Miranda la nerviosidad de Bolívar y el presuntuoso optimismo de sus ideas, sonaron como una nota falsa en su alma ya llena de silencios, al tiempo que su prestigio ahogaba rápidamente en Bolívar la primera impresión de desconcierto que se produjo en él, al advertir en su ídolo las fatales huellas del escepticismo. Por eso, Miranda miró al joven con marcada indiferencia y si se acercó a él lo hizo más por utilizar la misión venezolana, que porque su jefe le mereciera excepcional opinión; Bolívar en cambio, orgulloso de pensar que contaba con la amistad de su héroe, se esforzó por hacerse digno de ella y desde ese momento sus actividades estuvieron inspiradas por la preocupación de no desmerecer nunca en la opinión de Miranda.


  Pero la más honda diferencia que separaba a estos dos personajes, eran sus ideas sobre la manera como debía realizarse la independencia de los colonias americanas. Miranda, después del fracaso de sus desembarcos en la Costa Firme, no esperaba nada de las poblaciones americanas, a los que juzgaba con marcada aspereza; pensando que la independencia solo era posible con lo ayuda de Inglaterra, la cual, en el futuro debía convertirse en la protectora del Nuevo Mundo; Bolívar, creía que la revolución debía engendrarse en el corazón mismo de América, y si no despreciaba la ayuda extranjera muy especialmente la de Inglaterra, tampoco deseaba entregar el porvenir de la causa americana a la posibilidad de obtener esa ayuda. Bolívar, creía que en América estaban latentes las energías que le darían su independencia. Miranda, por su parte sólo esperaba de la ayuda del Viejo Continente la libertad de estas Colonias, cuyas energías colectivas miraba con marcado menosprecio.


  Por eso, aunque las circunstancias que caracterizaron su primera entrevista con Wellesley hirieron profundamente su orgullo, no se desalentó y con el mismo ardor que había empleado ante el Marqués, se dedicó a convencer a Miranda de que en América todo estaba maduro para la rebelión y solo faltaba el caudillo prestigioso que diera el primer grito de independencia para que los pueblos se pusieran en pie para defender la libertad. Miranda sin embargo, mantuvo ante Bolívar su escepticismo, demostrándole brillantemente que América no quería la libertad; que las clases populares, como él había tenido la oportunidad de comprobarlo, eran afectas a España; que sólo en el estrecho círculo de una selecta oligarquía de ricos propietarios descontentos, existían propósitos revolucionarios, pero que esa pequeña oligarquía estaba dividida en fracciones cuyas rivalidades harían imposible toda unidad de acción; que por ello, nada era tan importante como obtener el apoyo del gobierno inglés, costara lo que costara.


  Obedeciendo a estos consejos, Bolívar continuó adelantando activamente con sus compañeros, sus gestiones diplomáticas ante el Foreign Office, en el cual tenían toda clase de consideraciones los representantes venezolanos. Fue esta actitud de complacencia del gobierno británico, la que obligó al Embajador de España a protestar por la manera insólita como se atendía a los representantes de lo que é1 llamaba “los facciosos de Venezuela”.


  Deseoso entonces Wellesley de conservar para Inglaterra su posición de mediadora entre España y las colonias y de mantener inalterables sus relaciones con el Consejo de Regencia, invitó al Embajador de España y a los diputados venezolanos a una reunión informal para tratar las diferencias que distanciaban a las dos partes y con los buenos oficios del Gobierno de Su Majestad llegar a un acuerdo que permitiera unir los esfuerzos del Nuevo Mundo a la guerra contra el enemigo común: Bonaparte.


  A esta reunión, a la cual asistieron cumplidamente Bolívar y sus compañeros, se negó a última hora a concurrir el Embajador español, quien se dirigió por escrito a Wellesley informándole que aceptaba la propuesta de mediación inglesa con la expresa condición de que si en un término corto y previamente fijado no se llegaba a un acuerdo definitivo, Inglaterra uniría sus esfuerzos diplomáticos y militares a los del gobierno español para debelar la rebelión de Venezuela. Esta actitud de intransigencia, obligó a Bolívar a adoptar una conducta semejante, contestando en nota del día siguiente al Ministro británico que Venezuela aceptaba la mediación del Gobierno de Su Majestad, siempre y cuando que ella no entrañara el reconocimiento del Consejo de Regencia de España, sobre cuya legitimidad los venezolanos tenían las más serias objeciones. Estas dos posiciones extremas hicieron fracasar definitivamente las gestiones de mediación británica, pues Inglaterra, a pesar de su interés por mantener contentos a los venezolanos, no podía aceptar el desconocimiento del Consejo de Regencia, el cual dirigía en esos momentos los esfuerzos del pueblo español contra el invasor francés. Por eso el 30 de agosto, Bolívar y sus compañeros dieron por terminada su misión sin haber logrado ningún resultado práctico.


  Fracasadas las gestiones diplomáticas, Bolívar sigue entonces los pasos de Miranda en busca de nuevos medios para obtener la intervención del Gobierno Británico en favor de la causa de América. Conjuntamente inician una campaña de prensa destinada a crear en Londres corrientes de opinión pública favorables a la intervención inglesa en las colonias españolas. El 5 de septiembre, por ejemplo, aparece en el “Morning Cronicle” la siguiente nota, claramente inspirada por Miranda: “¿Cómo podrá la Gran Bretaña renunciar a los privilegios que, según se nos aseguró, le han sido otorgados por Venezuela?; ¿Cómo no ve que los recursos mismos de su alianza se emplean contra ella?..... El día, próximo a, en que los venezolanos se persuadan de que su moderación, el escrupuloso mantenimiento de sus relaciones pacíficas con la Metrópoli, y, finalmente, sus sacrificios pecuniarios, no les han valido ni el respeto ni la gratitud a que tenían derecho, enarbolando de un modo resuelto el estandarte de la Independencia, declararán la guerra a España”.


  Pero en esos momentos existía para los ingleses un hecho más fuerte que todas las posibles ventajas que podía ofrecerle Venezuela: la necesidad de derrotar a Napoleón. Y como España era el campo decisivo de operaciones, mal podían, por lo mismo, tomar actitudes que amenazaran seriamente su amistad con ella. Una cosa era actuar como mediadora para obtener, con una política prudente, ventajas comerciales en Ultramar, y otra muy distinta asumir actitudes en favor de la independencia de las colonias, como lo querían Miranda y Bolívar, lo cual hubiera conducido fatalmente a España a entregarse a Bonaparte. Este nuevo fracaso debilitó la vacilante resolución de Miranda de aceptar la invitación de Bolívar de regresar a América; acordaron pues, que el joven saldría primero en la goleta “Sapphire”, puesta por gobierno británico a disposición de los diputados de Venezuela, y que Miranda le seguiría después, resuelto a jugarse todo en esta audaz empresa.


  XI


   

  “Un árbol que se halla bajo la sombra de otro no se desarrolla. Es entonces necesario que el primero muera para que el segundo crezca o talar el segundo para que no consuma el alimento del primero…”.


 Anónimo 

  

  A su regreso de Europa, la opinión o el descaro de los aduladores de siempre mostró su otra cara y fueron más amables con Bolívar. Cuando a principios de diciembre de 1810 llegó a Caracas, los hombres más influyentes en los círculos gubernamentales del naciente Estado venezolano, visiblemente cambiaron de actitud frente a él, no porque su misión diplomática hubiera alcanzado éxito especial, como porque la sombra de Miranda, cuyo regreso él anunciaba, constituía égida protectora para el joven revolucionario. La forma estrecha como aparecía vinculado a ese regreso y la influencia que se pensaba tenía sobre el ánimo de Miranda, tornó más amables a sus antiguos oponentes, quienes trataron de congraciarse con quien aparecía como su representante y hombre de confianza.


  Informado Miranda por Bolívar de la realidad de la situación, al llegar el 11 de diciembre a La Guaira, se dirigió a la Junta de Gobierno, afirmando que no deseaba sino vivir como un ciudadano pacifico, sin intervenir en los asuntos públicos, con excepción de aquellos casos en que la Junta revolucionaria quisiera aprovechar su larga experiencia diplomática y sus conocimientos de la política europea.


  Bolívar, sin embargo, no quiso confiar totalmente el problema de la admisión de Miranda a la voluntaria aprobación de la Junta, sino que procuró crear corrientes de opinión pública favorables a ella, utilizando para el efecto una agrupación llamada “Sociedad Patriótica de Agricultura y Economía”, en la que inició, en la defensa de su empeño, su carrera de prodigioso demagogo y de gran dominador de multitudes.


  Esta sociedad, creada en agosto de 1810 por la Junta de Gobierno para estudiar los grandes problemas de la nación venezolana, en los primeros meses de su fundación estuvo integrada por un reducido número de prestantes personalidades de la casta mantuana, pero con el tiempo fue creciendo por la admisión de numerosos miembros de otras clases de la sociedad, hasta llegar a convertirse en un centro de actividad política donde hallaban cabida las más extremas tendencias, y donde los jóvenes revolucionarios como Bolívar, cuidadosamente excluidos de los círculos del gobierno, encontraban una tribuna para expresar sus exaltados sentimientos en pro de la independencia americana. El tono candente de los debates que se desarrollaban en la Sociedad Patriótica bien puede apreciarse en el siguiente discurso pronunciado allí por Juan Vicente González, para contestar a los argumentos de quienes pensaban que la Independencia sólo podría acarrear la anarquía: “¡La anarquía! Esa es la Libertad cuando para huir de la tiranía desata el cinto y desanuda la cabellera ondosa. ¡La anarquía! Cuando los dioses de los débiles, la desconfianza y al pavor, la maldicen, yo caigo de rodillas en su presencia. Señores, que la anarquía, con la antorcha de las furias en la mano, nos guíe al Congreso para que su humo embriague a los facciosos del orden y la sigan por calles y plazas, gritando: ¡Libertad!”.


  Y allí llevó Bolívar los problemas suscitados por el regreso de Miranda a Venezuela. Admirador sincero de la personalidad de su defendido, habló con brillo y emoción de sus méritos, de su historia gloriosa, de todo lo que la causa de América le debía, y sin reserva ninguna hizo resaltar sus victorias internacionales y sus éxitos militares. Así, poco a poco, con sus repetidas intervenciones, contribuyó poderosamente a crear un criterio popular favorable a ese regreso, criterio que la Junta, ante la solicitud de regreso de Miranda, recibió respuesta afirmativa aunque no entusiasta y la visa necesaria para entrar en Venezuela.


  Sobre estas bases, Miranda acompañado de Bolívar, quien salió a encontrarlo a La Guaira, se dirigió a Caracas recibiendo en el camino repetidas demostraciones de acatamiento y en la ciudad una calurosa recepción popular, que lo acompañó hasta la casa de Bolívar, donde este le instaló provisionalmente.


  Sin embargo, desde la llegada de Miranda se pusieron de relieve las causas que habrían de aumentar su distanciamiento de la casta mantuana, pues si para esta última Miranda era un personaje peligroso, en cambio, en é1 existían la orgullosa y exagerada convicción de que con su regreso le estaba prestando un generoso servicio a los americanos, a los cuales miraba con menosprecio que no siempre sabia disimular. “Un isleño que le recibió en La Guaira y le acompañó hasta Caracas -dice Roscio notó que hablaba mal de los Estados Unidos de Norteamérica y que en el tránsito de La Venta y de otros puntos, que exigían mejoras y reparos, se jactaba de que é1 todo lo compondría, como si ya tuviese en la mano el timón de la nueva República de Venezuela. Muchos también le notaron que a ninguno de los brindis que recibía en los banquetes, jamás contestó una palabra ni correspondió con la copa. Oía y pasaba todos los brindis con mucha satisfacción, como si todos fuesen inferiores a su mérito. Aquellas expresiones que en semejantes casos dictan la buena educación, la modestia y la decencia, nunca salieron de su boca”.


  El amigo de los ministros ingleses y el militar prestigioso de los ejércitos de la Francia revolucionaria, se sentía muy por encima de los modestos criollos venezolanos y, su actitud frente a ellos era la de una insolente superioridad, que, desde un principio, causó pésima impresión entre sus compatriotas.


  Más, la verdadera batalla entre los partidarios y los enemigos de la independencia, debía librase en el primer Congreso venezolano, Congreso que se reunió el 2 de marzo de 1811 en la capital, con representantes de las provincias de Cumaná, Barcelona, Mérida, Trujillo, Margarita y Caracas, en el cual, con gran trabajo, Miranda obtuvo a última hora una curul por el pueblo de Barcelona.


  Inicialmente la fuerza de los partidarios de la fidelidad a España era superior a la de sus contrarios, pero esta corriente a más de carecer de jefes de verdadero talento, tenía en su contra la desfavorable actitud asumida por la Regencia española, que al saber en 1810 la creación de la Junta de Gobierno, a pesar de la declaración de la misma con respecto a su fidelidad a Fernando VII, declaró a Caracas en estado de rebeldía, decretó el más riguroso bloqueo a esas provincias y envió a Don Antonio Ignacio de Cortabarría, con el carácter de Comisionado Regio a castigar a los sediciosos. Los partidarios de mantenerse fieles a la Metrópoli, tenían, pues, en contra suya, el hecho de que esa España que ellos defendían en América, les había declarado sediciosos, lo que naturalmente favorecía a quienes propugnaban por un definitivo rompimiento de los vínculos coloniales.


  Las sesiones del Congreso comenzaron dentro de un ambiente caldeado por el choque de las pasiones políticas. Privados los partidarios de Femando VII de los mejores argumentos en virtud de la actitud asumida por la Regencia, plantearon claramente el debate alrededor de sus temores sobre el posible estado de anarquía social a que se vería abocado el país si se declaraba inmediatamente la Independencia.


  Tal estado de indecisión convenció a Bolívar de que sólo una poderosa presión de la opinión pública, de esa opinión bullanguera y deliberante que asistía a las sesiones de la Sociedad Patriótica, podía romper el peligroso equilibrio de fuerzas formado en el Congreso, en cuya desesperante estabilidad estaba a punto de naufragar, según creía, el movimiento en pro de la emancipación venezolana. Por eso, el 3 de julio por la noche, se presentó a la Sociedad Patriótica dominado todavía por la contrariedad que le causaron los incidentes de la sesión de esa tarde en el Congreso, en la cual no se pudo llegar a ninguna solución, favorable, y, en cambio, se formularon las más acerbas críticas a la Sociedad Patriótica, acusándola de aspirar a convertirse abusivamente en un segundo Congreso.


  Dominado por su propia exaltación revolucionaria, se puso en pie en medio del tumulto y de los gritos que caracterizaban esa noche el debate en la Sociedad Patriótica, y con voz firme demandó para sí la palabra.


  Bolívar contaba entonces 27 años; su antigua nerviosidad era ahora exaltación, su cuerpo delgado y bien proporcionado vestía levita oscura y pantalones claros de corte impecable, en su rostro se habían hecho más definidas las líneas afirmativas que indicaban las tendencias familiares de su carácter; sus ojos negros y profundos tenían una lumbre difícil de resistir, sobre su frente, en la cual habían empezado a marcarse las líneas que después la atravesarían de surcos profundos, se levantaba rebelde su cabello negro, “No es que haya dos congresos, -comenzó con voz sonora que dominó todos los murmullos del salón- ¿Cómo fomentarán el cisma los que más conocen la necesidad de la unión? Lo que queremos es que esa unión sea efectiva para animarnos a la gloriosa empresa de nuestra libertad. Unirnos para reposar y dormir en los brazos de la apatía, ayer fue mengua, hoy es traición”.


  Estas frases, en las que se mezclaban el acento convincente con la llama de la pasión íntima, lograron instantáneamente atraer la atención de toda la concurrencia hacia Bolívar, a quien en ese recinto, por otra parte, se oía en ella siempre con gusto, pues sabia excitar sabiamente las pasiones populares, cosa muy agradable para quienes asistían a tales reuniones con el criterio de presenciar una agresiva lid de la inteligencia contra su curiosidad de espectáculos interesantes.“Se discute en el Congreso Nacional -continuó- lo que debiera estar decidido, ¿y qué dicen? ¿Qué debemos comenzar por una Confederación? ¡Como si todos no estuviéramos confederados contra la tiranía extranjera! ¿Qué nos importa que España venda a Bonaparte sus esclavos, o que los conserve, si estamos resueltos a ser libres? Esas dudas son tristes efectos de las antiguas cadenas. Que los grandes proyectos deben prepararse con calma. ¿Trescientos años de calma no bastan? ¿Se quieren otros trescientos todavía?”


  Una clamorosa ovación fue la respuesta a estas interrogaciones lanzadas sobre aquella reunión de hombres exaltados, en aquel recinto en cuya atmósfera cargada de electricidad se estaban engendrando las fuerzas desencadenadas de la tormenta revolucionaria. Bolívar sintió entonces que el auditorio estaba dominado y embriagado por el primer éxito, sin vacilar se adelantó a proponer una decisión que habría de tener una importancia superior a la que él mismo en ese momento imaginaba: “La Sociedad Patriótica respeta -dijo- como debe, al Congreso de la Nación, pero el Congreso debe oír a la Sociedad Patriótica, centro de luces y de todos los intereses revolucionarios. Pongamos sin temor la piedra fundamental de la libertad suramericana. Vacilar es sucumbir. Propongo que una comisión del seno de este cuerpo lleve al soberano Congreso estos sentimientos”.


  La propuesta de Bolívar fue aceptada con entusiasmo y la Sociedad Patriótica acordó enviar al Congreso una exposición en tal sentido, exposición que, para el efecto, redactó don Miguel Peña


  Entregada esta, el Congreso resolvió pedir concepto al Poder Ejecutivo sobre tan delicada materia y al recibirlo favorable el 4 de julio, en el Congreso se propuso la inmediata Declaración de Independencia, que después de un encendido debate sobre las facultades de los congresistas para hacerla, fue declarada el día.5 de Julio de 1811 la famosa “Acta de Independencia” redactada por Roscio e Isnardi. Esta acta fue pregonada solemnemente el día 14 en la plaza donde se sacrificó al rebelde España, cuyos hijos ese día izaron en tal sitio la bandera del nuevo Estado, el tricolor de la República de Venezuela.

  ☆☆☆☆☆

  Cuando en los debates del Congreso la tesis de la Independencia estaba próxima a su triunfo, Roscio formuló una profunda observación, que suscitó entonces las iras de sus colegas: “Podría dudarse por los políticos -dijo- si Venezuela tiene la estatura necesaria y las fuerzas suficientes para el rango que va a ocupar; pues, aun cuando en Europa hay soberanías de menos población y extensión que la nuestra, creo que no debe ser el mismo cálculo estadístico con respecto a América”. Muy especialmente Miranda combatió entonces decididamente esta duda afirmando que los Estados Unidos tenían menos de tres millones de habitantes cuando se declararon independientes y que, sin embargo, la libertad les había conducido con paso acelerado, por la senda del progreso, y fue tal el criterio que triunfó en las mentes de los congresistas, de ahí que una vez promulgada la independencia se prepararan todos a asistir al crecimiento, -en la Costa Firme- de un Estado fuerte y poderoso, como el que había surgido en la América del Norte después de la emancipación.


  Sin embargo, no tardaron mucho en comenzar a presentarse una serie de acontecimientos, que llevaron al ánimo de los más perspicaces una profunda duda sobre las precipitadas ilusiones que se habían hecho. Efectivamente, no bien se empezó a discutir en el Congreso la Constitución que debía regir al nuevo Estado, el cuerpo político que durante los 300 años del régimen colonial había constituido una unidad comenzó a disolverse, porque cada una de las ciudades importantes se empeñó en formar un Estado independiente y los antiguos odios o rivalidades que existían en esas ciudades contra Caracas, se levantaron con terrible violencia, demandando imperativamente la expedición de una Carta Federal, que diera a cada una de las ciudades principales total independencia y soberanía.


  Dispersa la economía colonial venezolana en innumerables y pequeñas unidades de auto-consumo, si se exceptúan algunos ramos de exportación como el cacao, el añil, y otros, el país estaba también distribuido en infinidad de pequeños círculos cerrados, que tenían sus centros en las más importantes ciudades, como Cumana, Barinas, Mérida, Barcelona y Trujillo, las cuales se miraban con hostilidad e indiferencia porque no habían tenido otro lazo de unión que el sometimiento común al gobierno español, cuyo fundamento, el Derecho Divino del Monarca, le dio una autoridad indiscutible. Pero desconocido ese fundamento, en una hora de audacia y entregada la autoridad a los pueblos para que la ejercieran y limitaran a su antojo, nada podía evitar que ese particularismo, esa indiferencia y ese aislamiento entre todos los núcleos de la población, se pronunciaran en el sentido de dividir el antiguo cuerpo político unitario, y que los gamonales y gentes influyentes en cada pueblo, aldea o ciudad, demandaran una federación que a la postre implicaba el imperio absoluto de los mismos sobre pequeños territorios a los cuales deseaban ungir con la soberanía política. La Federación liquidaba así en Venezuela, como entoda la América hispana, la formación de grandes “haciendas”, con el nombre de Estados Soberanos, para qué las usufructuaron a su antojo los más influyentes caudillos locales.


  Nada, por lo mismo, pudo contener entonces la tendencia federalista. Miranda en el Congreso y Bolívar en la Sociedad Patriótica hicieron inútiles esfuerzos por combatirla, pero los males futuros que ellos anunciaron proféticamente, no lograron contrarrestar las esperanzas de inmediatas ganancias que la federación permitía esperar a quienes estaban en posibilidad de usufructuarla. El calificativo de “caraqueño” se le lanzó muchas veces a Bolívar como un insulto por los que defendían su “derecho” a dominar en sus provincias prescindiendo del Gobierno Central; y a Miranda se le llamó “extranjero” y hasta llegó a afirmarse que estaba vendido a Inglaterra.


  Así, pues, el 21 de diciembre de 1811, el Congreso sancionó una Constitución Federal, en la cual, como diría Bolívar, “Cada provincia se gobernaba independientemente; y a ejemplo de estas, cada ciudad pretendía iguales facultades alegando el ejemplo de aquellas y la teoría de que todos los hombres y todos los pueblos gozan de la prerrogativa de instituir a su antojo el gobierno que les acomode”.


  Colocado Bolívar en la posición de obligado espectador de una catástrofe que veía avanzar ante la manifiesta incapacidad de los hombres del gobierno para contenerla, sintió que debía obrarse con rapidez y sin vacilaciones para evitar que se corroyeran los cimientos de la República. Obrando, pues, de acuerdo con Miranda, desde la Sociedad Patriótica describía los peligros del federalismo, demandaba rigor contra los conspiradores y pena de muerte para los realistas que preparaban la contrarrevolución en Coro y Maracaibo.


  Sin embargo, estas ideas no encontraban entonces el apoyo que é1 esperaba; su juventud era una razón para creerlas ligeras y faltas de seriedad, más que una garantía de su acierto. Sólo los jóvenes exaltados como é1, aquellos que más tarde formarían su Estado Mayor, adivinaron detrás de esas frases, cuya elocuencia a tantos encantaba pero a tan pocos convencía, la tremenda energía y la segura visión que en el futuro sacaría a la República de las ruinas a que ahora la precipitaban la indecisión de quienes gobernaban a Venezuela a título de prudentes.


  Más, por desgracia para el joven caraqueño, en el ámbito de este desacuerdo de generaciones, se revelaron también en esos días las desavenencias que comenzaban a producirse entre Bolívar y Miranda. Porque ante la catástrofe que ambos con igual lucidez veían acercarse, Bolívar reaccionaba lanzándose con entusiasmo a la lucha, buscando ansiosamente un camino que le permitiera poner su energía y su juventud al servicio de la causa, y Miranda, en cambio y dominado por sombrío pesimismo, si captaba con lucidez todas las razones que hacían fatal el desenlace, sin sentir mucho optimismo sobre la posibilidad de evitarlo. La desorganización del gobierno, la indisciplina de las fuerzas armadas, la falta de conocimientos técnicos en los oficiales del ejército y las inoportunas ideas humanitarias con las cuales se afrontaban los motines y las conspiraciones, todo le llevaba a concluir que nada podía ya hacerse para cambiar el rumbo de los acontecimientos, y allá en el fondo de su alma se arrepentía de haberse venido de Londres a ponerse al frente de una revolución, que a quien había conocido la Francia jacobina y la Francia napoleónica, no podía menos de parecerle ridícula mascarada.


  El principio de ese distanciamiento se puso de relieve cuando en la ciudad de Valencia estalló un motín contra el gobierno republicano, motín en el cual los negros y los pardos, aliados con los españoles y a los gritos de ¡Viva Fernando VII! ¡Viva la Religión Católica! ¡Muera la Independencia!, se pronunciaron contra los blancos mantuanos de Caracas y el Gobierno de la República.


  Enviado entonces el Marqués de Toro -hombre símbolo- de la vieja generación en cuyas manos se estaba perdiendo la República, a reconquistar la ciudad, en el sitio de La Cabrera, muy cercano al Lago de Valencia, sufrió una aparatosa derrota, que obligó al alarmado Gobierno a tomar la providencia que menos hubiera deseado adoptar: nombrar a Miranda Generalísimo de los ejércitos de la República, con la esperanza de que su prestigio militar restableciera un tanto la caída moral de las tropas.


  Más, no bien asumió la jefatura del ejército, Miranda comenzó a dar muestras del fatal pesimismo que le dominaba cuando en los primeros días fue a presenciar una revista militar en un sitio cercano de Caracas y vio desfilar, sin orden ni marcialidad, montoneras de paisanos mal armados y peor disciplinados, no pudo evitar que su mente regresara a esos días gloriosos, cuando marchaba al frente de las selectas tropas francesas y con inoportuna amargura les preguntó a los funcionarios que le acompañaban que “dónde estaban los ejércitos que un general de su prestigio podía llevar a la batalla sin comprometer su dignidad”.


  Dominado por este fatal desprecio hacia las fuerzas cuyo mando acababa de confiársele, desde los primeros días procedió a cambiar oficiales, para colocar en las posiciones de responsabilidad a los militares extranjeros que trajo de Europa y a rechazar a antiguos y valientes militares venezolanos por carecer de los conocimientos teóricos exigidos en los ejércitos europeos. Por eso, cuando Bolívar, -quien tenía el -grado de Coronel del regimiento de las Milicias de Aragua-, se presentó a Miranda a ofrecerle sus servicios en tal calidad, el Generalísimo con brusca franqueza le rechazó de plano, justificando esta negativa que a todos sorprendió, con la explicación de que Bolívar era un “joven alocado y peligroso” al que no se le podían dar cargos de tan alta responsabilidad, cargos que Miranda reservaba para los oficiales extranjeros, o para aquellos venezolanos que verdaderamente tenían conocimientos técnicos, como Antonio José de Sucre-, quien en esos días fue incorporado al Estado Mayor del Generalísimo. (Este agravio en que se prefirió a Sucre a su persona, Bolívar no lo olvidaría y, como veremos al final de este libro, pudo incidir en sus comentarios después de la batalla de Pichincha en los que demerita el triunfo del gran General al compararlos con los suyos. Sería una semilla de resentimiento de posibles peligrosas consecuencias).


  Bolívar recibió esta inesperada ofensa en silencio y con su orgullo profundamente herido solicitó entonces al Marques de Toro que le llevara a la campaña como edecán suyo. El viejo Marqués, antiguo amigo de la familia Bolívar y hombre por demás bondadoso y comprensivo, aceptó la solicitud y le hizo incorporar a su cuerpo de edecanes, en cuya calidad pudo entrar en campaña con las tropas que Miranda enviaba a dominar la ciudad rebelde de Valencia.


  Bolívar no desaprovechó la oportunidad. En la primera fila de combate hizo prodigios de valor que a todos asombraron y a Miranda más que a ninguno. Ahogando en la tormenta de su orgullo el natural temor que siente todo hombre que entra por primera vez en un campo de batalla, en el ataque a la colina del Morro se precipitó contra las trincheras enemigas, no tardando en experimentar en lo más recio del combate, cuando con la pistola en una mano y el sable en la otra, mataba y se defendía, sentir el paroxismo que generaba el combate. Una sensación de soberbia seguridad le invadía, pues su agilidad para manejar las armas, adquirida en la academias militares de Madrid, y la estupenda destreza de sus músculos, lograda por la sabia educación de Rodríguez, respondían maravillosamente en aquel campo de muerte a la llanada de sus instintos de acometividad o de su simple instinto de conservación.


  Obligadas las fuerzas realistas, ante la violencia del ataque, a abandonar el Morro, se retiraron ordenadamente hacia Valencia, donde se atrincheraron en los edificios que mejor se prestaban para la defensa. En estas circunstancias y juzgando Miranda ligeramente la importancia de las pérdidas del ejército enemigo, ordenó el inmediato ataque a la ciudad, en cuyas calles se precipitaron sus tropas ansiosas de una victoria que lograron días después, no sin grandes pérdidas, “Mientras tanto, -dice Ricardo Becerra-, el Cuartel General era en aquellos días teatro de algunas escenas recordadas luego por testigos presenciales y de grande autoridad, las cuales proyectan bastante luz sobre el cuadro sin documentos y casi borrado por los años de aquellos sucesos. Cierto día en que pasaba revista a las tropas, el Generalísimo notó a distancia un oficial de línea que, saliendo de la formación, hacia caracolear su caballo al frente de las tropas, y las arengaba con voz aguda. Miranda, colocando su mano izquierda sobre la frente, a modo de visera, como era su costumbre cuando quería concentrar la mirada, reconoció a Bolívar y, frunciendo el ceño, pronunció algunas palabras de desaprobación que oyeron distintamente sus ayudantes”.


  Los buenos efectos de la toma de Valencia no fueron, sin embargo, aprovechados por Miranda, pues el Generalísimo accedió muy fácilmente a los deseos del Poder Ejecutivo, enemigo de nuevos derramamientos de sangre, y en cambio de avanzar sobre las ciudades rebeldes de Coro y Maracaibo, en donde se estaba preparando la tremenda reacción monárquica que no tardaría en poner fin a la República, se dirigió a Caracas a ponerse al frente de los Tribunales convocados para juzgar a los responsables de la rebelión valenciana, y mientras enviaba negociadores a Inglaterra y a los Estados Unidos a conseguir el envío de tropas y de armas, disolvió, a instancias del Ejecutivo, el ejército vencedor, dejando únicamente una pequeña guarnición en Caracas.


  Pero la relativa calma que trajo al país el dominio de la rebelión no debía durar mucho, como si los cimientos de la República no estuvieran ya lo suficientemente débiles por los tremendos sacudimientos de las agitaciones revolucionarias y por el descontento general de la gente contra la nueva administración, una catástrofe de la naturaleza cooperó en esos días a su postrer aniquilamiento. El día 26 de marzo, Jueves Santo como el famoso 19 de abril, un tremendo temblor de tierra sacudió las ciudades de Caracas, La Guaira, San Felipe, Barquisimeto y Mérida. “E1 día del terremoto -cuenta Bolívar- yo llegué corriendo hasta aquí (a la Plaza de San Jacinto) en mangas de camisa porque acaba de dormir la siesta, por cierto que no encontré otra cosa que un lamentable hacinamiento de ruinas... En el acto me puse a la obra de salvar víctimas encaramándome por sobre los escombros y gateando en dirección a los sitios desde donde salían quejidos o voces de auxilio. Me hallaba en esa tarea, cuando di a boca de jarro con el furibundo españolizante José Domingo Díaz, el que no hace más que verme y echarse a comentar con su acostumbrada sorna:

  “¿Qué tal Bolívar? Parece que la Naturaleza se pone del lado de los españoles…”

  “Si seopone la Naturaleza lucharemos contra ella y la haremos que nos obedezca… - le respondió iracundo el joven caraqueño”.
 Como los movimientos sísmicos volvieron a repetirse el Sábado de Gloria y el 24 de abril en forma más violenta aún, las incitaciones de los clérigos realistas fácilmente se abrieron camino en las temblorosas conciencias de la asustada población. “La circunstancia -dice Heredia- de haber acaecido esta catástrofe en el mismo día del año eclesiástico, cuya venerable solemnidad se interrumpió y profanó dos años antes con el primer acto de la revolución, llenó de terror el común del pueblo, y aún a muchos de los que se preciaban de espíritus fuertes, considerando como castigo de aquel doble atentado. Uno de los patriotas más entusiasmados me aseguró que en los momentos de mayor angustia le pedía misericordia y perdón al Rey tanto como a Dios”.
 Desde entonces la causa republicana empezó a decaer visiblemente. Los fracasos de la administración y la obra de la naturaleza destruían así la endeble obra de unos teóricos ilusos quienes no se dieron cuenta que una vez perdidos los maravillosos elementos de estabilidad y de unión representados por el agotamiento casi místico que tenía en América la autoridad del Monarca español, esa unión y esa estabilidad sólo podían conservarse por el ejercicio de una autoridad fuerte y capaz de producir la cohesión social que durante 300 años mantuvo el prestigio del derecho, considerado de origen divino, de los reyes hispanos. 
 En enero de 1812 se inició, en consecuencia, la contrarrevolución que venía preparando Cortabarría desde Puerto Rico y el capitán General Miyares en Coro. El Capitán de fragata, el español Domingo de Monteverde, salió de Coro al mando de una expedición compuesta de 200 hombres, con el propósito de tomarse los almacenes de Carova y fue tal el apoyo que le prestaron todos los pueblos en el camino, que Monteverde, dejando a un lado sus instrucciones, después de tomar a Carova ocupó a Barquisimeto, desenterró los pertrechos que permanecían bajo los escombros producidos por el terremoto y avanzó sobre San Carlos a pesar de las advertencias de sus superiores, quienes le advirtieron que aquella plaza no podía ser tomada con tan escasas fuerzas. Pero otra cosa pensaba Monteverde, porque éste hombre tenía precisamente todo lo que le faltaba a los jefes republicanos: astucia, ideas claras, audacia, energía y crueldad para imponer su autoridad y atemorizar a sus enemigos. Por eso, cuando tomó a Carova la población patriota fue pasada a cuchillo y la ciudad entregada al saqueo; y al acercarse a Trujillo, Monteverde se digirió en los siguientes términos a Ceballos, su inmediato superior: “El entusiasmo de mis tropas y la cobardía que ha manifestado el enemigo me aseguran el buen éxito de cuanto emprenda, y a este se agrega al asombro que ha producido a todos los vecinos las grandes desgracias que el terremoto del 26 ha causado en los pueblos que se manifiestan en la adjunta relación. No dudo que la conquista de Venezuela sea hecha por el ejército Corevano. He intimado la rendición a Trujillo, ¡que sin duda se entregará antes de que le suceda lo que a Carova!”
 Su optimismo nada tenía de infundado. Frente a San Carlos, donde había una guarnición mejor armada y más numerosa que todas sus fuerzas, y donde Miranda, esperaba derrotarlo, las más selectas tropas de caballería de la guarnición desertaron y se unieron a las fuerzas de Monteverde. Este decidió la acción y San Carlos cayó en poder del español. Cosa semejante ocurrió poco después con Valencia, la cual fue abandonada por los republicanos ante el avance victorioso de Monteverde.
 Miranda cambió entonces de táctica y se dedicó a fortificar los pasos principales que daban acceso a Caracas, en la que esperaba hacerse fuerte permaneciendo a la defensiva. Monteverde, entre tanto, continuaba sus avances rápidos y audaces, y enviaba a Eusebio Antoñazas, uno de los más enérgicos y sanguinarios de sus capitanes, a levantar los llanos de Calabozo, de los cuales esperaba sacar ganado y, especialmente, soldados.
 La toma de San Juan de los Morros, el día 23, abrió en la historia de Venezuela la primera y dramática página de las actividades de los caudillos populares de España. “Ni las mujerea ni los niños -dicen Baralt y Díaz- pudieron encontrar piedad. Complacíase el capitán Antoñazas en perpetrar el crimen con sus propias manos, siendo el primero en poner fuego a las casas y en alancear a los desgraciados que salían huyendo de las llamas. Allí empezó su horrible celebridad y la serie no interrumpida de atrocidades que mancharon después la guerra entre los dos partidos”.
 Mucho se ha criticado a Miranda por su táctica defensiva, y mucho más se la criticaron entonces los oficiales venezolanos, entre ellos Bolívar, pues ninguno se explicaba cómo, dueño Miranda de un número muy superior de tropas al de Monteverde, optaba por la defensiva en cambio de tratar de destruirlo con un ataque inmediato.
 Sin embargo, esta extraña conducta no era tan inexplicable como generalmente se ha pensado. Miranda vio en San Carlos que la batalla se decidía no por el predominio de las fuerzas de Monteverde, sino porque sus propias tropas se incorporaban a los ejércitos enemigos; y en la batalla de Los Guayos, donde los republicanos disponían de 4,000 hombres, más de la mitad de los mismos, al avanzar Monteverde, se negó primero a hacer fuego, y después abandonó las filas para unirse a las tropas realistas. Miranda resolvió, por lo mismo, mantenerse a la defensiva, con el fin de conservar sus posiciones esenciales, mientras trataba de obtener ayuda militar de Inglaterra o de los Estados Unidos. Del Peache, uno de sus oficiales, fue enviado en misión especial ante las autoridades de las vecinas colonias inglesas; el francés Du Cayla partió para las Antillas a reclutar aventureros; y en notas repetidas, Miranda se dirigió al Gobernador de Curazao solicitándole ayuda. Lo mismo puede decirse de sus cartas a Richard Wellesley, a Bentham y a Lord Castleragh, a quienes pedía encarecidamente intervinieran a su favor frente al gobierno británico.
 Pero mientras Miranda insensiblemente abandonaba las soluciones militares para optar por las diplomáticas, Bolívar obtenía, gracias a las influencias de su amigo el Marqués de Toro y a pesar de la inconformidad del Generalísimo, el nombramiento de Comandante de la plaza fuerte de Puerto Cabello y en los primeros días partía para el lugar de su nuevo destino.
 La poderosa plaza fuerte de Puerto Cabello, está situada sobre una península en cuyas alturas “había -dice Ribas Vicuña- un fortín, llamado Solano, y guarnecían sus costas dos baterías, habiendo además a unos barrancos, fáciles de fortificar. Comunicaba la península, por medio de un puente levadizo con el islote artillado, que era la plaza propiamente dicha, y en la que debía residir el jefe de ella. Como posición avanzada, se había construido al fuerte de San Felipe en un peñón en aguas más profundas que la plaza, reducto bien fortificado para la época y que abrigaba, junto con los almacenes de armas y municiones, las bóvedas que servían de cárcel. Completaban los recursos de la plaza los bergantines “Celoso” y “Argos”, la goleta Venezuela, un pequeño buque apostadero y un número muy reducido de embarcaciones menores”.
 En el Castillo de San Felipe permanecían encarcelados entonces numerosos prisioneros españoles, detenidos durante la insurrección de Valencia, los cuales a pesar de los esfuerzos de sus guardianes tenían activa comunicación con el exterior, pues las gentes de los alrededores de la plaza eran decididos defensores de la causa realista. El 30 de junio, encontrándose Bolívar en su habitación, oyó un tiroteo y al indagar sobre su origen se le informo que en San Felipe los presos, apoyados por algunos oficiales de la guarnición del Castillo, habían logrado apoderarse de él y enarbolado en sus torres la bandera del Rey. Al conocer la inesperada nueva Bolívar palideció, pues ni por un momento dejó de darse cuenta de la tremenda gravedad del acontecimiento. En San Felipe estaban los víveres, las armas y municiones de la plaza, y su posición elevada sobre la misma le permitía dominarla con sus fuegos. La situación era, pues, gravísima. Bolívar, sin vacilar un minuto, ordenó a sus tropas prepararse para asaltar el castillo y mandó abrir fuego desde la plaza contra los poderosos muros de San Felipe, desde donde no tardaron en contestar con efectos mortíferos para sus fuerzas colocadas en posición muy inferior. Al mismo tiempo se dirigió a Miranda informándole de lo sucedido y pidiéndole refuerzos inmediatamente. “A la una de la tarde -le decía- se ha apoderado del Castillo de San Felipe un oficial infidente con las tropas de su mando y todos los reos que allí se encontraban; han roto un fuego terrible contra esta ciudad; en el Castillo se encuentran 1.700 quintales de pólvora y casi toda la artillería y municiones de esta plaza; ésta padece sumamente, sus casas son derribadas y está sin víveres ni municiones… ”.
 Cuenta Gual que al recibir Miranda esta noticia exclamó con acento amargo y dramático: “Venezuela está herida en el corazón”.
 La actitud del Generalísimo a partir de este momento ha sido variadamente interpretada en relación a Bolívar. Para algunos la pérdida de Puerto Cabello -que Miranda quiso convertir en causa de la derrota de la República-, no pueden atribuírsele esas consecuencias, pues en los planes estratégicos del Generalísimo, Puerto Cabello “era sólo un coeficiente de seguridad, menos que ésto, casi un punto muerto”. En cambio, para los enemigos de Bolívar, Puerto Cabello era, con su poderosa fortaleza, un puerto donde permanecía la mayor parte de la pequeña marina republicana, sus depósitos de víveres y de armas, el centro de los planes estratégicos de Miranda, en lo cual se fundan para inculpar al joven Bolívar de los desgraciados acontecimientos de 1812. Sin embargo, hay un hecho que indica muy a las claras, cómo dentro de los planes de Miranda la plaza de Puerto Cabello no tenía la exagerada importancia que se le ha querido atribuir: La negativa del mismo Miranda a auxiliar a Bolívar, como éste se lo pidió encarecidamente. Porque si Miranda hubiera pensado que aquella posición le era necesaria para sus planes estratégicos, algo hubiera hecho para ayudar a su Comandante, Pero ocurrió todo lo contrario: por una parte, Miranda no tomó medida alguna para ayudar a Bolívar, y por la otra, trató de aprovechar este acontecimiento para convencer a unas tropas que tenían mayoría numérica sobre el enemigo, que ya no había objeto en continuar la lucha, que todo estaba perdido y que lo mejor era buscar un armisticio honroso para suspender el inútil derramamiento de sangre. 
 La actitud de Miranda en estos momentos decisivos, convence a quien la estudie con cuidado y sin pasión, que, perdida su esperanza en una posible ayuda extranjera, se decidió a aprovechar la pérdida de Puerto Cabello para justificar el abandono que, por falta de fe y por cansancio, se preparaba a hacer de la causa de la República de Venezuela. 
 En la madrugada del 1 de julio, después de que el bergantín Argos fue incendiado por los fuegos del Castillo y el capitán Camejo, siguiendo el ejemplo de los comandantes de San Felipe, desertó con 120 hombres, Bolívar escribió una vez más al Generalísimo: “Ahora, que son las tres de la mañana, os repito cómo un oficial indigno de serlo, con la guarnición y los presos, se ha sublevado desde el Castillo de San Felipe y ha roto el fuego desde la una de la tarde sobre esta plaza: en el Castillo están casi todos los víveres y municiones, y sólo hay por fuera 16.000 cartuchos. La Goleta Venezuela y el comandante Martínez han sido apresados. Los demás buques se hallan bajo sus fuegos como bajo los míos, y solamente el Celoso se ha salvado, muy estropeado. Debo ser atacado por Monteverde, que ha oído ya los cañonazos; si vos no le atacáis inmediatamente y lo derrotáis, no sé cómo puede salvarse esta plaza, pues cuando llegue este parte (comunicado), debe estar atacándome. Simón Bolívar”.
 Miranda, sin embargo, no contestó nada a esta llamada angustiosa, ni tomó la menor providencia para auxiliar al Comandante de la plaza. Bolívar continuó, entonces, los ataques al Castillo, ordenando a sus oficiales que ensayaran todos los puntos débiles con la esperanza de un buen suceso. Más, no tardaron, como Bolívar lo había previsto, en acercarse los refuerzos realistas enviados desde Valencia por Monteverde y obligado por tan adversas circunstancias, abandonó la plaza y se embarcó en el bergantín “Celoso” con rumbo a La Guaira.
 Hasta entonces, la más grande aspiración de su alma orgullosa, había sido demostrarle a Miranda que no tenía motivos para dudar de sus capacidades y su mayor deseo convencerle de que se había equivocado al juzgar sus méritos. La pérdida, pues, de Puerto Cabello, que para todos era simplemente la pérdida de una plaza, para Bolívar significaba la suprema derrota de su vida y un fracaso que le atormentaba hasta hacerle ver con la imaginación afiebrada al soberbio General Miranda, diciendo con ínfulas de supremo desdén: “Lo que yo siempre me imaginé; Bolívar no servía para nada”. Por eso, no bien llegó a Caracas, el joven escribió al Generalísimo una carta cuyo patetismo es la mejor comprobación de estos sentimientos. “Mi General, -decía en ella- mi espíritu se halla de tal modo abatido que no me siento con ánimo de mandar un sólo soldado; mi presunción me hacía pensar que mi deseo de acertar y mi ardiente celo por la patria, suplirían en mí los talentos de que carezco para mandar. Así, ruego a usted, o que me destine a obedecer al más ínfimo oficial, o bien que me de algunos días para tranquilizarme y recobrar la serenidad que he perdido al perder a Puerto Cabello; a este se añade el estado físico de mi salud, que después de trece noches de insomnio y de cuidados gravísimos me hallo en una especie de enajenamiento mortal. Voy a comenzar inmediatamente el parte detallado de las operaciones de las tropas que mandaba y de las desgracias que han arruinado la ciudad de Puerto Cabello, para salvar en la opinión pública la elección de usted y mi honor. Yo hice mi deber mi General, y si un soldado me hubiese quedado, con ese habría combatido al enemigo; si me abandonaron no fue por mi culpa. Nada me quedó que hacer para contenerlos y comprometerlos que salvasen la patria; pero ¡ah! esta se ha perdido en mis manos. Simón Bolívar”.
 A esta carta Miranda ni siquiera se dignó contestar porque mientras Bolívar sufría, é1 preparaba el armisticio que debía, poner fin a la primera República venezolana, y lo hacía dejando la impresión de que tan extraña medida era la consecuencia fatal de la pérdida de Puerto Cabello. 
 Bolívar, entre tanto, permanecía encerrado en su casa, sin ver a nadie y entregado a los más lúgubres pensamientos. Aquella casa de la plaza de San Jacinto que había sido mudo testigo de su desesperación por la muerte de María Teresa, era ahora teatro de su pena por la pérdida de Puerto Cabello. ¡Miranda! Lo que Miranda pensara de él, era su torturante preocupación, Por eso, a pesar de no haber recibido respuesta a ninguna de sus cartas, al enviarle el informe oficial sobre la pérdida de Puerto Cabello, le escribió una carta más que ponía de relieve, el cuadro de esta amarga crisis de su espíritu: “Mi General -dice en ella- lleno de una especie de vergüenza me tomo la confianza de dirigir a Ud. el adjunto parte, que apenas es una sombra de lo que realmente ha sucedido. Mi cabeza, mi corazón, no están para nada. Así suplico a Ud. me permita un intervalo de poquísimos días para ver si logro reponer mi espíritu en su temple ordinario.
 “Después de haber perdido la mejor plaza del Estado, ¿cómo no he de estar alocado mi General?
 “De gracia no me obligue Ud. a verle la cara. Yo no soy culpable pero soy desgraciado y basta.
 “Soy de Ud. con la mayor consideración y respeto su apasionado súbdito y amigo. Simón Bolívar".
 Esta situación, sin embargo, no podía durar mucho tiempo, pues la misma actitud ruda y despiadada de Miranda, al destacar con su pertinaz silencio ante Bolívar su fracaso, agudizó por algún tiempo esa honda pena suya, en la que participaba su orgullo herido y sus ilusiones muertas, pero al obligarlo a resignarse ante la fatal evidencia, al cerrarle todas las salidas y todas las esperanzas de reivindicación, - poco a poco le fue dejando más tranquilo, y un nuevo sentimiento, alimentado por los recuerdos amargos de su reciente pena, y por la memoria de los desaires de que fue objeto, dio paso a una pasión furiosa contra Miranda, a un odio en cuyo cauce se canalizaban los recuerdos de las ofensas recibidas cuando solo pensaba en ganarse la estimación del Generalísimo. Y esta reacción fue tremenda. La admiración por su ídolo de ayer se convirtió en odio profundo, en resentimiento debido a la profunda humillación a que Miranda lo sometió. Por eso, no tardaría en llamarlo “Jefe aborrecido y déspota arbitrario hasta el exceso”. El crecimiento de esta pasión, coincidió para desgracia de Miranda, con los momentos en que él, dominado por el escepticismo, se preparaba a cerrar en forma melancólica su extraordinaria carrera pública. Porque en las dificultades del Generalísimo, en sus vacilaciones y en sus tremendos errores de esos tiempos, el odio de Bolívar no sólo iba a encontrar el camino de la venganza, sino uno más dulce aún: el de la liberación espiritual. Pues la incapacidad demostrada por Miranda en esos últimos meses de su vida pública, liberarían definitivamente a Bolívar de la admiración que siempre, y a pesar suyo, le había profesado, y así, al poderle despreciar y calificar de inepto y traidor, como sinceramente lo haría dentro de poco, su alma se libertaría de la desconfianza que le había producido el desprecio de Miranda, por ser el desprecio de un hombre a quien admiraba y en cuyo juicio creía. El día 13 de julio, ocurrió un acontecimiento que aumentó las vacilaciones de Miranda: todos los esclavos negros del valle de Barlovento se rebelaron y al grito de ¡Viva el Rey! se pusieron en marcha hacia Caracas, incendiando las haciendas, quemando las plantaciones y asesinando cruelmente a todos los blancos que encontraban en el camino. Ante este hecho que aumentó las desgracias del Gobierno republicano, Miranda se decidió a dar el más grave y triste de los pasos de su vida pública, el cual venia meditando desde que supo que el Gobierno inglés había comisionado a Sir Charles Stuart y a John O. Morrier, para que mediaran ante las colonias españolas en rebelión y la Metrópoli, sólo ahora y ante la gravedad de los hechos, se atrevía a actuar. Reunió a francisco Espejo, Juan Germán Roscio, al Coronel José Santa y Busy, al Marqués de Casa León, a Francisco Antonio Paúl, y, después de exponerles la gravedad de la situación, les propuso, cosa que ellos aceptaron, solicitar un armisticio a Monteverde para poner fin al derramamiento de sangre en Venezuela y someterse después al arbitraje ofrecido por la Gran Bretaña.
 Al recibir de Monteverde una respuesta que incluía las condiciones más difíciles de aceptar para un General de su categoría, Miranda, tras una serie de notas en las que claudicaba lamentablemente, firmó el armisticio como el jefe español lo deseaba, cuyos términos, bajo su responsabilidad, mantuvo en secreto. Este llevó a sus enemigos y especialmente a la oficialidad del ejército, a pensar que el Generalísimo les había vendido a Monteverde, en virtud de lo cual, y al grito de ¡traición! se produjeron pronunciamientos en todos los cuarteles para no reconocer lo pactado.
 Miranda, sin embargo, logró dominar estos levantamientos y después de ordenar al Comandante de Caracas la entrega de la ciudad, de donde todos los patriotas, entre ellos Bolívar, temerosos por la proximidad de Monteverde comenzaban ya a huir hacia la Guaira, mandó trasladar su equipaje y sus libros a bordo del bergantín Watson, anclado en este puerto.
 El 30 de julio de 1812 al anochecer llegó Miranda a la Guaira, y “antes y después de él -dice Austria- fueron llegando multitud de jefes conducidos sólo por el anhelo de salvarse de las persecuciones de los españoles… La plaza de la Guaira se convirtió en torre de Babel, y nadie se preocupaba sino de procurarse la salvación, sin dirigir una mirada siquiera sobre la suerte que amenazaba al país en general, y a tantos ilustres patriotas en particular que no pudieron llegar hasta las orillas del mar, quedaban ya sometidos a la ley discrecional del vencedor”.
 El hecho de que Miranda se preparara a salir del país y que las autoridades de la plaza tuvieran orden suya de no dejar evacuar a nadie, produjo indignación general entre los oficiales y patriotas reunidos en la Guaira y la creencia de que el armisticio sí envolvía una traición, pareció entonces comprobada por el precipitado deseo de Miranda de abandonar a Venezuela. Por eso, la misma noche en que Miranda llegó a la Guaira, un grupo de oficiales venezolanos, a la cabeza de los cuales figuraba Bolívar, cuyo odio por Miranda se hallaba en esos momentos exacerbado, se pusieron en contacto con las .autoridades de la plaza, con el comandante militar Coronel Manuel María de las Casas y con el Gobernador Civil don Miguel Peña, y acordaron detener a Miranda quien en esos momentos se hallaba descansando en la casa de la Comandancia, antigua de la compañía Guipuzcoana, para exigirle cuentas por su traición o imponerle el condigno castigo. Bolívar, pues, fue destinado para arrestarle.
 Acompañado de algunos oficiales. Bolívar se dirigió a la residencia de su antiguo ídolo a consumar este acto dramático de su vida, a poner fin al largo duelo sin palabras que se había venido librando entre los dos, duelo en cuyos sombríos silencios habíase engendrado en el espíritu del joven una tempestad de odios que ahora iba a descargarse con todas las violencias de una suprema venganza. Dentro de unos momentos, estarían frente a frente estas dos grandes personalidades, que encarnaban la una, la derrota de la revolución a través de la persona de Miranda, quien en él adquiría cierto tono de majestad; y la otra, la de Simón Bolívar con la esperanza de victorias futuras en cuyo espíritu exaltado se veía cierto aspecto de violencia primitiva, de pasión elemental, que ya anunciaban la poderosa energía que crearía naciones e impondría un orden en el caos de la América Hispana.
 Cuando Bolívar llegó a la residencia del Generalísimo, el ayudante de éste, Soublette, le informó que Miranda se hallaba entregado al sueño. Bolívar entonces con tono que no admitía réplica le ordenó despertarlo, informándole que tenía órdenes de arrestarle inmediatamente. “¿No es demasiado temprano?” preguntó a Soublette el Generalísimo al ser interrumpido en su descanso. Más, informado de la causa de esta inesperada interrupción de su sueño, tranquilamente exclamó:“Dígales a esos señores que esperen, que pronto estaré con ellos”. Luego se vistió con el cuidado de siempre y salió a la habitación donde le esperaban Bolívar y sus compañeros, iluminada solamente por la lámpara de mano que sostenía Soublette, cuya pálida luz la mantenía en una penumbra lúgubre, que hacía más dramática aquella terrible escena.
 Al entrar Miranda tomó el brazo de su ayudante, cuya mano sostenía la lámpara, y lo levantó de tal manera que la luz quedó a la altura de su frente, permitiéndole ver con mayor claridad los rostros de sus opresores. Bolívar mirándole entonces con fijeza le anunció que estaba preso y que debía prepararse para salir inmediatamente.
 Cuando cesó de oírse la voz imperiosa y seca de Bolívar, un impresionante silencio reinó durante algunos segundos; luego, sin demostrar la menor atención a Bolívar, Miranda dejó escapar estas palabras que revelaban el supremo desprecio del criollo afrancesado: “Bochinche, bochinche; esta gente no sabe sino hacer bochinche”. Después, poniéndose el sombrero y envuelto en la capa que le alcanzo Soublette, emprendió la marcha en medio de sus apresores, que el día anterior fueran sus subalternos, marcha que terminaría esa noche en las prisiones de la Guaira, y de allí a Cádiz, a donde acabaría su vida este noble y glorioso aventurero. Desde el puerto de La Guaira, Miranda fue transportado al Castillo San Felipe de Puerto Cabello. El 4 de junio de 1813 es trasladado hacia la fortaleza de El Morro, en Puerto Rico y de allí a Cádiz en España donde es encerrado en el calabozo del penal de las Cuatro Torres del arsenal de la Carraca en San Fernando. Una vez allí planea escapar hacia Gibraltar pero un ataque de apoplejía -embolia cerebral- frustra sus planes, muriendo a los 66 años de edad, el 14 de julio de 1816.
 El día 31 de julio de 1812 por la mañana, los autores de la prisión de Miranda se reunieron con Casas para decidir la suerte del prisionero y estudiar la manera de escapar de Venezuela. Bolívar, a quien el inevitable fracaso de la revolución, fracaso que no vacilaba en atribuir totalmente a la conducta del Generalísimo, había enardecido, propuso su inmediato fusilamiento. Entonces Casas, hasta el momento de acuerdo en todo con sus compañeros, les declaró francamente que él, en su calidad de Comandante de la Guaira, no entregaría al prisionero sino a las autoridades españolas y que a ellos no les permitiría salir de Venezuela, pues tal cosa constituía una violación del armisticio que él estaba en la obligación de hacer cumplir como Jefe Militar del puerto. Hasta hoy día, muchos historiadores resienten a Bolívar por haber‘traicionado’ a su antiguo ídolo, entregándolo a las autoridades españolas, y no entienden las verdaderas razones y resentimientos que se acumularon en su alma debido a la indiferencia y al abandono a que fue sometido por Miranda. Los hay que afirman que Bolívar lo hizo para conseguir un pasaporte para salir de Venezuela, pero eso es falso, como veremos luego.
 Indignados todos contra Casas, a quien desde este momento acusaron de haberles traicionado para congraciarse con las nuevas autoridades españolas, salieron de allí desesperados a buscar la manera de huir de las fuerzas realistas. Pero en este empeño fue muy poca su fortuna. Casas había tomado sus precauciones y el muelle estaba bien custodiado, de tal manera que en la Guaira los encontró Cerveris a quien Monteverde envió a ocupar el puerto.
 Dándose cuenta Bolívar de que si intentaba escaparse sería tratado sin consideraciones, regresó rápidamente a Caracas con el propósito de acogerse a los precarios términos del armisticio, pero esperanzado sobretodo en la protección de un español, antiguo amigo suyo, don Francisco Iturbe, a quien sabía muy amigo de Monteverde. Por eso, no bien llegó a la capital, se refugió en la residencia del Marqués de Casa León, y envió aviso a Iturbe, cuya visita recibió poco después. Bolívar le puso al corriente de su comprometida situación y le pidió consejo sobre la conducta que le convenía adoptar en tales circunstancias.
 No bien oyó Iturbe los detalles del apresamiento de Miranda, pensó, como efectivamente lo hizo, en la posibilidad de aprovechar esta circunstancia para salvar a su joven amigo. Al llegar, Monteverde a Caracas fue a visitarlo y le pidió el pasaporte necesario para que Bolívar abandonara el país, diciéndole que era un joven alocado pero poco peligroso y expresándole que su participación en la prisión de Miranda, prisión que a Monteverde había alegrado mucho, le hacía acreedor a especiales consideraciones. 
 Monteverde, que en esos momentos no tenía otra preocupación que consolidar su poder en Caracas, no puso mayor objeción a la solicitud de Iturbe, y lejos de pensar que aquel a quien defendía uno de los más fieles servidores del Rey, pudiera ser persona realmente peligrosa, autorizó al español para que se lo llevara al día siguiente con el fin de expedirle el correspondiente salvoconducto. 
 De esta manera y en la fecha fijada, Simón Bolívar fue presentado a Domingo Monteverde. El futuro Libertador de Venezuela y su actual conquistador se hallaron frente a frente, sin que ninguno de los dos sospechara la lucha a muerte que les esperaba en un futuro próximo. Monteverde recibió muy amablemente a don Francisco pero no puso mayor atención en Bolívar, quien, mientras los dos conversaban, permaneció discretamente apartado, observando con curiosidad a Monteverde. Este hombre fornido, de ademanes seguros, de mirada penetrante y sonrisa cruel, tenía para Bolívar la majestad de una victoria que no podía menos de admirar, pues la audacia en sus concepciones, la rapidez de sus ataques, muy a su pesar, la atraían, como si en lo más profundo de su naturaleza trepidaran fuerzas de acometividad idénticas a las que en su campaña había demostrado el jefe español.
 Después de conversar algunos minutos con Iturbe, Monteverde se volvió hacia Muro, su Secretario, silencioso en uno de los rincones de la lujosa habitación que servía al conquistador de despacho, y le dijo señalando a Bolívar: “Se concede pasaporte al señor en recompensa del servicio que ha hecho al Rey con la prisión de Miranda”.
 Entonces Bolívar, con un ademán instintivo de protesta, exclamó sin meditar en lo que decía: “He apresado a Miranda para castigar a un traidor a mi patria, no para servir al Rey”. Esta frase limpia su nombre de que hubiese apresado a Miranda para conseguir un pasaporte y desmiente a los que así lo afirman. Monteverde dirigió su mirada llena de asombro hacia Bolívar y se quedó observando detenidamente su apostura varonil y su gesto altanero, mientras Iturbe, lleno de confusión, no sabía qué hacer y terminaba diciendo con tono inseguro y balbuciente: “Vamos, no haga usted caso de este calavera, dele el pasaporte y que se vaya”. Monteverde vaciló un momento, miró alternativamente a Bolívar y al pasaporte que Muro lo había alcanzado, como si sus instintos de animal de pelea le anunciaran confusamente la proximidad de un peligro, y después, ante la actitud suplicante de Iturbe, estampó rápidamente su rúbrica. ¡Qué lejos estaba Monteverde de sospechar que con aquella firma había decretado la derrota de sus ejércitos y la independencia de América! ¡Qué lejos estaba de pensar que algún día se enfrentaría en los campos de muerte contra sus ejércitos, llevando él la peor parte!


  XII


   

  “La personalidad de los habitantes de la Nueva Granada es muy diferente de la personalidad de los de Venezuela”… “El caraqueño es mucho más vivo, más petulante y también más cruel que el bogotano, también es mucho más estudiado. Pero es más corrupto, vicioso, falso amañado, envidioso, e inclinado a la venganza que el granadino…”


 General DUCOUDRAY-HOLSTEIN 

  

  Después de recibir de manos de Monteverde el pasaporte que ponía a salvo su persona, a pesar de su activa participación en el movimiento revolucionario, con premura preparó Bolívar su viaje ayudado eficazmente por don Francisco Iturbe, quien no cesaba de encarecerle la necesidad de abandonar rápidamente el país, temeroso de que bien pronto no bastaran sus influencias para proteger a su joven amigo.


  La falta de vacilaciones de Monteverde, su forma implacable de tratar al enemigo, su don de mando y su coraje de hombre fuerte, fueron para Bolívar en aquella época una valiosa lección que no olvidaría y que más adelante no tardaría en llevarlo a decir, con acento de profunda convicción: “Por los mismos medios que el opresor de Caracas ha podido subyugar a la Confederación, por esos mismos medios y con más seguridad que él, me atrevo a redimir a mi patria”.


  Pero en ese momento, Bolívar pensaba en otras cosas más urgentes y sólo tuvo tiempo para encomendar el manejo de sus bienes a don Domingo Ascanio, y sin llevar mayores recursos, se embarcó el día 12 de agosto de 1812 en el velero “Jesús, María y José”, que hacia rumbo a Curazao; otros amigos suyos como los hermanos Carabaños y Manuel Cortés Campomanes, que por suerte no habían sido considerados peligrosos por las autoridades españolas, le acompañaban, estrechándose así unas amistades que hasta ahora habían sido ligeras y sin importancia.


  Cuando Bolívar se alejaba de las costas de Venezuela, dejaba también atrás su vida feliz de otros tiempos, aquella de joven adinerado, sin preocupaciones, solamente atento a sus placeres. La dulce y tranquila irresponsabilidad de su juventud parecía perderse en la lejanía, en medio de la bruma del mar, y de confusos pensamientos y temerosos presentimientos de lo que le deparaba el futuro. Pero fatales e inesperados acontecimientos lo obligarían al siguiente curso que tomaría su vida, porque no bien llegó a Curazao, su equipaje, que era todo lo que poseía le fue embargado: “Mi recepción fue desagradable -le dice en carta a Iturbe- porque todavía no había llegado cuando ya estaba mi equipaje embargado por dos causas muy raras: La primera porque mis efectos y trastos estaban en la misma casa en que estaban los de Miranda; y la segunda, porque el “Celoso” contrajo deudas en Puerto Cabello, que ahora las debo pagar yo, porque era yo el comandante de la plaza cuando las contrajo. Esta es la exacta verdad. De este resulta que yo me hallo sin medio alguno para alimentar mi vida, que ya comienzo a ver con demasiado hastío y hasta con horror”.


  Pero un acontecimiento fatal debía aumentar en esos días las desventuras del joven Bolívar y llevar a una crisis final los sentimientos contradictorios que daban entonces alimento a las indecisiones de su espíritu: sus propios bienes en Venezuela, al igual que los de su hermano, fueron alcanzados por la implacable confiscación que decretó Monteverde para las propiedades de todos aquellos que habían tomado parte en la revolución iniciada el 19 de abril. Su última esperanza se desvanecía así y Bolívar, para quien no habían cerrado las puertas de su patria, sólo veía ante sí el camino de una revolución americana que le había conducido en sus desgraciados azares a las inhospitalarias playas de Curazao. Atrás quedaban para siempre los encantos de su loca juventud y frente a él, terrible como un abismo que debía devorarle, surgía la América salvaje, esclavizada, tropical y enemiga, la cual con sus guerras y revoluciones le ofrecía la única esperanza de redención hallando en su mente una creencia y una nueva y profunda fe que le llevó a proponer a sus compañeros dirigirse hacia la Nueva Granada, el único país donde la revolución no había sido aún vencida, y, apoyado por ellos se dirigieron todos hacia allí.


  En todo el curso de la insurrección Venezolana, Bolívar se dio cuenta que a los pueblos americanos había que dirigirlos forzándolos a integrase en una unidad que no existía, porque si se permitía la libre expresión de sus fuerzas colectivas, o bien permanecían indiferentes o sólo se manifestaban preocupados de sí mismos y no veían la importancia de estar unidos.


  Al desembarcar Bolívar en las costas de la Nueva Granada, llegó a una tierra que, a pesar de lindar con su patria, presentaba frente a ella radicales diferencias. La primera de ellas y la más sobresaliente, era que en Venezuela, a los negros, mulatos e indios se les miraba por las clases consideradas superiores con una agresividad y desprecio que no existían en la Nueva Granada. Odio y desprecio étnicos de la población, el cual había creado en Venezuela un abismo imposible de ser superado por la vía amplia del mestizaje, como venía ocurriendo desde muy temprano en la Nueva Granada. Tal fenómeno tenía su causa principal en la proporción en que convivían las distintas razas en las dos colonias. El señor Restrepo, en su “Historia de la Revolución”, da los siguientes datos, aplicables al año de 1810, los cuales, por sí mismos, contribuyen a aclarar esta diferencia:


  Blancos Pardos libres Indígenas Esclavos
 Venezuela 200.000 431.000 207.000 60.000
 Colombia 877.000 140.000 313.000 70.000


  La notoria minoría de la raza blanca en Venezuela la obligó, como sucede en tales casos, a encerrarse en un rígido concepto de casta para evitar el predominio de las razas de color. En cambio en la Nueva Granada, la superioridad numérica de la raza blanca le permitió, desde un principio, adoptar una actitud desprevenida frente a las otras y facilitó una estrecha y amable vinculación entre las distintas clases sociales. En tal virtud, en el momento de la emancipación, no ocurrirá en la Nueva Granada lo mismo que en Venezuela, donde las clases menos favorecidas se aliaron con los españoles para combatir a los criollos, mientras que en la Nueva Granada, la guerra de independencia se presentará con un carácter popular que no tuvo en Venezuela.


  Alejada la sociedad granadina del rígido sistema de castas, ven sus gentes en la legalidad el camino más apto para resolver los problemas de la nación. En Venezuela, en cambio, sucede lo contrario, pues allí es imposible el orden y la armonía social sin el imperio de una autoridad fuerte que impida la disolución y la anarquía. Estas dos tendencias expresan realidades históricas distintas: La Nueva Granada se convierte en un país civilista basado en la ley y Venezuela en un país, en donde con pocas excepciones, caudillos autoritarios la regirán en el futuro, algunos promoviendo inclusive un profundo odio entre castas manipulando beneficios e intereses económicos.


  Pero volviendo ahora a la guerra, el 30 de septiembre de 1813, en la parte izquierda del cerro de la hacienda Bárbula, vecina al pueblo de Naguanagua, en el actual Estado Carabobo, tuvo lugar la batalla de ese nombre, la cual fue un enfrentamiento entre las tropas venezolanas y las fuerzas auxiliares granadinas comandadas por Rafael Urdaneta y Atanasio Girardot, mientras que el ejército español, estaba capitaneado por el General Domingo Monteverde. Luego de que Bolívar sitiara Puerto Cabello comenzaron a arribar refuerzos a los sitiados por lo cual él dispuso la retirada del ejército hacia el pueblo de Naguanagua vecino al cerro del Bárbula. Viendo que los rebeldes huían, Monteverde movilizó sus fuerzas hasta posicionarse en el sitio de Las Trincheras y envió una vanguardia a tomar posesión de la hacienda. Bolívar decidió entonces enviar a Atanasio Girardot, Rafael Urdaneta y el coronel D’Elhuyar con sus respectivas tropas, quienes finalmente consiguieron desalojar a la avanzada española. Por parte de las fuerzas independentistas, esta batalla representó un alto costo, pues en ella murió el coronel Atanasio Girardot, hombre de valor admirable, quien había dado muestras de ello en el pasado y quien fuera alcanzado por la bala de un fusil al intentar fijar la bandera nacional en la cima del cerro, cuando éste ya había sido conquistado. Este hecho glorioso lo recuerda la historia y le ha dado al patriota colombiano un alto puesto en la memoria de su pueblo, convirtiéndolo en el verdadero héroe de la batalla y nombrando una importante población sobre el río Magdalena con su nombre.


  Pero como era su costumbre, Bolívar exageraba sus victorias y disimulaba sus derrotas y en otras ocasiones, sus proclamas y honores militares los exageraba para acaparar el momento y valerse de él para sus propios fines. En una proclama del 13 de enero de 1814 en la que ignoraba a Piar, Mariño y otros jefes militares, termina diciendo: “El Libertador de Venezuela (y aquí utiliza un título que sólo dos meses después le concedió el cabildo de Caracas) renuncia para siempre y protesta formalmente, no aceptar autoridad alguna, que no sea la que conduzca nuestros soldados a los peligros para la salvación de la patria”. Según Heredia, “No había másley que su voluntad, ni más principios de justicia que la matanza y la rapiña…”


  “En efecto -añade Sañudo-, disgustados los pueblos por las crueldades y gobierno personal de Bolívar, dieron lugar pronto a la contra-revolución realista, que Boves en los Llanos y el cura Andrés Torrellas en la región del Coro, volvieron a incendiar la guerra…”


  Un ejemplo más de las exageraciones de Bolívar para logar sus propios fines fueron dice Sañudo“los honores desusados; hizo llevar a Caracas su corazón (el de Atanasio Girardot), con pompa a la francesa revolucionaria y enterró en la Catedral; más pasada esta época, el Arzobispo Coll y Prat, lo trasladó a la fosa común… El mismo Bolívar en verdad, condujo la urna en que iba el corazón de Girardot, el 13 de octubre de 1813, a Caracas, donde otra vez sus paisanos le recibieron triunfalmente; y el Cabildo le nombró “Libertador de Venezuela”, título con que después se le conoce. Por decreto del 22 de octubre, instituyó la Orden de Libertadores de Venezuela, imitando a Bonaparte que había establecido la Legión de Honor, para crear emulación de sus parciales, y con las alhajas de las Iglesias, hizo fundir la condecoración que consistía en una estrella de siete puntas, con la leyenda en el centro, “Libertador de Venezuela”; siendo de notar que en el reverso tenía el nombre de Bolívar, con que la Orden quedaba ligada a su persona…”.


  Cuando Bolívar llegó a Cartagena el 27 noviembre de 1812, la ciudad que había sido populoso puerto durante el régimen colonial, atravesaba entonces por difícil situación que el jefe del Poder Ejecutivo de la provincia, don Manuel Rodríguez Torices, hacia inútiles esfuerzos por remediar. Suspendido el comercio exterior, principal fuente de riqueza de la población, la pobreza se había extendido rápidamente y agudizando la lucha entre los partidos, agriando el tono de las polémicas de prensa, y obligando al gobierno, privado de su principal fuente de recursos, las aduanas, a emitir papel moneda que la población aceptaba con dificultad, y que, por lo mismo, se demeritaba rápidamente.


  Pero el factor que incrementaba la magnitud de los problemas de la ciudad, era su obligada vecindad a la provincia realista de Santa Marta, la cual mantenía su libertad amenazada y al gobierno en la permanente obligación de efectuar crecientes gastos para aumentar las tropas y en la necesidad de buscar los costosísimos e inconvenientes servicios de aventureros extranjeros para que las mandaran, como el francés de apellido Labatut, venido a América con Miranda, y quien durante mucho tiempo había hecho de pirata en el Caribe. Por eso, las campañas que dirigía eran muy semejantes a las de los bucaneros que en aquellos tiempos infestaban los mares antillanos.


  En tal virtud, cuando Bolívar y sus compañeros, en busca de una nueva oportunidad para luchar contra los españoles, se presentaron a don Manuel Rodríguez Torices, éste no sólo les dio una amable acogida y les reconoció sus grados, sino que, viendo en ellos militares experimentados y capaces de equilibrar la insoportable ambición de Labatut, realizó los esfuerzos necesarios para incorporarlos a las fuerzas militares de Cartagena.


  Labatut, quien gracias a la ausencia de verdaderos militares, mantenía sometidos a su voluntad a todos los mandatarios civiles de Cartagena, no recibió muy bien a los intrusos, en quienes presintió futuros rivales, capaces de amenazar un predominio que tan óptimos frutos venía dándole. Esta hostilidad, sin embargo, fue mucho más acentuada contra Bolívar, porque Labatut, antiguo amigo y compañero de Miranda, había heredado de este su desconfianza contra el joven caraqueño, desconfianza que se había convertido en franca antipatía cuando conoció todas las circunstancias que rodearon la dramática prisión del Generalísimo. Así pudo notarlo Bolívar desde un principio, constatando con amargura cómo los hombres cuya simpatía más necesitaba, eran precisamente los que peor hostilidad terminaban manifestándole. Este sería su destino: luchar contra los hombres que de haber sido sus aliados, hubieran facilitado los magnos propósitos a que lo impulsaban su amor a la gloria. Su personalidad era tan recia, que sus aristas agudas herían desde el primer momento el atractivo de esa energía vital puesta al servicio de sus sueños de grandeza creadora y magnífica.


  De allí que imposibilitado Labatut para negarse a obedecer la orden del gobierno que le mandaba incorporar a los venezolanos a sus fuerzas, dio a los Carabaños y a Campománes las posiciones más importantes, aquellas donde tenían mejores posibilidades de alcanzar rápido éxito, y a Bolívar, en cambio, lo envió al pueblito de Barrancas, situado sobre el río Magdalena, en el cual, según los planes de Labatut en su campaña contra Santa Marta, Bolívar no tenía otra misión que la de permanecer inactivo indefinidamente.


  Más, si Labatut se imaginó que de esta manera se deshacía del joven caraqueño, en ello se equivocó. Como a Bolívar la campada de Santa Marta no le interesaba mayormente, en este nombramiento, él vio una oportunidad para acariciar el plan que había elaborado desde que salió de Curazao: conseguir tropas en la Nueva Granada para atacar a Monteverde y libertar a Venezuela.


  En tal virtud, cuando Labatut y todos sus enemigos le creían reducido a la impotencia, él, ya listo para marchar al insignificante puesto militar de Barrancas publicó su famoso “Manifiesto de Cartagena”, en el cual, el 15 de diciembre de 1812, invitaba a la Nueva Granada a combatir por la libertad de Venezuela:


   

  “Yo soy, granadinos, -decía en el-, un hijo de la infeliz Caracas, escapado prodigiosamente de sus ruinas físicas y políticas, que siempre fiel al sistema liberal, y justo que proclamó mi patria, he venido a seguir aquí los estandartes de la independencia, que tan gloriosamente tremolan en estos Estados… La Nueva Granada ha visto sucumbir a Venezuela, por consiguiente debe evitar los escollos que han destrozado a aquélla. A este efecto presento como una medida indispensable para la seguridad de la Nueva Granada la reconquista de Caracas. A primera vista parecerá este proyecto inconducente, costoso y quizás impracticable; pero examinando atentamente con ojos previsivos, y una meditación profunda, es imposible desconocer su necesidad, como dejar de ponerlo en ejecución probada la utilidad”.


  “ Todo conspira a hacernos adoptar esta medida; sin hacer mención de la necesidad urgente que tenemos de cerrarle las puertas al enemigo, hay otras razones tan poderosas para determinarnos a la ofensiva, que sería una falta militar y política inexcusable dejar de hacerla. Nosotros nos hallamos invadidos y, por consiguiente, forzados a rechazar al enemigo más allá de la frontera. Además, es un principio del arte que toda guerra defensiva es perjudicial y ruinosa para el que la sostiene; pues lo debilita sin esperanza de indemnizarlo; y que las hostilidades en el territorio enemigo, siempre son provechosas, por el bien que resulta del mal contrario; así, no debemos, por ningún motivo, emplear la defensiva…


  “El honor de la Nueva Granada exige imperiosamente escarmentar a esos osados invasores, persiguiéndolos hasta los últimos atrincheramientos, como su gloria depende de tomar a su cargo la empresa de marchar a Venezuela, a libertar la cuna de la independencia colombiana, sus mártires, y aquel benemérito pueblo caraqueño, cuyos clamores sólo se dirigen a sus amados compatriotas los granadinos, que ellos aguardan con una mortal impaciencia, como a sus redentores. Corramos a romper las cadenas de aquellas víctimas que gimen en las mazmorras, siempre esperando su salvación de vosotros; no burléis su confianza; no seáis insensibles a los lamentos de vuestros hermanos. Id veloces a vengar al muerto, a dar vida al moribundo, soltura al oprimido y libertad a todos”.


  

  No bien llegó Bolívar a Barrancas y después de enterarse de la situación de las tropas a su mando, la cual era lamentable por la ausencia absoluta de disciplina y de recursos, con extraordinaria actividad comenzó a organizarlas, las sometió a un intenso y rápido adiestramiento y aumentó hasta donde le fue posible el reclutamiento. Quien hubiera pasado por el río, frente al pueblecito de Barrancas, en sus calles estrechas y empantanadas y bajo los humildes techos de paja de sus cabañas, hubiera notado una inacostumbrada y febril actividad en toda la población, la cual obedeciendo a las órdenes de Bolívar, más que prepararse a conservar un puesto sin importancia, según las instrucciones de Labatut, parecía a alistarse para emprender una peligrosa y prolongada campaña. Las lecciones de historia militar que Bolívar había recibido de sus maestros estaban dando frutos. Ese comportamiento inteligente era el que habían seguido los grandes generales y genios militares de la antigüedad. Sin un entrenamiento rápido y forzado como este, hubieran fracasado las “Legiones Malditas” de Escipión, el enemigo a muerte de Aníbal, en su lucha por la conquista del norte de África.


  A Bolívar se le habían dado humildes elementos que cualquier militar de su rango hubiera considerado inadecuados para emprender acción efectiva ninguna, pero él estaba dispuesto a mejorarlos para empezar con ellos una empresa que allá en el fondo de su alma, con fe ciega, veía coronada por el éxito.


  Dominado por esta seguridad, a finales de 1812 cuando sus tropas estuvieron mejor entrenadas, se decidió a dar uno de los pasos decisivos de su vida pública. Desobedeciendo las claras instrucciones de Labatut, al frente de los 200 hombres que constituían la guarnición de Barrancas, abandonó el pueblo y se dirigió, por el río, a la más cercana posición enemiga, Tenerife, con la intención aparente de expulsar a los españoles del Alto Magdalena, como lo anunciaba en su parte al gobierno de Cartagena, pero con el propósito real de abrirse paso hacia las provincias granadinas limítrofes con Venezuela.


  La empresa no sólo era arriesgada por la inferioridad numérica de sus tropas frente a las que disponía el enemigo a todo lo largo de las márgenes del Magdalena, sino porque ella entrañaba una gravísima desobediencia a órdenes superiores que bien podía acarrearle las naturales sanciones, más graves si el éxito no le acompañaba en su peligrosa aventura.


  Con una tranquilidad llena de presagios, transcurrieron las horas y los días hasta que las toscas balsas que conducían la expedición atracaron en el pequeño pueblo de Salamina, donde las tropas debían, terminar su aprovisionamiento y descansar un poco de los ardientes rayos del sol de mediodía. Al atracar, mientras las gentes se arremolinaban llenas de curiosidad a contemplar a los soldados patriotas y éstos buscaban la sombra para descansar, Bolívar con algunos de sus oficiales se dirigió a la taberna del pueblo a tratar de obtener algunos informes sobre el enemigo. Alegre y obsequioso, no tardó en formarse alrededor suyo un numeroso grupo de gentes que escuchaban con curiosidad su conversación y le hacían ver las dificultades con que tropezaría en su arriesgada empresa. Con la bebida la conversación se fue haciendo cada vez más desinhibida, hasta que, alejándose de sus serias preocupaciones de la campaña, cayó en las anécdotas graciosas, en las crónicas del lugar que muchos, animados por el licor, se complacían en relatar con lujo de detalles, mientras Bolívar sonriente escuchaba a ratos o intervenía en la conversación con el agrado y el aplauso de todos.


  En tal ánimo, no tardó en hablarse de lo que constituía la mayor atracción del pueblo: una joven rubia y bellísima, según le dijeron, que hablaba una lengua extraña y que a nadie trataba, a pesar de que muchos andaban enamorados de ella.


  Intrigado Bolívar por los elogios que todos hacían de los encantos de la misteriosa dama, con el objeto de obtener más informes y de encontrar el sitio de su residencia, averiguó, que hacía algún tiempo había llegado a Salamina un emigrado francés de apellido Lenoit, acompañado de su mujer y de una hija llamada Anne. Se habían establecido en el pueblo, donde el francés tenía vínculos de comercio, en desempeño de los cuales se encontraba en ese momento en Santa Marta (no conocemos si Lenoit en ese momento era viudo separado o estaba con su esposa, comprando mercancías). La jovencita sé dejaba ver muy poco, como no fuera ir los domingos a la hora de la misa cuando la veían orando en uno de los oscuros rincones de la humilde iglesia parroquial.


  Tentado por la curiosidad, que en una naturaleza ardiente como la suya se manifestaban sus deseos con inmediatez, cuando la tarde se hizo más fresca, Bolívar abandonó al animado grupo y se dirigió a donde le habían dicho que habitaba la joven. Después de cruzar algunas calles, llegó a una casa más pintoresca y cuidada que las otras, rodeada por un pequeño jardín. Estaba observándola, cuando se abrió la puerta y después de decir algunas palabras en francés, salió una joven que al verlo hizo un gesto de sorpresa y luego, rápidamente, tratando de disimular cierta confusión, penetró en el jardincito, dedicándose a cortar algunas flores que luego ponía cuidadosamente en una pequeña cesta de mimbre que pendía de su brazo. Comprendió entonces cuán justificado era el entusiasmo de los galanes del pueblo por la señorita Lenoit. Sus ojos azules, cuya limpidez melancólica parecía reflejar la tristeza de abandonadas ilusiones; unos labios carnosos y de un intenso color natural; su cabellera rubia que caía en desorden sobre los hombros; su cuerpo alto, fino y grácil en sus movimientos; y sobre todo, un hálito de pasión recóndita que a través de esa belleza delicada irradiaba avasallador y magnífico, causaron a Bolívar inocultable entusiasmo que bien pronto apareció en su mirada, la cual, fija en la joven con insistencia, hizo más embarazosa esa escena cuyos silencios iluminaban de tentaciones aquel paraje solitario y salvaje.


  Deseoso Bolívar de llenar las distancias de indecisión que los separaban, se dirigió a ella en francés, haciéndole una pregunta sobre su nacionalidad. Un poco sorprendida la joven al oír hablar su lengua, suspendió su trabajo y con inevitable embarazo lo informó sobre su procedencia con voz de aparente tranquilidad aunque sin lograrlo del todo. Roto así el hielo inicial que distanciaba a estos dos seres tan poco preparados para encontrarse, una sutil simpatía facilitó su conversación a Bolívar porque el encanto de la joven le subyugaba, a ella porque en la distinción de aquel hombre, en su fluida conversación y en el magnetismo evidente de su personalidad, hallaba comprensión y compañía su alma solitaria y joven, que en aquel pueblecito se consumía de tedio.


  Sentada ella sobre el quicio de piedra que rodeaba la casa, mientras Bolívar, se paseaba de vez en cuando, como era su costumbre, hablaron largamente aquella tarde del París que ambos conocían y añoraban, de esos pequeños detalles que en las horas de mayor entusiasmo crean un ambiente de fácil comunicación, acercando a las almas con hilos invisibles de intimidad; hablaron también de la campaña en que Bolívar se hallaba comprometido, la cual hacía necesaria su rápida marcha adelante.


  Sin embargo, este límite que fatalmente acortaba una alegría nacida tan inesperadamente para los dos, hizo más grande y rápida su intimidad, , y, por eso, en las pocas horas que pasaron juntos, sin promesas, sin grandes palabras de amor, se sintieron tan cerca el uno del otro, que ella nunca se olvidaría ya de Bolívar y é1, embriagado por el encanto de esta alma femenina que a través de su suave piel y su exquisita belleza física, le hacía olvidar sus ambiciones, le prometió aplazar un día más la marcha, y así, seguros de verse al día siguiente, se despidieron cuando el ocaso estaba ya muy avanzado, alejándose Bolívar por entre las oscuras callejuelas, mientras ella desaparecía bajo el portal de la casa.


  Cuando Ana Lenoit se recogió aquella noche al silencio de su alcoba, una sensación extraña, mitad de amargura, mitad de felicidad, llenaba su alma con expectante excitación. Hasta ahora su vida se había desligado por sendas de obligada aridez, en las cuales sus ilusiones y sus esperanzas de realizarse como mujer, ya se habían marchitado dejando en su espíritu un amargo sabor de temprano desencanto. Su padre, sin recursos se había visto obligado a buscar fortuna en lejanas tierras y en sitios pobres de todo atractivo, y aquella alma joven y solitaria vio en su encuentro con aquel joven salido de la nada, como por encanto, la oportunidad de una entrega absoluta sin reproches futuros.


  Por eso, al día siguiente, cuando al atardecer Bolívar llegó a la casa de la joven, ella lo recibió con el más espontáneo entusiasmo, y bien pronto ambos pudieron notar que en las horas que habían dejado de verse, se habían borrado todos los obstáculos sentimentales que podían distanciarlos, y así, en un sobrentendido de complicidad, aquella tarde obraron ambos como si fueran antiguos enamorados, dejando que sus instintos los manejaran a los cuales, ella se abandonó temblorosa pero sin impudores, como dominada por una fuerza superior y nueva que la deslumbraba.


  Y esto fue todo lo que ella logró de él. El egoísmo del joven caraqueño en satisfacer sus propias pasiones y ambiciones, una vez más triunfó, dejando a aquella mujer con el sabor del abandono y la tristeza. Al día siguiente, al amanecer, Bolívar y sus soldados se alejaban del embarcadero de Salamina en dirección a Tenerife. Mientras las grandes balsas avanzaban silenciosas, la pesada neblina que cubría el río se levantaba con lentitud, como huían de la mente de Bolívar los recuerdos de esta ilusión. Silencioso y de pie sobre la balsa, de su rostro había desaparecido el gesto emocionado y tierno del enamorado, y las líneas recias y atentas del hombre que se apresta a la lucha, daban a su fisonomía el aspecto autoritario que necesitaba para conducir confiados al combate a aquellos hombres que con las armas en la mano y observando cuidadosamente las orillas del río, confiaban a é1 la suerte de sus vidas y el éxito de la empresa en que por seguirlo se habían comprometido.


  Después de algunos días de calmada navegación, durante los cuales la pequeña expedición hizo rápidos altos en los pueblecitos de Heredia y El Peñól, y de algunas escaramuzas sin importancia con los puestos avanzados de las fuerzas españolas, Bolívar se presentó el 23 de diciembre de 1812 ante Tenerife, que ya informada de su proximidad estaba preparada para resistirle.


  Rechazada la propuesta de rendición, Bolívar hizo desembarcar sus tropas en diversos puntos y el día 24 de ese mes ordenó el ataque simultáneamente desde todos ellos con el fin de obligar a los sitiados a multiplicar sus defensas y a debilitar sus puntos de resistencia. El combate fue muy reñido y sangriento pero después de algunas horas de lucha, la guarnición realista temerosa de quedar encerrada en la plaza escapó hacia el interior, abandonando la artillería y las pequeñas embarcaciones de guerra amarradas en el puerto.


  Bolívar inicia entonces una táctica de combate, que por desusada en las guerras entre realistas y patriotas, habría de causar un profundo desconcierto en sus enemigos, facilitándole su rápido aniquilamiento.


  En virtud de la ausencia casi total de verdaderos jefes militares y, especialmente, de hombres que comprendieran la contienda de independencia americana como una empresa imposible de llevar al éxito final hasta tanto que se aniquilaran los núcleos principales de la reacción realista en los sectores estratégicamente decisivos del Continente, la guerra se había convertido entonces en una sucesión de campañas parciales entre provincia y provincia, las cuales sólo perseguían la conservación;, para los beligerantes de su dominio sobre pequeños territorios. De esta manera habíase estabilizado una situación de equilibrio, de mutua vigilancia, que había hecho imposible toda acción militar verdaderamente decisiva.


  Pero con Bolívar en la Nueva Granada, se rompe a favor de los patriotas esta táctica inútil, como se rompió en Venezuela con Monteverde a favor de los realistas. Comprometer a toda la América del Sur en la causa de la independencia será su plan, plan que le conducirá a desarrollar una vasta estrategia continental, la cual le permitirá aplastar a la reacción española, que encerrada en los abruptos linderos de la geografía americana y esperanzada en la ayuda militar de la Metrópoli, no logrará continentalizarse oportunamente.


  Por eso, las campañas de Bolívar serán, esencialmente, el desarrollo de una política de las distancias, rápidas marchas a través de enormes extensiones, que le permitirán, después de una derrota levantar sus banderas en otro sitio hasta aplastar finalmente al enemigo. El francés Gaspar Mollian, enviado por su gobierno a observar la guerra de emancipación americana, dirá más tarde de las campañas de Bolívar: “Su manera de hacer la guerra, sus largas marchas para alcanzar al enemigo, la celeridad con que recorre distancias enormes para encontrarlo, dan más bien la idea de que Bolívar es un partidario audaz, en vez de un general hábil para movilizar masas”.


  De tal manera, cuando los españoles esperaban que Bolívar tras de sus éxitos, tratara de consolidar sus posiciones en el Magdalena y se estacionara en ellas, él abandonó el río y siguiendo a la guarnición que huía del Banco, se internó en la provincia enemiga por el río Cesar hasta caer sorpresivamente, el 18 de enero de 1813, sobre Chiriguaná. Después regresó al Magdalena, se presentó ante Tamalameque, lo rindió y avanzó sobre Puerto Nacional, el cual se entregó después de intensa lucha. Así quedaba perfectamente consolidado su dominio en el Bajo Magdalena y de todo el Sur de la provincia de Santa Marta. Estos éxitos inesperados despertaron un enorme entusiasmo en Cartagena, entusiasmo en medio del cual se oye la protesta de Labatut y su empeño de someter al caraqueño a un Consejo de Guerra.


  Informado entonces Bolívar del entusiasmo republicano que reinaba en la ciudad de Ocaña, camino obligado hacia Venezuela y sitio desde el cual podía estudiar mejor las condiciones de las fuerzas españolas que ocupaban la provincia de Cúcuta, dejó parte de sus tropas en el Magdalena, y en gira de observación por la región montañosa de oriente, se dirigió a Ocaña. No bien, se supo en esta ciudad la noticia de su proximidad, toda la población, ardiente partidaria de la causa patriota, engalanó las calles y se preparó a recibirle con todos los honores del vencedor. Así, en Ocaña, donde 15 años después haría crisis su obra política, se efectuó ahora la primera de esas grandes entradas triunfales con las cuales los pueblos americanos premiarían las victorias de Simón Bolívar.


  De acuerdo con sus planes, instaló su Cuartel General en esta ciudad dedicándose preferentemente a obtener informes sobre las posiciones del enemigo y a observar en las cercanas serranías las condiciones del terreno para movilizar sus tropas hacia la provincia de Cúcuta. Entregado estaba a estas labores, cuando en los días 19 y 23 de enero llegaron comunicaciones del Congreso de Tunja, del Gobierno de Pamplona y del jefe de la vanguardia del Norte, anunciándole que las avanzadas de las tropas de Monteverde en la frontera granadina al mando del Coronel Ramón Correa, habían iniciado su marcha sobre Pamplona, lo cual constituía un gran peligro para la Nueva Granada, porque perdida esa ciudad, la quedaba a Correa el camino expedito para invadir con éxito las provincias centrales.


  Estas noticias, que causaron a los granadinos profundo desconcierto y temor, las recibió Bolívar con satisfacción, porque fácilmente se dio cuenta de que ante la inmediata amenaza de Correa, las diversas autoridades políticas en que estaba dividida la Nueva Granada no tardarían en ponerse de acuerdo para confiarle la defensa de la frontera amenazada, lo cual le proporcionaría la oportunidad de invadir a Venezuela.


  Más, a partir de este momento debe comenzar también para Bolívar esa larga y tenaz lucha con aquellos jefes republicanos que encasillados en la vieja táctica defensiva y faltos de ambiciones continentales, se satisfacían con pequeñas victorias locales, y preocupados únicamente de la seguridad de sus pequeños feudos no consideraban prudente y necesario colaborar en la defensa de la causa republicana entre sus vecinos. La primera de estas pugnas que habría de dificultar fatalmente la guerra de emancipación americana, se le presentó a Bolívar con el Coronel Manuel Castillo, hombre vacuo, excesivamente vanidoso y continuamente preocupado por deshacerse de todos los que pudieran disputarle las posiciones de mando que había adquirido en virtud de la intriga, y quien en esos momentos tenía a sus órdenes las fuerzas que defendían los puestos fronterizos de la provincia de Tunja, acantonadas en Piedecuesta y muy cerca de Pamplona, hacia donde el Coronel Correa avanzaba con ímpetu avasallador.


  La diferencia surgió porque cuando el plan de Bolívar era avanzar, tanto él como Castillo, directamente sobre Cúcuta, donde estaba el grueso de las fuerzas realistas, donde se podía librar una batalla decisiva y colocar sus tropas cerca del camino de San Antonio, la vía lógica de invasión a Venezuela, Castillo se negaba a retirar sus tropas de Pamplona y proponía a Bolívar se trasladara a Salazar, mientras él desde Piedecuesta se movía a Cúcuta para formar así una triple línea defensiva que protegiera a la Nueva Granada de la invasión de Correa. Dentro del proyecto de Castillo la destrucción de Correa sólo se produciría en el caso de que avanzara hacia Pamplona, en cambio, la ambición de Bolívar era destruir en el territorio mismo de Venezuela las fuerzas de las cuales Correa no era sino una modesta avanzada, fuerzas que desde Caracas hasta Mérida, estaba disponiendo Monteverde para iniciar una gran campaña sobre la Nueva Granada. “La suerte de la Nueva Granada -decía Bolívar- está íntimamente ligada con la de Venezuela: si ésta continúa en cadenas, la primera las llevará también, porque la esclavitud es una gangrena que empieza por una parte, y si no se corta, se comunica al todo y perece el cuerpo entero”.


  Bolívar comprendió desde el primer momento que el acuerdo iba a ser muy difícil entre ellos, y despreocupándose de las objeciones de Castillo, dividió el ejército en dos cuerpos y en busca del valle de Cúcuta, comenzó a ascender por la serranía andina que separa lo hoya del Magdalena de los sistemas hidrográficos que se dirigen al lago de Maracaibo. Venció la primera resistencia enemiga el 22 de enero en el alto de la Aguada y avanzó sobre las posiciones españolas del río Zulia, lo cruzó, y cuando menos lo esperaban los realistas se presentó en San Cayetano, donde un fuerte contingente de las tropas de Correa, después de reñido combate, le abandonó el campo, dándole una victoria más.


  Aquí Bolívar dio un descanso a sus hombres, reparó su artillería y se preparó para iniciar la parte más difícil de la campaña: la invasión del valle de San José de Cúcuta, hacia donde se encaminó dos días después, de tal manera que el 28 de febrero, desde las alturas que lo dominan, pudo contemplar Bolívar los apresurados movimientos de tropas ordenados por el propio coronel Correa, para librar allí una batalla decisiva.


  Cuando penetró en el valle, las fuerzas de Correa se lanzaron a un movimiento que intentó ser envolvente pero que sólo alcanzo a ser inútil dispersión de ellas, ante el formidable empuje del ejército republicano. Correa cambió entonces de táctica y para detener a Bolívar en su rápido avance sobre Cúcuta, ordenó a sus tropas tomar las alturas situados a la izquierda del ejército patriota, desde las cuales parecía fácil amenazarlo seriamente. En tal situación, se trabó un nutrido tiroteo de algunas horas, muy favorable para los realistas, gracias a sus posiciones. Bolívar ordenó entonces al centro de sus fuerzas, mandadas por el valeroso Coronel José Félix Ribas, atacar las posiciones enemigas en las alturas, y Ribas, en una gloriosa carga de bayoneta, desalojó a los españoles y provocó una desbandada general que entregó el campo y la ciudad de Cúcuta a las armas republicanas, mientras que Correa escapaba velozmente hacia la Grita, abandonando así el territorio granadino.


  La noticia de la victoria de Cúcuta causó en el Congreso de Tunja enorme entusiasmo y profunda sorpresa, porque en él habían influido mucho los informes de Castillo en los que acusaba a Bolívar de incapaz, de despilfarrador y, sobre todo, de querer arriesgar en vanas empresas las tropas granadinas. “Ya tiene Vuestra Excelencia -decía Bolívar al Presidente del Congreso- terminada la campaña de Cúcuta, y libertada una bella porción de la Nueva Granada de los tiranos que la anclaban. Ahora sólo nos resta por vencer a los opresores de Venezuela que yo espero serán bien pronto exterminados, como lo han sido los de Santa Marta y Pamplona, que en pocos días se han visto arrancar el cetro de hierro con que abrumaban estos Estados”.


  Alcanzado este extraordinario suceso para sus armas, y colmado de honores por el Congreso, que le nombró Ciudadano de la Nueva Granada y Brigadier General del Ejército de la Unión, Bolívar le envió un comisionado especial con la misión de obtener el permiso correspondiente para comenzar la campaña de Venezuela. El l7 de mayo le llegó a Cúcuta la ambicionada autorización, no tan amplia como é1 la deseaba, pues sólo lo facultaba para libertar las provincias fronterizas de Mérida y Trujillo, pero suficiente para comenzar la ejecución de sus planes militares. Por eso, después de presentar ante el Cabildo de San José de Cúcuta solemne juramento de obediencia al Congreso de la Nueva Granada, (juramento que no cumplió) cuyas tropas, inclusive las de Castillo, actuarían bajo su mando, avanzó hacia el pueblecito de San Antonio donde debían reunirse todos los contingentes militares de la frontera para iniciar la marcha sobre territorio enemigo.


  Hacía seis meses que Simón Bolívar, el vencido de Puerto Cabello, había salido de Venezuela con un pasaporte expedido por Monteverde despectivamente por no considerarlo persona peligrosa para la causa realista. Y ahora, al frente de las tropas granadinas, este mismo joven iba a disputarle el dominio de Venezuela, en una lucha que América presenciaría con asombro, pero que en esos días se juzgaba en Venezuela con escepticismo, pues, para derrotar a los 5 o 6 mil hombres que Monteverde tenía escalonados desde Caracas hasta las fronteras granadinas, Bolívar solamente contaba con un ejército que no pasaba de 700 hombres.


  Pero ya nada podía detener al caraqueño en esta empresa heroica a la cual lo animaba una ciega seguridad en el triunfo. Por eso, ante las tropas reunidas en San Antonio, en el momento de abrir la marcha, hizo leer la siguiente proclama que era el inmortal cartel de reto de Monteverde:


   

  “Soldados del Ejército de Cartagena y de la Unión:
 “Vuestras armas libertadoras han venido hasta Venezuela, que ve respirar ya una de sus villas, al abrigo de vuestra generosa protección. En menos de dos meses habéis terminado dos campañas, y habéis comenzado una tercera, que empieza aquí y debe concluir en el país que me dio la vida. Vosotros, fieles republicanos, marcharéis a redimir la cuna de la independencia colombiana, como las cruzadas libertaron a Jerusalén, cuna del cristianismo.


  “Yo he tenido la honra de combatir a vuestro lado, conozco los sentimientos magnánimos que os animan en favor de vuestros hermanos esclavizados, a quienes pueden únicamente dar salud, vida y libertad, vuestros temibles brazos y vuestros pechos aguerridos. El solo brillo de vuestras armas invictas hará desaparecer en los campos de Venezuela, las banderas españolas, como se disipan las tinieblas delante de los rayos del sol.


  “La América entera espera su libertad y salvación de vosotros impertérritos soldados de Cartagena y de la Unión: No, su confianza no es vana y Venezuela bien pronto verá clavar vuestros estandartes en las fortalezas de Puerto Cabello y La Guaira.


 “Corred a colmaros de gloria adquiriendo el sublime renombre de Libertadores; de Venezuela” 

  

  XIII


  “Conozco las vías de la violencia”.
 SIMÓN BOLÍVAR

  Uno de los errores fundamentales de que padeció Miranda en Venezuela fue el creer que las guerras de clases pueden terminar por simples armisticios, como se terminan las guerras comunes. No tuvo en cuenta, en tal virtud, que dada la manera como esta contienda había afectado la estructura misma de le sociedad venezolana, la celebración de la paz solamente podía conducir a la continuación de la guerra pero adoptando formas y modalidades distintas. “Tal era
 -dice Bolívar- el infeliz estado de Caracas, cuando reventó en los valles de la Costa al Este, la revolución de los negros, libres y esclavos, provocada, auxiliada y sostenida por los emisarios de Monteverde. Esta gente inhumana y atroz, cebándose en la sangre y bienes de los patriotas, de que se les dio una lista en Curiepe y Causagua, marchando contra el vecindario de Caracas, cometieron en aquellos valles y, especialmente, en el pueblo de Guátire los más horrendos asesinatos, robos, violencias y devastaciones. Los rendidos, los pacíficos labradores, los hombres más honrados, los inocentes, morían a pistoletazos y sablazos, o eran azotados bárbaramente aún después de haberse publicado el armisticio. Por todas partes corría la sangre, y los cadáveres eran el ornato de las plazas y calles de Guátire, Calabozo, San Juan de los Morros, y otros pueblos habitados por gente labradora y pacífica, que lejos de haber tomado las armas, huían al acercarse las tropas a los montes, de donde los conducían atados para quitarles la vida sin más formalidad, audiencia o juicio que hacerlos hincar de rodillas. Cualquier oficial o soldado estaba autorizado para dar impunemente muerte al que juzgaba patriota o tenía que robar…”.


  Esta alianza entre los peninsulares y los estratos no privilegiados de la sociedad venezolana fue posible porque los españoles constituían en la Costa Firme más que una clase social una casta política, que vivía usufructuando los gajes y prebendas de la Administración colonial, sin tener hondas vinculaciones con la economía venezolana y las relaciones de clases propias de esa economía. Por ser, pues, una burocracia privilegiada, sin raíces en la estructura íntima de la sociedad, pudo fomentar impunemente en Venezuela esa terrible lucha de razas y de clases, que le permitiría contar con el apoyo de la gran mayoría de la población y crear rápidamente el gran ejército que Monteverde ambicionaba llevar a la Nueva Granada, donde la revolución iniciada en 1810 todavía estaba triunfante.


  Con tal propósito, no bien terminó de pacificar la provincia de Caracas, Monteverde consagró su atención a los preparativos conducentes a la citada empresa: ordenó la movilización de todos sus efectivos desde los distintos frentes de batalla y dio las instrucciones correspondientes a las principales guarniciones realistas, situadas entre Caracas y la frontera granadina para que se alistaran a una movilización general.


  De tal manera, cuando Bolívar terminaba sus operaciones en el Valle de Cúcuta, en todo el occidente venezolano los capitanes de Monteverde comenzaban a ocupar las posiciones que habrían de permitirles un avance ordenado y eficaz desde la provincia de Caracas hasta las provincias limítrofes con la Nueva Granada, donde en esos días actuaban ya las avanzadas de esta vasta organización ofensiva, al mando del Brigadier Correa.


  Al abrir Bolívar su marcha en territorio venezolano, las formaciones enemigas presentaban la siguiente disposición: en Trujillo acampaba el Capitán Cañas con 500 hombres en las montañas de Barquisimeto, el Capitán Oberto con 1,000 infantes; y en la provincia de Coro, activos oficiales de reclutamiento formaban nuevos cuerpos destinados a incrementar los regimientos que Monteverde aspiraba a conducir a tierras granadinas. Hacia Oriente, en Guaudalito, Yáñez disponía de 900 hombres; en Barinas, Tizcar aguardaba órdenes con l.500, y a San Carlos llegaba el Capitán Izquierdo con 1.200 soldados.


  Este conjunto de fuerzas disponía, pues, de una notoria superioridad numérica sobre los modestos efectivos militares de Bolívar, cuya única esperanza residía, por lo tanto, en evitar, por la celeridad de sus ataques iniciales, el proceso de concentración ya muy avanzado de las fuerzas enemigas.


  Con la mira, pues, de oponerse a la primera concentración previsible, la de Correa, Yáñez y Tizcar en la Grita, ordenó a Castillo avanzar con las tropas granadinas sobre esa población y tratar de destruir a Correa o, por lo menos, de obligarle a dirigirse hacia el Lago de Maracaibo. Castillo, después de largas demoras, empleadas en enviar nuevos informes contra Bolívar al Congreso de Tunja, ejecutó la operación ordenada y después de un rápido combate en las alturas que dominan La Grita, la suerte se inclinó en su favor gracias a la habilidad del sargento mayor Francisco de Paula Santander, quien con su oportuna intervención decidió el combate.


  Más, llegadas las cosas a este estado, Castillo y los oficiales granadinos anunciaron de nuevo su propósito de no continuar adelante, porque consideraban locura internarse en un territorio hostil a los republicanos y dominado por un ejército enormemente superior.


  El Congreso, sin embargo, y a pesar de sus informes, no desautorizó a Bolívar y Castillo presentó entonces renuncia y dejó el mando a Baraya, quien identificado con sus opiniones, siguió su ejemplo, de tal manera que las tropas llamadas de “La Unión”, quedaron bajo el mando del sargento mayor Francisco de Paula Santander hasta la llegada de Bolívar a La Grita. Así se encontraron por primera vez estos dos hombres, cuya amistad tendría tan favorables consecuencias para la causa republicana y cuyo final rompimiento le sería tan fatal.


  Francisco de Paula Santander contaba entonces veintiún años, pero ya había alcanzado altas distinciones por sus servicios a la República. Desde muy joven sus padres le enviaron a Santa Fe, donde gracias a una beca pudo adelantar estudios superiores en el Colegio de San Bartolomé, cuyas cátedras estaban entonces regentadas por hombres que, a través de los libros trabajosamente llegados de Francia, habían adquirido una mentalidad revolucionaria. Por eso en el movimiento del 20 de julio, la juventud bartolina tuvo un papel tan activo en Santa Fe, prestándole al entusiasmo popular una dirección intelectual que le impuso su sello característico.


  En las profundas divisiones que se produjeron en la Nueva Granada entre federalistas y centralistas después del 20 de julio, Santander se unió en los primeros tiempos al partido federalista, en cuyas fuerzas militares desempeñó cargos administrativos, para los cuales tenía conocimientos muy escasos en los ejércitos republicanos. Estas contiendas, sin embargo, no apasionaron a Santander, quien a pesar de figurar en los ejércitos federales, nunca fue un decidido federalista. Por eso, cuando todos pensaban en las distintas formas de organización política, en el Federalismo y el Centralismo ante la guerra civil, la anarquía y la insurrección que reinaba en todas partes, él se planteó y procuró resolver un problema mucho más importante para las nuevas naciones: ¿Cómo lograr que las sociedades emancipadas del poder español no confundieran la libertad con la anarquía, la república con el desgobierno, el respeto a los derechos del individuo con el desorden colectivo?


  Si en su espíritu no hubiera existido gran entusiasmo por la libertad, el espectáculo del desorden que presentaban entonces las sociedades americanas, hubieran llevado fácilmente a este hombre de orden por instinto y por educación, a pensar, como lo hicieron tantos de sus contemporáneos, que sólo una autoridad fuerte o ilimitada como la española, podía revivir la paz que durante 300 años gozaron los pueblos americanos bajo el régimen colonial. Pero Santander, que nunca pensó en sacrificar la libertad para mantener el orden, ayudado por sus sólidos conocimientos en Derecho, No tardó en concluir que el orden debía encontrarse no en el sometimiento a una autoridad personal ilimitada, sino en el acatamiento a la ley, norma abstracta e impersonal que armoniza las voluntades hacia fines comunes justos.


  Por tal razón, la lucha de toda su vida será obligar a sus compatriotas a obedecer a las leyes y nó a los hombres. Equivocados resultan, por lo mismo, quienes juzgan a Santander partidario de un Estado débil e impotente; nó, Santander fue liberal no por su deseo de debilitar al Estado, sino por su ambición de que el Estado fuera fuerte, nó por la voluntad arbitraria de quien lo ejerciera, sino porque la ley expresamente lo constituyera como tal. Que su fortaleza surgiera de su legalidad y no del querer caprichoso de hombre alguno, fue la creencia que caló hondamente en su espíritu, pues, sus estudios jurídicos le hicieron ver en la ley la mejor senda para establecer en América una autoridad sólida pero no despótica.


  Sin embargo, Santander al igual que la mayoría de los jefes granadinos, pensaba entonces que dadas las pequeñas fuerzas de Bolívar, era locura intentar la conquista de Venezuela; y cuando en virtud de las renuncias de Castillo y de Ricaurte las tropas de la frontera quedaron bajo su mando, en forma nó por diplomática menos clara, procuró informar a Bolívar del lamentable estado de las mismas, con la evidente intención de disuadirle de un propósito que consideraba prácticamente irrealizable. “El mes de mayo -le dice en una carta- entra mañana y no hay un solo real para la tropa ni quien pueda prestarlo. Hoy mismo he tenido que dar unos tabacos a un oficial que ni tenía de este género, ni tenía medio real para comprarlos. Lo aviso todo a usted para su gobierno, y para que ni entrañe una deserción general”.


  Obrando Bolívar en consecuencia con estos antecedentes no bien llegó a La Grita, dejó a Santander a cargo de la guarnición de la frontera y con su maravillosa facultad para juzgar a los hombres, escogió para los más altos mandos a cuatro de sus oficiales, que no tardarían en justificar las fundadas esperanzas que depositó en ellos: a los granadinos Girardot y D'Elhuyar, y a los venezolanos Rafael Urdaneta y José Félix Ribas. Entonces abrió la campaña sobre Mérida y Trujillo, cuyas guarniciones no lograron presentar eficaz resistencia al impulso inicial de las tropas republicanas.


  Sin embargo, estos rápidos éxitos no borraron de la mente de Bolívar el hecho que daba una especial característica a su audaz empresa: la marcada minoría numérica de sus tropas, frente a las que Monteverde disponía desde San Carlos a Caracas. En tal virtud, al llegar a Trujillo y después de disponer la salida de Girardot en persecución de las fuerzas del capitán Cañas, se dedicó principalmente a activar el reclutamiento. “A nombre del General en Jefe -decía la proclama de uno de sus oficiales- y del Soberano Gobierno de la Nueva Granada, ofrezco indulto y garantía a todos los soldados dispersos del ya exterminado ejército de Correa, y a los que se presenten con su fusil, bayoneta y fornitura, la gratificación de cuatro pesos”.


  Varios días pasó Bolívar entregado con febril actividad a esta labor, pero al cabo de ellos pudo constatar la amarga realidad que a Miranda causó mortal desaliento: la falta de cooperación de los pueblos de la Costa Firme a la causa republicana. En Trujillo, no sólo no existían el entusiasmo de las juventudes granadinas, sino que los campesinos y hasta los mismos habitantes de la ciudad, huían a los bosques vecinos a esconderse para evitar el reclutamiento. Ni víveres, ni bestias, ni armas, ni soldados, les fue posible conseguir allí a las tropas republicanas, porque la población se encargaba de esconderlo todo, presentando una eficaz resistencia pasiva a los esfuerzos de los oficiales patriotas.


  Si Bolívar hubiera padecido del pesimismo de Miranda, al comprobar, como pudo hacerlo en Trujillo, ésta fatal situación, siguiendo el ejemplo del Generalísimo habría abandonado la empresa, como lo hizo aquél y como se lo aconsejaban muchos de sus oficiales. Pero en este momento, uno de los más graves y decisivos de su vida, Bolívar, “el hombre de las dificultades”, en un despliegue maravilloso de vitalidad y entusiasmo, se nos revela más digno que nunca del glorioso destino histórico que le esperaba.


  En los anales de la Humanidad muchos grandes hombres han sintetizado en sí mismos antiguas fuerzas sociales en marcha, han hecho de sus vidas eximias formas de expresión de esos imperativos históricos y conquistado la gloria por su poder de asimilación de un gran proceso colectivo; pero muy pocos han logrado, y ni siquiera intentado, crear casi de la nada un movimiento histórico, como de este momento en adelante se propone hacerlo Bolívar.


  En Trujillo, ante la inutilidad de sus esfuerzos para formar unos batallones, naufraga tristemente en Bolívar su fe en el apoyo de los pueblos a la causa de la Independencia y en el dolor que esta desilusión deja en su espíritu, se engendra la tremenda energía humana que le conducirá a la empresa histórica de crear la conciencia americana.


  La propagación de las ideas revolucionarias francesas, que muchos historiadores consideran el factor decisivo del movimiento emancipador, sólo habían llegado en 1813 a una capa superficial y muy poco numerosa de la población, que, en su gran mayoría permanecía distante de ellas o participaba activamente en la represión realista. La conciencia americana, como afirmación espiritual frente a España no existía, porque americanos no se llamaban con orgullo sino una pequeña minoría de blancos criollos, y esa somnolencia, como bien lo comprendió Bolívar, no se formaría hasta tanto que un obstáculo espiritual, poderoso y profundo, se interpusiera entre las Colonias y la Metrópoli. Que triunfaran las tormentas del odio donde habían fracasado las luces de la libertad, fue la dolorosa conclusión a que llegó en Trujillo, y después del apresamiento y fusilamiento por parte de los realistas de Antonio Nicolás Briceño conocido como el ‘Diablo’ debido a sus crueldades, y según O’Leary, quien fuera una de las causas que precipitaron el terrible decreto de Guerra a Muerte, firmado en esta ciudad el 15 de junio de 1813: “Españoles y Canarios -decía en su Proclama contad con la muerte aun siendo indiferentes si no obráis activamente en obsequio de la libertad de América. Americanos, contad con la vida, aun cuando seáis culpables”.


  Algunos opinan que ninguna de las providencias de Bolívar ha sido tan mal interpretada como esta, para algunos historiadores la “Guerra a Muerte” fue un simple acto de represalia contra los fusilamientos y bárbaros sistemas de represión empleados entonces por los españoles, y para otros, una crueldad inútil y primitiva, que no se puede defender ni justificar ante la historia. Nada más distante de la verdad que tales interpretaciones. La guerra a muerte ni fue inútil ni fue simple represalia. Este decreto cuya consecuencia -como dice Bolívar-, era la muerte para los españoles, y la vida para los americanos, no podía ser simple represalia, pues en tal hipótesis no se explicaría la concesión hecha a los americanos incorporados a las filas realistas. “Y vosotros americanos -dice el Decreto que el error o la perfidia os han extraviado de las sendas de la justicia, sabed que vuestros hermanos os perdonan y lamentan sinceramente vuestros descarríos, en la íntima persuasión de que vosotros no podéis ser culpables, y que sólo la ceguedad y la ignorancia en que os han tenido hasta el presente los autores de vuestros crímenes, han podido induciros a ellos. No temáis la espada que viene a vengaros, y a cortar los lazos ignominiosos con que os ligan a su suerte vuestros verdugos. Contad con la inmunidad absoluta en vuestro honor, vida y propiedades; el solo título de americano será vuestra garantía y salvaguardia… Esta amnistía se extiende hasta los mismos traidores que más recientemente hayan cometido actos de felonía; y será tan religiosamente cumplida, que ninguna razón, causa o pretexto será suficiente para obligaros a quebrantar nuestra oferta, por grandes y extraordinarios que sean los motivos que nos deis para nuestra animadversión”.


  Pero bajo otro punto de vista, los horrores y tremendos excesos que se cometieron durante la puesta en vigor del Decreto de la Guerra a muerte, si hubiesen sido juzgados hoy día a la luz del Derecho internacional, de seguro Bolívar hubiese sido encarcelado y condenado a muerte por crímenes de lesa humanidad.


  Este terrible Decreto, en vista de las críticas y de los excesos cometidos, fue derogado por el mismo Bolívar cinco años después, el 13 de febrero de 1818, cuando los crímenes de lesa humanidad ya se habían cometido. Dice él mismo: “La política de acuerdo con la humanidad, (nótese el tono expiatorio y de justificación por sus acciones) me ha movido a suspender la ejecución de la guerra a muerte, y la experiencia ha empezado a manifestarnos las ventajas de esta medida: más de doscientos españoles se han pasado a nuestro ejército después que se ha hecho saber la clemencia con que se les recibe”.


  Durante esos terribles cinco años, el deseo evidente de establecer una situación privilegiada para los americanos, aunque fueran enemigos, y una guerra sin cuartel contra los españoles, así fueran indiferentes, revela muy a las claras el propósito de Bolívar de causar un abismo entre España y América, abismo en el cual se engendrará la conciencia americana frente a la Metrópoli.


  De esta manera, a la lucha de razas y de castas que propiciaban los caudillos españoles, la cual había hecho de la guerra de emancipación una guerra entre americanos, Bolívar contestaba con la Guerra a Muerte contra los peninsulares, que habría de transformar la lucha en una mortal contienda entre españoles y americanos y unificar al Nuevo Mundo frente a la España conquistadora.


  Que esta forma de guerra obedeció a la necesidad de establecer un abismo entre España y América, con la mira de poner término al engrosamiento progresivo de las tropas realistas con nativos del Continente y evitar el paso de desertores de las fuerzas republicanas a las del monarca hispánico, lo demuestra la misma afirmación de Bolívar, quien en carta a Santander del 1 de noviembre de 1819 le diría: “Las grandes medidas, para sostener una empresa sin recursos, son indispensables aunque terribles. Recuerde usted los violentos resortes que he tenido que mover para lograr los pocos sucesos que nos tienen con vida. Para comprometer cuatro guerrillas, que han contribuido a libertarnos, fue necesario declarar la Guerra a Muerte…”.


  Tal sería la dolorosa misión de Venezuela en la magna empresa de la emancipación: convertirse en el sangriento crisol donde los odios elevados al rojo engendrarían esas tremendas pasiones humanas, que por su violencia elemental servirían de sangrientos pilares al edificio de la conciencia americana; ser la terrible escuela donde se formarían los hombres que al no poder decidir la guerra en los campos atormentados de Venezuela, conducirían las tropas granadinas a las campañas decisivas de la libertad americana.


  En estas circunstancias recibió Bolívar en el Cuartel General de Trujillo, la noticia del decisivo triunfo de Girardot en el sitio denominado Agua de Obispos, donde las tropas del Capitán Cañas fueron totalmente destrozadas. Este éxito, “que mejoraba la situación en el Norte, permitió a Bolívar comenzar la campaña sobre Barinas, cuyo dominio se decidió en la acción de las Mesitas -cerca de Noquitao- donde Ribas aniquiló el grueso de las fuerzas de Tizcar.


  Hasta el momento, Bolívar se había aprovechado, por medio de campañas realizadas con rapidez; asombrosa, de la sorpresa sufrida por las tropas de Monteverde, las cuales no creyeron nunca posible un ataque con los escasos efectivos de que disponía Bolívar, y no alcanzaron, por lo mismo, a coordinar sus esfuerzos, para realizar una concentración capaz de aplastar el audaz avance del caraqueño. Más, cuando éste tomó n Barinas, Monteverde pudo apreciar exactamente el peligro que le amenazaba y dio órdenes a Oberto, situado con 1.000 hombres en Barquisimeto y a Izquierdo, quien contaba con 1.200 en San Carlos, para que se reunieran en Araure y en una operación combinada cerraran el paso al invasor.


  Previendo esta operación, Bolívar dividió sus tropas en dos grandes alas, dio instrucciones a Ribas de seguir por los caminos que corren al pie de la cordillera hacia Tocuyo, para evitar el avance de Oberto, y él, acompañado de Girardot y Urdaneta, con el resto de las tropas, avanzó por los linderos de los llanos en dirección a San Carlos, donde estaba acantonado Izquierdo. Frente al plan de Monteverde, que buscaba una rápida concentración en Araure para detenerle. Bolívar desarrollaba así una eficaz táctica para evitar esa reunión y batir a las fuerzas españolas por separado.


  Y no tardó mucho Bolívar en tener noticia del triunfo de los Horcones, donde el heroico Ribas había logrado obligar a Oberto a combatir, y en acción, la más sangrienta de la campaña, inutilizado la totalidad de las fuerzas con las cuales Monteverde esperaba defender la provincia de Caracas.


  Bolívar apresuró entonces su avance sobre San Carlos, población que Izquierdo, aterrorizado por la derrota de Oberto, abandonó para dirigirse con fuerzas a Valencia, donde Monteverde le ordenó atrincherarse en la espera de los refuerzos que se preparaba a enviarle, para librar allí la batalla decisiva en defensa de la capital.


  Pero resuelto Bolívar a no darle tiempo a Izquierdo de organizarse ni de recibir los refuerzos anunciados, sin detenerse en San Carlos siguió por el camino de Valencia hacia Tinaquillo y alcanzó a Izquierdo en la Sábana de los Taguanes, donde las tropas republicanas, dirigidas personalmente por Bolívar, lograron un nuevo y decisivo triunfo: “La intrepidez; de nuestras tropas -decía en su informe al Presidente del Congreso de Tunja- produjo a los españoles el pavor; inmediatamente emprendieron su retirada ordenada y la sostuvieron por espacio de seis horas, hasta que, viendo que nuestra caballería casi los cortaba, se introdujo el desorden, empezó la disolución y a las dos horas de persecución ya teníamos en nuestro poder muchos prisioneros, porción de fusiles, cartucheras y pertrechos que dejaban en el campo. Toda la tarde duró la acción en que murieron muchos españoles, entre ellos seis de sus mejores oficiales, uno de estos el comandante Izquierdo; perdieron toda su infantería, que quedó dispersa por los bosques, o prisionera o pasada a nosotros, pudiendo asegurar a vuestra señoría que no escapó ni un sólo infante”. ¡La “Guerra a Muerte” comenzaba así su terrible misión de exterminio!


  Al saber Monteverde, quien avanzaba velozmente hacia Valencia, el resultado del encuentro, considerando perdido a Caracas, contramarchó hacia Puerto Cabello para encerrarse en su poderosa fortaleza; la capital, pues, quedó en manos de su segundo, don Manuel Fierro, que enterado del avance de Bolívar, se apresuró a enviarle emisarios de paz, escogiéndolos con indudable habilidad y acierto, pues designó para el efecto al Márquez de la Casa de León, antiguo amigo de la familia de Bolívar, y a don Francisco Iturbe, su protector y amigo incomparable.


  La Campaña Admirable
  .

  Bolívar los esperó en La Victoria, donde hacía seis meses Miranda había recibido las insolentes condiciones de paz de Monteverde, -ahora encerrado en las fortalezas de Puerto Cabello-, los recibió en medio de sus tropas, acompañado de Girardot, Urdaneta y Ribas, con cierta pompa y ceremonia, que tuvo momento culminante cuando visiblemente emocionados Bolívar e Iturbe se abrazaron.


  Terminaba así la llamada Campaña Admirable. En síntesis, después de ocupar a Cúcuta el 8 de enero, Bolívar pasó a Venezuela y en menos de tres meses realizaría esta admirable hazaña. Triunfó el 14 de mayo en la batalla de Aguas de Obispo, y en el amanecer del día 2 de julio, Ribas y Urdaneta destrozan a los españoles en la batalla de Niquitao. Allí los patriotas hicieron prisioneros a 445 realistas, obtuvieron también 450 fusiles, 60 sables, 160 tiros de cañón y gran cantidad de municiones. La derrota española fue tan grande que Martí escapó con sólo seis compañeros. Después de Niquitao vino la batalla de los Horcones ganada por José Félix Ribas y Jacinto Lara contra los españoles comandados por Francisco Oberto. En el resultado final, Ribas se apoderó de todo el material de artillería, como también del material médico y de transporte. También se hizo a 500 hombres y retuvo a 300 prisioneros. Los ejércitos de Bolívar habían pasado por Venezuela como un imparable huracán, barriendo con las tropas enemigas a su paso, para detenerse solo cuando obtuvieron el triunfo.


  Terminadas el 6 de agosto de 1813 las negociaciones del armisticio, las que se desarrollaron dentro de uno amplia cordialidad, a pesar de que a Bolívar le fue imposible aceptar la mayoría de las condiciones propuestas por los emisarios del jefe español, el general triunfador se dirigió a Caracas, donde la población, al conocer la firma del armisticio, se preparó para recibirle triunfalmente. La entrada de Bolívar a Caracas -dice Ducoudray-Holstein“¡fue tan brillante como gloriosa! Las mujeres venían a coronar al Libertador y cubrían las calles por donde debía pasar de montes de flores y de ramas de laurel y olivo. Las aclamaciones de millares de personas se mezclaban al estruendo de la artillería, a los repiques de las campañas y a los acordes de las músicas marciales. Se abrieron las prisiones, y las infortunadas víctimas de la libertad, con sus rostros pálidos y demacrados, parecían espectros que habían dejado las tumbas. Antes de la llegada de Bolívar se había preparado un carro regio y triunfal, semejante a aquellos de que se servían los cónsules romanos al regreso de una campaña gloriosa”… “Bolívar iba de pie en el carro, la cabeza desnuda, vestido de gran uniforme, y llevaba en la mano un bastón como insignia de mando”.


  Durante las ceremonias cumplidas frente a la Casa de la Municipalidad, en la que doce bellas jóvenes caraqueñas le coronaron de laureles, mientras la multitud le ovacionaba con delirante entusiasmo, Bolívar pudo notar el peculiar interés de que era objeto por parte de una de sus agasajantes. Atraída en esta forma su atención. Bolívar siguió con cuidado sus graciosos movimientos y ademanes, aislándose con demasiada frecuencia del bullicio que le rodeaba.


  Morena, de regular estatura y de cabello negro esta joven no era lo que suele llamarse una mujer bella, pero su cuerpo, cuyas formas tenían cierta tenue y excitante afinidad con los sentidos; su boca grande y carnosa, que sabía reír con alegría y sus ojos, dotados de una movilidad inquietante, se reunían para comunicarle ese encanto poderoso que irradian las naturalezas plenas de vitalidad.


  Desde muy temprano para su alma, Josefina Machado se vio colocada dentro del complejo mundo de su ciudad natal, en ese inestable y peligroso limite desde el cual se alcanzan a apreciar los encantos de las elevadas posiciones sociales, pero se carece, de acuerdo con los convencionalismos, de la totalidad de los derechos necesarios para vivir en ellas. Su juventud se desarrolla así en contacto con esos rechazos, tan frecuentes en los medios sociales agudamente jerarquizados y tan dolorosos para los espíritus que buscan campos más vastos de actividad, porque se sienten capaces de no desentonar en ellos. Poco preparada, por lo mismo, para gozar de los pequeños gustos que proporciona toda vida normal, de su alma se fue apoderando un sentimiento de insatisfacción, cuyo amargo sabor la torna solitaria y soberbia para sufrir.


  Y su vida sentimental no pudo escaparse a la influencia de tanta sombra. Las prisiones fuertes de esta naturaleza vitalmente sana, al despertarse con su juventud, le descubrieron en un principio el camino hacia inesperadas felicidades, llevándola hasta extremos que un alma menos atormentada que la suya, no hubiera recorrido con tan candorosa precipitación; pero después, desilusionada, herida por los desengaños, se llenó de desconfianza primero y de reserva y de frialdad después, hasta llegar a mirar con hostilidad el mundo que la rodeaba y a presentarse ante él en actitud de batalla que ponía cierta agresividad, no desprovista de encanto, al calor emotivo de su naturaleza tropical.


  Tal vez por eso, se sintió más cómoda en los trastornos y cambios sociales ocasionados por la insurrección americana, como si su naturaleza encontrara expansión en el derrumbe de un mundo entre cuyas jerarquías y normas no tenía cabida. Así, su espíritu llegó a identificarse con la suerte de la causa revolucionaria y en su alma, con dramática intensidad, se reflejaron, las desventuras y los triunfos de esa causa. “Era -decía de ella Duarte Level- el embrión de una heroína imbuida por las grandes ideas de la antigüedad”.


  Cuando supo los éxitos de Bolívar y su proximidad a Caracas, quiso conocerle, no tanto porque este hombre despertara su curiosidad femenina, como pensó encontrar a la sombra de sus victorias una oportunidad para el triunfo de su vanidad herida y de heroína revolucionaria. Por eso aquella noche, mientras recordaba las escenas de la recepción, no podía menos de sonreír satisfecha al acordarse del entusiasmo que despertó en Bolívar. Segura de sus deseos y ajena a toda profunda emoción afectiva que los hiciera confusos, se interrogaba sobre la suerte que le depararía el porvenir en esta aventura, cuya continuación dependía de que Bolívar quisiera llevarla adelante.


  Sin embargo, la forma como se iniciaron estas relaciones, debía llevar a Josefina Machado a dar más de lo que pensó, para no perder la partida en este sutil juego, en el cual la embarcó su vanidad.


  Porque las complicaciones de la Guerra a Muerte y los tremendos problemas de la organización del Estado venezolano, por una parte, y el predominio tan marcado como explicable de su voluntad, por la otra, habían creado en esos momentos en Bolívar el ánimo psicológico del hombre que toma lo que quiere, que no tiene tiempo para rogar, ni para comprender la responsabilidad de hacerlo. Por eso, si los atractivos de Josefina Machado despertaron en forma inocultable su interés, al ir en su busca, como no tardó en hacerlo, aspiraba solamente a encontrar a su lado, en aquellas horas de tremenda tensión espiritual, una aventura emocionante y fugaz.


  Bolívar, pues, llegó a ella sin ser amado pero convencido de que lo era, porque su alma optimista no podía aceptar en esos momentos de gloria, una duda de tal naturaleza; y esta seguridad, que le llevó a desplegar espontáneamente todo el magnetismo de su seductora personalidad, caló muy hondo en el alma de Josefina, quien en su entrega supo comunicar a Bolívar el encanto de inolvidables embriagueces, las cuales habrían de convertir en pasión profunda para los dos esta fugaz exaltación del deseo y este transitorio juego de vanidades. En tal virtud, cuando por los azares de la guerra. Bolívar se verá obligado a abandonar a Venezuela, ella le acompañará en sus padecimientos, como hoy lo acompañaba en sus triunfos, y vendrá con él en las audaces empresas de Los Cayos y Ocumare, obligando a Duarte Level a decir: “Hay que hacerle justicia a doña Pepa. Ella no venía al Continente al lado de Bolívar como una favorita junto a su amante. Ella creía venir como una víctima que se sacrificaba en aras de la Patria, como parte de la columna invasora, a enfrentar los grandes peligros que iba a correr”. Y fue en aquellos días que Josefina, dueña ya de la confianza de Bolívar, participó en 1a solución y manejo de importantes negocios del Estado, mucho más eficazmente de lo que dijeron y dicen los innumerables críticos que se ganó por la franqueza de su carácter y la firmeza con que defendía a sus amigos y combatía a sus enemigos. Ducoudray-Holstein, uno de los oficiales extranjeros que militaban en las tropas republicanas, crítico y adversario implacable de Bolívar porque sentía que merecía más consideraciones de las que el Libertador le dispensaba, y por ello hay sobrepesar sus comentarios, escribió en sus “Memorias”: “Bolívar pagó tributo al temperamento nacional, y, como la mayor parte de sus compatriotas, perdió a menudo tiempos preciosos en las alcobas de sus numerosas queridas; se le acusaba también de haber permanecido algunas veces días enteros acostado en su hamaca, en medio de una multitud de aduladores… Los más importantes negocios estuvieron en las manos de sus aduladores, especialmente en las de la señorita Josefina, su conocida querida, mujer intrigante y vengativa. Yo he visto más de cien veces a esta sirena y debo confesar que no me explico la predilección del Dictador por ella. Sus amores con Josefina duraron, sin embargo, hasta 1819”.


  Después de la capitulación de Miranda, muchos de los comprometidos en el movimiento revolucionario del 19 de abril, confiados en la aparente solidaridad manifestada a la causa revolucionaria por los ingleses de las islas vecinas, se refugiaron en Trinidad en la espera de hallar allí simpatía para las ideas que los habían convertido en asilados. Al frente de este grupo figuraban dos hombres, cuyo destacado papel en la guerra de emancipación venezolana, se oscurecería con las sombras de los más injustificables personalismos: Santiago Mariño y José Francisco Bermúdez.


  Bermúdez en cambio, si carecía del talento de Mariño, en nada le cedía en cuanto a fiereza y valor personal, ni en esa facultad, mitad audacia, mitad astucia, que habría de caracterizarle en la conducción de las tropas patriotas en Oriente. Su sable gigantesco, que se conserva aún, demuestra cuán grandes debieron ser las energías musculares de este fiero soldado de la República.


  Más, estos hombres a quienes los éxitos de Monteverde arrojaron a la isla de Trinidad, no encontraron allí la simpatía que esperaban. Deseoso el gobierno británico de mantener sus buenas relaciones con España, nación que tan efectivamente estaba cooperando en la derrota de Napoleón, había ordenado a sus funcionarios en las colonias del Mar Caribe, abstenerse de manifestar cualquier clase de simpatías “oficiales” por los revolucionarios americanos, recomendación que el Gobernador de Trinidad, Sir Ralph Woordford, llevaba entones hasta verdaderos extremos de intolerancia.


  Los emigrados, pues, desde un principio se sintieron no sólo extraños en aquella isla, sino francamente hostilizados por las autoridades, las cuales les trataban como a rebeldes, colocados al margen de la ley y de las consideraciones sociales. Así lo demuestra, por ejemplo, una de las comunicaciones dirigidas por el Gobernador británico al jefe de los emigrados empezaba así: “A Santiago Mariño General de los insurgentes de la costa firme”. A lo cual contestó Mariño: “Cualquiera que haya sido la intención de V.E. al llamarme insurgente estoy muy lejos de considerar deshonroso el epíteto cuando recuerdo que con él denominaron los ingleses a Washington”.


  Por tales motivos, la vida de los emigrados en Trinidad no tardó en hacérseles insoportable, y obligados por la desesperación y ayudados por su probado valor, resolvieron lanzarse a la audaz empresa de regresar a Venezuela para disputarle a Monteverde el dominio de su patria. De esta manera se embarcaron cuarenta y cinco hombres en una humilde goleta y se dirigieron hacia el islote de Chacachare, donde Mariño en su retirada de 1812 había escondido algunos fusiles y un pequeño parque. Allí se dividieron. Bermúdez asumió el mando de una parte de los emigrados, y Mariño se dirigió con el resto a Cauratara -cerca de Güiria-, donde estaba situada una de sus haciendas, en la cual armó a todos sus servidores para avanzar sobre Güiria.


  Dueño Mariño de esta base de operaciones y reclutamiento, sus tropas se incrementaron considerablemente y después de una extraordinaria campaña contra el feroz Antoñazas se apoderó de Cumaná, capital de las provincias orientales. Allí supo el avance de Bolívar sobre Caracas y recibió comunicaciones suyas en las cuales le invitaba a marchar sobre la capital para ocuparla conjuntamente.


  Mariño comienza entonces a revelarse como el caudillo local, cuyas aspiraciones le circunscribían a constituir un feudo personal en el Oriente venezolano. Temeroso de la influencia de Bolívar, prefiere, por lo mismo, limitar su acción a las tierras que domina y renuncia a aceptar una colaboración en la cual no está seguro de ser jefe. Igualmente piensan Bermúdez y el resto de los oficiales, quienes no vacilan en secundar su propósito de mantener al oriente aislado de la gran batalla que se estaba librando entre Bolívar y Monteverde.


  Por eso, a todas las invitaciones de Bolívar para constituir un Gobierno central y único en Venezuela, contesta Mariño con evasivas primero, y manifestándolo finalmente con franqueza su deseo de dividir a Venezuela y establecer dos gobiernos: uno en Cumaná y otro en Caracas. “Permítame V.E. -le decía Bolívar en contestación responderle con la franqueza militar que debo usar con V.E., que no me perece propio retardar el establecimiento de un centro del poder para todas las provincias de Venezuela… Si constituimos dos poderes independientes, uno en el Oriente y otro en Occidente, hacemos dos naciones distintas que por su impotencia en sostener su representación de tales y mucho más de figurar entre las otras, aparecerán ridículas. Apenas Venezuela unida con la Nueva Granada podría forrear una nación que inspire a las otras la decorosa consideración que le es debida. ¿Y podremos pretenderdividirla en dos?”.


  Aquí debe, pues, empezar para Bolívar su tremenda lucha para lograr la unidad del mundo en las fuerzas libertadoras de América. Para sus detractores, este propósito, en el que nunca vaciló y al que dedicó lo mejor de sus energías, solamente era el fruto de su ambición personal de dominio, de sus fatales instintos cesaristas, solo saciables con la total sujeción de los pueblos americanos. Pocos ataques, sin embargo, más injustos que este. El empeño de Bolívar por dar un mando único a la causa republicana, tenía su origen en la terrible dispersión que se estaba produciendo en las fuerzas patriotas, precisamente en los momentos en que la reacción realista hacia sus máximos esfuerzos para coordinarse en forma continental. Porque cuando la causa revolucionaria, por su naturaleza inorgánica y anárquica, presentaba la anomalía de que cada caudillo dueño de 100 o 200 hombres se creía con derecho a formar “casa aparte” y a no aceptar órdenes de autoridad ninguna. Los españoles no sólo coordinaban sus operaciones de opresión en forma unitaria dentro de los límites de cada uno de los virreinatos y capitanías, sino que comenzaban a establecer contactos entre ellos, en un poderoso empeño por agrupar las fuerzas militares de todas las regiones del Continente en la empresa de destruir las tropas revolucionarias. De lo cual se deducía, como bien lo comprendió Bolívar, que la guerra de emancipación habría de decidirse a favor de quien lograra sacar la contienda del terreno de las guerrillas más o menos locales para transformarla en un avasallador movimiento continental.


  Más, cuan diferentes eran los caminos que para conseguir este propósito debían recorrer Bolívar, por una parte, y los españoles, por la otra. Porque cuando Bolívar trataba de obtener que las fuerzas patriotas de Venezuela no se fraccionaran, cuando luchaba para que Mariño y Bermúdez cooperaran en la destrucción de Monteverde y no redujeran sus actividades a usufructuar la satrapía que habían organizado en Oriente -disfrazando sus intenciones con el pomposo nombre de “política de las Municipalidades”-, en España estaba ya casi lista una gran expedición pacificadora para las colonias, el Virrey del Perú hacia grandes preparativos para aplastar la revuelta en el Sur, y en el llano venezolano Boves y Morales fomentaban una tremenda reacción cuyos progresos iniciales se cumplían al amparo de la voluntaria inactividad de Mariño y compañeros.


  No tardaría, pues, en llegar el momento en que Bolívar, ante la imposibilidad de establecer una autoridad común para todas las fuerzas revolucionarias, tendría que inclinarse a combatir a los españoles a través del único frente que les dificultaba su total integración continental: la geografía abrupta de América. A buscar la unidad de la causa revolucionaria no a través de los hombres, sino recorriendo miles de kilómetros para obligar a los realistas a luchar en todas partes, para atacarlos en los sitios más inesperados y crear, con su presencia en los lugares más distantes del Continente, la agrupación de fuerzas que las ambiciones locales de los caudillos republicanos no dejaba realizar. Llegaría, pues, el momento en que la unidad de acción continental de los republicanos, dependería no tanto de un acuerdo de voluntades como de la enorme vitalidad de Simón Bolívar.


  Bien comprendieron los patriotas de Caracas la manera como la unidad de acción continental de los republicanos dependía de la enorme vitalidad de Simón Bolívar, y por ello resolvieron rendir un homenaje imperecedero a este hombre cuyo prestigio está adquiriendo perfiles tan sobresalientes en América. Reunidos entonces la Municipalidad de Caracas y las más importantes personalidades de la ciudad en el Convento de San Francisco, cuya severa arquitectura constituía adecuado marco para este solemne acontecimiento, hicieron entrega a Bolívar de un Acta, copiosamente firmada, en la cual, además de confiarle la suprema autoridad de la Nación, le otorgaban el título de Libertador, “Título -contestó Bolívar profundamente emocionado al recibir el Acta de manos de don Cristóbal de Mendoza-, más glorioso y satisfactorio para mí que el cetro de todos los imperios de la tierra”.



  XIV


  “Esta patria es caribe y no boba”.
 SIMÓN BOLÍVAR

  El doble triunfo de Bolívar y Mariño en el Norte de la Costa Firme, al obligar a la reacción española a buscar nuevos campos de operaciones, preparó la incorporación a la guerra de una inmensa parte de la nación venezolana que hasta el momento había permanecido ajena e indiferente en la mortal contienda que se libraba en las zonas altas del país y en el litoral del Mar Caribe.


  En los linderos del gran ramal de los Andes que forma el sistema orográfico de Venezuela, y después de una zona no muy extensa y poblada de bosques, comienzan las praderas que los españolesdenominaron “llanos”, porque su falta de vegetación de gran tamaño y la ausencia de desigualdades considerables en el terreno, de aquellas enormes extensiones la apariencia de un tranquilo océano de verdura, donde toda la naturaleza, inmóvil y silenciosa, permanece adormecida por el calor abrazador propio de tales latitudes.


  El piso de los llanos es mullido y la yerba crece sobre una capa arenosa, muy levemente oculta por un subsuelo de arcilla, blando y falto de pedruscos y de elementos duros en su constitución. Cuando comienzan a soplar los vientos ecuatoriales, se inicia la estación de las lluvias y las llanuras se inundan, pues su escasa capa vegetal y el subsuelo de arcilla las hacen poco permeables; las aguas, por lo mismo, permanecen en la superficie, formando enormes lagos que ocultan el lecho mismo de los ríos. Cuando los vientos se apiadan y disminuyen las lluvias, las aguas se van retirando lentamente, quedando solamente en las sabanas muy bajas, donde forman “esteros”, que se mantienen hasta la época seca y de los grandes calores, en la cual la vegetación pierde su verdor, oleadas de polvo recorren la sabana y la vida se torna casi insoportable hasta para los reptiles y los grandes saurios.


  Con anterioridad a la Conquista, los llanos estaban habitados en gran parte por pueblos indígenas de la gran rama de los caribes, cuyo carácter indómito y conocida ferocidad se había agudizado en medio de aquella naturaleza inclemente, en la cual carecían de los medios que en las estepas de otros lugares de la tierra contribuyeron decisivamente al progreso de sus habitantes, especialmente los animales domésticos, propios para transporte, y cuya carne y leche aumenta la vitalidad y vigoriza las funciones biológicas. “Si, según la variada distribución de los animales en el globo -dice Humboldt- hubiese podido existir la vida pastoral en el Nuevo Mundo; si antes de la llegada de los españoles hubiesen estado los llanos y las pampas colmados de esos numerosos rebaños de vacas y yeguas que hoy pacen allí, Colón hubiera encontrado la especie humana en un estado muy diferente. Pueblos pastores que se alimenten de leche y de queso, verdaderos nómadas, hubieran recorrido esas vastas llanuras que se comunican unas con otras. Hubiéraselas visto, en la época de las grandes sequías, y aún en la de las inundaciones, combatir por la posesión de los apacentaderos, subyugarse mutuamente, y unidos por un común vinculo de costumbres, de lenguaje y de culto, elevarse a ese estado de semicivilización que en los pueblos de raza mongola y tártara nos sorprende. La América entonces, como el centro de Asia, habría tenido conquistadores que, ascendiendo de las llanuras sobre la altiplanicie de las cordilleras y abandonando la vida errante, habrían avasallado los pueblos civilizados del Perú y de la Nueva Granada, derribando el trono de los Incas y del Zaque y reemplazando al despotismo que engendra la teocracia por el despotismo que nace del gobierno patriarcal de los pueblos pastores”.


  Aquellas condiciones, sin embargo, cambiaron con la Conquista. Los caballos y el ganado traídos de España y abandonados libremente en las grandes llanuras, no tardaron en adaptarse a ellas y con el tiempo formaron inmensos rebaños, que llegaron a constituir ingente riqueza, la cual modificó profundamente la vida social de aquellas regiones. Tras de ella se desplazó desde el Norte una importante corriente colonizadora, que después de choques iniciales con el elementos nativo, impuso una organización económica de predominio, centralizada en los “hatos” y haciendas de los criollos y españoles, donde se reunían los rebaños de vacas, yeguas y mulas que en estado semisalvaje pastaban en las sabanas.


  Esta organización, sin embargo, poco o nada modificó la existencia de los llaneros. Alejados de toda vida civilizada y en continuo contacto con los peligros de la naturaleza, no podían tener otra noción de la vida que la de una eterna lucha, que mantenía tensos sus sentidos y exaltados sus instintos de acometividad, ni otra forma de asociación que el acercamiento ocasionado por el común peligro y del cual no puede surgir autoridad distinta de aquella que produce el sometimiento al más valiente, y al mejor dotado para la lucha por la existencia en ese medio primitivo y salvaje.


  Semidesnudos, pues la mayoría sólo usaban un “tocuyo” y un inmenso sombrero de paja para resguardarse de los rayos del sol; sobre su caballo domado por ellos mismos, bebiendo aguas semidescompuestas y alimentándose de carne cruda y casi siempre sin sal, los llaneros recorrían las inmensas sabanas cuidando sus rebaños de ganado y de potros salvajes, protegiéndolos de las fieras, llevándolos a las partes altas en la estación de las lluvias y a los oasis en la época de los grandes calores y de la sequía, cuando la llanura se tornaba inmenso desierto y el polvo hacía casi irrespirable el aire ardiente del llano.


  En un principio la vida económica de estas regiones tuvo estrecho contacto con los centros poblados del Norte -con Caracas y las provincias del litoral- por medio del comercio de cueros y la venta de caballos, ganado y mulas, cuya exportación, de acuerdo con las ordenanzas coloniales, se efectuaba preferentemente por las aduanas de Cumaná, Barcelona y Puerto Cabello, pero cuando los misioneros capuchinos y jesuitas abrieron a la civilización las regiones del bajo Orinoco, el comercio fue desplazándose por la vía del gran río, porque en aquellos territorios era relativamente fácil evadir el pago de los tributos, lo cual dio origen a un extraordinario incremento del contrabando y al aumento de las gentes que organizadas en partidas armadas, corrían con los peligros propios de esta clase de comercio y llegaban hasta atacar los mismos “hatos” para robar el ganado cuyos cueros vendían.


  Por todas estas razones, el llano se fue independizando insensiblemente de las provincias de la Sierra y del Litoral, formándose en sus gentes un sentimiento de autonomía, muy natural en aquellos hombres crudamente individualistas, que a semejanza de los miembros de las tribus asiáticas, recorrían las praderas, sin más ambición que su libertad, gentes que constituían una fuerza formidable, y que si hoy, dispersas, se disolvían en la inmensidad de la llanura, el día que se unificaran tras de un propósito capaz de interesar sus sentimientos primitivos, formarían la horda de nómades que por falta de caballos no pudo existir antes de la conquista, -como dice Humboldt-, pero que estaban allí, en la espera de un caudillo que les llevara a cumplir su destino de pueblos pastores, a ascender a la Sierra para avasallar con su violencia elemental a las poblaciones sedentarias situadas en las altiplanicies, las cuales ofrecían placeres a sus cuerpos acostumbrados a todas las rudezas, botín a sus instintos de rapiña y aventuras a su índice valerosa y desprendida de la vida.


  Cuando Cajigal, en 1813, abandonó a Barcelona para no quedar encerrado entre las fuerzas de Bolívar y Mariño, en pos suya y como uno de sus oficiales iba un hombre cuyo extraño destino sería, precisamente, convertirse en el esperado caudillo de las hordas llaneras: José Tomás Rodríguez Boves.


  Su aspecto tosco y sus ademanes resueltos y violentos, presentaban un extraño contraste con el modo fino y distinguido del comandante español Cajigal a cuyas órdenes militaba. Su cuerpo de estatura mediana, poderosamente musculado y ágil, sostenía una gran cabeza cuya frente amplia y clara hablaba de esa inteligencia suya, iluminada por fulgores primitivos; los rasgos de su rostro parecían siempre impregnados de una sombría fiereza que no carecía de extraña hermosura varonil; en sus ojos azules e inquietos su mirada brillaba con avasallador magnetismo, y en el corte de su boca, a la cual hacía marco una espesa barba de tinte rojizo, se esbozaba frecuentemente un gesto cruel y despectivo. Tal vez su equivalente en la antigüedad fue el recursivo general cartaginés Aníbal que luchara contra Escipión y fuera derrotado por él 2.000 años atrás.


  José Tomás Rodríguez Boves nació en España en la ciudad de Oviedo, en 1783, es decir, el mismo año que Simón Bolívar. A muy temprana edad adelantó estudios navales en el Real Instituto Asturiano y en calidad de piloto pasó a América, a Puerto Cabello, a donde llegó cuando apenas contaba con 15 o 16 años.


  Su recia y ambiciosa personalidad prematura y educada en una vida de lucha, y escasa, por lo mismo, de esos resortes espirituales que fomentan la sociabilidad en el hombre y la simpatía por sus semejantes, no pudo someterse mucho tiempo a los modestos oficios de su profesión, y se dedicó al productivo negocio del contrabando entre Puerto Cabello y Curazao. Poco duró, sin embargo, en estas actividades, porque sorprendido en ellas por las autoridades españolas en 1808, se le siguió proceso y fue condenado a ocho años de presidio. De este castigo sólo pudo librarse en parte, gracias a la intervención de unos poderosos e influyentes amigos suyos, los Joves, quienes obtuvieron que las autoridades cambiaran la sentencia de presidio por la de confinamiento en los llanos de Calabozo.


  Allí estableció primero una tienda de mercancías, las cuales le eran suministradas por los contrabandistas del Bajo Orinoco; pero cansado pocos meses después de esta vida sedentaria, resolvió dedicar su atención y sus energías al importante tráfico de ganados que se efectuaba entre al llano y la provincia de Barinas.


  Abandonando, pues, definitivamente los usos y costumbres de su carrera de marino, comenzó a adentrarse en la vida del llano, a correr los riesgos y a vivir las emociones y peripecias propias del tráfico de bestias con las regiones de Occidente. Sobre un caballo semisalvaje, casi desnudo, alimentándose parcamente y en compañía de indómitos llaneros, podía ahora vérsele en persecución de los rebaños de potros cerreros, en las duras labores de la doma, en la defensa de los mismos contra las fieras, o conduciéndolos en grandes manadas a través de las sabanas inundadas, o de las llanuras convertidas en desiertos por los insoportables calores, sin que su naturaleza flaqueara en tan duras faenas.


  Temerario en los grandes peligros, frío para apreciar los difíciles problemas de esa existencia casi primitiva, desprendido de los bienes materiales, lo cual le permitía ser siempre generoso con sus compañeros, no tardó en formarse en el llano un prestigio que satisfizo profundamente sus inconscientes ambiciones de poder, y así, al calor de aquella vida salvaje, se fue despertando en él una segunda naturaleza, la del fiero caudillo que ambicioso de gloria y de poder conduciría a las hordas llaneras a la Sierra, para saciar sus apetitos primitivos, en nombre del Monarca español.


  Cuando el 1810 estalló el movimiento revolucionario en Caracas, Boves convicto entonces en Calabozo, se puso al lado de los patriotas, confiado en que esta contienda le proporcionaría una valiosa oportunidad a sus recias ambiciones de poder. Sin embargo, el infortunado predominio que se dio entonces a los teorizantes y la poca consideración que recibieron los hombres mejor calificados para hacer frente a la guerra, no sólo cerró bruscamente las puertas a las ambiciones de Boves, sino que provocó un violento rompimiento entre él y el gobierno republicano, rompimiento que no tardarían en pagar con sangre los revolucionarios de Venezuela.


  Después de los primeros triunfos de Monteverde, Boves comprendió claramente que la causa republicana estaba perdida a menos que se modificara radicalmente la actitud vacilante del Gobierno de Caracas y al llegar a Calabozo, después de un corto viaje hasta San Carlos, así lo manifestó claramente, sin disimular los peligros que corría la República y los errores cometidos por sus gobernantes


  Esta actitud, favorable indudablemente a la causa patriota, fue interpretada por los gobernantes de la provincia y por los enviados del gobierno central, como contraria a la seguridad de la República, como peligrosa para la causa de la Independencia y fundándose los mismos en el origen español de Boves, le acusaron de traidor y alarmista y le redujeron a prisión, a pesar de los esfuerzos que hizo para evitarlo, quien conocía bien su justo valor, el doctor Roscio.


  Entre los muros de la cárcel de Calabozo, el alma de Boves se envenenó de odio contra los republicanos y en el terrible silencio de los días que pasó en ella, este hombre fiero, ayer condenado por los españoles y hoy por los patriotas, se convirtió en un desesperado silencioso y cruel, cuyos sombríos rencores sólo se saciarían con terribles espectáculos de sangre y de muerte.


  Los instintos de esta naturaleza que en la desgracia había adquirido un temple de extraña ferocidad, tal vez se hubieran ahogado entre las estrechas paredes de la cárcel, sin el inesperado acontecimiento que libertó a Boves en el momento en que sus pasos lo azotaban más implacablemente con amargos recuerdos y oscuras ambiciones de venganza. Después de la toma de San Carlos, Monteverde destacó a Antoñazas con la misión de apoderarse de los llanos y éste, tras rápidos triunfos, llegó a Calabozo, venció a, la pequeña guarnición, abrió las cárceles, y llamó a todos los convictos a sus fuerzas, contando con el odio de los mismos contra las autoridades republicanas que les habían condenado. De esta manera Boves se incorporó a los ejércitos españoles y entró de nuevo en la guerra americana, sintiendo en medio de las batallas, cuando peleaba en la primera fila de las tropas del cruel Antoñazas, un placer salvaje al ver caer moribundos, ante el empuje de su caballo y de su lanza, a los hijos de la primera república de Venezuela.


  Cuando Monteverde dominó la revolución, Boves permaneció en las tropas realistas, añorando el estruendo de los combates; y después de que los inesperados éxitos de Bolívar y Mariño en 1813 desalojaron a los españoles del norte de Venezuela, por orden del Mariscal de Campo Cajigal marchó a Angostura, con la misión de organizar un ejército en aquellas regiones.


  Comprendiendo el futuro caudillo que en los llanos no habían logrado encontrar arraigo los patriotas porque la Independencia y la República que ellos ofrecían, nada significaban para la inmensa población de mestizos o indios que los habitaban, se propuso estimular sin escrúpulos el odio de razas y de clases, para levantar a las gentes de color contra los blancos “mantuanos” que dirigían la revolución. Guerra a los blancos explotadores del “pardo” y del indio, fue su grito de combate, grito que resonó en el llano como un invitación al alzamiento general. “Las tierras de los blancos para los “pardos”, fue la promesa que levantó el entusiasmo de aquellas poblaciones, porque ella estaba mucho más cercana de sus corazones y sentimientos que los Derechos individuales y las Constituciones federales, ofrecidas por los teóricos de la República.


  La reacción monárquica se convirtió así en el llano en una lucha a muerte, no en favor de España, sino contra el blanco venezolano y su propiedad. Femando VII y la Religión Católica, que hasta el momento habían sido las banderas realistas, pasaron a un segundo plano y fueron sustituidas por una feroz lucha de razas, donde emergían a la superficie, en forma de una barbarie difícil de imaginar, el odio de siglos de los clases oprimidas, que como una enorme marea se precipitó sobre la República para exterminarla. De tal manera, que lo que el ideal de la independencia política no había podido lograr, la formación de un ejército patriota en los llanos, lo obtuvo fácilmente la promesa de Boves de conducir a aquellas gentes a la Sierra a saquear las haciendas de los blancos venezolanos y a vengar, bajo la sombra de las banderas reales, milenarios odios de raza.


  En esta ocasión, Boves se revela, como uno de los más formidables demagogos que han hablado a las gentes americanas. Su mortal odio contra los patriotas y su naturaleza exaltada y violenta, obraron como prodigiosa caja de resonancia que expresó en ese momento histórico terribles resentimientos de clase. Sus palabras fueron escuchadas por los llaneros casi con devoción y alrededor suyo, en poco tiempo, se congregaron miles de hombres que le llamaban “el taita” Boves, y que sólo esperaban la orden suya que habría de desencadenar una terrible época de represalias y venganzas.


  Desarrollando una actividad prodigiosa, Boves recorría todas las aldeas vecinas, formaba batallones; los disciplinaba; decretaba la libertad de los esclavos y por primera vez en América daba a las gentes de color altos cargos en la oficialidad; hacía arrancar las rejas de las ventanas de las poblaciones para forjar lanzas, y con el fin de estimular una conveniente emulación entre sus tropas, daba a los diversos batallones el nombre de las aldeas o villas a donde pertenecían sus gentes, para aprovechar así el regionalismo característico de las poblaciones venezolanas.


  De esta manera pudo un día, en las cercanías de Angostura, pasar revista a cerca de cuatro mil jinetes. Montado en “Antinoo”, su soberbio caballo negro, el mayor amor de este personaje semibárbaro, arengó a aquellas hordas, que él mismo llamó “la legión infernal” y les entregó una extraña bandera negra “el pendón de la muerte”, según su gráfica expresión.


  Y al frente de estas fuerzas, Boves inició la marcha hacia los linderos de los llanos, siguiendo por el camino del Calvario, en dirección a Calabozo.
 Montilla, a quien Bolívar había destinado con una pequeña tropa a vigilar los llanos, sin apreciar la importancia del peligro que le amenazaba, despachó a su encuentro, con fuerzas que juzgó suficientes, al teniente coronel Santiago Padrón, quien se encontró con Boves en el Cañón de Santa Catalina, en las proximidades de Calabozo. La batalla fue corta pero terrible, porque fácilmente desorganizadas las filas patriotas por el empuje de los escuadrones de jinetes, se dispersaron sin orden y fueron implacablemente alcanzadas por los llaneros que obedecían a la voz de Boves de no dejar a nadie con vida.
 Logrado este primer triunfo, los llaneros avanzaron sobre Calabozo, tomaron la población que había visto a su jefe encarcelado, e hicieron en ella la más salvaje carnicería, de la cual no se salvaron ni las mujeres, ni los niños; luego se retiraron en busca de una región más propicia para descansar, antes de comenzar el ataque sobre las altiplanicies.
 Sin embargo, la amenaza de Boves no era la única que por esos tiempos se cernía sobre los territorios dominados por los republicanos. Otras que Bolívar y sus oficiales, poco conocedores del poder del jefe llanero, consideraban más importantes, preocupaban entonces su atención. Efectivamente, en esos momentos, Yáñez, seguido de poderosas fuerzas reclutados en Occidente, avanzaba sobre Barinas, y el Gobernador de Coro, Ceballos, ayudado por el indio Reyes Vargas y el Cura Torrellas, organizaban en esa Provincia un importante ejército y se movilizaban hacia el valle de Tocuyo con la evidente intención de reunirse a Yáñez, lo cual les daba el dominio de Occidente y cortaba definitivamente a Bolívar el camino hacia la Nueva Granada.
 No bien se posesionó Bolívar de los peligros que le rodeaban, comenzó a desplegar febril actividad, por comprender que sólo reanudando rápidamente la ofensiva en todos los frentes, podía anular las ventajas alcanzadas por el enemigo y segar en sus fuentes la tormenta que amenazaba destruirlo. Incrementó aceleradamente el reclutamiento, orden a la cual dio una preferente atención, porque colocada la República en la necesidad de atender simultáneamente varios sectores, solo por un rápido aumento de sus fuerzas se podía conjurar los fatales insucesos que parecían ya próximos y poner favorable término a la guerra.
 La provincia de Caracas realizó entonces su máximo esfuerzo en favor de la Independencia, facilitando importantes recursos en hombres y materiales, recursos que permitieron al Libertador crear el llamado ejército de Occidente, destinado a combatir a Ceballos y a Yánez, y enviar fuerzas y veteranos en número considerable hacia los llanos para detener el avance de Boves.
 En la designación de las personas que debían desempeñar el comando de cada uno de estos sectores, Bolívar estuvo particularmente acertado al dar el mando del ejército de Occidente, donde actuaban militares de carrera como Cajigal y Ceballos, a Rafael Urdaneta, el más experimentado y prudente de sus oficiales, y el de los llanos a Vicente Campo Elías, el único hombre que por sus virtudes como por sus tremendos defectos, podía equipararse con Boves y cuyo odio por los españoles, -sus compatriotas- garantizaba una actividad tan eficaz como la que se podía esperar del odio de Boves por los republicanos. “La raza maldita de los españoles -decía Campo Elías- debe desaparecer; después de matarlos a todos, me degollaría yo mismo, para no dejar vestigio de esa raza en Venezuela”.
 Bajo tales auspicios se inicia la última ofensiva de la segunda República de Venezuela. Campo Elías salió de la provincia de Caracas al mando de mil hombres, en Charaguanas y San Sebastián logró reclutar cerca de mil quinientos jinetes y con estos efectivos descendió por el valle de Guárico y se dirigió al encuentro de Boves, quien acampaba entonces en las inmediaciones de Calabozo.
 Al saber el caudillo llanero su proximidad, reunió todas sus fuerzas y marchó en su busca, encontrándose los dos ejércitos en el sitio llamado de Mosquiteros. Al comenzar el combate, Boves lanzó su poderosa caballería sobre el flanco izquierdo de las fuerzas republicanas, logrando romper sus formaciones y aprovecharse de la confusión para alancear implacablemente a los soldados desconcertados. Campo Elías, sin embargo, pudo mantener intacto el resto de sus tropas y cuando los llaneros habían penetrado profundamente en las filas de su ala izquierda al frente de su reserva cargó sobre Boves, no tardando mucho tiempo en desorganizar las montoneras llaneras y provocar su desbandada.
 Campo Elías dio entonces la orden implacable: ¡Que nadie quede vivo! Así enceguecido, de rabia y obedeciendo a ella, sus jinetes comenzaron una terrible carnicería, alanceando ferozmente a los vencidos, a los que se rendían y a los que trataban de salvar la vida en la huida. De esta hecatombe sangrienta sólo pudieron salvarse, gracias a la ligereza de su cabalgadura, unos pocos llaneros, quienes siguiendo a Boves, gravemente herido de una lanzada, se encaminaron hacia el Apure.
 Más, al tiempo que Campo Elías lograba esta importante victoria en el frente de Calabozo, Bolívar y Urdaneta encontraban a Ceballos en las proximidades de Barquisimeto, donde se entabló el combate. En un principio la suerte fue favorable a los republicanos, pero la vergonzosa fuga de la infantería, en uno de los momentos críticos de la batalla, determinó un completo desastre, que sólo el heroico comportamiento del batallón “soberbios Dragones” logró atenuar en parte, conteniendo a los realistas, mientras Urdaneta organizaba la retirada.
 Como puede verse, la situación de Bolívar nada tenía de halagadora; rodeado por un verdadero círculo de hierro, difícil le era atender a tantos frentes, pues careciendo de fuerzas suficientes para defenderlos simultáneamente, se veía siempre en la obligación de desguarnecer unos si el peligro era grande en otros. Así, al tiempo que el gran esfuerzo realizado en Occidente fracasaba, Monteverde le amenazaba desde Puerto Cabello, Yánez hacia definitivos progresos en Barinas, del llano llegaban alarmantes noticias sobre un nuevo ejército que organizaba Boves, y Mariño en Oriente, a pesar de las repetidas llamadas de Bolívar, se ingeniaba toda clase de pretextos para mantenerse alejado de la contienda, no obstante que el Libertador llegaba hasta ofrecerle la Presidencia de la República como condición previa para reunir bajo una sola autoridad el Occidente y el Oriente.
 Todos sus esfuerzos, muy a pesar suyo, se estrellaron entonces contra la secreta esperanza de Mariño de conservar su ejército intacto y descansado, para decidir a última hora la guerra. Así lo comprendió Bolívar con amargura y resignándose a contar solamente con sus propios efectivos, reunió a las tropas de D'Elhuyar y a los contingentes de jóvenes de 19 a 20 años que como último recurso le enviaba Ribas de Caracas y logró con ellas combatir a Monteverde, obligándolo a encerrarse de nuevo en Puerto Cabello. Luego comenzó la preparación del último esfuerzo para dominar la situación en Occidente, la cual en esos momentos alcanzaba su máxima gravedad, porque Yánez, después de batir las tropas de Barinas, se acercaba con 3.500 hombres a Araure, a donde estaba para llegar Ceballos. La temida reunión de los dos ejércitos enemigos que actuaban en Occidente, estaba, pues, para cumplirse y a los republicanos no les quedaba otro recurso que desguarnecer otros frentes y concentrar en Araure la mayor cantidad de fuerzas posibles para tratar de destruir al enemigo en una batalla decisiva, como efectivamente lo hizo Bolívar, logrando una importante victoria en los campos de Araure.
 Era, sin embargo, tan grave la situación general de la causa republicana en Venezuela, que este éxito sólo tuvo muy relativo efecto. Efectivamente, Yánez, quien huyó de Araure hacia el Sur, en las regiones del Apure y de Barinas pudo formar un nuevo ejército, con el cual avanzó nuevamente sobre los contingentes republicanos que Bolívar había dejado en Occidente, cuando después de su victoria en Araure tuvo que dirigirse hacia Caracas, llamado por la inesperada noticia de que Boves se había presentado de nuevo en Calabozo al frente de 6.000 jinetes y destruido, el 8 de diciembre en San Marcos, a la división que Campo Elías encargó de proteger los caminos de los llanos hacia las altiplanicies.
 La situación de la República era, pues, desesperada. Yáñez avanzaba en Occidente y Boves, después de la victoria de San Marcos, dividía sus veloces escuadrones de llaneros, enviando una parte, al mando del terrible Rozete, hacía los valles del Tuy, mientras él, con el resto, tomaba el camino de la Villa de Cura, en dirección a Caracas. “El demonio de los llanos”, como le llamaban los patriotas, iba a someter una vez más a las exhaustas fuerzas de Bolívar al empuje de sus famosos escuadrones de centauros, ansiosos de rapiña y de la sangre de los blancos caraqueños.
 La guerra desde este momento adquiere aspectos de increíble barbarie por parte y parte. Rozete avanza hacia el Tuy dejando en su camino rastros de sangre y de cadáveres horriblemente mutilados y los patriotas prisioneros son torturados en medio del regocijo de sus tropas; las mujeres entregadas a la soldadesca y las aldeas incendiadas. Por su parte Boves, vengando las matanzas de Campo Elías, marca su camino con huellas de devastación y muerte. “Un día -relata O’Leary- le presentan en su marcha un anciano enfermo y descarnado, único habitante del pueblo de donde habían huido los demás al saber su llegada, después de algunas preguntas, a las que el anciano respondió con dulzura y veracidad, le mandó decapitar. Al instante salió entre sus filas un joven que frisaba en los quince años y postrándose de rodillas ante el caballo del bárbaro le dijo: “Os ruego, señor, por la Santísima Virgen, que perdonéis a este hombre que es mi padre; salvadlo y seré vuestro esclavo”. Bien, dijo el monstruo sonriendo al oír las súplicas fervientes del joven, “Para salvar su vida, dejarás que te corten la nariz y orejas sin un quejido”. Sí, sí, respondió el infeliz, os doy mi vida pero salvad la de mi padre”. El muchacho sufrió con admirable serenidad la horrible prueba, visto lo cual, Boves mandó que le matasen junto con el padre por ser demasiado valiente y por temer que se convirtiera también en insurgente”.
 Y en forma semejante obran los republicanos. En su nuevo avance sobre las fuerzas de Occidente, Yáñez se encuentra en Ospino con las tropas de Urdaneta y en el curso de la batalla cae gravemente herido; los soldados patriotas se precipitan entonces sobre él y después de despedazarlo, envían sus miembros como trofeos a las aldeas vecinas. Y cuando a consecuencia del primer triunfo de Boves, en La Puerta, en las mismas ciudades dominadas por los patriotas comienzan a producirse movimientos subversivos, dirigidos por los españoles con el propósito de poner en libertad a los numerosos prisioneros realistas que estaban en las cárceles, en aquella hora terrible, cuando Boves y Rozete pasaban a cuchillo a todos los patriotas que caían en sus manos, al recibir consulta Bolívar del coronel Leandro Palacios sobre la conducta que debía adoptar, recordando tal vez la insurrección de los presos de Puerto Cabello, le escribió: “Por el Oficio Us. de 4 del actual, que acabo de recibir me impongo de las críticas circunstanciales en que se encuentra esa plaza, con poca guarnición y un crecido número de prisioneros. En consecuencia, ordeno a Us., que inmediatamente se pasen por las armas a todos los españoles presos en esas bóvedas y en el hospital, sin excepción alguna”.
 La manera como esta orden fue ejecutada, puede apreciarse en los partes de Palacio al general en Jefe: El 13 de febrero le dice: “En Obedecimiento a la orden expresa del Excmo. Señor General Libertador para que sean decapitados todos los presos españoles y canarios recluidos en las bóvedas de este puerto, se ha comenzado la ejecución pasándose por las armas esta noche 100 de ellos”. “Ayer tarde -le dice el 14 de febrero- fueron decapitados 150 hombres de los españoles y canarios encerrados en las bóvedas de este puerto, y entre hoy y mañana lo será el resto de ellos”. “Hoy -dice el 16 de febrero- se han decapitado los españoles y canarios que estaban enfermos en el hospital, últimos restos de los comprendidos en la orden de su Excelencia”.
 Cuando Bolívar llegó a Caracas, ya el pánico comenzaba a apoderarse de la población, que presentía cercanas las terribles represalias de los realistas, y en este ambiente de desconcierto y de terror, una Asamblea popular le confirió la dictadura para que hiciera el último esfuerzo a favor de la República.
 Sin embargo, nunca como en este momento se reveló de claro cuán grande era la hostilidad de los pueblos hacia la causa republicana. Cuando Boves, Calzada y Ceballos encontraban en ella un entusiasmo y colaboración que les permitía fácilmente recobrarse de sus pérdidas, las posibilidades de Bolívar se hacían cada vez más limitadas y la sensación de que estaba trabajando sobre una tierra árida para la causa que defendía, oprimía su espíritu con los dolorosos presentimientos de la cercana derrota. “Me horrorizo -le decía a Bolívar al Jefe de la Provincia del Sur- al conocer la índole de estas facciones, casi todas obran estimuladas por un mismo principio: el deseo de acreditarse los pardos sobre los criollos blancos; porque al advertir nuestras pocas fuerzas creen que perderemos al fin y entonces ellos gozarán. Tan bien diseminada está esta idea subversiva entre los ignorantes, que yo me atrevo a jurar que bastará que avancen 200 hombres desde Coro hasta Araure para que todas estas partidas estén unidas a favor del invasor, sacrificando primero a la parte sana de la población, sobre cuyas ruinas fundan estos inicuos su felicidad”.
 Falto el Libertador de fuerzas necesarias para tomar la iniciativa, adoptó la única factible decisión en ese momento: situarse a la defensiva en un lugar capaz de dificultar las maniobras de la caballería de Boves, quien después de derrotar a Campo Elías en La Puerta, avanzaba hacia la capital. Por eso, el 20 de febrero de 1814, abandonó a Valencia y seguido de l.500 infantes, 600 jinetes y algunas piezas de artillería, se encaminó a San Mateo, a la antigua hacienda de su familia, porque en esa región que conocía muy bien, estaba seguro de poder cerrarle con ventaja el paso a su temible adversario. “El sitio elegido -dice Ribas Vicuña- se encuentra en un valle relativamente estrecho, guardado al Norte por una cadena de montañas entre las cuales las cumbres más importantes son la llamada del Calvario y otra en la cual había una casa de la Hacienda del Libertador. Por el Sur estaban los picos más elevados de la serranía, llamados ambos Puntas del Monte, enfrente a las alturas que acabamos de mencionar.
 “El camino real bordea los cerros del Norte, atraviesa el pueblo de San Mateo y cruza el río que corre por el fondo del valle. Bolívar levantó una trinchera para interceptar esta línea de comunicación, y en ella estableció su centro, apoyándose en el Calvario por la derecha y en la casa Alta del Ingenio, por la izquierda”.
 Poco tiempo tuvo, sin embargo, el Libertador para preparar la defensa. El 28 de febrero, los republicanos vieron aparecer las avanzadas delante de San Mateo, las cuales se precipitaron sobre los atrincheramientos que defendían el camino del Valle, entablando combate con la caballería que custodiaba el sitio, al mando de Montilla, muy poco después Boves trató de incrementar la violencia del choque sobre ese sector, pero la estrechez de su acceso y lo accidentado del terreno dificultaron las maniobras de sus escuadrones de jinetes, los cuales fueron fácilmente acribillados desde las bien resguardadas posiciones patriotas. Convencido el llanero de las desventajas que presentaba aquel sitio para concentrar sobre él un ataque capaz de permitirle invadir el valle, al día siguiente, al amanecer, hizo ascender sus tropas a las Puntas del Monte y desde sus faldas lanzó sus poderosos contingentes de jinetes sobre el ala izquierda republicana, con la manifiesta intención de abrirse paso hacia las alturas del Calvario. En una de tales cargas, en las que Boves combatió siempre en la primera línea, su caballo “Antinoo” cayó mortalmente herido, y cuentan las crónicas que aquel hombre de hierro, que había visto impasiblemente morir a miles de seres humanos, desesperado de dolor se abrazó al cuerpo agonizante del noble bruto y ante sus hombres silenciosos lloró como un niño. Luego, ¡levantó el puño en dirección a las trincheras enemigas y de sus labios brotó un terrible juramento de venganza…!”.
 La tenaz resistencia que oponían a Boves los patriotas, no tardó en demostrar al jefe llanero, cuyos hombres tenían como principal arma la lanza, la necesidad de proveerse de municiones y fusiles, o cuando menos de impedir a Bolívar el mantenimiento del nutrido fuego que cegaba sus escuadrones; por eso, en la noche del 24 de marzo envió un fuerte destacamento a bordear los montes del Norte, con decisión de caer sorpresivamente sobre la casa del Ingenio, donde Bolívar guardaba su parque, en el momento en que todas las fuerzas del Libertador estuvieran tratando de defenderse de un ataque general por el Este y el Oeste, que Boves iniciaría al amanecer del día 25.
 Esta operación, cuidadosamente planeada, se desarrolló con éxito, de tal manera que cuando Bolívar trataba de contener la ofensiva que en toda la línea miles de jinetes ejecutaban con más ardor que nunca, el contingente enviado por Boves cumplía fácilmente su tarea y obligaban a la pequeña guarnición que custodiaba la casa del Ingenio, abandonarla. Pero en el momento en que todo parecía perdido, un suceso extraordinario cambió la faz de los acontecimientos. Antonio Ricaurte, comandante del puesto, comprendiendo la importancia del parque confiado a su custodia, después de hacer retirar sus hombres, voló el polvorín, ofrendando así en un acto heroico su vida por la salvación de la Patria amenazada. Este suceso es también cuestionable a los ojos de algunos críticos como Sañudo cuando afirma: “Angústianse al ver esto los jefes republicanos, y Bolívar en un paroxismo de estupor, se apea del caballo, empuña la espada y exclama: “No retrocederemos suceda lo que sucediese, y si es preciso morir, moriré con vosotros”; pues el Ingenio no tenía más que pocos defensores que huían hacia San Mateo, y los realistas habían penetrado en la granja; pero al punto estalla una explosión; el joven neogranadino Antonio Ricaurte, que defendía el parque, le puso fuego y con ello, impidió que los realistas se apoderasen de él”. Restrepo cuenta que en San Mateo Bolívar perdió 200 oficiales y 1.500 infantes. 
 Pero el hecho que Ricaurte forme parte de las estrofas del Himno Nacional de Colombia, amerita otro punto de vista, -añade Sañudo: “Era Ricaurte, un individuo de impetuoso carácter, y hasta tenía algún desequilibrio; pues algunos de sus parientes, habían tenido accesos de locura; y al mismo tiempo, en varios lances había dado muestras de no tener su espíritu bien aparejado. Siempre soñaba con hechos, como se leen en las historias de los romanos; por todo lo cual, es muy verosímil el que se le atribuye en San Mateo; pero no está bien probado el modo como allí pereció, salvando al ejército republicano; pues se ha formado una leyenda, de los datos de que encendió la pólvora y aguardó a que su explosión lo hiciese volar por los aires, hecho pedazos. Si tal fue, como nadie tiene derecho a quitarse la vida directamente, por más noble que sea el fin que se propone, no puede menos de tenerse por una acción inmoral, siendo mejor juzgar por piedad a su memoria, que prendido el parque, trató de escapar sin lograr hacerlo; lo que si quita el relieve épico a la leyenda, se la hermosea con los dones de la moralidad”.
 Afortunadamente en estos momentos críticos para la República, cuando Bolívar estaba sitiado en San Mateo por Boves, y Urdaneta en Valencia por Calzada y Ceballos, se supo que Mariño, seguro ya de poder presentarse como “salvador” en Occidente, había salido de Cumaná al mando de 3.500 soldados orientales, se había internado en los valles del Tuy y después de destrozar en Los Pilones a Rozete, se dirigía hacia la Villa del Cura. La reunión de los ejércitos de Oriente y Occidente, que Bolívar había juzgado como la base insustituible de toda estrategia encaminada a dominar en Venezuela la reacción española, estaba, pues, a punto de realizarse y la alegría por la buena nueva debió llenar de optimismo a todos los corazones patriotas.
 Comprendiendo Boves la gravedad del inesperado acontecimiento, sin vacilaciones levantó el sitio de San Mateo y al frente de todas sus fuerzas se dirigió al encuentro de Mariño, quien al saber su marcha, lo esperó en Bocachica, donde oportunamente auxiliado por la división que Bolívar destacó en su ayuda, pudo resistir con éxito la embestida y al no lograr una victoria decisiva sobre el llanero, pudo forzarlo a retirarse hacia Guárico. Entre tanto Bolívar salía de San Mateo, obligaba a Yáñez y a Ceballos a levantar el sitio de Valencia y contramarchar hacia La Victoria para entrevistarse personalmente con el General Mariño.
 Mariño llegó a La Victoria resuelto a demostrarle a su émulo que no estaba dispuesto a tolerar intromisiones en la dirección de las operaciones militares de las fuerzas de Oriente, y aunque hábilmente se abstuvo de discutir -como lo había hecho en otras ocasiones-, los títulos del Libertador como Jefe del Estado, se demostró, en cambio, inflexible en su deseo de dirigir automáticamente las fuerzas que trajo de Oriente y como transacción sólo aceptó, a petición de Bolívar, llevar como Jefe de su Estado Mayor a Rafael Urdaneta, cuya misión, no muy explícita desde luego, era obtener que el impetuoso caudillo ajustara sus operaciones a las grandes líneas del plan de campaña trazado por Bolívar, y que Urdaneta conocía mejor que ninguno.
 Consumado este deleznable acuerdo, Mariño se encaminó hacia San Carlos, con la intención de batir a Cajigal, acampado allí. Al llegar Tinaco, Urdaneta intentó convencerlo de que no debía empeñarse en una acción apresurada sin conocer previamente los efectivos del enemigo, cuyo poder el mismo Urdaneta había tenido que sufrir; pero dominado Mariño por ese sentimiento de optimismo que le había hecho juzgar los desastres de Occidente, más como frutos de errores de Bolívar que como resultados naturales del poder creciente de las fuerzas realistas, se lanzó al ataque, comprometiéndose en Arao en una batalla general, en la cual un militar tan hábil como Cajigal le batió fácil y completamente. Así se esfumaron los vanos alardes del caudillo oriental, quien en un momento se creyó capaz de salvar a la República con un simple paseo militar por Occidente; pero a la vez la situación de los patriotas se tornó más grave, porque debilitadas sus fuerzas, fue imposible evitar que Cajigal avanzara hacia Valencia.
 Haciendo entonces un último esfuerzo para salvar a Valencia, ordenó el Libertador una nueva concentración de fuerzas en Occidente y a costa de desguarnecer el frente de los llanos logró batir a Cajigal en la primera batalla de Carabobo.
 Más, las ventajas de este éxito no tuvieron muy duraderos efectos, pues aún celebraban regocijados los patriotas su victoria cuando se supo que Boves, al frente de 5.000 jinetes y 3.000 infantes, avanzaba nuevamente por el camino de Calabozo hacia La Victoria.
 Bolívar obró entonces en la única forma que permitían las circunstancias: dividiendo sus fuerzas. Dejó a Urdaneta en Valencia con 1.200 hombres, envió a Jalón con igual número a perseguir a Cajigal, quien huía hacia el Pao, y mientras él marchaba a Caracas a dirigir la movilización de los últimos reclutas, de los muchachos de 17 a 18 años que había llamado Ribas a las filas, ordenó a Mariño partir con 2.500 hombres hacia la Villa del Cura, con la consigna de distraer a Boves sin comprometerse en una batalla, mientras él se le reunía con nuevos efectivos.
 Más, para infortunio de la República, Mariño no había sacado experiencia ninguna de su ingloriosa derrota en Arao. Seguro de batir fácilmente a Boves -a pesar de la manifiesta inferioridad de sus tropas-, renunció a esperar al Libertador y se dirigió al encuentro del caudillo, quien hábilmente le dejó situarse en las planicies cercanas al fatal sitio de La Puerta, a donde Bolívar, notificado del inconsulto avance del jefe oriental, apenas alcanzó a llegar cuando el combate, en condiciones desventajosas, era inevitable. Así, el 15 de junio de 1814, se trabó la histórica batalla que habría de sellar los destinos de la segunda República de Venezuela, la segunda batalla de La Puerta, en la cual fueron totalmente exterminadas por las hordas de Boves las últimas fuerzas republicanas. Cuando terminó la terrible lid, miles de cadáveres cubrían la tierra ensangrentada, que retumbaba con el galope de los jinetes de Boves entregados a una orgia de sangre en aquel campo de muerte, donde el tricolor republicano había caído sobre los cuerpos exánimes de sus heroicos defensores.
 Con este triunfo, el camino hacia Caracas quedaba abierto y Boves lo tomó sin vacilar, a pesar de las órdenes de su superior Cajigal, quien en ese momento trató de reasumir la dirección de las operaciones y para lograrlo ordenó a Boves incorporar sus fuerzas a las tropas regulares españolas, ya listas para avanzar sobre la capital. “He recobrado -le contestó insistentemente al llanero- las armas, las municiones y el honor de las banderas que Vuestra Excelencia perdió en Carabobo”.
 El avance de Boves al frente de 6.000 hombres sedientos de sangre y ansiosos de pillaje, hizo comprender a Bolívar y a Ribas, y quienes escasamente habían podido defender la capital contra las avanzadas de González y Machado, que toda resistencia era inútil, en tal virtud, después de un último y dramático Consejo de Generales, decidieron la retirada hacia Oriente.
 Pero no bien se supo en la ciudad que las tropas se iban a retirar, una neurosis de pánico se generalizó, haciendo más confusas aquellas dramáticas postrimerías de la República, impulsadas por un elemental instinto de conservación, miles de personas que temían, por su conocida adhesión a la causa de los libertadores, las represalias realistas, tomaron lo que pudieron de sus haberes, se unieron a las tropas y sin que fuera posible evitarlo, aquella retirada se convirtió en una gigantesca emigración de cerca de 20.000 personas atemorizadas, que no veían salvación distinta de la que pudieran depararle las tropas delLibertador. “Imposible recordar sin estremecerse, -dice Baralt y Díaz- los desastres que experimentó aquella pobre gente. El hambre, las enfermedades, los animales dañinos en los bosques y el hierro del enemigo a porfía se cebaron en ellas”.
 Esta retirada, donde las nubes de la derrota obscurecían las glorias de la Campaña Admirable, fue hondamente amarga para Bolívar. Rodeado de gentes desventuradas, en cuyas miradas parecían reflejarse mudos reproches, perseguido implacablemente por las hordas de Morales, que destacadas en su persecución se precipitaban por las noches, como aves de rapiña, sobre aquel conglomerado de seres indefensos, y asistiendo a la insubordinación creciente de sus propios oficiales, muchos de los cuales ya no respetaban al Jefe vencido, Bolívar necesitó de todo el maravilloso temple de su alma para no flaquear en aquellas horas por demás amargas, en las cuales sólo se oía el estruendo de la fusilería, los gritos de muerte y el terrible galopar de las avanzadas de jinetes enemigos, que le anunciaban la proximidad del ejército de Morales.
 En Aragua, al pasar el río, Bolívar se dio cuenta de que Morales estaba tan cerca que en poco tiempo la batalla sería inevitable resolvió entonces aprovechar el curso del mismo como barrera para presentarle combate, Más, en este momento dramático, Bermúdez ya en franca rebeldía, se negó a aprovechar el río como defensa, alegando que era mejor encerrarse en el pueblo y atrincherarse en sus casas. En estas discusiones corrió un tiempo precioso, que bien aprovechado por Morales le permitió comenzar el ataque cuando el plan de Bolívar apenas estaba iniciado, de tal manera que haciendo un fácil flanqueo con su caballería, cruzó la corriente y penetró en la población, la cual poca resistencia pudo oponerle. Así, lo que ha debido ser una batalla se convirtió prontamente en una horrible carnicería, de la cual las primeras víctimas fueron los centenares de emigrados. Ni la Iglesia, a donde como último recurso fueron a refugiarse las mujeres y los niños, fue respetada por las hordas de mulatos y de negros de Morales, quienes como verdaderos vándalos no perdonaron a nadie que tuviera piel blanca. “Todo pereció en aquel día de sangre y de horror; -dice el historiador español Torrentereconocido el campo de batalla, las calles, las casas y aún las iglesias se hallaron todas ellas empapadas de sangre”.
 La guerra había adquirido aspectos bárbaros, porque ella más que una contienda entre España y sus colonias de ultramar se había convertido en una guerra de razas; en una hoguera donde ardían milenarios odios de sangre, en los cuales se habría de consumir lo mejor de la población venezolana; en una revolución social que ya nada ni nadie sería capaz de detener, hasta que consumada su terrible labor de exterminio se agotara sobre los restos de sus propias cenizas. (1)


  --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------(1) Llamosas, Capellán y Vicario de los ejércitos españoles, en el famoso Memorial que dirigió al
 Rey informándole sobre los sucesos de la revolución venezolana le dice: “El Comandante General Boves desde el
 principio de la campaña manifestó el sistema que se había propuesto y del cual jamás se separó: fundábase en la 
 destrucción de todos los blancos, conservando, contemplando y halagando a las demás castas, como resulta de los 
 hechos siguientes: En Guayabal, poco después de la batalla de Mosquiteros, declaró la muerte a todos los blancos y 
 lo ejecutó constantemente hasta el pueblo de San Mateo. Por consecuencia de esta resolución hizo asesinar en
 Calabozo 87 blancos que pudo aprehender, y dejó lista de otros 32; para el mismo efecto dio orden a su comandante 
 militar para que hiciese matar a todo blanco que allí llegase, que las mujeres blancas de Calabozo y pueblos
 inmediatos fuesen remitidas a la isla de Archuna, como se ejecutó, repartiendo las casas y bienes de los muertos y de
 las desterradas, entre los pardos y dándoles papeletas de propiedad. En el pueblo de Santa Rosa se mataron todos los 
 blancos que iban entre las compañías de los que recogieron en aquellos pueblos, sacándolos de noche al campo y 
 matándolos sin confesión, cuya misma suerte tuvieron en San Mateo los que fueron a vender víveres al ejército. Luego que Bolívar salió de Cumana para Arica, Boves encontró varios blancos en las compañías que se habían formado por su orden y los hizo morir a todos en el campo por la noche… Después del 16 de octubre del mismo año fue batido en las inmediaciones de Cumaná el cuerpo de Piar, que la había ocupado; Dio orden a la tropa para que entrara a la ciudad y matara cuantos hombres se encontraran, como así lo ejecutó después de estar aquella reducida, entraron varios a caballo dentro de la Iglesia parroquial, buscando a los que en ella se habían refugiado, para matarlos como lo realizaron con más de 500, en cuya operación fueron privilegiados los pardos. Todos los hombres, mujeres y niños de San Joaquín y Santa Ana en virtud de orden de Boves, y con otra por separado de este último al Sargento Camero, para que si Molinet no cumplía su orden lo matase Camero… La conducta observada por Boves fue consiguiente a sus palabras: continuamente recordaba a sus tropas su decisión de guerra a muerte a los blancos hecha en Guayabal; siempre les repetía que los bienes de estos eran de los pardos. En sus cálculos militares y en su clase de Gobierno este sistema formaba una parte muy principal”.
 -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------


  Después de la derrota de Aragua, mientras Bermúdez, en franca rebelión contra la autoridad del Libertador, se dirigía a Maturín, Bolívar acompañado de su hermana María Antonia, de Josefina Machado y de la familia Soublette, seguía hacia Cumaná, en cuyo puerto estaba anclada la pequeña escuadrilla republicana, en la cual habían sido embarcados los dineros de los patriotas y las joyas de las iglesias de Caracas, destinadas a comprar armas para continuar la guerra.


  Pero no bien llegaron a Cumaná, Bolívar y Mariño fueron notificados de que Bianchi, jefe de la escuadrilla, y a quien la República adeudaba una considerable suma por sus servicios, había levantado anclas llevándose los tesoros depositados en los barcos, para pagarse con ellos una deuda que no veía otra manera de hacer efectiva. Este hecho, que daba un golpe mortal a los republicanos, llevó a Bolívar y a Mariño a adoptar una decisión desesperada, tomaron un pequeño velero que estaba en el puerto y se hicieron a la mar con la intención de dar alcance a Bianchi.


  En isla Margarita, a donde Bolívar y Mariño no tardaron en llegar, encontraron a Bianchi, quien con su escuadrilla había echado anclas allí. Sin fuerza para lograr que el marino hiciera la correspondiente devolución de las joyas, los dos jefes patriotas prefirieron negociar en buenos términos con él, tratando de convencerle de que la República no desconocía sus deudas y de llegar a un arreglo a base de que Bianchi les devolviera los dos tercios de los bienes apropiados y se incautara solamente el resto en pago de sus acreencias. El marino aceptó las propuestas de Bolívar y además les facilitó a los dos jefes revolucionarios las goletas “La Arrogante” y “La Culebra” para que regresaran con las joyas a la costa venezolana, en la cual en esos momentos se estaba preparando una tormenta que habría de arrojarlos de nuevo a lejanas tierras.


  Efectivamente, cuando Ribas y Piar, ignorantes de las causas de la salida de Bianchi, supieron que el Libertador y Mariño se habían embarcado, inmediatamente pensaron que habían huido con los tesoros de la República y con indignación fácil de imaginar, reunieron a las tropas y a la población patriota para acusarles públicamente y justificar así la destitución que decretaron por sí y ante sí del cargo de General en Jefe que ejercía el Libertador. Por eso, cuando Bolívar y Mariño, ignorantes de lo que sucedía, desembarcaron en Carúpano, encontraron en la playa una crecida aglomeración de gentes en actitud agresiva, y por orden de Ribas y a pesar de sus protestas, fueron reducidos a prisión. De tal manera terminaba para Bolívar esta etapa de desastres y de amarguras y el sol de sus antiguas glorias de vencedor llegaba a su ocaso en las tristes playas de Carúpano.


  Sólo una loca circunstancia inesperada pudo salvar su quebrantado prestigio y su vida. Bianchi, agradecido como estaba con los dos jefes revolucionarios por la manera como habían contribuido a hacer efectivo el pago de sus acreencias, se presentó de repente con su escuadrilla en el puerto y exigió inmediatamente la libertad de Bolívar y Mariño so pena de bombardear la población. Obligados por esta amenaza, Ribas y Piar no tuvieron otro camino que acceder a la exigencia del marino y ponerlos en libertad, con la condición de que abandonaran inmediatamente el territorio venezolano, en el cual ellos no reconocían otra autoridad que la que acababan de usurpar, constituyéndose Ribas en jefe de Occidente y Piar de Oriente.


  Imposibilitado el Libertador para recobrar su autoridad, irrespetado por los que ayer lo habían adulado; cubierto su nombre con la fama de que la derrota se debía a su impericia; rechazado por sus mismas tropas, no le quedó otro recurso que aceptar el camino del exilio.


  Pero no eran estas las únicas amarguras que en aquella hora trágica debían herir dolorosamente su espíritu. Cuando perdía su gloria, su ejército y su autoridad, debía perder también a la mujer que le había encadenado a sus encantos, y cuyas caricias habían sido las únicas alegrías de esos tiempos terribles, a Josefina Machado. Porque ante la inseguridad de la vida futura del Libertador, la madre de Josefina anunció su inquebrantable decisión de trasladarse a St. Tomas con su hija, a buscar una tranquilidad que había perdido desde que Josefina conoció a Bolívar, con quien en el fondo poco simpatizaba. Los dos amantes tuvieron, pues, que aceptar su separación, sin llevarse Josefina otro consuelo que la promesa del pronto regreso de Bolívar, al frente de una nueva expedición, para recobrar el territorio perdido. Así lo ofreció Bolívar a los venezolanos en último manifiesto escrito antes de embarcarse para Cartagena, en el cual demostró una vez más la extraordinaria capacidad de su alma para sobreponerse a las más adversas circunstancias: “Si el destino inconstante  -dijo en él hizo alterar la victoria entre los enemigos, y nosotros, fue solo a favor de los pueblos americanos que una inconcebible demencia hizo tomar las armas para destruir a sus libertadores y restituir al cetro a sus tiranos. Así parece que el cielo para nuestra humillación y nuestra gloria ha permitido que nuestros vencedores sean nuestros hermanos y que nuestros hermanos únicamente triunfen de nosotros. El ejército libertador exterminó las bandas enemigas, pero no ha podido ni debido exterminar unos pueblos por cuya dicha ha lidiado en centenares de combates. No es justo destruir los hombres que no quieren ser libres, no es libertad la que se goza bajo el imperio de las armas contra la opinión de seres fanáticos cuya depravación de espíritu los hace amar las cadenas como los vínculos sociales... Vuestros hermanos y nó los españoles han desgarrado vuestro seno, derramado vuestra sangre, incendiado vuestros hogares y os han condenado a la expatriación… Yo, muy distante de tener la loca presunción de conceptuarme inculpable de la catástrofe de mi patria, sufro al contrario, el profundo pesar de creerme el instrumento injusto de sus espantosas miserias pero soy inocente porque mi conciencia no ha participado nunca del error voluntario de la malicia, aunque por otra parte haya obrado mal y sin acierto. La convicción de mi inocencia me la persuade mi corazón, y este testimonio es para mí el más auténtico, bien que parezca un orgulloso delirio. He aquí la causa porque desdeñando responder a cada una de las acusaciones que de buena o mala fe se me puedan hacer, reservo este acto de justicia, que mi propia vindicta exige, para ejecutarlo ante un tribunal de sabios, que, juzgarán con rectitud y ciencia de mi conducta en mi misión a Venezuela. Del Supremo Congreso de Nueva Granada hablo, de este augusto cuerpo que me ha enviado con sus tropas a auxiliarnos como lo han hecho heroicamente hasta expirar todas en el campo del honor. Es justo y necesario que mi vida pública se examine con esmero, y se juzgue con imparcialidad… Entonces sabréis si he sido indigno de vuestra confianza, o si merezco el nombre de Libertador. Yo os juro, amados compatriotas que este augusto título que vuestra gratitud me tributó cuando os vine a arrancar las cadenas, no será vano. Yo os juro que libertador o muerto, mereceré siempre el honor que me habéis hecho; sin que haya potestad humana sobre la tierra que detenga el curso que me he propuesto seguir hasta volver por segunda vez a libertaros por la senda del Occidente, regada con tanta sangre y adornada de tantos laureles”.


  Mientras Bolívar, con 31 años, acompañado de su hermana María Antonia y de Mariño, se embarcaba el 7 de diciembre del fatal año de 1814 en el bergantín "El Arrogante", Ribas, Piar y Bermúdez, dueños del mando, se internaron en las llanuras de Maturín, con el propósito de organizar en ellas la resistencia a Boves, quien después de pacificar a Caracas, marchó hacia Oriente al frente de 7.000 llaneros a dar el postrer golpe a la revolución agonizante.


  Y no fue mucho el tiempo que necesitó para lograrlo; en las sangrientas batallas de la Sabana del Salado y de Úrica, él y su segundo Morales destruyeron los restos de las fuerzas revolucionarias, dando así término a la misión que se había propuesto cumplir: el restablecimiento de la autoridad del Rey español en Venezuela. En esta última acción, para suerte de la independencia americana, Boves ya victorioso salió alanceado, -según unos historiadores, por un soldado desconocido, según otros, por Ambrosio Brabante. A este respecto nos dice Miramón: “Acaso el episodio más dramático que registra la historia de la lanza llanera, está encerrado en la muerte de Boves, el “diablo realista”. Cual una hecatombe maldita, la guerra a muerte extendía su enseña de destrucción por la tierra americana. Como la bandera negra con la calavera y las tibias entrecruzadas, de los piratas, la bandera de la guerra a muerte con sus colores rojo y negro en diamante fatídico sobre el blanco, anunciaba el exterminio más impío, la denegación de cuartel, de la piedad, de la más elemental y primitiva consideración humanitaria. Había en el pueblo de Calabozo un matrimonio humilde y feliz que bendecía al Señor por haberle concedido dos hijos: un joven, que ya frisaba en los diez y seis abriles, y una muchacha, fresca y hermosa como las flores campesinas, que andaba en los floridos quince. Trabajadora y pacífica, aquella ejemplar familia llanera había logrado mantenerse alejada de la feroz contienda, y nada temía de los bandos en pugna mortal. Pero un día el pueblo fue ocupado por Boves, y el bárbaro asturiano violó a la joven llanera en presencia de sus padres. No se contentó con este: aún tuvo entrañas para entregarla a la soldadesca que le seguía. De retorno de la labranza, a lo que el hijo se impuso de lo ocurrido, trazó el juramento llanero de vengar a los suyos, “de espaldas sobre la verde yerba y con los pies hecha la cruz del llano”… Con el machete peló una vara larga y fuerte de palo de guayacán, le clavó un hierro retorcido en la punta, y con caracteres torpes, grabó su nombre a lo largo del arma improvisada. Luego se partió horizonte adelante a incorporarse con las gentes de Bolívar. El día 5 de diciembre de 1814 se entabló combate entre las gentes de Boves y los patriotas. Fue una de esas luchas de montoneras, que decía Bolívar, en donde la acometividad de parte y parte suplía la disciplina y hacía inútil la estrategia. Caía la tarde; la pugna seguía con el mismo ímpetu y arrojo; sin embargo, la victoria parecía inclinarse a favor del caudillo sin entrañas y corazón de hiena. Pero, al arrojarse este una vez más sobre las filas insurgentes y cargar al frente de un escuadrón de carabineros, pasmados lo vieron, amigos y contendores, lo vieron caer como un pelele del impetuoso alazán en que andaba caballero. Su muerte trajo el desconcierto entre los realistas y abrió de golpe a los patriotas la senda del triunfo. Cuando, pasado el combate, algunos hombres de los que comandaba Ribas se acercaron al cadáver de “el diablo del Llano” encontraron que tenía el corazón atravesado por una lanza. Una mano nerviosa había grabado un nombre burdamente en elpalo del arma homicida… Era el del mozo criollo que juró lavar con la sangre de Boves el ultraje hecho a su familia”.


  Morales, quien le sucedió en el mando, terminó su obra de exterminio y obligó a Piar a huir a Mariquita, a Bermúdez a Cartagena y a Ribas a internarse en los llanos, con tan poca fortuna que, descubierto y hecho prisionero, fue salvajemente asesinado, su cabeza frita en aceite enviada a Caracas y por orden de las autoridades españolas expuesta en una jaula, como ejemplar escarmiento para los revolucionarios.


  La revolución había sido dominada, pero una ola de crueldad humedecía todo el cuerpo maltrecho de la nación. “Mi espíritu -decía el Arzobispo de Caracas, Coll y Prat- se conmueve y mi alma no puede soportar el peso de tantos males: del hurto, la rapiña, el saqueo, los homicidios y los asesinatos; los incendios y devastaciones; la virgen violada, el llanto de la viuda y también del huérfano; del padre armado contra el hijo y cada uno buscando a su hermano para matarle; de los feligreses emigrados; de los párrocos fugitivos; los cadáveres tendidos en los caminos públicos; de los huesos que cubren los campos de batalla y tanta sangre derramada en el suelo venezolano… ”
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  “Mis enemigos han sido injustos y yo desgraciado”.
 SIMÓN BOLÍVAR

  No era esta la primera vez, ni sería la última, que Bolívar, vencido, se vería obligado o abandonar las costas de su patria; pero en esta ocasión, a diferencia de otras, su amargura era menor porque una esperanza servía de meta a su atormentada voluntad de vencer. La Nueva Granada, donde la revolución estaba aún victoriosa; donde la mayoría del pueblo en una forma homogénea actuaba decididamente a favor de los republicanos y donde las divisiones, así fueran de las ideas o las de los intereses, no afectaban muy profundamente esa homogeneidad, significaba para el Libertador la posibilidad de un rápido resurgimiento y, por eso, a bordo del velero “Arrogante”, al alejarse de su patria, se alejaba también de los dolorosos recuerdos de su derrota y su voluntad se fortalecía con la esperanza de aproximarse a una tierra en la cual hallaría menos obstáculos y encontraría más eficaz colaboración. “Esperad compatriotas -había dicho en su proclama de Carúpano- al noble, al virtuoso pueblo granadino que volará ansioso de recoger nuevos trofeos, a prestaros nuevos auxilios y a traeros de nuevo la libertad, si antes vuestro valor no la adquiere”.


  Sin embargo, en la Nueva Granada, Bolívar debía hallar una realidad que dificultaría la victoria de la causa republicana, con no menos éxito que el personalismo divisionista de los caudillos venezolanos: la desconfianza general de la población ante los hombres que ejercía cualquier clase de mando, desconfianza que se traducía en una permanente suspicacia sobre sus propósitos, capaz de obstaculizar con éxito toda empresa humana de gran aliento nacional. No tardaría pues Bolívar en saber que si en Venezuela la causa de la Independencia no logró unificarse por el imperio de las desordenadas voluntades de los caudillos, en la Nueva Granada sucedería lo mismo, en virtud de esa tendencia general a desconfiar de quienes desean desempeñar cualquier clase de mando o autoridad.


  Cuando el 20 de septiembre de 1814 Bolívar arribó a Cartagena, ya con anterioridad a él lo habían hecho otros emigrados, por medio de los cuales la población se había enterado de los horrores de la guerra a Muerte, y alrededor de tales horrores, había tejido toda clase de leyendas, que no tardarían en explotar los enemigos del Libertador. Por eso, cuando tocó las playas granadinas, en cambio de encontrar un pueblo entusiasmado y dispuesto a unirse a sus banderas para correr de nuevo a Venezuela a libertarla, sólo percibió una actitud de indecisa reserva o una marcada hostilidad, que no tardó en explicarse por la presencia del Coronel Manuel Castillo en Cartagena.


  Porque no bien conocieron Castillo y sus amigos la llegada de Bolívar, se apresuraron difundir toda clase de rumores sobre su responsabilidad en la derrota de las fuerzas republicanas de Venezuela, y, especialmente, sobre la manera decisiva, según afirmaban, como había influido en esa derrota el temperamento cruel y arbitrario del Libertador. El Decreto de Guerra a Muerte fue utilizado hasta el agotamiento por la propaganda de Castillo, para lograr alrededor de su persona las más variadas y extrañas leyendas, en las cuales aparecía convertido en una especié de criminal vulgar, cuya presencia en el seno de la civilizada sociedad granadina no debía permitirse.


  Durante los años consagrados a luchar por la libertad de su patria, en Bolívar se había efectuado una profunda evolución espiritual, en la cual se habían fundido para siempre sus ambiciones de hombre con el triunfo de la causa de América. Como toda personalidad realmente fuerte, Bolívar era ambicioso, pero a diferencia de muchos, su ambición habíase alejado de las simples líneas de las conveniencias personales, para identificarse con el éxito de una gran empresa histórica, en cuyo triunfo esperaba hallar la gloria como premio supremo de su esfuerzo. Para él triunfar no era como para tantos, sobresalir simplemente entre sus semejantes, era triunfar con América, una América independiente y libre. Su vida había llegado a un momento en el que el más poderoso combustible que mantenía el fuego de sus ambiciones era la conciencia de haber entrevisto el mejor camino para hacer triunfar la causa americana, de modo que cuando luchaba como hombre para imponerse, lo había hecho con la convicción de que entre su vida y la libertad del Continente existía una profunda identidad.


  Bolívar había llegado a un punto de cambio; a unas de las muchas “Yes” que cada ser humano tiene en su propia vida, en donde se bifurcan las ramas de un inmenso árbol que a semejanza de un samán busca crecer y expandirse, cubriéndolo todo con su sombra. El dolor de sus fracasos tenía pues, un doble aspecto, porque si por una parte le dejaron una sensación amarga, por otra le ayudarían a crecer con la visión exacta de los peligros que amenazaban la causa que se había convertido en la razón final de su existencia.


  El más grande de tales peligros, era entonces el resurgimiento de las campañas regionalistas desvinculadas de toda estrategia continental, pues, destruido el ejército granadino que Bolívar llevó a Venezuela, la creencia de que cada región debía resolver su propio problema y vencer a sus enemigos sin preocuparse de los demás, tendía nuevamente a imponerse, y en la Nueva Granada ya era fácil percibir una áspera resistencia para proporcionar tropas para una nueva campaña venezolana, y aún contra la presencia de los revolucionarios de ese país en Cartagena. Una guerra aislacionista y un crudo nacionalismo contra los venezolanos, eran los sentimientos que Castillo y los enemigos del Libertador trataban de explotar, desfigurando hábilmente sus planes para hacer aparecer ante la opinión, la perspectiva de una autoridad única en la dirección de la revolución que él demandaba, acusándolo de su ambición personalista y cesárea, y la urgencia de una guerra continental, uniendo las fuerzas granadinas y venezolanas sobre los pueblos de la Nueva Granada.


  Bolívar advirtió entonces cómo el relajamiento y dispersión de las energías revolucionarias de ese país se estaban produciendo en América, donde los pueblos se sentían tentados a creer que la Libertad y los Derechos se conquistaban declarándoles simplemente en curiosas Cartas constitucionales error del cual no salían sino cuando las armas españolas entraban vencedoras en las ciudades y los soldados del Rey echaban sus espadas sobre los pupitres donde ayer los ideólogos de la república habían escrito las suyas: leyes tan bien intencionadas como inoperantes, las cuales sólo podían detenerse por el imperio de una autoridad fundada en el hecho más hondo, elemental e inmodificable que a través de la historia humana a dado origen a todas las formas de autoridad: el prestigio de la persona que la ejerce. Dándose cuenta de ello, sus propósitos de ahora en adelante, se encaminarán a crear con la fuerza que le queda, y con el ejemplo de su propia vida, la unidad en donde la unidad buscada por las ideas había fracasado, reuniendo alrededor suyo las voluntades, haciéndose obedecer de quienes habían ido a la revolución para no obedecer a nadie; a unir bajo un solo comando a pueblos que se habían insurreccionado para entregarse a los engañosos sueños del federalismo; a despertar sentimientos en hombres que sólo querían la libertad de no hacer nada; a imponer la colaboración en comunidades que sólo aspiraban el aislamiento.


  Su realización, sin embargo, presentaba extraordinarias dificultades, porque precisamente lo que comenzaba a discutirse en la Nueva Granada, como ya lo habían hecho en Venezuela los rivales del Libertador, eran su autoridad y sus capacidades como Jefe Militar, a lo que se agregaba ahora una general condenación por la Guerra a Muerte, de cuyos horrores se le juzgaba principal responsable. El Brigadier Joaquín Ricaurte, quien con Castillo abandonó en la frontera a los ejércitos granadinos que hicieron la Campaña Admirable, convertido ahora en acusador de Bolívar, se dirigía en los siguientes términos al Congreso de Tunja:“El bárbaro e impolítico proyecto de la Guerra a Muerte, que nos iba convirtiendo los pueblos y las Provincias enteras en enemigos, no sólo hacía odioso el ejército, sino el sistema que éste sostenía, y así es que los mismos pueblos que por su opinión nos recibían con la oliva en la mano, y que unían sus esfuerzos a los nuestros para lanzar a los españoles de su territorio, luego que observaban nuestra conducta sanguinaria, se convertían en enemigos nuestros, mucho mayores que antes lo habían sido de los otros… La necesaria consecuencia de los errores militares que fueron tantos cuantos pasos se dieron, la opresión de los pueblos, la ferocidad que se les enseñó, su ruina consiguiente a los robos, la falta de un gobierno y el espantoso despotismo y disolución de los jefes, fue la pérdida del País; pero una pérdida tal que jamás podrá repararse, mientras no se haga la guerra en regla, por quien sepa hacerla; mientras la política no borre las profundas impresiones que la impolítica ha hecho en aquellos pueblos dispuestos, dispuestos antes a entregarme a los otomanos que a sus paisanos, y mientras que al frente del ejército que emprenda nuevamente la reconquista, no se ponga un jefe que no sea de los que han mandado en la anterior desgraciada campaña”.


  Si el propósito de Bolívar era hacer de su autoridad el motor de la revolución, aquél era un momento decisivo para él, puesto que entonces comenzaban a discutirse sus títulos para ejercerla, y los intereses que se levantaban contra él no tenían otra ambición que destruir su prestigio para poner término así a toda empresa que hiciera de la revolución un movimiento continental, en el cual fatalmente habrían de desaparecer los hombres que sólo podían progresar en reyertas locales o en el fácil juego de las intrigas de provincia.


  Por lo mismo, y seguro de la trascendencia de aquella hora histórica, Bolívar abandonó a Cartagena y se dirigió a Tunja decidido a someter su conducta durante la campaña de Venezuela al juicio de los Legisladores granadinos y a obtener de ellos, previa una amplia exposición de los hechos, la reivindicación de su nombre, blanco ahora de los odios que en épocas más propicias se habían ocultado, pero que en la actualidad pretendían demostrarse implacables ante el infortunado capitán de los republicanos de Venezuela.


  No bien se conoció la proximidad de Bolívar a Tunja, corrientes de opinión, proporcionales a la importancia del suceso que en aquella ciudad debía cumplirse, se pusieron en movimiento, ante los Legisladores de la Nueva Granada, convertidos en jueces, dos grandes partidos que iban a librar una decisiva contienda: de un lado estaban Joaquín Ricaurte y Manuel Castillo, muy populares entonces, para quienes Bolívar debía ser privado de todo mando y exigírsele cuentas por su conducta durante la campaña de Venezuela. Quienes participaban de esta opinión afirmaban que los problemas de la guerra debían ser tratados con ponderación y cordura, abandonándose toda empresa que no garantizara seguros resultados, toda aventura que llevara a sacrificar ciudadanos granadinos en tierras lejanas. Del otro lado, al parecer solo, estaba Simón Bolívar que vencido en Venezuela, habría de volver a su patria a reconquistarla, para la cual solicitaba auxilios al Congreso Granadino; Bolívar, para quien la causa de la libertad de América era solidaria; para quien todos los esfuerzos que se realizaban con la mira de mantener la independencia en un sitio, prescindiendo de extenderla a todo el Continente, le parecían infructuosos y destinados fatalmente a un notorio fracaso; Bolívar, quien denunciaba la cordura y ponderación, que en muchos granadinos era postura favorita para disfrazar íntimas debilidades, como estéril egoísmo e incapacidad de pensar en grande; quien anunciaba a los pueblos que esta era una hora para hacer sacrificios, no para exigir derechos y para prepararse a una larga vida de penalidades, a una lucha cruenta y temible con al enemigo español. Por eso al llegar el Libertador a Pamplona, diría ante los soldados venezolanos de la división de Urdaneta, que huyendo de las fuerzas de Morales, habían llegada a la Nueva Granada: “Para nosotros la patria es América; nuestros enemigos los españoles; nuestra insignia la independencia y libertad”.


  La llegada de estas tropas, milagrosamente escapadas de Venezuela, fue para el Libertador un oportuno refuerzo, pues con ellas podía presentarse el Congreso ya no a pedir un ejército, sino solamente la manera de completar uno, el que era resto glorioso de las campañas venezolanas. Ya no sería, pues, para los legisladores de Tunja solamente un problema, el problema de fallar un juicio hacia el cual confluían encontradas corrientes de opinión, sino un jefe militar con aguerridas tropas, disponibles para cualquier empresa. Por eso Bolívar puso especial cuidado en reorganizar estas fuerzas, que eran el símbolo de la extinguida República de Venezuela, un símbolo que proyectaba la majestad de su significación sobre quien, como el Libertador, tenía todos los títulos para capitanearlas.


  Logrado este propósito y no sin dificultades, pues las tropas después de una retirada llena de indecibles privaciones y acostumbradas como estaban a los desmanes y violencias de un régimen de guerra a muerte, no se sometían fácilmente a vivir dentro de las características propias de un medio como el granadino, donde no habían conocido otra forma de guerra y se miraba con justa hostilidad los costumbres agresivas que ella había despertado en muchos de aquellos soldados, Bolívar salió de Pamplona con Urdaneta y algunos de sus oficiales y tomó el camino de Tunja, donde reinaba general expectativa por la noticia de su proximidad.


  Las reacciones populares que pudo apreciar a todo lo largo de su marcha, tanto las que le eran favorables como las que no, dejaron en su espíritu un sentimiento de consuelo, pues por ellas pudo darse cuenta de que a pesar de ser entonces centro de furiosos ataques, su nombre comenzaba también a significar el mejor símbolo de expresión de las fuerzas que en el subconsciente de los pueblos americanos, estaban en esos momentos a punto de desbordarse, plenas de exuberante juventud y ambiciosas de grandes destinos históricos. Tal vez en esos días comenzó Bolívar a sentirse realmente en contacto con esas indefinibles realidades humanas, en cuya cercanía se engendran las grandes empresas; adivinó que casi confundiéndose con su voluntad, poderosas corrientes colectivas se movían hacia un futuro todavía nebuloso, pero en el cual parecía vislumbrar los resplandores de la libertad de un mundo; eran estos los primeros presentimientos que llegaban a su alma, ya profundamente identificada con la revolución americana, de que en un Continente que se despertaba por el estremecimiento de tensiones sociales que no encontraban un adecuado equilibrio, su vida empezaba a convertirse en el cauce mejor para encaminarlas hacia una finalidad histórica superior:“Hemos subido -decía Bolívar a los granadinos a representar en el teatro político la grande escena que nos corresponde, como poseedores de la mitad del mundo. Un vasto campo se presenta delante de nosotros, que nos convida a ocuparnos de nuestros intereses; y bien que nuestros primeros pasos hayan sido tan trémulos como los de un infante, la rigurosa escuela de los trágicos sucesos ha afirmado nuestra marcha habiendo aprendido con las caídas dónde están los abismos; y con los naufragios, dónde están los escollos. Nuestra empresa ha sido a tientas, porque éramos ciegos; los golpes nos han abierto los ojos; y con la experiencia y con la vista que hemos adquirido, por qué no hemos de salvar los peligros de la guerra y de la política? Y alcanzar la libertad y la gloria que nos esperan por galardón de nuestros sacrificios? Estos no han podido ser evitables, porque para él logro del triunfo siempre ha sido indispensable pasar por la senda de los sacrificios. ¡La América antera está teñida con la sangre americana! ¡Ella era necesaria para lavar una mancha tan envejecida! Es la primera que se vierte con honor en este desgraciado Continente, siempre, teatro de desolaciones paro nunca de libertad. México, Venezuela, Nueva Granada, Quito, Chile, Buenos Aires y el Perú presentan heroicos espectáculos de triunfos; por todas partes corre en el Nuevo Mundo la sangre de sus hijos, y ahora si por la libertad, único objeto digno del sacrificio de la vida de los hombres. ¡Por la libertad, digo, está erizada de armas la tierra, que poco ha, sufría el reposo de los esclavos…!”.


  Los pocos historiadores que han descrito, fundándose en los escasos documentos que existen y en las tradiciones, la llegada del Libertador a Tunja, están de acuerdo en destacar la real impresión de grandeza humana causada por Simón Bolívar a los legisladores granadinos que habrían de juzgarle. Tal impresión fue el resultado de los profundos cambios que en los últimos tiempos se habían efectuado en él, y a los cuales nos hemos venido refiriendo. Las penalidades, los sufrimientos, los infortunios, y al mismo tiempo el contacto con las más atractivas realidades del poder, habían limado todas aquellas aristas de su temperamento que eran el producto de una personalidad de instintos poderosos y de sentimientos exuberantes, y ahora, esa misma potencia interna de su carácter presentaba un sello de seria madurez, cuyo vigor se destacaba nó como en épocas anteriores, en actitudes desconcertantes y en caóticos desahogos sentimentales sino en fe profunda en el destino superior que le esperaba, la cual le comunicaba un imponente aire de soñador que a todos infundía respeto. “El Libertador -dicen Henao y Arrubla- se presentó en la barra del Congreso pidiendo la palabra para hacer una extensa y verídica relación de sus campañas, refiriendo con exactitud los sucesos, las batallas, los contrastes y las desgracias de su patria. El Presidente lo mandó entrar y tomar asiento a su lado; rehusó Bolívar, más, en fin, tuvo que ceder. Habló con elocuencia, con inspiración, como quien tenía tanta fuerza en el decir; pintó en un bello cuadro los accidentes prósperos y adversos que habían tenido lugar desde su salida de la Nueva Granada; pidió que se examinara su conducta con esmero y se juzgara con imparcialidad. El Presidente, casi interrumpiéndole, le contestó: “General, vuestra patria no ha muerto mientras exista vuestra espada; con ella volveréis a rescatarla del dominio de sus opresores. El Congreso granadino os dará su protección porque está satisfecho de vuestro proceder. Habéis sido un militar desgraciado, pero sois un hombre grande”.


  La presencia de Bolívar en Tunja inclinó, pues, la voluntad del Congreso en favor de sus propósitos continentales, pero a condición de adelantar previamente, con las aguerridas tropas venezolanas, campaña contra los gobernantes de Santa Fe, quienes venían negándose sistemáticamente a formar parte de la Confederación Granadina. Bolívar tuvo, pues, que prepararse a triunfar en una guerra civil entre americanos, antes de obtener los recursos que necesitaba para luchar contra los españoles.


  Sin embargo, esta campaña no presentaba grandes dificultades porque a pesar de la exultación de los ánimos, en Santa Fe contra el Congreso, la superioridad de las tropas de Bolívar era manifiesta y el éxito no podía ser dudoso. De poco sirvió, por lo mismo, que los defensores de la ciudad, para organizar la resistencia, repitieran las calumnias que Castillo y Ricaurte habían difundido contra Bolívar por la Nueva Granada, como lo hizo el Obispo de Santa Fe en pastoral a sus feligreses, en la cual los excitaba a la defensa desesperada contra el caraqueño, “cuya -historia -decía en ella- es bien conocida de todo el Reino, cuya crueldad es notoria a todos estos países a que ha llevado la muerte y la desolación, y cuya irreligión e impiedad ha publicado él mismo”. De poco sirvió esta clase de retórica, pues las tropas del Libertador tornaron la capital del Virreinato y ofrecieron así al Congreso de Tunja la oportunidad, de que hasta ahora había carecido de ejercer plenamente su jurisdicción sobre todo el extenso territorio granadino.


  Llenada así la primera exigencia del Congreso, Bolívar eficazmente secundado por Camilo Torres, fue nombrado Jefe Supremo de las fuerzas federales y recibió autorización para armar sus tropas en los parques de Cartagena y para llevarlas, después de vencer al enemigo en aquellas regiones, a territorio venezolano. Una gran batalla política se decidía así en su favor, pudiendo decir entonces, que había logrado unificar las fuerzas revolucionarias de la Nueva Granada, para echar todo el peso de su poderío militar sobre la triunfante reacción española de Venezuela y las costas granadinas del Caribe. “Crea usted mi amigo -decía Bolívar a García Rovira- que si deseo el que se me autorice de un modo amplio en lo relativo a la guerra, es porque estoy determinado a tomar a Santa Marta, Maracaibo, Coro y volver por Cúcuta a libertar al Sur, hasta Lima, si es posible; pero para este se necesita que todo marche uniformemente y que no se haga nada fuera del plan que me he propuesto, pues en la unidad consiste la mejor parte de nuestros buenos sucesos.- Tengan ustedes la pena de buscar los elementos, que yo los emplearé de un modo glorioso al actual Gobierno y a la buena causa”.


  Bolívar salió de Bogotá con cerca de 2.000 hombres, de los cuales la mayoría iban sin armas, porque según el arreglo adelantado con el Congreso, el Libertador debía tomarlas en los parques de Cartagena, de cuyas fuerzas militares había sido nombrado Comandante Supremo. Esta decisión era consecuencia de la reforma, que una vez tomada Santa Fe, habíase realizado en el Acta de Confederación, mediante la cual se habían centralizado los Ramos de Guerra y Hacienda en el Ejecutivo Central elegido por el Congreso.


  Este nombramiento, que Bolívar sólo buscó porque le era necesario para el eficaz desarrollo de sus operaciones militares, debía, sin embargo suscitar de nuevo la hostilidad de su titular, el Coronel Manuel Castillo, quien al verse por segunda vez reemplazado en el mando por el Libertador, sin disimular sus resentimientos y su odio, se decidió a utilizar la confusa situación política reinante en la ciudad para hacerle imposible a Bolívar el feliz desempeño de su misión.


  Castillo abandonó entonces, con el grueso de las fuerzas a su mando, las posiciones avanzadas en el Magdalena, cuya guarda le había sido encomendada, y se acercó a Cartagena donde iban a efectuarse las elecciones para Presidente del Estado Soberano, con la evidente intención de colocar en ese cargo a uno de sus amigos, como efectivamente lo hizo. Se inició entonces una verdadera persecución contra todos los amigos del Libertador, persecución de la cual no se libró ni siquiera su hermana María Antonia, quien fue sometida a la más afrentosa vigilancia por parte de los esbirros de Castillo, quien en esos días no economizaba esfuerzos para fomentar en Cartagena la desconfianza y la hostilidad contra los venezolanos, los cuales, según decía, tenían el proyecto de implantar la tiranía de sus cohortes sobre la Nueva Granada.


  Bolívar conoció en Honda las primeras noticias de la conspiración que se estaba organizando contra él, y dándose perfecta cuenta de su gravedad, se dirigió al Gobierno de la Nueva Granada pidiéndole su intervención en el conflicto que veía aproximarse.


  Más, en esos momentos tan decisivos para él, ocurrió un desgraciado accidente que aumentó sus dificultades porque dio apariencia de verdad a muchas de las afirmaciones de sus enemigos: “Bolívar -dice Restrepo- había salido de Santa Fe el 24 de enero para embarcarse en Honda y algunas de sus tropas ya bajaban el Magdalena. Con ellas eran conducidos varios españoles europeos que se juzgaban perjudiciales y que debían sor expelidos de la República. El Capitán venezolano Francisco Alcántara, encargado de cuarenta, hizo quitar la vida a 16, dando por disculpa que se habían cansado. El gobernador de la provincia de Mariquita, León Armero, mandó también juzgar militarmente a nueve que acusó de enemigos acérrimos de la independencia, entre los cuales se encontraba el Padre capuchino Corella; hízolos matar, lo mismo que a otros dos españoles, a quienes se atribuía deserción”.


  Estas ejecuciones, a las que Bolívar fue totalmente ajeno, levantaron una ola de indignación en la Nueva Granada, donde la falta de verdadera resistencia en el sector español permitió la conquista de la independencia sin el nacimiento de esas tremendas pasiones que conducen al total exterminio del enemigo, como ocurrió en Venezuela. Por eso, una vez se conoció en Cartagena el avance de Bolívar, la conspiración que se venía preparando contra él salió al descubierto con inusitada violencia. “E1 gobernador Amador-dice Restrepo- dirigió a Castillo varias órdenes para que las circulara a todos los comandantes de río Magdalena. Preveníales en ellas que no obedecieran ninguna orden del General Bolívar, mientras no se les comunicara por conducto del gobernador provincial y que a cualquier punto donde llegara, no le dejasen pasar adelante y lo hicieran retroceder a Mompós, manifestándole que allí debía aguardar las órdenes y el permiso del Gobierno de Cartagena para adelantar sus marchas. Castillo, por sí propio y en calidad de General, dirigió al Ayuntamiento de la Provincia una circular incendiaria contra el Libertador, y otra orden al comandante del Magdalena en que explícitamente le prevenía de que usara de la fuerza contra las tropas de la Unión, si adelantaban un paso de Mompós”.


  De aquí en adelante podemos ver la otra cara de la moneda en todo lo relacionado con el asunto de Cartagena, hasta la salida de Bolívar del país rumbo a Jamaica. Una cara ingrata que muestra la banalidad e irresponsabilidad de Bolívar en la forma como manejó todo el enfrentamiento con el Coronel Manuel Castillo.


  Bolívar, pues, se vio obligado a detenerse en esta última ciudad, (Mompós) no tanto por las órdenes del Gobierno de Cartagena, como por su deseo de evitar un choque que hiciera imposible un arreglo pacífico.


  Sin embargo su estadía en esa ciudad no fue para nada desagradable para él, en la cual -dice Ducondray-Holstein: “Los festivales, bailes, cenas, etc., en Mompós, de los cuales Bolívar es un apasionado, se mantuvieron durante todo el tiempo de su estadía y el ataque a Santa Marta fue retrasado”.


  Otros historiadores afirman que Mompós era, sin embargo, un sitio muy poco propicio para el estacionamiento de tropas, en virtud de un clima malsano; por eso Bolívar se apresuró desde allí a iniciar negociaciones enviando como emisarios primero a su Secretario y luego a sus edecanes, negociaciones que fueron recibidas fríamente en Cartagena y contestadas con frases evasivas tras de las cuales se veía claramente el propósito de obstaculizar al Libertador, sin desobedecer abiertamente al Gobierno Central que lo había nombrado Comandante General; solamente fueron categóricos en la exigencia, formulada imperativamente, de que permaneciera en Mompós, pues no estaban dispuestos a permitirle internarse en la Provincia. En cambio, guardaron intencionado silencio sobre el cumplimiento de las órdenes del Gobierno Central, cumplimiento que suponía la entrega a Bolívar del parque guardado en Cartagena y del mando de las tropas, desempeñado por Castillo.


  Bolívar en lugar de marchar directamente contra Santa Marta, marchó hacia Cartagena y se estableció en Purbello, a cuatro leguas de la ciudad. Muchos de los incidentes relatados a continuación han sido hábilmente disimulados por muchos historiadores que pretenden que toda la culpa de lo ocurrido recaiga sobre Castillo, sin detenerse a ver que fueron también la terquedad de Bolívar y su inmenso ego parte del desastre y la humillación que tendría que sufrir en esta ocasión. “Aquí, -continúa Ducoudray-Holstein- nuevos festivales y bailes fueron su pasatiempo durante dos semanas” “Los habitantes de Cartagena, ansiosos por saber del general Bolívar, se mantenían al tanto de su recorrido y estaban ilusionados con que él pudiera actuar de acuerdo a sus deseos y que pudiera tomarse Santa Marta. Pero tan pronto como las noticias llegaron y supieron de su hostilidad en contra de las chalupas patriotas que pertenecían a la república, apenas se supo de su llegada a Turbaco, la indignación general creció a tal grado que los habitantes olvidaron las acciones arbitrarias del general Castillo y ellos mismos se organizaron en cuerpos regulares para repeler con armas por la fuerza, las acciones del general Bolívar en contra de sus hermanos patriotas y en contra de la causa de lalibertad y de la independencia”. “…El general Castillo nunca había sido tan poderoso otra vez, tal como to fue durante el sitio de Cartagena (por Bolívar antes de Morillo). La ley marcial fue proclamada, la cual le dio poder ilimitado (a Castillo) y cada uno estaba ansioso de demostrar su devoción por la causa. Miles de habitantes y entre ellos las damas más distinguidas de Cartagena, trabajaron día y noche en las fortificaciones, aumentándolas de tamaño para poder tener un mejor estadode defensa” “…en tiempos de guerra civil. Fue allí en donde el general Ducoudray (habla él mismo) sirvió contra el general Bolívar y contra Morillo y Morales, cuando sitiaron Cartagena y Boca Chica. Él fue afortunado de salvar a todos los extranjeros de Cartagena, quienes llegaron a refugiarse bajo la protección de la artillería de estos fuertes y de esta manera pudo estar muy bien informado de todos los planes secretos que se estaban tramando”.


  “ El general Bolívar, al informarse pronto de lo que pasaba en Cartagena y enterándose de la indignación general contra él, comenzó a temer y a sentir que había actuado de una forma muy dura. Pero estando a no más de cuatro leguas de Cartagena (en Turbaco) e incapaz de regresar y atacar a Santa Marta y con tanta difusión de sus intenciones hostiles contra Cartagena, él resolvió evadir su responsabilidad tanto como le fuera posible. Realizó un gran Consejo de guerra y allí habló por un largo rato y con mucha efervescencia contra el gobierno de Cartagena”… “Conociendo las intenciones secretas de su comandante, oficiales estaban todos a favor de atacar por la fuerza de las armas la ciudad de Cartagena y de tratar a sus habitantes como enemigos” … “tan pronto como las tropas de Bolívar aparecieron en las murallas de Cartagena, fueron recibidas por algunos cañonazos y obligadas a retirarse y acampar en una colina grande llamada La Popa,  a un cañonazo de distancia de Cartagena, en donde un convento de frailes llamados los monjes de Nuestra Señora de la Popa de la Candelaria, los recibieron aél y a sus tropas”.


  “Después de varios días, varias enfermedades comenzaron a propagarse entre ellos, causadas en gran medida por la falta de agua. Aquí debo mencionar un detalle de la más grande barbaridad, el cual dará una prueba convincente de la irritación de los soldados, la cual se caracterizaba en ambos bandos patriotas combatientes. Uno de los líderes en Cartagena propuso en un consejo de guerra, después de que se había confirmado muy bien de que Bolívar atacaría ese lugar al ocupar la Popa, aquella colina en donde Bolívar se había replegado con sus tropas, pero otro líder se opuso a razón del peligro de dividir la guarnición ya disminuida en proporción para la extensión de las fortificaciones y la dificultad de proveer a estas tropas con los alimentos necesarios. Este oficial obtuvo el apoyo de la mayoría, pero sabiendo bien que Bolívar no tenía otra opción que ocupar la Popa él propuso envenenar el único pozo de agua que había allí. Esto se hizo depositando en este pozo una gran cantidad de pieles dañadas de animales y otros materiales similares, el cual era muy profundo, con el propósito de matar a aquellos obligados a beber de él, sabiendo perfectamente que Bolívar y sus tropas solo ocuparían este único puesto en la Popa. Cuando Bolívar y sus tropas llegaron, muy cansados por la marcha, el polvo, el sol ardiente y la sed, bebieron abundantemente de estas aguas dañadas, lo cual causó una gran enfermedad entre ellos y por lo cual muchos murieron padeciendo los dolores más espantosos. Pronto también les fueron bloqueados los suministros de alimentos frescos, los cuales fueron interceptados completamente por los habitantes de Cartagena irritados contra Bolívar, mientras que aquellos habitantes en el fuerte, recibían estas provisiones diariamente”.


  “ El general Bolívar tenía con él un pequeño cañón, el cual ordenó que se instalara como una batería, apuntándole a un lugar con 80 cañones, de los cuales, los más pequeños eran de 12 libras. Su comandante de artillería, el Sr. Collot” … “intentó por todos los medios hacer cambiar de parecer a Bolívar, protestando contra tal medida por ser ridícula e inútil, pero Bolívar no quiso escuchar y siguió insistiendo” … “Cuando se dio la orden de disparar sobre aquel lugar, los habitantes de Cartagena decían bromeandoy en burla que “Bolívar debe estar muy necesitado de alimentos y por eso se vio obligado a matar algunos hortelanos (los que cuidan y cultivan las huertas, los cuales eran muy abundantes por esa zona de Cartagena) para que le dieran alguno de sus alimentos”. En una palabra, esta batería, si así se le podía llamar, no sólo generó el mayor de los ridículos entre los habitantes de todas las clases, sino que produjo una imagen muy decepcionante de las disposiciones militares y habilidades de un capitán general y comandante-en-jefe. Él ordenó que los colores de la provincia de Cartagena fueran izados en su cuartel, como si él ya fuera el amo y señor de esta fortaleza”.


  El Libertador trató de llegar a un acuerdo con las autoridades de Cartagena, pero todos sus esfuerzos se estrellaron contra la efectiva influencia que ejercía Castillo en el ánimo de Los gobernantes de la Provincia. En la espera y envío de emisarios y en la ejecución de operaciones secundarias, como la de aproximarse a Cartagena para encontrar una solución, Bolívar se vio obligado a perder un tiempo precioso, tiempo que las guarniciones realistas de Santa Marta aprovecharon para ocupar las posiciones avanzadas del Magdalena que Castillo había abandonado imprudentemente.


  Más cuando los ánimos habían llegado a tal estado de exaltación, y los peligros de la causa republicana se habían olvidado ante el furor devastador de las pasiones y de los intereses, un acontecimiento excepcionalmente grave demostró la futilidad de esa rivalidad entre hermanos: la llegada a las Costas de Venezuela de una formidable expedición española, enviada por Fernando VII para restablecer su vacilante autoridad en el Nuevo Mundo. Esta expedición, la más grande que se había conocido en América, venía en sesenta y cinco buques principales, de los cuales dieciocho eran de batalla incluyendo un navío de línea, el“San Pedro de Alcántara”, de setenta y cuatro cañones. El total de la expedición sumaba unos 15.000 hombres, aunque el ejército destinado a combatir estaba formado por 10.612 hombres, organizados en seis batallones de infantería, dos regimientos de caballería, dos compañías de artilleros, un escuadrón a caballo, y un piquete de ingenieros militares, además de pertrechos y víveres. Fue el mayor esfuerzo que saldría de España en el curso de la contienda., y en ella figuraban varios regimientos ya famosos por su comportamiento en el curso de la guerra contra Napoleón. Era su comandante, según las noticias llegadas a Cartagena, el Teniente General don Pablo Morillo, cuya brillante hoja de servicios en la guerra de liberación española, le había permitido ascender desde las más modestas hasta las más altas posiciones militares. Por ello se le designó Generalísimo en la Junta especial creada en España después de la Restauración de Fernando VII, presidida por el infante don Carlos con la asesoría de los generales Castaños, O'Donnel, Palfox y Villalva, en la cual se estudió con esmero el problema de la insurrección americana y se optó por enviar a las Colonias un poderoso ejército de ocupación, para destruir con rapidez sus fuerzas rebeldes y mantener una vigilancia eficaz sobre el inmenso territorio americano, con el fin de evitar todo nuevo brote de rebeldía.
 Sin embargo, ni la inminencia del peligro logró calmar las funestas ambiciones de la facción dominante en Cartagena. A la franca y cordial propuesta del Libertador de marchar solo con su ejército a Santa Marta, mientras Castillo se encargaba de atacar a Barranquilla, se contentó con una traidora salida, adelantada con numerosas fuerzas y encaminada a obtener el rápido aniquilamiento de Bolívar. Más, en esta aventura, dirigida personalmente por Castillo, quedo demostrado que su pericia y su valor como militar, estaban muy por debajo de sus capacidades de intrigante, pues el ataque, mal planeado y peor ejecutado, fue fácilmente contrarrestado por las fuerzas de Bolívar y los agresores debieron retirarse en forma ignominiosa para el honor de sus armas.


  Pero sí Bolívar logró frustrar los propósitos de Castillo, no por eso dejó de darse exacta cuenta de que el odio de sus enemigos haría imposible la tan necesaria unión de las fuerzas republicanas y que los resentimientos contra él, facilitarían el camino al reconquistador español. Dominado por este amargo convencimiento, fruto de sus repetidos fracasos por llegar a un acuerdo con Cartagena, decidió tomar una última actitud, con la cual creía dar su postrera contribución a la causa republicana y a la vez salvar su responsabilidad en el desastre que presentía cercano: reunió una última Junta de Oficiales y ante ella presentó su renuncia del mando, anunciándoles que saldría del país con la esperanza de que su retiro sirviera para realizar la unión que los odios contra su persona habían hecho imposible.: “Si yo permaneciera aquí - decía al Presidente del Congreso- la Nueva Granada se dividiría en partidos y la guerra doméstica sería eterna. Retirándome no habrá más partido que el de la patria y por ser uno, siempre será mejor”.


  Sin embargo a lo dicho anteriormente también puede verse la otra cara de la moneda, la cual no favorece en nada a Bolívar de quien -añade Ducoudray-Holstein: “La guarnición de Cartagena había intentado varias salidas, pero siempre eran repelidos por las tropas de Bolívar. Al comienzo de 1 mayo, Bolívar finalmente comenzó a abrir los ojos y a reflexionar que efectivamente no podía hacer nada en contra de Cartagena. Se encontró reducido a la humillante necesidad de tener que enviar a su enemigo, el general Castillo, una bandera de tregua para solicitarle una entrevista”. El 8 de mayo, “…El día señalado, el padre Marimón condujo al general Castillo afuera de los portones de Cartagena, hasta la base de La Popa, en donde el general Bolívar lo esperaba en una pequeña casa privada, escogida especialmente para este propósito. El encuentro de ambos fue al principio más bien frio y forzado, pero Marimón logró al menos ponerlos políticamente de acuerdo”.


  “ Un tratado de paz y amistad fue elaborado, en el cual estos dos comandantes prometían mutua y solemnemente, olvidar lo que había pasado y vivir en armonía y amistad. El general Bolívar consintió en ceder el comando de su ejército al general Florencio Palacios, su primo y se embarcó el 10 de mayo a bordo, de un bergantín inglés armado, con cerca de una docena de sus oficiales y partió hacia la isla de Jamaica, sin entrar a la ciudad de Cartagena. Antes de embarcarse, publicó la siguiente notableproclamación”:


  “Soldados: 

  El Gobierno general de la Nueva Granada me puso a vuestra cabeza para romper las cadenas de vuestros hermanos esclavos en las provincias de Santa Marta, Maracaibo, Coro y Caracas.


  ¡Venezolanos! vosotros habríais regresado a vuestro país; ¡y vosotros Granadinos! os hubierais quedado en el vuestro, coronados de laureles.
 Pero esta dicha y este honor, se han convertido en infortunio y desdicha. Ningún tirano ha sido destruido por vuestras armas: ellas se han manchado con la sangre de vuestros hermanos en dos contiendas, muy diferentes ambas en su propósito, aunque iguales en el dolor que nos han causado. En Cundinamarca (Bogotá) combatimos para unirnos: aquí (en Cartagena) para ayudarnos mutuamente. En ambas ocasiones hemos sido cubiertos por la gloria. En ambas ocasiones hemos sido generosos. Hemos perdonado a los vencidos y les hemos dado iguales derechos a los nuestros; Nos hemos unido con aquellos que estaban en contra nuestra para que marchen junto a nosotros y poder así librarlos de la esclavitud y salvar a sus familias. El destino de la campaña es aún incierto, pero vosotros vais a terminarla en los campos enemigos, al disputar conmigo nuestro triunfo sobre la tiranía.
 Vosotros que dedicareis el resto de vuestros días a dar la libertad a vuestro país, sois afortunados, pero yo, que no puedo acompañaros, soy el hombre más desdichado, siendo obligado a morir lejos de Venezuela, en tierras lejanas y distantes, para que pueda haber paz entre vosotros y vuestros compatriotas.
 ¡Granadinas y venezolanos! Me aparto de vosotros, quienes habéis sido mis compañeros en tantas vicisitudes y combates, para ir a vivir en la inacción y no para morir por mi Patria. Juzgad mi dolor y decidid si hago un sacrificio de corazón, de mi fortuna y de mi gloria, renunciando al honor de guiarles a La Victoria.
 La salvación del ejército lo exige imperiosamente; no he vacilado. Vuestra existencia y la mía eran aquí incompatibles: prefiero la vuestra; vuestra existencia a la mía, la de nuestros hermanos, la de mis amigos, la de todos, en fin, porque de vosotros depende la República. ¡Adiós! ¡Adiós!
 Cuartel general de la Popa, 8 de mayo de 1815.
 Simón Bolívar”.


  

  “Aquí está otra vez, una de eras proclamas -dice Ducoudray-Holstein- que merecen alguna explicación. El general Bolívar comienza con una frase muy singular diciendo: “¡Venezolanos! Vosotros habríais regresado a vuestro país, coronados en laureles; pero esta dicha y honor se han convertido en infortunio y desdicha. Vuestras armas se han manchado con la sangre de vuestros hermanos,” etc. ¿Cómo (puedo preguntar) podrían haber regresado a su país, coronados con laureles? ¿Sería porque ellos habían doblegado a una ciudad indefensa como lo era Bogotá o porque ellos habían permitido su saqueo durante cuarenta y ocho horas? ¿Y quién ha impedido esta felicidad, quien ha manchado sus armas con la sangre de sus hermanos? ¿Que se podría decir de tal proclamación después de leer los detalles, desafortunadamente verdaderos de lo sucedido, de las acciones del general Bolívar contra Cartagena? La habilidad, por no decir más, con la que el trató de hacer creer al público totalmente ignorante de estas circunstancias, que él estaba sacrificando su existencia por el bienestar de sus compatriotas, podría llamarse con justa razón, una frase oriental (un cuento chino, como se dice vulgarmente). Después de haber contribuido activamente a perder la causa en Venezuela y después en Nueva Granada; después de haber derramado la sangre de sus compatriotas inocentes, tan  patriótico como él es, después de haber desolado la provincia de Cartagena, traicionado la confianza del Congreso y permitido que los españoles desembarcaran a su antojo en Santa Marta, procurándole a Morillo los medios necesarios para encontrar ese puerto, por el cual el entró con sus tropas pronto después, facilitándoles así la entrada al interior de la Nueva Granada; el general Bolívar previó perfectamente bien, que muy pronto todo estaría perdido y que el podría ser procesado por no haber seguido las instrucciones del Congreso.


  Fue por estas razones que él pensó apropiado ponerse a salvo, en lugar de quedarse a la cabeza de su ejército y aceptar las propuestas del gobierno de Cartagena, marchando contra el enemigo para reparar las faltas que había más allá de esto, Bolívar se embarcó hacia Jamaica, en donde estaba a salvo y alejado del peligro. Nadie lo había obligado a ceder el comando de su ejército, por el contrario, el comando de dos ejércitos estaba a su disposición, pero el gobierno rechazó la dimisión de su ejército en la fortaleza como impropio e impolítico, temiendo con razón un desdichado conflicto entre los dos ejércitos, con el estado de aversión en que se encontraban las tropas de Cartagena con las de Bolívar.


  Bolívar deseaba hacer creer con esta proclama  ad captandum, que él era completamente inocente y la víctima de algún enemigo secreto o facción. Pero no existía tal cosa, él mismo fue quien causó la muerte de más de mil de sus propios soldados, la consecuencia espantosa del sitio de una ciudad que terminó con la evacuación de Cartagena y la destrucción de la provincia de la Nueva Granada y la libertad de esta provincia”. (1)

  ----------------------------------------------------------------------------------------------------

  (1) Estas durísimas palabras fueron pronunciadas por alguien que lo conocía bien y nos muestra un Bolívar que pocos conocen o se imaginan. A pesar de lo dicho, se dice que el cronista franco alemán y Bolívar desarrollaron estrechos lazos de amistad y en más de una ocasión compartieron la misma habitación. Otros historiadores afirman que el cronista fue un hipócrita y sólo hasta después de la muerte del Libertador publicó sus memorias con el objeto de venderlas y vivir así de ellas. Sin embargo, tal vez por temor a las reacciones que pensó producirían, las memorias de Ducoudray-Holstein fueron publicadas en idioma Alemán y sólo recientemente traducidas al español.
 ----------------------------------------------------------------------------------------------------


  La renuncia de Bolívar fue aprobada por la Junta, lo mismo que por el Comisionado del Gobierno Central, Marimón, quien solicitó al General Palacios, segundo de Bolívar, de permanecer al frente de las tropas, con el encargo de buscar un acuerdo con Castillo para organizar la defensa de la Nueva Granada contra la expedición de Morillo.


  El 9 de mayo de 1815, el Libertador subió a la cubierta de un buque inglés que partía de Cartagena con rumbo a Jamaica y poco después se alejaba de las costas granadinas, que no tardarían en ver aparecer las formidables fuerzas pacificadoras de Fernando VII.


  El hombre a quien el Monarca español confió la delicada tarea de pacificar sus colonias en América fue don Pablo Morillo. Nacido en Fuentececas de Lobo, en un hogar por cierto humilde y del cual no guardó gratas memorias. El trato duro que recibió en él, le llevó tempranamente a pensar en la necesidad de vivir por su cuenta y así su personalidad se impregnó desde su niñez; de aquellas preocupaciones que conducen al hombre a mirar todos los problemas de la vida a través de la torturante necesidad de abrirse camino rápidamente en un medio que se presiente hostil. Esta será una de las principales características de Morillo y, por eso, en el curso de su existencia, aún en las horas de mayores triunfos, se veía preocupando por hacer valer desmedidamente sus éxitos, por solicitar ansiosamente, cuando debía esperar con digna reserva, títulos y honores para satisfacer esa tendencia que comenzó en su niñez, cuando sintiéndose casi solo y sin apoyo debió prematuramente empezar a labrarse su propio destino.


  Este sentido temprano de la responsabilidad, desarrolló en él magníficamente todas aquellas fuerzas del espíritu que contribuyen a determinar una naturaleza excepcionalmente rica en iniciativas individuales, las cuales a todo lo largo de su vida constituían el real motor de sus éxitos. Desde entonces su línea de conducta será tomar siempre la iniciativa, actuar con energía, adelantarse a la corriente de la vida, para no dejarse arrastrar por ella.


  Siendo apenas un niño, después de una pelea con algunos mozos del pueblo, huyó de su casa para evitar la represión de sus padres y se enroló en el Cuerpo Real de Marina de Toro, buscando en la carrera de las armas, la más halagadora en promesas para quien no tenía nada y lo quería todo, una primera oportunidad para sobresalir. Y en aquellos tiempos de guerra, las ocasiones para distinguirse no le faltaron al joven leonés. En el sitio de Tollón sus superiores pudieron admirar su valor a toda prueba; en el bombardeo de Cádiz se ganó el grado de sargento y en la batalla de Trafalgar fue herido combatiendo en los sitios de mayor peligro. Así, poco a poco, esta voluntad de hierro, impulsada por una gran ambición, fue saliendo del mundo del anonimato y ganándose un prestigio fundado en sólidos méritos.


  Cuando los tropas napoleónicas invadieron a España, la guerra de resistencia nacional contra el invasor extranjero encontró a Morillo en la primera línea y le vio desplegar recursos a iniciativas que le conquistaron rápidos y merecidos éxitos; en Bailén sus superiores lo distinguieron por su valerosa conducta; en que se ganó las insignias de Coronel y en Sampayo contribuyó, entre los que más, a la derrota del Mariscal Ney.


  Todas estas acciones le conquistaron un puesto muy alto en las milicias españolas, y un sólido prestigio popular, ya que en ellas Morillo no había sido el afortunado capitán de ejércitos regulares sino el conductor del pueblo español mismo que, en forma valerosa y espontánea había salido a la defensa de su soberanía en el momento en que sus Monarcas, impulsados por odios de familias, claudicaban vergonzosamente ante el conquistador francés. El General Castaños, figura saliente de la resistencia española, comprendió cuanto valía este hombre y cuanto podía esperarse de su extraordinaria energía si se le estimulaba adecuadamente, y por eso, no vaciló en prestarle su apoyo siempre que lo necesitó, y en ayudarle eficazmente a encumbrarse, facilitándole su ingreso en los ejércitos de Wellington.


  Poco después, de la batalla de Vitoria, en la cual su intervención tuvo mucho de decisiva, aunque no tanto como él mismo la describe en su parte al General Castaños, Morillo obtuvo el grado de Mariscal de Campo. Y cuando terminada la guerra y restaurado Fernando VII un el trono español, en la Junta constituida para estudiar los problemas de la insurrección americana, se trató de escoger al hombre que debía mandar la expedición destinada a América, el General Castaños no vaciló en proponer para ese cargo al Mariscal de Campo, don Pablo Morillo, en cuya brillante hoja de servicios creía y ve en él una garantía segura de éxito. Así, aquel muchacho que un día huyó de la casa de sus padres en busca de mejor fortuna, llagaba a los 38 años a ocupar la posición de mayor responsabilidad e importancia de su patria; su Rey le encomendaba la poderosa tarea de salvar el imperio colonial de España. Hablando de su aspecto físico, dice Blanco Fombona: “Era de estatura mediana, y fuerte. Su porte militar era correcto, y su fisonomía, de subido color moreno, tenía expresión dura, Sus ojos eran negros de mirada penetrante y estaban cubiertos por tupidas cejas del mismo color. Su aspecto no era desagradable, ni inspiraba simpatía. Su voz bronca y sus modales poco distinguidos… ”.


  Después de sus fracasos en América, su dimisión es aceptada y regresa a Madrid. Según el historiador Rodríguez Villa, luego de un tiempo, en 1832 nuevamente se hace cargo de la Capitanía General de Galicia, pero su deteriorada salud y la necesidad de su presencia en la corte lo obligaron a volver a Madrid, en donde participa en la Primera Guerra Carlista en apoyo de la reina regente Cristina, luchando en contra de los partidarios absolutistas de Carlos María Isidro de Borbón. Sin embargo no llega a ver el final de esta guerra, su deteriorada salud lo obliga a buscar atención médica en Varennes bajo permiso de la reina, y en estas circunstancias muere el 27 de julio de 1837 a la edad de sesenta y dos años, dejando a su viuda sin bienes y con cinco hijos menores.


  Pero volviendo ahora a nuestra historia, cuando el 3 de abril de 1815, la expedición arribó a las costas de Carúpano, en Venezuela, encontró allí al Brigadier Morales, que al frente de 5.000 jinetes pertenecientes a las antiguas legiones de Boves, había salido a recibir a quien según las órdenes llegadas de España, sería de ahora en adelante el Jefe Supremo de los ejércitos realistas.


  Desde el primer momento estos dos hombres no pudieron entenderse porque cuando Morillo, cansado ya de batallas, llegaba a América ansioso de demostrar sus habilidades como político y como hombre de Estado, Morales, el hombre primitivo y frío, no juzgaba posible en América otra política que la del exterminio implacable de todos los republicanos. Esta diferencia se puso especialmente de manifiesto cuando ambos se dirigieron a la isla de Margarita a extinguir aquel terrible foco de rebeldía, cuyo cabecilla más saliente, el fiero Juan Bautista Arismendi, se había hecho célebre por sus crueldades contra los españoles, las cuales nada tenían que envidiar a las de Boves y Morales contra los patriotas. Morillo llegó el 11 de abril a la Asunción, que se entregó sin mayor resistencia. Allí Arismendi, convencido de la inutilidad de resistir a fuerzas tan superiores, se presentó al Pacificador a rendir sus armas y a invocar humildemente perdón por sus pasadas culpas.


  Morillo, esperanzado entonces de encontrar una solución pacífica al problema americano y deseoso de mostrarse magnánimo con los rebeldes para conquistar así sus voluntades, le recibió afablemente y le indultó, a pesar de la protesta de Morales y de las claras evidencias que mostraba su activa participación en la rebelión republicana. “En los ojos del Brigadier Morales que estaba presente -dice el historiador español Sevilla- brilló un relámpago de ira. Comprimido por los deberes que impone la disciplina. -Mi general, dijo Morales apuntando con el índice al famoso cabecilla republicano que permanecía arrodillado: nó haga Ud. tal cosa. Este hombre que Ud. ve a sus plantas, no está arrepentido, lo está engañando miserablemente. Este hombre que Ud. ve arrastrándose como un reptil, no es hombre, es un tigre feroz salido de las selvas del infierno. Estas lágrimas que vierte son lágrimas de cocodrilo, sus protestas son ardides y sus promesas mentiras. El miserable ha mandado quemar vivos a quinientos comerciantes pacíficos, españoles de Caracas y la Guaira. Los que consiguieron escapar de la hoguera, fueron asesinados a lanzazos… -No importa, contestó Morillo, cuán sincero y grande ha de ser su arrepentimiento para que iguale a mi generosidad. …El cabecilla se levantó y salió echando una mirada de odio contra el Brigadier… -Mi general, dijo Morales a Morillo, desde ahora le predigo que fracasará Ud. en su expedición. Al decretar Ud. el indulto de Arismendi y demás cabecillas que alberga esta isla, ha decretado Ud. la muerte de millares de peninsulares y de venezolanos leales que por ellos han de ser asesinados. Mi General: se pierden estos dominios para España y Ud. pierde su fama de sabio político y valiente militar. Si sigue Ud. ese sistema que acaba de inaugurar en Margarita… -Señor Brigadier, le replicó Morillo en el acto: no le he pedido a Ud. consejos… -Es verdad mi General, y en adelante me abstendré de dárselos; pero me queda, en cambio, la satisfacción de haber cumplido con un deber de conciencia… El tiempo mi General, el tiempo y la historia dirán cuál de los dos se equivoca… ”.


  Terminada, con la rendición de Arismendi, la revuelta, en Margarita, después de dejar allí una pequeña guarnición, Morillo se dirigió de nuevo al Continente y tomó el camino de Caracas a donde se le tenía preparada una recepción triunfal. Describiendo su llegada a la capital venezolana la cual se efectuó el día 11 de mayo de 1815, dice Landeta Rozales: La entrada fue en la tarde y hubo salvas, música, fuegos artificiales, banquetes y otros festejos públicos por parte delgobierno y del pueblo, hospedándose en casa del Marqués de Mijares”.


  En Caracas, Morillo ratificó con hechos explícitos de su política, encaminada a obtener un acuerdo cordial con los americanos, y con el fin de atraerse, cosa que efectivamente logró, la simpatía de los criollos acaudalados, que en forma tan decisiva habían contribuido al movimiento de emancipación, además de decretar un indulto general, no economizó esfuerzos por demostrar a los venezolanos el sincero deseo que existía en la Metrópoli por dar una más justa representación al Nuevo Mundo en el gobierno peninsular; dio, además, garantías a los grandes propietarios mantuanos de que la revolución de las razas de color, desatada por los caudillos españoles, sería detenida y el orden social restaurado. Con estas banderas su política pacificadora encontró una amplia acogida en aquellos sectores sociales que hasta ahora, habían sido los más decididos promotores de la rebelión, la cual, por lo mismo, se fue reduciendo en Venezuela a pequeñas partidas armadas que huían hacia los llanos.


  Obtenidos estos sólidos avances en el camino de la pacificación americana, Morillo dirigió entonces sus miradas hacia la Nueva Granada y después de equipar convenientemente la división de Barinas que comandaba Calzada, le ordenó atravesar la frontera a informarle en las provincias centrales del Nuevo Reino mientras él se embarcaba en Puerto Cabello con un poderoso ejército destinado a dominar las plazas republicanas el Caribe, especialmente a Cartagena cuyas fuerzas militares comandaba entonces Manuel Castillo.


  En los últimos días del mes de julio Morillo arribaba a Santa Marta y desde allí despachaba a Ruiz Porras hacia el interior, mientras sus poderosas fuerzas de infantería rodeaban a Cartagena por tierra y la escuadra completaba por mar el cerco a la plaza.


  Los cartageneros decidieron entonces enmendar con heroísmo sus pasados extravíos, que habían inutilizado ante los muros de la ciudad a las fuerzas de Bolívar. Encerrados en aquella poderosa fortaleza, en heroica resistencia de tres meses hicieron pagar caro al conquistador su triunfo. Durante el sitio, Castillo fue destituido popularmente por incapaz y remplazado por el venezolano Bermúdez en el mando.


  No podemos aquí dejar de mencionar el horroroso sitio que tuvo que sufrir la ciudad y al cual Bolívar fue ajeno, pues se encontraba exilado en Jamaica, debido al rechazo de sus mismos compatriotas. Con poca diferencia de tiempo a su salida del país comenzó el sitio. Se encontraban allí una variada gama de personalidades , así como de nacionalidades, entre muchos otros: Antonio José de Sucre, Carlos Soublette, José Francisco Bermúdez, Mariano Montilla, Lino de Pombo O’Donell, los hermanos Germán, Gabriel y Vicente Celedonio Gutiérrez de Piñeres, Juan García del Río, Luis de Rieux, José Prudencio Padilla, y Miguel Díaz Granados.


  El hambre y la peste fueron los dos más grandes flagelos que tuvieron que sufrir los patriotas. Durante los 102 días que duró el sitio. De las 19 mil personas dentro de la plaza, al final murieron 6.000 y Cartagena, la tercera ciudad de América después de Ciudad de México y Lima, tardaría más de un siglo en recuperarse. Los habitantes tuvieron que recurrir, a causa del hambre, a caballos, perros, ratas y todo tipo de animal que encontraran para no morir. La cronología de los últimos 22 días del sitio, son espeluznantes, los sitiados comenzaron a comerse hasta las mismas suelas de sus zapatos, y ni los muertos se salvaron: algunos recurrieron al canibalismo para poder sobrevivir. El 17 de octubre de 1815 el comandante de la plaza Don Manuel del Castillo y Rada es depuesto y sustituido por el venezolano José Francisco Bermúdez. El 11 de noviembre de 1815, durante el sitio, los españoles trataron de apoderarse del Cerro de La Popa, pero los patriotas resistieron, dando una vez más pruebas de su heroica resistencia. El 5 de diciembre, las autoridades de la plaza acordaron abandonar la ciudad y durante la madrugada se embarcaron en la Bahía de las Ánimas, eludiendo el bloqueo. Algunos lograron burlar el cerco y salir, pero las naves, muchas corsarias, no estaban equipadas, otras sufrieron traiciones, encallaron o tuvieron que tocar puerto y ser capturadas por autoridades españolas. De los al menos 12 buques que salieron de Cartagena solo dos llegaron a Jamaica, en donde fueron informados que no podían desembarcar, y siguieron su ruta hacia Haití. De los cerca de 2.000 hombres que partieron sólo unos 600 sobrevivieron. Al llegar a Haití encontraron la protección de su Presidente Alejandro Petión, amigo de Bolívar y quien simpatizaba con la causa de los revolucionarios. Bolívar sintió tristeza con el descalabro sufrido por los rebeldes y llegó a pensar que tal vez el resultado hubiese sido diferente si le hubiesen seguido, pero también pensaba que Cartagena era un caso perdido, y que en algún momento caería en manos de los españoles, sin embargo se dice que no guardó ningún resentimiento contra aquellos que desconfiaron y no acataron su mando. Cuando se le preguntó su opinión sobre el sitio a la ciudad, respondió en forma lacónica “es una Ciudad Heroica”. Muchos de los sobrevivientes se unieron después a la Expedición de los Cayos que él organizó para reconquistar a su patria.


  Dominada Cartagena, Morillo alcanzó algún tiempo después el título de Conde de Cartagena. Una vez triunfó, ordenó al Brigadier Latorre tomar el camino del interior, siguiendo por el Magdalena. Estas fuerzas hicieron contacto en la Villa de Leyva con las de Calzada, que venía de Barinas, y unidas avanzaron sobre la ciudad de Santa Fe, la cual se entregó sin resistencia. El pueblo granadino, que en forma tan decisiva había acompañado a los criollos en la insurrección contra España, fue abandonando por quienes lo habían comprometido en la revuelta, muchos de los cuales, llenos de temor se presentaron humildemente ante los Españoles para disculparse, usando de los más extraños pretextos para justificar sus recientes actividades en pro de la revuelta. “Entraron las tropas en Santa Fe -dice Groot- en medio del más grande regocijo, bajo arcos triunfales, con repiques de campañas en todas las iglesias, cohetes y riego de flores, que se les arrojaban desde los balcones. Muchos aún que habían sido patriotas exaltados se daban la enhorabuena”.


  “El Colegio Electoral de la Provincia y el Gobierno provisional de Cali -dice Sañudo- habían ya jurado obediencia a Fernando VII, como escribió Fernández Madrid a Morillo el 6 de julio, y Buga el 3 del mismo mes; y lo propio verificó el Cabildo de Bogotá. Y dice Benedetti: “Torres y todos aquellos grandes oradores de la época llevaban su energía hasta imponer responsabilidad al Presidente de la República, si no capitulaba sometiendo al país a los españoles”; y este Presidente, que era Fernández Madrid escribió, según Restrepo, desde la Provincia de Popayán, varias cartas a Latorre y al General en Jefe, en cuyos documentos pagó el tributo que cruelmente le exigían la calamidad de los tiempos y las circunstancias difíciles en que se hallaba; lo mismo que sucedió a otros muchos patriotas. Atribuíanse en aquellos escritos hechos que jamás perpetraron y sentimientos que jamás abrigaron; y agrega Groot: “Fernández hizo todo lo que hicieron todos los patriotas que cayeron en manos de los españoles, pedir favor dando algunas disculpas”. El 29 de julio de 1816 escribe a Morillo Fernández Madrid: “Yo juro a Vuestra Excelencia que mi hermano y yo seremos los vasallos más fieles y que nuestra conducta será irreprensible”.


  Poco iba, sin embargo, a servir a los ideólogos su complaciente, y si se puede decir pusilánime actitud, ante el conquistador español, porque un acontecimiento ocurrido en la isla Margarita, donde la clemencia de Morillo se ejerció en su forma más amplia, llevaría al Pacificador a modificar fundamentalmente su criterio acerca de los métodos que era necesario emplear para extinguir la revolución americana. El acontecimiento fue la sorpresiva insurrección de Arismendi en Margarita, quien después de degollar con increíble ferocidad a la pequeña guarnición española, se apoderó de la isla levantando de nuevo el estandarte de la rebelión. Las predicciones de Morales, pues, se cumplían y Morillo recibió la noticia con terrible indignación, no solamente por la manera implacable como Arismendi dio muerte a los soldados españoles, sino por la desairada posición en que, de esta manera quedaba ante todos aquellos que con Morales le habían advertido como toda política de concordia y perdón sería inútil y contraproducente con los rebeldes. Las terribles frases de Morales en Margarita, “desde ahora le predigo que fracasará Ud. en su expedición. Al decretar el indulto a Arismendi y demás cabecillas ha decretado la muerte de millares de peninsulares y venezolanos leales”, -torturaban ahora su memoria y herían profundamente su orgullo; no tardaría por lo mismo su temperamento en pasarse al extremo opuesto, en decidirse por una política cuyo objetivo sería el exterminio de los revolucionarios.


  Por eso no bien se instaló en Santa Fe creó el Tribunal de Purificación, destinado a hacer justicia rápida e sumariamente cualquier implacable contra todos aquellos a quienes se les comprobara clase de participación en el movimiento de emancipación, y la encargada Junta de Secuestros,encargada de vender los bienes de los rebeldes. “Al saberse en Bogotá la formación de estas juntas -dice Sañudo- varias señoras y señoritas principales, fueron el 30 de mayo, día del rey, a suplicarle con llanto en los ojos, perdón para sus parientes y esposos comprometidos en la revolución, y aún se arrojaron a sus plantas; más Morillo les rogó que se levantaran, y con voz conmovida díjoles, -según Sevilla-, que el perdón concedido en Margarita había sido pagado con pasar a cuchillo a los oficiales y soldados que allí había dejado. “Los que tan alevemente han sido asesinados, cada uno por cien sicarios, también tenían madres, esposas e hijos, que hoy maldecirán al General imprevisor que tuvo la candidez de crear en las protestas fementidas de aquellos miserables. Si en vez de perdón hubiera yo fusilado a veinte cabecillas, no pesarían sobre mi cabeza los remordimientos que hoy me acosan”.


  Terminados los procesos que se siguieron a todas aquellas personas contra quienes había evidencias de culpabilidad, y condenados por el Tribunal a la pena capital, el 8 de junio empezaron en Santa Fe las ejecuciones del famoso “Régimen del Terror”; subieron, pues, al cadalso y murieron con dignidad Antonio Villavicencio, Carlos Montúfar, Jorge Tadeo Lozano, Manuel Rodríguez Torices, Camilo Torres, Francisco José de Caldas, Antonio Baraya y Liborio Mejía. Así, con una ola de sangre ahogó Morillo en la Nueva Granada la revolución emancipadora. Cuenta la crónica, que “el cuerpo de Camilo Torres, el abogado más prestigioso de la Nueva Granada fue desmembrado por las extremidades, que se ubicaron en la cuatro entradas de la ciudad para horrorizar a la población, y su cabeza, cuyo rostro había sido desfigurado por las balas, fue colocado en una lanza en la plaza (hoy Plaza de Bolívar) para mayor escarnio público”.


  Pero en relación con la desdichada familia de Camilo Torres, cuya viuda e hijos pasaron de una buena posición económica a una de pobreza absoluta, el Libertador tuvo uno de esos hermosos gestos suyos de generosidad, al darle orden al Vicepresidente de cederle la suma de 1.000 pesos anuales de su mesada de 30.000 que le había asignado el Congreso para su mantenimiento. Bolívar se interesó siempre por el proceso sufrido por Torres y su familia y se dolió manifiestamente con lo sucedido. La generosa carta dice lo siguiente: 
 “Excelentísimo señor Vicepresidente de la República Encargado del Poder Ejecutivo. Presente.
 Excelentísimo señor:
 La viuda del más respetable ciudadano de la antigua República de la Nueva Granada se halla reducida a una espantosa miseria, mientras yo gozo de treinta mil duros de sueldo. Así he venido en ceder a la ciudadana Francisca Prieto, mil pesos anuales de los que a mí me corresponden. En consecuencia, sírvase vuestra excelencia ordenar que se satisfaga la mesada correspondiente, descontándoseme a mí. Dios guarde a V.E. muchos años.
 Bolívar
 Cuartel General de Bogotá, a 6 de noviembre de 1821”.


  Un año después del fusilamiento de estos patriotas, el 5 de octubre de 1817 la famosa y bella conspiradora, espía al servicio de la causa republicana Policarpa Salavarrieta conocida como la “Pola” sería fusilada por la espalda y su martirio pasaría a la historia como el de la mujer-símbolo de la Patria. Antes de morir pronunció una frase que hizo eco desde entonces en la historia de Colombia: “¡Pueblo indolente! ¡Cuán distinta sería hoy vuestra suerte si conocierais el precio de la libertad! Pero no es tarde. Ved que, mujer y joven, me sobra valor para sufrir la muerte y mil muertes más. ¡No olvidéis este ejemplo!”


  Pero por otro lado, si los realistas cometían toda clase de crímenes, los americanos por su parte hacían lo mismo. “Una de sus crueldades, -dice Sañudo- pero de una imponderable ferocidad relataré. En la Guaira y en Caracas, estaban presos, desde agosto de 1813, cerca de mil individuos, que no eran militares y que no tenían otro delito que ser adictos a España; y como Leandro Palacios y Arismendi preguntasen a Bolívar, que harían con ellos, cuando se vieran atacados por los realistas; Bolívar, desde valencia el 8 de febrero de 1814, escribió al primero, que era su pariente: “Por oficio a usted, de 4 del actual, que acabo de recibir, me impongo en las críticas circunstancias en que se encuentra esa plaza (la Guaira), con guarnición y un número crecido de presos. En consecuencia ordeno a usted, que inmediatamente se pasen por las armas todos los españoles presos en esas bóvedas y en el hospital, sin excepción alguna”. Otra orden semejante dio al chacal Arismendi, y cuenta Mancini que: “Las ejecuciones comenzaron el día 13 de febrero y no terminaron hasta el 16. En Caracas, en la plaza mayor, en la Guaira ante la fortaleza de San Carlos, los prisioneros fueron llevados en grupos y ejecutados sucesivamente. Un toque de clarín daba la señal de fusilamiento. Pero pronto se dieron cuenta los ejecutores de que la pólvora estaba demasiado cara, y entonces los españoles fueron matados a sable y pica. Ochocientos sesenta y seis hombres perecieron así, fríamente, metódicamente asesinados, teniendo sus verdugos la conciencia de que cumplían legítimamente un deber patriótico. Entre los supliciados se hallaban comerciantes y burgueses tranquilos a quienes nunca se les había ocurrido tomar las armas contra la revolución. Había también ancianos, que por sus enfermedades o por su avanzada edad, estaban imposibilitados para andar. En un sillón, amarrados fueron conducidos al lugar del suplicio, y ejecutados sin piedad como los demás”; Execrable crimen, no justificado ni por los sucesos; pues la Guaira y Caracas, fueron tomadas por los realistas, cinco meses después; ni abonado el caso de Napoleón, que fusiló a mamelucos que eran guerreros, y no a ancianos y enfermos desvalidos”.


  A partir de este momento en que Morillo creó el Tribunal de Purificación, el norte del Continente hispanoamericano quedó sumido en un inmenso silencio, pues el escarmiento y el poderoso ejército de ocupación de Morillo, segaron las principales fuentes de la rebelión; solamente en el Sur, en las márgenes del Plata, la revolución argentina, debilitada por las tormentas de la anarquía interior, sobrevivía difícilmente, no tanto por sus virtudes intrínsecas como por su posición geográfica.


  Aprovechándose de estas circunstancias un hombre consciente de la gravedad de aquel momento histórico, en la ciudad de Mendoza, en donde regía los destinos de la Provincia argentina de Cuyo, don José de San Martín procuraba mantenerse alejado de las intrigas que en Buenos Aires estaban comprometiendo el porvenir de la revolución, y con esfuerzo ejemplar organizaba un pequeño ejército para llevarlo a Chile, desde donde aspiraba a dominar el Pacífico para conducir luego sus tropas al corazón mismo del imperio español en América: el Perú.


  Como inmediata consecuencia de la ocupación victoriosa de la Nueva Granada y Venezuela por Morillo, la suerte de la causa americana quedó en manos de los revolucionarios del Plata. Ellos eran los únicos que en esos momentos conservaban la libertad, porque gracias a su lejanía no habían sufrido tal impacto de la expedición reconquistadora enviada por Fernando VII. Por lo mismo, para todos los patriotas de América ellos constituían la única esperanza. “La libertad vendrá del Sur”, era la sentencia que sintetizaba la nueva realidad política y militar determinada por el triunfo de Morillo. Así lo comprendía muy bien San Martín, quien ante el espectáculo de la anarquía que devoraba entonces a las provincias rioplatenses, trataba de obtener la libertad de Chile, pues, un profundo instinto le decía que en este pueblo, menos dividido que el argentino, encontraría el apoyo necesario para llevar la libertad al norte del Continente. Llegar al Perú, el núcleo más fuerte de la reacción española, tal era su secreta ambición, que en aquellos momentos de eclipse total para la revolución americana, constituía la única esperanza de un futuro resurgimiento de la misma.


  ¿La libertad vendría del Sur? ¿Lograría San Martín vencer el baluarte español del Perú y emancipar a todo el Nuevo Mundo? Tal era entonces el más probable desenvolvimiento de los acontecimientos, pues, a menos que acaecieran sucesos extraordinarios, la Nueva Granada y Venezuela, dominadas por un poderoso ejército de ocupación y con sus clases dirigentes en franco entendimiento con los españoles, habían perdido su puesto en la contienda americana.


  Sin embargo, acontecimientos realmente extraordinarios sucedían en ese momento. Por lo mismo la libertad no vendría del Sur, sino de las islas del. Caribe; vendría con un hombre a quien sus compatriotas de Venezuela, azuzados por Ribas y por Piar, habían expulsado en Carúpano y que los granadinos exaltados por Castillo, habían arrojado de Cartagena. Esta vez esa libertad vendría con Simón Bolívar. Gracias a él, el norte del Continente no recibiría la libertad sino que la daría; Colombia y Venezuela, hoy dominadas por Morillo, no se unirían al Perú para completar la dominación española; las victorias decisivas contra la reacción hispánica las ganarían los soldados de la Gran Colombia, que hoy, sometidos a la dominación de Morillo, no tenían otra esperanza que el triunfo de los ejércitos de San Martín.


  XVI


  “Los actuales defensores de la independencia son los mismos partidarios de Boves, unidos ya con los blancos criollos, que jamás han abandonado esta noble causa”.
 SIMÓN BOLÍVAR
  .

  Cuando a fines de marzo de l8l5 Bolívar abandonaba las costas granadinas para dirigirse a la posesión inglesa de Jamaica, en Venezuela y la Nueva Granada se iniciaba un profundo cambio político, con el cual se liquidaban las causas y condiciones que habían mantenido el fuego de la insurrección en esas extensas latitudes del Continente. Hasta ese momento, la revolución americana había tenido su origen y su relativo poder de expansión en el descontento de las clases criollas de grandes propietarios y comerciantes contra la administración colonial, descontento motivado en los unos por el régimen de estancos e impuestos que caracterizó a esa administración y en los otros, por el monopolio mercantil de la Metrópoli que colocaba a los americanos en una posición realmente inferior a los españoles o a los mismos traficantes ingleses que adelantaban un cuantioso comercio de contrabando en los mares continentales. Esas desigualdades, pronunciadas en una forma irritante, por el desprecio que los españoles peninsulares, fueron las principales causas que impulsaron a estos últimos a rebelarse en 1810, iniciando así una revolución política que encontró su forma de expresión ideológica en los postulados revolucionarios de Francia, muy en boga entonces.


  Pero ahora, después de cinco años de guerra cruenta, y cuando gran parte de las riquezas de los criollos habían sido arrasadas en las vicisitudes de la contienda, nuevos factores comenzaban a modificar el criterio revolucionario de los mismos, el cual, por otra parte, siempre fue tímido en sus alcances, como lo pueden demostrar las serias indecisiones que precedieron a la declaración de independencia absoluta. Tales factores, cuyas consecuencias en aquellas épocas pueden fácilmente apreciarse por su abultado volumen, fueron primero, la insurrección popular de los esclavos y de las razas de color provocada por los caudillos españoles, y especialmente por Boves; y segundo, la revolución liberal acaecida en España después de la derrota de Napoleón, revolución que culminó ofreciendo a los americanos el abandono del monopolio comercial, profundas modificaciones en el sistema rentístico de los estancos y un trato y representación más equitativos para los habitantes del Nuevo Mundo. La conservación de un monopolio comercial -decía el gobierno de Madrid en su Manifiesto a los americanos-, que antiguamente se consideraba como el vínculo principal de unión entre las dos grandes partes de la monarquía española, sería tan perjudicial a los intereses de la Península como a los de las Provincias americanas.


  “Ahora , al contrario, su Majestad Católica cree que no hay lazos que serían durables, excepto los que están fundados en un interés común; que la España europea puede obtener ventajas comerciales por su industria y marina, sin aspirar a un privilegio exclusivo; que nuevas necesidades y nuevos deseos, la consecuencia de la civilización y de las riquezas, requieren que las Provincias Ultramarinas tengan un sistema más franco y liberal; que en lugar de luchar inútilmente contra el sistema de comercio que tanto influjo ejerce sobre el sistema político de los tiempos modernos, el verdadero interés de España consiste en adoptar este espíritu como un aliado útil y no convertirse en un enemigo irreconciliable.


  “Para obtener resultados tan importantes, todas las leyes y reg lamentos hechos después de la restauración del Gobierno Constitucional, tienen una tendencia benéfica, generosa y favorable a la colonización de extranjeros en la América española y a la libertad de comercio con aquellas distantes regiones.


  Su Majestad Católica ha superado por este medio simple y natural los únicos obstáculos que podían impedir la unión más completa entro la política de España y la de otros Gabinetes. Un gobierno que es sólido y estable, y fiel observador de sus Tratados, está dispuesto a negociar con las Provincias insurgentes de América y ofrecer a otras Naciones las mayores ventajas comerciales”.


  Por eso, cuando las armas realistas se impusieron en Venezuela, y la Nueva Granada se vio amenazada por la proximidad de la expedición de Morillo, la impotencia militar para defenderse dio paso a un ánimo transaccionista en las clases que hasta entonces habían fomentado la rebelión, las cuales, ante la revolución social que amenazaba sus fortunas y propiedades comenzaron a pensar que era mejor pactar con una España constitucionalista y liberal, que continuar sufriendo el impacto de la insurrección de las gentes de color y de los esclavos, que los españoles estimulaban para combatirlos. Esta era la atmósfera reinante en América cuando llegó Morillo, la cual facilitó extraordinariamente su rápido triunfo. A la llegada del Pacificador la revolución que se había iniciado en 1810 estaba extinguiéndose, porque las fuerzas sociales que la pusieron en marcha habían perdido, ante las resistencias que encontraron, el interés por llevarla adelante y, sobre todo, la esperanza de que ella les fuera a la larga realmente beneficiosa. Y, para nadie menos que para Simón Bolívar este hecho era desconocido, pues él, tanto en Venezuela como en la Nueva Granada había tenido la oportunidad de comprobarlo personalmente. Así no tardaría en expresarlo en carta a Maxwell Hyslop: “En mi opinión -diría- si el general Morillo obra con acierto y celeridad, la restauración del gobierno español en la América del Sur, parece infalible. Esta expedición española puede aumentarse, en lugar de disminuirse, en sus propias marchas. Ya se dice que en Venezuela han tomado tres mil hombres del país. Si no es cierto es muy fácil, porque los pueblos obedecen sin repugnancia a esos tiranos inhumanos. Es verdad que el clima disminuirá las tropas europeas, pero el país les dará reemplazos con ventajas; pues no debemos alucinarnos: la opinión de América no está aún bien fijada, y aunque los seres que piensan son todos, todos independientes, la masa general ignora todavía sus derechos y desconoce sus intereses”. (Jamaica, 19 de mayo de 1815).


  Por eso cuando el Libertador, el 14 de mayo de l8l5, arriba a Jamaica, lo hacía dominado por el convencimiento de que era necesario hallarle una nueva base política a la revolución, pues las fuerzas que hasta ese momento la habían mantenido viva carecían ya de su primitivo vigor y comenzaban a confundirse con el movimiento de reacción general que se imponía en la América española.


  Estos hechos, que Bolívar supo apreciar objetivamente en su real valor, lo llevaron, una vez perdió sus esperanzas en el poder revolucionario de la clase criolla, a pensar en la necesidad del apoyo extranjero como la única salida para romper de nuevo el equilibrio social que en favor de España se estaba cumpliendo rápidamente en el Nuevo Mundo. ¿Más, de dónde podía venir ese apoyo? Bolívar, que en sus viajes por Europa había tenido ocasión de apreciar el complicado juego de la política mundial, sabía muy bien que tal ayuda sólo podía esperarse de Inglaterra, cuyo interés en la destrucción del imperio colonial de España nunca había disimulado. Así lo había creído Miranda y así lo creía ahora Bolívar, que al ver claudicar ante los reconquistadores españoles a las fuerzas revolucionarias de América se acogía a la ayuda británica como a una postrera tabla de salvación. “Si me hubiese quedado un solo rayo de esperanza -escribía- de que la América pudiese triunfar por sí sola, ninguno habría ambicionado más que yo el honor de servir a mi país, sin degradarlo a la humillación de solicitar una protección extraña”.


  En esta empresa, sin embargo, Bolívar habría de encontrar más dificultades de las que previó durante su viaje, porque cuando él llegaba a Kingston, al mismo tiempo se conocía allí la noticia de que Napoleón, después de huir de la isla de Elba, había desembarcado en Francia, lo que significaba la continuación de la guerra europea y el nuevo estrechamiento de la alianza entre España e Inglaterra para combatir al enemigo común. Las autoridades de la isla de Jamaica estaban, pues, instruidas de no demostrar por los revolucionarios americanos preferencias oficiales que pudieran afectar las cordiales relaciones que entonces mantenía España con la Gran Bretaña.


  Después de mucho buscar en la ciudad un alojamiento modesto, pues sus recursos eran muy limitados, Bolívar encontró una vieja casa especie de posada administrada por su dueña, una mujer de edad indefinible pero de aspecto desagradable y cuyos modales rudos demostraron a Bolívar que estaba acostumbrada a tratar con clientes poco dispuestos a pagar sus deudas. Sólo por comprender que le sería muy difícil hallar otro alojamiento, se resignó a adoptar con paciencia las permanentes muestras de desconfianza de la patrona y la pésima atención de que era objeto.


  Sus actividades se encaminaron entones a buscarse amigos entre las gentes influyentes de la isla para lograr con su ayuda a entrevistarse con el Duque de Manchester, Capitán General y Gobernador de Su Majestad Británica en la isla de Jamaica. En esta tarea desempeñó un papel principal su genio alegre y expansivo, con el que, cuando él quería, sabía captarse pronto la simpatía de quienes lo trataban, y así, al cabo de algún tiempo, pudo entrar en un círculo de gentes donde obtuvo preciosas informaciones y entabló cordial amistad con altos funcionarios. Maxwell Hyslop, quien estaba destinado a ser uno de los más fieles y generosos amigos del Libertador, fue poderoso ejemplo de influjo que ejercía sobre los hombres esta personalidad, en la cual la reciedumbre del carácter se mezclaba con la fina percepción de las modalidades ajenas para respetarlas o si era el caso, para halagarlas con profundo sentido de comprensión humana.


  Estas ventajas y facilidades, sin embargo, sólo sirvieron a Bolívar para hacerle ver más claramente lo poco dispuesto que estaba el gobierno británico, ya aleccionado por las experiencias de Miranda, a comprometerse o a comprometer sus recursos en aventuras tan poco seguras como parecían, por aquellos tiempos, todas las encaminadas a derrocar el poder de España en América. Por eso el Duque de Manchester, ya informado por terceras personas de las intenciones de Bolívar, no quiso recibirlo y las comunicaciones que el Libertador le dirigió en ese sentido quedaron sin contestación.


  Estos rechazos, no hicieron flaquear la inquebrantable constancia del caraqueño. Ante la frialdad de las autoridades británicas de Jamaica, resolvió escribir a Londres al propio Richard Wellesley, planteándole el problema de América y demostrándole cómo los intereses comerciales de la Gran Brotaría seguían una línea paralela con la libertad del Nuevo Mundo. “El equilibrio del universo y el interés de la Gran Bretaña -le decía- se encuentran perfectamente de acuerdo con la salvación de América. Qué inmensa perspectiva ofrece mi patria a sus defensores y amigos: Ciencias artes, industria, cultura, todo lo que en el día hace la gloria y excita la admiración de los hombres en el Continente europeo, volará a América. La Inglaterra, casi exclusivamente, vera refluir en su país las prosperidades del hemisferio que, casi exclusivamente, debe contarla por su bienhechora”.


  Pertenecen también a las pacientes labores de esta época sus escritos para la prensa de la isla, destinados a informar al público de los sucesos de la revolución americana y especialmente a refutar las tendenciosas noticias que los españoles esparcían con el propósito de identificar el triunfo de los republicanos con una revuelta de las gentes de color, cosa que acentuaba la desconfianza con que los ingleses miraban la revolución.


  La Gaceta Real de Jamaica, a la cual Bolívar enviaba sus frecuentes colaboraciones, era al mismo tiempo una fuente de dificultades, pues el alto precio que debía pagar para la inserción de sus artículos, disminuía rápidamente los pocos dineros que pudo sacar de la Nueva Granada. Así, cuando aún no había logrado en Jamaica nada que le permitiera concebir una justa esperanza sobre el pronto mejoramiento de la empresa a la cual había consagrado toda su vida, la sombra de la más horrible miseria comenzó implacablemente a asediarlo.


  En un principio trató de obtener algún trabajo lucrativo, pero nada le fue posible encontrar. Por eso, después de reducir al máximo sus gastos y de vivir ocultándose de las gentes que lo conocían para no descubrir su miseria se vio obligado a dirigirse al único hombre en quien tenía confianza y de cuyo interés estaba seguro: a Maxwell Hyslop. “Obligado por la más absoluta necesidad -le decía el 30 de octubre- me tomo la libertad de molestar la atención de usted confiando en las ofertas generosas que a nombre de usted me ha hecho nuestro amigo común el difunto general Robertson y Mr. Chamberlain. Ya, no tengo un duro; ya he vendido la poca plata que traje. No me lisonjea otra esperanza que la que me inspira el favor de usted. Sin él, la desesperación me forzará a terminar mis días de un modo violento, a fin de evitar la cruel humillación de implorar auxilios a hombres más insensibles que su oro mismo. Si usted no me concede la protección que necesito para conservar mi triste vida, estoy resuelto a no solicitar la beneficencia de nadie, pues es preferible la muerte a una existencia tan poco honrosa.


  “La generosidad de usted debe ser gratuita, porque me es imposible ofrecer ninguna recompensa, después de haber perdido todo; pero mi gratitud será eterna”.
 En el original de esta carta, y a su margen está escrito en inglés: “Gave $ 100 as a loan”. Bolívar, pues, obtuvo una ayuda considerable que debía permitirle vivir por algún tiempo. Pero bien poco debía servirle esta de consuelo, pues la inseguridad económica de su vida se tornaba especialmente dolorosa en aquellos momentos en que perdía todas sus esperanzas en una posible ayuda extranjera para la continuación de la guerra americana. Cada uno de aquellos días suyos en Jamaica, era, pues, un nuevo paso hacia la miseria y el sepulcro de una nueva ilusión.
 Más, para su fortuna, cuando sólo sombras se veían en el horizonte de su existencia, una alegría habría de ser la salida inesperada que lo salvaría de ahogarse en su propia desesperación. En una de sus cada vez menos frecuentes reuniones con el pequeño círculo de amigos de la isla, tuvo oportunidad de conocer a una mujer en cuya compañía se olvidaría de sus fracasos, dejaría de pensar en la muerte, y con nuevas energías -hijas de su dicha- continuaría en la lucha por conquistar el porvenir.
 Julia Cobier era una criolla dominicana que tenía en la isla una fortuna nada despreciable y gozaba de cierta influencia, a la cual no eran ajenos sus muy celebrados encantos de mujer. Al parecer, una triste historia de amor, tal vez la primera, la obligó a abandonar su tierra y con el alma llena de amargura recorrió varias de las islas del Caribe al lado de hombres que sólo encontraron en ella la fría amargura de un corazón que parecía haberse endurecido después de llorar mucho. Tras de amar hondamente, una como especie de total desilusión del amor la había dominado; y así, las fuerzas espirituales que en otras circunstancias hubieran embellecido su pasión, buscaron otros rumbos, se hundieron en las necesidades de su existencia de mujer solitaria y abandonada, llevándola a una vida en cuyos éxitos se encontraba muy poco de su propio corazón. No pocos hombres la ayudaron, unos desinteresadamente, otros no, pero en todos ellos su proximidad dejó la extraña huella de haberla sentido siempre distante. Para ellos la añoranza de esta mujer quedó por eso asociada con la sensación de una esquiva superioridad, y la atracción de lo que parecía rehusarles los encadenó a su recuerdo, a un recuerdo que muchos llegaron a creer fatal.
 De esta manera, la humilde criolla dominicana fue ascendiendo en la vida, y mezclada en los negocios de muchos de los hombres que la amaron, adquirió una experiencia que muy pronto le permitió llevar adelante algunos por su propia cuenta; no sin que una rápida prosperidad la favoreciera.
 En la época en que la conoció Bolívar, Julia Cobier contaba unos 32 años y su belleza que siempre había sido notable, sin haber perdido nada, sólo se había tornado más excitante por la amplia madurez de sus formas. Su piel era morena y pálida, sus labios de corte audaz y excitantes, y sus ojos, como un contraste en ese rostro en el cual se reflejaban no lejanas mezclas raciales, verdes, de un verde profundo, con una expresión de extraña y triste quietud. Y así, esta mujer llegaría a ser la salvadora del Libertador en uno de los momentos más lúgubres de su vida en donde su existencia semejaba la de un mendigo acosado por sentimientos suicidas. “Cayeron uno en los brazos del otro, dice un cronista, en donde ambos se necesitaban en ese momento que la Providencia había preparado para rescatarlos”

  ☆☆☆☆☆

  En virtud de los retrasos que sufrían entonces las comunicaciones, Bolívar tuvo conocimiento, en diciembre de 1815, cuando ya había caído Cartagena en poder de Morillo, de que numerosos ciudadanos de esta región le solicitaban se trasladara a ella a dirigir su defensa, pues la incapacidad de Castillo los tenía exasperados. Creyendo el Libertador -poco informado todavía de los éxitos de Morillo en la Nueva Granada- que esta era una oportunidad para regresar al Continente, con algunos recursos que le facilitó Maxwell Hyslop, un antiguo socio de su hermano Juan Vicente en negocios en Venezuela, pagó sus deudas y se preparó a embarcarse para Cartagena en una pequeña goleta que le facilitó su amigo Luis Brión. Así, el 18 de diciembre Bolívar se alejaba de Port Royal, mientras en la ciudad, y desde una ventana, una mujer dejaba escapar silenciosas lágrimas al ver casi perderse en el horizonte la embarcación que se llevaba su corto sueño de felicidad. Poco tiempo navegó, sin embargo, Bolívar con rumbo a Cartagena, pues cuando apenas había transcurrido un día después de su partida, una pequeña falúa que se cruzó en su camino les informó que la ciudad había caído ya en poder de los españoles, quienes habían ordenado mantener izado el estandarte republicano para capturar las embarcaciones patriotas que se acercaran confiadas al verlo ondear sobre las torres amuralladas.


  Bolívar decidió entonces hacer rumbo a Haití, antigua colonia francesa, que recientemente se había emancipado de la Metrópoli, sería en esta tierra, poblada por antiguos esclavos negros, donde Bolívar tendría la primera oportunidad para iniciar la aplicación de su nueva estrategia de la revolución americana.


  XVII


  “Siempre es grande emprender lo heroico”.
 SIMÓN BOLÍVAR 

  A fines de diciembre de 1814 y después de la azarosa navegación en aquellos mares, vigilados constantemente por las naves españolas, Bolívar llegó a Los Cayos de San Luis en Haití. Allí gobernaba entonces Alejandro Petión, bajo cuya inspiración las antiguas colonias francesas del Caribe habían recobrado su libertad, proscrito la esclavitud y erigido la República.


  Gracias a la insustituible cooperación de un antiguo amigo suyo, no bien llegó a Puerto Príncipe, pudo Bolívar entrevistarse con Petión, cuya benevolencia se ganó desde el primer momento y cuya generosidad y decisiva colaboración con la causa americana no sido hasta el presente suficientemente pagada. Sin él, la libertad de América en un momento tan decisivo se hubiera visto comprometida. “El Presidente -le escribía a Brión- me ha parecido, como a todos, muy bien. Su fisonomía anuncia su carácter, y éste es tan benévolo como conocido. Yo espero mucho de su amor por la libertad y la justicia. Aún no he podido hablar con él sino en términos generales. Luego que me sea posible entrar en materia lo haré con toda la reserva y moderación que exige nuestra desgraciada situación”.


  En los días siguientes, las entrevistas se repitieron y Bolívar y Petión descubrieron en ellos los muchos intereses comunes que vinculaban a sus causas y hacía recomendable su estrecha colaboración. Petión manifestó al Libertador sus fundados temores en la posible consolidación de los poderes metropolitanos de Europa en América y su interés por ayudar a los venezolanos y granadinos, siempre que la empresa de la libertad americana se tradujera en la abolición de la esclavitud en el Nuevo Mundo. Bolívar, a su vez, puso en conocimiento del Presidente las profundas divisiones que por los disolventes personalismos de los caudillos patriotas habían quebrantado y seguían quebrantando la unidad de las fuerzas republicana y la urgencia, por lo mismo, de consolidar por todos los medios posibles la autoridad del hombre a quien se confiara el mando de cualquier expedición destinada a intentar un nuevo ataque sobre el Continente. En esta delicada materia los dos llegaron prontamente a un completo acuerdo, cuya inmediata consecuencia fue la declaración de Petión, en la cual anunciaba que no proporcionaría las armas y municionen que se le solicitaran sino al Libertador y a quienes obedecieran estrictamente sus órdenes. En tal virtud Petión ordenó a sus veleros cooperar en el inmediato transporte de todos los patriotas refugiados en las islas vecinas a los Cayos de San Luis y Bolívar escribió a Brión pidiéndole sumar sus goletas a esta empresa.


  Muy poco tiempo después Los Cayos se convirtieron en el centro de una considerable reunión de los jefes y soldados que los españoles en las últimas campañas habían arrojado del Continente, todos los cuales, por orden del Presidente, recibieron “una ración diaria de pan y carne”. (Después del terrible terremoto que devastó a la isla en el 2011, Venezuela y Colombia aún no le han prestado a Haití, el apoyo proporcional al que recibieron durante la época de la Independencia y aún siguen en deuda con la isla y con sus habitantes).


  Logrado así su principal deseo, el Libertador dejó a Puerto Príncipe y se trasladó a Los Cayos con el propósito de convocar una gran Asamblea de oficiales, para imponerla de los recursos que había obtenido y solicitar de ella el nombramiento de Comandante Supremo de las fuerzas expedicionarias.


  Bolívar no ignoraba, al dar este paso, que con él iba a abrir inmediatamente campo a todas las rivalidades que en épocas anteriores se habían opuesto a su autoridad sobre las tropas republicanas; pero convencido de la necesidad de proporcionarle una base democrática a su mando y confiado, además, en el irrestricto apoyo de Petión, no vaciló en afrontar abiertamente los peligros de nuevas divisiones, seguro que era mejor liquidarlas antes de comenzar su audaz empresa sobre las costas de Venezuela.


  A la Asamblea asistieron 150 oficiales, muchos de los cuales presentaban en sus rostros las huellas de los innumerables padecimientos de los últimos tiempos, y entre quienes sus fieles amigos, habían trabajado incesantemente para llevarlos a la convicción de que solo la autoridad suprema del Libertador podía lograr un buen suceso.


  Cuando Bolívar llegó a la amplia, pobre y rústica enramada, bajo cuyo techo esperaban los miembros de la histórica Asamblea de Los Cayos, en las primeras filas le fue fácil distinguir a Santiago Mariño, Francisco Bermúdez, Pedro Briceño, Méndez (1), Soublette, los hermanos Montilla, Mac Gregor y Zea, advirtiendo en la actitud de algunos, inequívoca simpatía y en la de otros, disimulada o franca hostilidad.
 -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------


  (1) Este Briceño era casado con Benigna, una sobrina suya y hermano de Juan Nepomuceno y primo de José Briceño Méndez. Estos Briceño son diferentes al ya mencionado Antonio Nicolás Briceño conocido por sus crueldades como el ‘Diablo’ y quién según O’Leary fuera el que precipitara con su fusilamiento por parte de los realistas el Decreto de la guerra a Muerte en 1813).
 --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------


  En una corta y bien meditada exposición, Bolívar dio entonces a conocer a la Asamblea la importancia de los recursos ofrecidos por el Presidente y después de analizar cuidadosamente las oportunidades favorables que existían para la realización de la guerra en el Continente, solicitó el nombramiento de las autoridades respectivas.


  Más, al terminar Bolívar, comenzó a evidenciarse la existencia de un fuerte núcleo de opinión interesado en oponerse a su nombramiento como jefe supremo y en último caso a limitar hasta el máximo la extensión de sus facultades como director de la guerra. Entre los que encabezaban esta oposición figuraban principalmente Francisco Bermúdez y el corsario francés Aury, hasta ayer al servicio de Cartagena, que tan inequívocas pruebas de hostilidad dio a Bolívar. Desde los primeros momentos ellos manifestaron que como abanderados de una causa libre, no estaban dispuestos a aceptar la dictadura que se les pretendía imponer y concluyeron pronunciándose a favor de una jefatura plural de tres o cinco miembros.


  Brión manifestó entonces que no ofrecería sus goletas para una empresa condenada de antemano al fracaso por la pluralidad de su mando y propuso la designación del Libertador como jefe supremo de las fuerzas expedicionarias.


  Polarizada en esta forma la opinión de la Asamblea, la discusión se agrió y los vocablos agresivos de parte y parte aumentaron peligrosamente la exaltación de los ánimos. Mariño, Montilla y Bermúdez, especialmente, se expresaron en términos descomedidos de Bolívar, obligándolo a intervenir en el debate con igual o mayor agresividad, a elevar su voz de jefe y de caudillo para imponer el respeto a su persona y defender su dignidad de hombre. Entonces comenzaron a oírse en sus labios esas castizas interjecciones castellanas, que habrían de imponer con el tiempo la disciplina a los toscos soldados de la revolución americana.


  Por eso, al producirse la votación, si en ella, por gran mayoría, fue elegido el Libertador Generalísimo de las fuerzas revolucionarias, las ofensas que de parte y parte se habían inferido durante las deliberaciones, concluyeron en graves encuentros personales entre Brión y Mariño, Lugo y Piar, y entre al mismo Bolívar y Mariano Montilla, quienes llegaron a desafiarse a duelo, el cual sólo pudo evitarse por la enérgica y oportuna intervención del Presidente.


  Más, cuando Bolívar, gracias al franco apoyo de Petión, adquiría el completo dominio de las fuerzas revolucionarias y veía afirmarse su autoridad en ellas, hasta el punto de poder con el acatamiento general, negarse a que Bermúdez hiciera parte de la expedición, acaeció algo que dadas las características de su temperamento, debía producir una sería distracción de su voluntad, consagrada hasta el momento a los preparativos de la magna empresa en que iba a comprometerse: la llegada de una carta de Josefina Machado, quien desde St. Tomas le pedía la esperara en Los Cayos, porque estaba resuelta a correr a su lado todos los riesgos de las campañas futuras.


  En tal virtud, y aunque la espera de Josefina suponía la demora de la expedición, después de considerar Bolívar largamente él asunto con Brión, quien decididamente se oponía a todo aplazamiento de la partida, ordenó detener la marcha y con ansiedad que hubiera querido disimular ante sus tenientes, casi contó los días en que mirando el horizonte aguardaba ver aparecer el barco en que venía Josefina.


  Sin embargo, una semana transcurrió en vano. Por causas que él no podía explicarse, la señorita Machado no llegó, y ante la presión de Brión, quien con razón veía en esta espera un motivo de escándalo para la oficialidad, tuvo que ceder y ordenó la partida. Así, el 31 de marzo de l8l6, seis goletas cargadas con las armas y municiones proporcionadas por Petión, se alejaron del puerto con el propósito de enfrentarse a los soldados de que disponía Morillo en el Continente.


  Pero cuando la pequeña armada llegó a las proximidades de La Beata, por un falucho que se cruzó con ella, Bolívar tuvo conocimiento de que Josefina había llegado a Los Cayos pocas horas después de su partida. Esta noticia le desesperó en un principio y finalmente le llevó a detener por segunda vez la marcha de la expedición. Llamó, pues, a Brión a su camarote y a pesar de la oposición decidida que en él encontró, logró convencerlo de la deseada demora, mientras uno de sus barcos regresaba a Los Cayos en busca de la señorita Machado.


  En tal virtud, la goleta Constitución, con Soublette y Anzoátegui a bordo, fue destacada de la escuadra e hizo rumbo a Los Cayos, Tres días después, tres días que muchos con, razón consideraron peligrosamente perdidos para el éxito de la empresa, Bolívar pudo con alegría divisar en el horizonte, iluminado por las luces del atardecer, las líneas inconfundibles de la esperada nave y como dice DucoudrayHolstein “se vistió con su lujoso uniforme y salió de nuestro buque para hacer la visita a la “Constitución”.


  Hay hombres que comunican a la Historia los rasgos severos de sus propias vidas y otros que la embellecen y decoran con el espectáculo de su expansiva vitalidad. Bolívar era de estos últimos y por eso, si a la causa de América le había consagrado totalmente su existencia, la fuerza de su carácter apasionado siempre sabía encontrar en los azares de su carrera pública las grandes y pequeñas alegrías en las cuales el hombre se realiza con plena humanidad. En tal virtud, mientras el crepúsculo declinaba y las naves reanudaban su marcha hacia el Continente, Bolívar y Josefina, alejados del mundo por la fuerza de sus propias emociones, se sentían embebidos por esa pasión que ponía en sus besos todo el estremecido encanto de un primer encuentro.


  De acuerdo con los planes trazados en el Consejo de Oficiales, la armada hizo rumbo hacia la isla de Margarita, donde Arismendi se había levantado en armas contra la guarnición española. En Margarita, Bolívar se detuvo sólo el tiempo necesario para equipar aquella parte de las fuerzas de Arismendi que debían continuar la lucha en la isla, y para embarcar el resto de las mismas, que habrían de servirle de base para su audaz ataque al Continente. Después, la pequeña armada abandonó la rada e hizo rumbo a Carúpano, el sitio acordado para efectuar el desembarque en Venezuela. “El 25 del mes pasado -le escribía Bolívar a Hyslop- salió nuestra escuadra de Margarita y tras de una larga travesía de seis días, debida a la fuerte corriente, anclamos al frente de la elevada batería de Santa Rosa en Carúpano, donde flameaba la bandera española, lo mismo que en los buques que había en el puerto, los que se pusieron al abrigo de la batería… El general Piar y el coronel Soublette dirigían las operaciones por el flanco izquierdo de la ciudad, mientras que la escuadra sostenía un fuego de bala y metralla contra la playa y centro de la ciudad.


  Las tropas al mando de aquellos jefes se adelantaron con denuedo y, en muy poco tiempo, se apoderaron de las alturas que dominan la población, arrojando al enemigo de sus posiciones con suceso y sin ninguna pérdida. Las baterías y piezas de campaña de los españoles no cesaron de hacer fuego sobre la escuadra y las tropas, por lo que considero éste como un raro ejemplo de un desembarco sin pérdidas, El general Piar tomó la espalda del enemigo, por donde menos se le esperaba, con el objeto de apoderarse de las alturas que dominan las salidas y alrededores de la ciudad, lo que logró completamente; después de un combate de dos horas tuve la satisfacción de ver flotar triunfante la bandera republicana en todas las baterías de Carúpano”.


  Ya en tierra y dueños de aquella ventajosa posición, las pequeñas fuerzas republicanas se internaron en distintas direcciones, en busca de simpatizantes para engrosar sus filas y con la orden de distribuir profusamente la proclama en la que el Libertador ofrecía la libertad de los esclavos. “Considerando -decía en ella- que la justicia, la política y la Patria reclaman imperiosamente los derechos imprescriptibles de la naturaleza, he venido en decretar, como decreto, la libertad absoluta de los esclavos que han gemido bajo el yugo español en los tres siglos pasados”.


  Es evidente que si el Libertador deseaba revivir la revolución en su patria, modificando las bases políticas de la misma, no acertó al dirigirse a las costas del norte de Venezuela, pues el cambio de las condiciones sociales que venía cumpliéndose después del triunfo de los pacificadores, había ocurrido precisamente al margen de aquellas regiones, en las cuales el temor a la revolución social que Boves puso en marcha, había provocado la tácita alianza de la atemorizada clase criolla con los españoles, al tiempo que la revolución buscaba refugio en las profundidades del llano.


  Su permanencia en Carúpano solo sirvió, pues, para demostrarle la hostilidad de las poblaciones costaneras por la causa republicana, pues sus habitantes no bien conocieron la proximidad de los patriotas, se retiraron al interior en busca de las guarniciones españolas vecinas, quienes enviados con parte considerable del parque a Güiria y Maturín para reclutar gente, al verse dueños del precioso armamento, se negaron a regresar a Carúpano y se dedicaron a adelantar por su cuenta y riesgo campañas de índole local en las regiones orientales.


  En tal situación, a Bolívar no le quedó otro recurso que reembarcarse y partir para Ocumare, con la esperanza de encontrar en este sitio, teatro de otro tiempo de las derrotas de Miranda, una mayor cooperación de sus pobladores. Pero de Ocumare no sólo se hizo patente la hostilidad general de la población, sino que allí Bolívar se vio amenazado repentinamente por los poderosos escuadrones de Morales, despachados desde el Nuevo Reino por Morillo, al conocer la llegada de los patriotas a la isla de Margarita.


  La súbita presencia de tan temible adversario determinó en Ocumare el desconcierto de las escasas fuerzas libertadoras y de la marinería, que buscando la salvación, se embarcaron apresuradamente, olvidando en medio del pánico, sin que Bolívar pudiera evitarlo, la casi totalidad del parque. En tal virtud, cuando Morales llegó a la playa de Ocumare, el 15 de julio al medio día, solamente encontró en ella el armamento abandonado. “Esta banda de hombres delincuentes, -escribió a Morillo- que llegaron a la playa de Ocumare creyéndose absolutamente poseedores de Venezuela, que orgullosos y desordenado, penetraron hasta el mismo Maracay sin acordarse que las armas del Rey castigarían sus delitos, han desaparecido como el humo…”. Con los escasos restos de sus fuerzas, Bolívar se dirigió entonces a Bonaire, donde adoptó la solución que en Carúpano había desechado: marchar al Oriente para reunirse con las fuerzas de Mariño en Güiria


  Durante la travesía, muy lenta por falta de vientos favorables, Bolívar tuvo la oportunidad de meditar sobre las grandes dificultades que le esperaban en el inmediato futuro, como en la poca seguridad que podía ofrecer a Josefina Machado, quien abnegadamente había compartido con él los peligros y amarguras de estos trágicos días. Entonces tomó la dolorosa decisión de desembarcarla en algún sitio seguro, antes de dirigirse a Oriente. Tal era el destino de este extraño amor que nació en un momento de triunfo y que debía sufrir las amarguras de la separación en las horas de fracaso. Por eso, cuando en las proximidades de la isla de Vieques la pequeña armada patriota encontró una goleta española, que una vez atacada poca resistencia ofreció, Bolívar manifestó al asustado capitán que nada debía temer si aceptaba llevar a la isla de St. Tomas a Josefina Machado; este accedió con gratitud y en consecuencia la dama pasó a bordo de la nave española, la cual no tardó en alejarse de la armada libertadora.


  Con esta separación se cerraba simbólicamente el ciclo de la empresa revolucionaria organizada en Los Cayos. Cuando ella había sido esperanza de éxito, el Libertador no había vacilado en desafiarlo todo para tener a Josefina a su lado; pero ahora, cuando el porvenir se le presentaba inseguro y sombrío. Bolívar entregaba resignadamente su felicidad, como si en su espíritu existiera el presentimiento de que se aproximaban infortunios mayores, en los cuales su amor sólo podía constituir un exótico contrasentido. La otra posibilidad a este respecto, es que Bolívar, se hubiese hastiado pronto de su amor por Josefina, y hubiese utilizado como un pretexto para deshacerse de ella los peligros que se aproximaban, aprovechando la captura de la goleta española para cumplir con sus deseos en forma expedita.


  El 16 de agosto de 1816, Bolívar arribó a las playas de Güiria, al Golfo Triste, donde Mariño había establecido su Cuartel General y a donde en los últimos días se le había reunido el General Francisco Bermúdez, quien procuró desde los primeros momentos convencer a Mariño de la conveniencia de aprovechar las circunstancias de Bolívar para privarlo definitivamente del mando que le había sido conferido en Los Cayos


  Por eso, al arribar el Libertador a Güiria, los dos jefes orientales le recibieron con una actitud de inequívoca hostilidad, la cual no tardó en adquirir los visos de un altanero rechazo. En tal virtud, la propuesta de Bolívar de unir todas las fuerzas y llamar a Piar para acordar conjuntamente un plan que permitiera la inmediata reapertura de las operaciones en Venezuela, sólo provocó el rompimiento entre ellos y a partir de este momento, tanto Mariño como Bermúdez, orientaron sus actividades a hostilizar a Bolívar y a obligarle a embarcarse nuevamente.


  Para lograrlo, Bermúdez hizo correr por la población el rumor de que el Libertador quería forzarlos a llevar sus tropas al interior y a abandonar la ciudad a las represalias de los españoles. Esta noticia produjo general indignación y a los gritos de ¡Muera Bolívar!, en la mañana del 25 de agosto, se fue concentrando en los alrededores de la casa donde él estaba alojado, una multitud de gente exilada, ante la cual Bermúdez pronunció una encendida arenga, culpando a Bolívar de todos los males de la República, calificándolo de tirano y excitando a la multitud enfurecida a arrojarlo de la ciudad. El Libertador con el deseo de defenderse, se dirigió al lugar del tumulto, donde fue recibido con un insultante vocerío. Bermúdez comprendió que había llegado la hora de su venganza por lo acaecido en Los Cayos, y tras de invitar a la población a expulsar a Bolívar de Güiria, desenvainó su espada y le atacó. Bolívar hizo lo mismo y las espadas se cruzaron mientras el vocerío de la multitud se volvía más agresivo y las primeras piedras caían alrededor del Libertador.


  Comprendiendo éste la gravedad de la situación, mientras se defendía de Bermúdez, se fue retirando hacia la playa, donde algunos marineros de sus barcos le subieron apresuradamente a una lancha y se alejaron tratando de evadir las piedras que se les lanzaban desde la playa, en la que Bermúdez reía insolentemente de su vengativa hazaña. Poco después la goleta en que había llegado Bolívar levaba anclas y se alejaba de Güiria, donde una vez más quedaban vencedores los caudillos orientales.


  Nuevamente el mar del Caribe constituía su refugio de vencido que no tenía planes, ni podía tenerlos pues carecía de recursos para ejecutarlos, solamente le alentaba una esperanza que hacía menos amarga su marcha hacia el exilio a que le condenaban sus compatriotas: la amistad del Presidente Petión.


  Un misterioso instinto le decía que en aquel hombre tenía un amigo capaz de comprender su infortunio y, por eso, sin vacilaciones, dio orden de poner proa hacia Haití. 
 Cuando Bolívar regresó a Puerto Príncipe, el Presidente Petión, muy en contra de lo que esperaban muchos de los rivales del Libertador y algunos revolucionarios de otras naciones americanas, que en vano y durante meses habían tratado de obtener su ayuda para empresas semejantes, le recibió con afectuosa consideración y se manifestó notoriamente interesado por estudiar las causas de su fracaso y la manera de colaborar en la reanudación de su empresa revolucionaria. Por eso, cuando días después y para dar cuenta a Bolívar de la situación general de Venezuela, de las conquistas de Páez en el Apure, de Arismendi en Margarita y de Cedeño en el Caura, llegaron a Puerto Príncipe los emisarios enviados por Arismendi, comprendiendo el Libertador que tenía ante sí una nueva oportunidad para reanudar su empresa libertadora, insistió ante Petión en solicitud de una nueva ayuda y obtuvo de él considerables recursos en armas y municiones porra efectuar un tercer desembarco en las costas de Venezuela.
 El 4 de diciembre salió Bolívar de Haití, seguido de la pequeña escuadrilla que conducía el valioso aporte proporcionado una vez más por el Presidente Petión a la causa de América, el 28 tocó en Margarita, y finalmente el 31 de diciembre desembarcó de las proximidades de Barcelona.
 No bien instaló sus modestas fuerzas en la ciudad, Bolívar hizo comunicar a todos los jefes revolucionarios de Venezuela, por conducto de su Secretaría, la llegada de “Su Excelencia el General en Jefe”, provisto de considerable cantidad de armas y municiones para la continuación de la guerra. Trataba así de establecer inequívocamente su autoridad y de tantear la opinión de los guerrilleros al respecto.
 Deseoso de aprovechar el posible debilitamiento sufrido por las guarniciones españolas que defendían la provincia de Caracas, en virtud de los movimientos de tropas destacadas hacia los llanos ante los recientes triunfos de Páez, Zaraza y Piar, Bolívar orientó las primeras fases de su campaña en el sentido de coordinar sus movimientos con las operaciones de Zaraza en los llanos altos, para presionar así al enemigo en dos frentes y lograr el éxito en aquel que presentara menor resistencia. De acuerdo con tal propósito, tras de solicitar inútilmente a Mariño su colaboración para la campaña, se preparó a adelantar un inesperado y audaz avance sobre Caracas, siguiendo los caminos de la costa, al tiempo que ordenaba a Zaraza tomar la ofensiva desde su centro de operaciones.
 El 9 de enero, después de esperar inútilmente la colaboración de Mariño, el Libertador lanzó sus tropas al ataque, tratando de forzar los pasos del litoral, empeño en el cual obtuvo éxito hasta que entró en acción, en el sitio de Clarines, la caballería indígena del cacique Chaurán, la cual provocó fácilmente la desbandada de los inexpertos soldados patriotas y obligó a Bolívar a retirarse apresuradamente hacia Barcelona.
 Desde allí escribió nuevamente a Mariño, Páez, Piar y Cedeño, encareciéndoles la necesidad de una inmediata concentración en Aragua para salvar el cuantioso parque almacenado en Barcelona, próxima a ser atacada por los realistas; y para estar seguro de lograrlo, envió ante ellos al propio Arismendi con la misión de informarle sobre el ánimo de los mismos para cumplir las órdenes del General en Jefe.
 En su viaje pudo darse cuenta Arismendi de que si los caudillos llaneros no desconocían abiertamente la autoridad de Bolívar, si parecían, en cambio, muy poco dispuestos a cooperar en cualquier empresa que significara el abandono de sus actuales centros de operaciones, no solamente porque deseaban mantener su dominio personal en las regiones conquistadas al español, sino porque temían que sus fuerzas, compuestas en gran parte de caballería, en las regiones montañosas no actuaran con la eficacia hasta el momento demostrada en las praderas.
 Este no era, sin embargo, el caso del General Piar. En la conferencia que en sus campamentos de Guayana tuvo con él Arismendi, el emisario de Bolívar pudo descubrir que Piar, seguro de su ventajosa posición y adivinando las dificultades de Bolívar, esperaba con impaciencia la hora propicia para apoderarse del mando, despojando de él al Libertador
 En comunicación fechada el 20 de febrero, decía Arismendi a Bolívar: “E1 General Piar, quiero decírselo reservado, me da mala espina. A este patriota le ha soplado mucho la fortuna, y quien sabe a dónde va a parar este, porque como que él no piensa como nosotros”.
 Manuel Piar se distinguía entonces entre los jefes revolucionarios por la aureola de leyenda que le circundaba de que este hombre, como prototipo del caudillo tropical, llevaba sobre él con cierta arrogante fiereza, hija de su reciedumbre vital y de sus poderosas y no disimuladas ambiciones. “Joven, -dice de él quien le conoció bien- de regular estatura y de aire marcial; afortunado a la par que valiente; impetuoso para concebir y como el rayo para obrar; terco en sus opiniones; altivo e impulsivo hasta la locura, apaciguándose fácilmente, llagando a veces hasta pedir perdón al subalterno a quien había ofendido”.
 El misterio seguía a Piar desde su nacimiento, pues su origen se discutía entonces, y aún hoy no ha podido establecerse con certeza. Sobre él corrían extraños rumores, a cuya difusión el mismo Piar no fue ajeno, pues no vaciló en aprovecharse de ellos cuando las circunstancias y sus ambiciones se lo aconsejaron. Para algunos. Piar era el fruto de los amores de Soledad Jérez y Aristiguieta, y del Príncipe Carlos de Braganza del Brasil, cuya fecha de visita a Caracas dio cierta veracidad de esta leyenda que el mismo estimuló cuando la casta mantuana de Caracas tenía la dirección del movimiento emancipador, y cuando la posibilidad de su altísimo linaje podía favorecerle. Otros, en cambio, pensaban que Manuel Piar era el hijo de la misma Soledad Jérez y de don Marcos Ribas, padre del general José Félix Ribas, uno de los principales lugartenientes de Bolívar durante la Campaña Admirable; y la indisoluble alianza que a última hora se estableció entre estos dos hombres para proscribir a Bolívar en Venezuela, hace pensar que Piar no dejó de utilizar también en su favor la veracidad de este secreto vínculo de sangre. Por último, muchos afirmaban que Piar era hijo de un noble mantuano y de una esclava negra. La calidad de “pardo”, tan infamante por estos tiempos en Venezuela, se abría igualmente en el principio de esta vida, en cuyo curso brillarían fulgores que darían un tono trágico a la epopeya de la emancipación venezolana.
 Bolívar recibió estas informaciones cuando su situación en Barcelona llegaba a sus extremos más difíciles, cuando el Capitán General de Venezuela, Brigadier Monsó, resuelto a aprovechar todas las ventajas del triunfo realista de Clarines, había destacado hasta el Unare y al mando de poderosas fuerzas a Morales, Del Real y Aldana, mientras la escuadrilla española del Caribe salía de Puerto Cabello con orden de impedir a Bolívar su retirada de Barcelona por mar.
 Durante algunos días las avanzadas de los dos ejércitos combatieron constantemente, hasta que, obligadas las fuerzas patriotas por la franca superioridad del enemigo, se encerraron en el centro de la ciudad, en la Casa Fuerte, donde estaba almacenado el parque. Allí la lucha continuó con increíble encarnizamiento hasta tanto que un suceso inesperado salvó a Bolívar de una segura derrota, la llegada de un contingente considerable de fuerzas orientales al mando de Bermúdez, despachadas a última hora por Mariño en su ayuda, ante el temor de que la caída de Barcelona permitiera el franco avance de los españoles hacia Cumaná.
 Con la intervención de Bermúdez, la batalla se hizo más encarnizada, se prolongó por varias horas, pero finalmente los españoles se vieron obligados a abandonar la ciudad, obscurecida por el humo de la fusilería y cubierta, sus calles de cadáveres o heridos, cuyos gemidos hacían más impresionante aquel terrible espectáculo de desolación y muerte.
 Entonces Bolívar, con uno de esos gestos muy suyos y olvidando las ofensas recibidas de Bermúdez en Güiria, salió en su busca y al encontrarle le abrazó diciéndole con tono efusivo y cordial: “Vengo a abrazar al libertador del Libertador”. En esta manifestación de afecto y gratitud al enemigo de ayer, podemos encontrar una prueba de la manera como con su inteligencia y espontaneidad Bolívar ganó algunos de los grandes éxitos de su existencia excepcional.
 Bermúdez era un hombre ambicioso, pero de ambiciones diferentes a las de Mariño y a las de Piar. El, se sabía un buen militar, pero se daba cuenta, igualmente, de que jamás sería un jefe político; nunca ambicionó, pues, otra cosa que servir a las órdenes de un hombre a cuyo lado le fuera posible, sobresalir y tener ventajas que de otra manera no hubiera alcanzado. Así había servido lealmente a Mariño, la figura política más caracterizada del Oriente venezolano, y por esta lealtad había llegado hasta al extremo sucedido en Güiria. Hombre de alma sencilla, tenía afectos sinceros y odios profundos, como el que lo inspiraba el General Piar, a quien creía, con serias razones, culpable de la muerte de su hermano.
 Por eso, el gesto oportuno de Bolívar fácilmente impresionó al militar oriental y despertó en su alma una espontánea simpatía, que el trato entre los dos no tardaría en transformar en cordial amistad.
 Poco tiempo tuvo Bolívar, sin embargo, para disfrutar del costoso y transitorio triunfo logrado por la oportuna llegada de Bermúdez, porque días después sus avanzadas le informaron del recibo, por parte de los españoles, de importantes refuerzos, con los cuales se preparaban para un nuevo ataque sobre Barcelona, el cual le ponía en la alternativa o de abandonar definitivamente la plaza o de exponerse a una derrota segura y a la pérdida del parque.
 El Libertador se preguntó qué hacer ante esta disyuntiva. La misma disposición de las fuerzas enemigas, las cuales le cerraban en el camino de Caracas con los poderosos contingentes de Aldama, Jiménez y Morales, y la retirada por mar con la escuadrilla de Chacón, estaba indicándole que no disponía de otra salida que la vía de los llanos, o más concretamente, de la Guayana, donde las “montoneras” patriotas gozaban de una más ventajosa situación y desde donde su Comandante, Manuel Piar, le escribía con aparente cordialidad, invitándole a trasladarse allí. Esta invitación, sin embargo, no entusiasmó mucho a Bolívar, quien hasta el momento había preferido correr los riesgos de la guerra en el Norte, a encaminarse a los lejanos campamentos de Piar en las proximidades del Orinoco. 
 Es indudable que en su mente existía un complejo de preocupaciones, que en aquellos tiempos decisivos no le permitieron apreciar el valor estratégico de la Guayana y le llevaron a mirar sin ninguna simpatía la posibilidad de trasladar la guerra al llano. Entre ellas pudiéramos citar su deseo de terminar la contienda radicalmente con la toma de Caracas; su mejor conocimiento de los hombres y de las regiones del Norte, y, sobretodo, ser los motivos de orden político y personal, los cuales le hacían tener fundamento que en los llanos su autoridad sería desconocida por Piar y posiblemente por Páez, y lo sería en tierras y entre gentes a quienes conocía poco y sobre quienes carecía de una influencia compatible con la que allí disfrutaban los caudillos llaneros.
 Estos dos hombres, valerosos hasta la temeridad y desprendidos del botín que estimulaba las ambiciones de sus compañeros se perfilan ya en el llano como los legítimos sucesores de José Tomás Boves, como los caudillos naturales, alrededor de quiénes comenzaban a compactarse las masas llaneras, deseosas de continuar la guerra para vivir de ella, en el momento en que España victoriosa la declaraba terminada, para restablecer el orden colonial.
 José Antonio Páez nació en Curpa, de Araure, el 13 de junio de 1790, y por su genio prematuramente pendenciero y violento, no pudo disfrutar por mucho tiempo de una vida tranquila en el hogar de sus padres. Todavía muy joven, en una reyerta dio muerte a su casual contendor y obligado a huir de la justicia se internó entonces en los llanos del Apure.
 Los rasgos primordiales de su carácter se acentuaron con la vida excepcionalmente dura del llano, y su gran inteligencia natural se agudizó en el continuo trajinar con un medio hostil, donde la vida misma estaba en permanente peligro. Cuando estalló la revolución de 1810, Páez hizo sus primeras armas con la guerrilla organizada por don Manuel Pulido, en cuyo “hato” trabajaba; posteriormente, militó en las fuerzas republicanas de Occidente, bajo el mando de García del Sena primero y de Urdaneta después, y se separó de las tropas de este último, para incorporarse a la guarnición de Casanare, cuando Urdaneta huyó hacia la Nueva Granada.
 Era Páez de estatura mediana, grueso y poderosamente musculado, y en su carácter se destacaban aquellas cualidades tan necesarias para mandar a las “montoneras” del llano. Era autoritario, valiente hasta la temeridad, y dotado de un fino sentido psicológico que le permitía escoger a los mejores para las empresas más audaces y conservarse siempre el cariño y la obediencia de todos. Además, para que nada, faltara en la personalidad del joven caudillo a fin de impresionar a las mentes sencillas de los llaneros, la epilepsia que lo marcaba y que en todos los pueblos primitivos ha producido una impresión de religiosidad, iluminaba su figura de jefe con bonos de un dramatismo muy apropiado para seducir las voluntades de las hordas llaneras.
 Este hecho se puso en evidencia cuando después del triunfo de Morillo en la Nueva Granada, las divisiones patriotas que lograron escapar del desastre, dirigidos por Francisco de Paula Santander, Rafael Urdaneta y Miguel Serviez, huyendo de los españoles, llegaron a la Villa de Arauca. Entonces el Coronel Valdez, encargado del mando en Casanare, con la intención de establecer una sólida autoridad militar en las indisciplinadas fuerzas del llano, convocó una Junta con la mira de acordar en ella la constitución de un gobierno y elegir a los principales jefes del ejército. Difícil resulta, sin embargo, imaginar una solución más inadecuada para fortificar la autoridad de los jefes granadinos en Casanare. Porque reunir a estos jefes y hacerles elegir en Junta y a puerta cerrada un gobierno y nuevos mandos para el ejército, no podía traer otro resultado que el de mantener el espíritu subversivo que reinaba en las tropas y hacerlo aún más acentuado.
 Así, no tardaron en demostrarlo los hechos con demasiada crueldad para quienes tuvieron el apresurado optimismo de comprometerse en esta aventura. Porque cuando los llaneros conocieron los resultados de la Junta de Arauca y supieron que en ella se había elegido Presidente de la República al Dr. Fernando Serrano, a quien nunca habían visto, y jefe del ejército al Coronel Francisco de Paula Santander, también desconocido para ellos, al antiguo descontento se convirtió en motín y estalló con la violencia que podía esperarse de los peligrosos combustibles que venían alimentándolo. “El 16 de septiembre de l8l6 -refiere Páez en su Autobiografía- llegué al cuartel general de Santander, y los jefes y oficiales que habían quedado en el campamento, y una gran parte de los paisanos, salieron a recibirme proclamándome su jefe supremo. Sorprendido por aquel suceso los reconvine diciéndoles que cómo desconocían a Santander y demás autoridades que los mandaban. Contestaron que no descubriendo en Santander la capacidad y buen tino para salvarlos en aquellas circunstancias tan peligrosas, habían acordado dar aquel paso, a fin de que yo los libertase de la capilla en que se consideraban”, y que no debían negarle a su proclamación, una vez que todos estaban de acuerdo”… “Me resistí, separándome de ellos, y fui a la casa de Santander, a quien di cuenta de mi comisión, sin decirle nada de lo que acababa de pasar. Luego que me retiré al rancho que me servía de habitación, se presentaron los mismos jefes y oficiales con muchos más paisanos a instarme de nuevo para que fuese con ellos a presencia de las tropas que estaban formadas para reconocerme; por centésima vez volví a negarme. Más, en esto se presentó Santander en medio de aquella reunión preguntando que hacía, poco observaba que la tropa se hallaba formada. Contestáronle que considerándose en inminente peligro por las circunstancias críticas que los rodeaban, habían resuelto conferirme el mando supremo y obedecer ciegamente mi voluntad, seguros, como estaban, de que yo era el único que podía salvarlos del peligro que por todas partes nos amenazaba. Respondió Santander que él tenía la misma convicción, y que, además se sometería, con gusto a mis órdenes siempre que le admitiesen la renuncia que él formularía en aquel momento. Observáronle la inutilidad de tal renuncia porqué ya habían desconocido su autoridad con el pueblo que se había salvado de los españoles, representaban la soberanía; que en ningún punto de la Nueva Granada ni de Venérela había quedado gobierno alguno. Insistía sin embargo el jefe en que se admitiese la renuncia. Resistía la Asamblea su súplica con todas veras, hasta que claramente Santander su espada en tierra dijo con mucha energía que prefería que le quitasen con ella la vida antes que consentir en el ultraje que se le tenía preparado. Tomé entonces por primera vez la palabra y manifestando la justicia de la exigencia de Santander, dije que no aceptaría el mando si no se le admitía a él la renuncia, como lo deseaba. Accedieron, por fin, y entonces acepté el mando supremo y fui reconocido como jefe”.
 A partir de este momento, las fuerzas llaneras adquieren una formidable cohesión, hija de su incondicional acatamiento de la autoridad de Páez, en cuya mente comienza entonces a precisarse el sueño de un imperio llanero, con su capital en San Fernando de Apure, sueño que traza en el horizonte de esta voluntad una meta segura para sus ambiciones. Sus formidables victorias en la Mata de Miel y en Nutrias son así grandes jalones en el camino que se ha señalado el llanero, y cuyo objetivo final es San Fernando.
 Dados tales antecedentes, cuando Bolívar, ante la fuerza superior de las adversas circunstancias, se ve obligado a decidir el traslado de la guerra, lo hace consciente de comenzar una de las más audaces aventuras de su vida y también la, más incierta. El porvenir no le ofrece ninguna, seguridad y, por el contrario, se la presenta obscurecido por sombras capaces de desconcertar cualquier voluntad menos resuelta que la suya.
 Por eso, antes de enviar su parque y sus modestas fuerzas a la Guayana, Bolívar se propuso entrevistarse previamente con Piar, con el fin de averiguar sus intenciones y ganarse, de ser posible, su voluntad. Para lograrlo con dos poderosos “argumentos”, cuya capacidad de convicción sobre Piar valoraba exactamente: el parque y la escuadrilla de Brión. 
 Bolívar trató, pues, de obtener de Piar el previo reconocimiento de su autoridad a cambio de aportar el parque y su escuadrilla para decidir la contienda en el frente de operaciones del Orinoco. Los dos se necesitaban. Piar a Bolívar, porque el parque le permitirla equipar debidamente sus tropas y la escuadrilla establecer un verdadero sitio alrededor de Guayana la Vieja y de Angostura; y Bolívar a Piar, porque sólo éste podía proporcionarle soldados suficientes para sus futuras operaciones. Por eso, la propuesta de una entrevista previa halló acogida en Piar y fue acordada para los primeros días de abril en la Meseta de Guanipa.
 El Libertador abandonó a Barcelona, dejando, a petición de su angustiada población, una pequeña guarnición que poco resistiría a las poderosas fuerzas españolas de Aldana y Jiménez, y después de ordenar a Mariño movilizarse hacia Aragua, orden que éste no obedeció, y a Bermúdez tomar las tropas y el parque y esperarle en el Chaparro, acompañado de una pequeña escolta se puso en camino hacia Guanipa, a donde llegó el 2 de abril de 1817.
 Dos días después se le reunió Piar y los dos jefes se encerraron en una humilde choza a tratar de los delicados asuntos que motivaban su entrevista. Desde un principio ambos comprendieron que entre ellos no podría existir acuerdo sincero, porque ambos luchaban por el mismo objetivo: la Jefatura Suprema de las fuerzas revolucionarias. Los dos, sin embargo, se demostraron en esta ocasión a la altura de las circunstancias, pues, disimulando con fingida cordialidad sus propósitos, entraron a estudiar detenidamente la situación militar de la Guayana, para acordar la forma en que Bolívar debía prestar su colaboración,
 Por boca de su rival supo Bolívar que tras de la conquista de las misiones de Carobí y de sus infructuosos y repetidos intentos por apoderarse de Angostura, había dividido sus fuerzas en una extensa línea de operaciones que, siguiendo el Orinoco, corría desde aquella plaza hasta Guayana la Vieja, en Oriente. Esta dispersión de sus efectivos militares, como fácilmente lo comprendió el Libertador, impidió a Piar comprometerse en acciones decisivas y así la campaña de Guayana, tan brillantemente iniciada, se inmovilizó, dejando la impresión, tanto en patriotas como en realistas, de que sólo la intervención de nuevos factores en la lucha podía romper un equilibrio que a ambos desgastaba peligrosamente. Pero el 24 de Marzo, se supo en los campamentos de Piar en Upatá, que embarcados en 36 transportes se acercaban a Angostura poderosos contingentes de tropas españolas enviadas por Morillo al mando del Brigadier Latorre, para levantar los sitios de Angostura y Guayana la Vieja.
 El equilibrio, iba a romperse en favor de los españoles sin que Piar, escaso de municiones y sin escuadrilla, pudiera hacer nada para evitarlo. Por lo mismo, el parque y la escuadrilla de Bolívar se convirtieron en su única esperanza de salvación, y en su busca se encaminó apresuradamente a la meseta de Guanipa, dispuesto a disimular sus ambiciones ante Bolívar hasta tanto que su ayuda le permitiera vencer el peligro que ahora amenazaba sus conquistas en el Orinoco.
 La consideración de estas múltiples circunstancias de las cuales Bolívar recibió prolija infamación de su astuto rival, le llevaron a formarse un rápido plan, el cual entrañaba una radical modificación de las tácticas seguidas hasta el momento por Piar, puesto que perseguía poner fin a la dispersión de fuerzas realizada por el general llanero, para provocar su rápida concentración en un punto intermedio entre Angostura y Guayana la Vieja y esperar allí el ataque Latorre.
 Aceptada por Piar esta modificación y reconocida por él la autoridad de Bolívar, los dos se despidieron cordialmente y mientras el Libertador regresaba al Chaparro a recoger sus tropas y el parque, Piar marchaba a su Cuartel General y despachaba inmediatamente las órdenes correspondientes para provocar, en el sitio de San Félix, la concentración acordada. El 11 de abril los ejércitos Latorre, fuertes en infantería pero faltos de una caballería capaz de competir ventajosamente con la llanura, se acercaron a San Félix donde Piar les esperaba confiadamente al frente de los llaneros de Cedeño, los indígenas de Caroní y las tropas regulares traídas al Orinoco después de la victoria del Juncal. La batalla comenzó con terrible violencia, no tardó en imponerse la mayor movilidad de las fuerzas patriotas, las cuales lograron encerrar a la infantería española y quebrantar sus cuadros. Entonces los escuadrones de jinetes guiados por el propio Piar, comenzaron a alancear implacablemente a los infantes realistas, que desesperados trataban de salvar la vida en la huida. En esta acción los patriotas obtuvieron gran cantidad de prisioneros y el abundante parque proporcionado por el Pacificador a la expedición. Cuando la batalla terminó por orden de Piar, los prisioneros que no aceptaron ingresar inmediatamente en las filas patriotas, fueron muertos a lanzadas en el mismo campo de batalla.
 Luego, el general victorioso ordenó levantar el campamento y rápidamente se dirigió hacia Guayana la Vieja primero, y Angostura después, esperanzado de que las nuevas de su victoria hubieran quebrantado la decisión de resistir demostrada en los últimos tiempos por los defensores de las dos plazas. Pero los hechos no tardaron en disipar sus precipitadas esperanzas, porque ante los bastiones de Guayana y Angostura sus tropas obtuvieron solo costosos insucesos y se vieron de nuevo en la necesidad de reanudar el sitio, para el cual le era imprescindible la escuadrilla de Bolívar.
 El Libertador, entre tanto, había llagado al Chaparro; allí dio órdenes a Monagas y a Zaraza de continuar actuando en los llanos altos, y después se encaminó con el parque al Orinoco. El 30 de abril, burlando la vigilancia de la flotilla española, cruzó el río cerca de la desembocadura del Aro y el 2 de Mayo se unió a las tropas de Cedeño y de Piar empeñadas en el sitio de Angostura, donde, como General en Jefe, asumió la suprema dirección de la guerra en la Guayana.
 Haciendo un corto resumen de sus grandes encuentros, hasta aquí hemos visto la pérdida de Puerto Cabello, la Campaña del Magdalena Medio donde se inició la fama y la gloria de Simón Bolívar y la toma de Cúcuta entre finales de 1812 y comienzos de 1813, el Decreto de la Guerra a Muerte y la Campaña Admirable del 28 de febrero de 1813 al 4 de agosto del mismo año; la guerra del Llano, San Mateo y José Tomás Boves; La marcha contra Castillo, el exilio de Bolívar a Haití y el terrible sitio de las tropas de Morillo a Cartagena. Y de las cinco decisivas y grandes batallas de la Independencia hemos visto del lado venezolano a Carabobo en 1821 que selló la independencia de Venezuela. Las otras cuatro que aún no hemos visto son: Boyacá el 7 de agosto de 1819 que selló la independencia de Colombia, y Pichincha el 24 de mayo de 1822 que selló la independencia del Ecuador y fue ganada por Antonio José de Sucre, Junín el 6 de agosto de 1824, ganada por Bolívar, y la grande y famosa batalla de Ayacucho el 9 de diciembre de 1824 que selló la independencia del Perú y fue ganada también por Sucre, adquiriendo con esta victoria el título de Gran Mariscal.
 Pero tres amenazas fatales se ciernen como un oscuro telón de fondo en este momento sobre sobre el mando de Bolívar al comenzar la guerra de la Guayana. Amenazas que están en manos del destino, ese ente abstracto, desconocido y poderoso, a veces aparentemente injusto pero nunca equívoco que se apresta a enseñarle algunas de las lecciones más importantes de su vida.
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  “Dejemos a los supersticiosos creer que la Providencia me ha enviado o destinado para r edimir a Colombia, y que me tenía reservado para esto. Las circunstancias, mi genio, mi carácter, mis pasiones son las que me pusieron en el camino: mi ambición, mi constancia y la fogosidad de mi imaginación, me lo han hecho seguir y mantenido en é1.”


 SIMÓN BOLÍVAR 

  

  Hasta este momento todo parecía indicar que Bolívar había ganado una decisiva batalla política, porque de vencido en Barcelona se había convertido inesperadamente en generalísimo de un poderoso ejército en el Orinoco. Estas, sin embargo, eran solamente las apariencias; la victoria del Libertador, eran sus sólidas bases y así lo sentía él en aquellos días tan decisivos para la causa de América.


  Cuando la campaña de Guayana comienza a desarrollarse, de acuerdo con lo pactado con Piar, bajo sus órdenes, tres hechos diferentes pero igualmente graves se ciernen amenazadores sobre la real efectividad de su mando: la proximidad de Morillo, quien en esos momentos abría su campaña sobre Venezuela; la insurrección del general Mariño en la provincia de Cumaná, quien para desconocer la autoridad de Bolívar sobre las fuerzas revolucionarias, organiza en esos días un Congreso en Cariaco para el efecto; y la soterrada campaña adelantada por Piar en la Guayana, quien pretende, de acuerdo con Mariño, desprestigiar al Libertador para sustituirlo en el mando.


  Bolívar, informado de estos hechos, siente que ha llegado a un momento decisivo de su carrera, a la hora en que todos sus rivales y enemigos, unidos por la común hostilidad a su persona, se aprestan conjuntamente a dar la última batalla para arrebatarle el poder. “Yo creo - escribía en esos días a José Félix Blanco- que no pasará este mes sin que la faz de nuestros negocios haya recibido una alteración extraordinaria, sea salvándonos, sea perdiéndonos”.


  Tal era, efectivamente, el signo de aquellos tiempos: o salvación o perdición. Se habían creado tensiones tan violentas, que ya no podían existir soluciones intermedias y los hombres que actuaban en ellas: Bolívar, Mariño, Piar y Morillo, contagiados por las corrientes históricas que parecían electrizar el ambiente, se aprestaban con nervios fríos a jugar su carta decisiva.


  Morillo, al penetrar en Venezuela, pudo darse cuenta de que la rebelión tenía su principal centro de actividad en los llanos, como se lo demostraban las derrotas de sus avanzadas a manos de Páez en la acción de Macuritas y de Piar en la batalla de San Félix. En su marcha hasta Calabozo, al apreciar el profundo cambio político acaecido en aquellas latitudes, en un último esfuerzo por recobrar dominio del llano, devolvió a Morales sus antiguas preeminencias y libertades, de las cuales se había visto, obligado, a privarlo, para contener su bárbara manera de hacer la guerra.


  Pero ya era demasiado tarde porque el cetro de Boves lo empuñaban hoy en las llanuras las manos firmes del mestizo Páez, del mulato Infante y del negro Rojas, los cuales no tardarían en obligar a Morales a abandonar el llano, ese llano que, en tiempos de Boves dio a los españoles los formidables ejércitos que destruyeron la primera República de Venezuela. Tal era la situación del Pacificador cuando en Maracay recibió una noticia que le devolvió parte de su antiguo optimismo: el anuncio de la proximidad a las costas de Venezuela del Brigadier Canterac, quien se dirigía, por órdenes del Gobierno de Madrid, al Río de la Plata con 3.000 hombres debidamente equipados. Al saberlo Morillo, usando de las facultades extraordinarias de que estaba investido, ordenó a Canterac permanecer en Venezuela a incorporar temporalmente las fuerzas a su mando a las suyas y él mismo dejó a Maracay y se dirigió a Oriente a reunirse con el Brigadier.


  Este cambio en la estrategia de Morillo, que orientaba los esfuerzos militares españoles hacia el Oriente, fue salvador para Bolívar pues quedó en libertad para completar la conquista de la Guayana, y porque la presión de las fuerzas de Morillo y Canterac sobre la provincia de Cumaná, colaboró a la destrucción de uno de sus más obstinados rivales, el general Mariño quien trabajaba entonces en favor de la convocatoria de un Congreso que diera una organización institucional definitiva a la República y nombrara a los funcionarios que debían ejercer el Poder Público y mandar los ejércitos de la Nación.


  Y poca resistencia pudo presentar el caudillo oriental a las poderosas y descansadas tropas europeas. Tras una serie de sucesivas y vergonzosas derrotas, Mariño se vio obligado a abandonar a Cumaná, perdió a Carúpano, Güiria y Cariaco y tuvo finalmente que dejar las costas a los realistas e internarse con sus maltrechas fuerzas en dirección de Maturín. Entonces el desprestigio de su derrota determinó el desprestigio del Congreso de Cariaco y de sus decisiones, de las cuales poco tiempo después nadie se acordaba. Brión escribió a Bolívar disculpándose de su participación en él y anunciándole su partida para el Orinoco con la escuadrilla, y muchos de los mejores oficiales de Mariño, encabezados por el Coronel Antonio José de Sucre, se dirigieron a Angostura a incorporarse a las tropas del Libertador.


  Sin embargo, el presentimiento de que dificultades mayores le amenazaban, mantenía entonces vigilante la atención de Bolívar para seguir cuidadosamente las actividades del hombre, a quien sus seguros instintos le señalaban como su más peligroso enemigo: el General Manuel Piar.


  Y no se equivocaba el Libertador en este juicio, porque precisamente en aquellos días y en la provincia de Guayana, comenzaban a desarrollarse los preliminares de la terrible lucha que los dos tácitamente habían aplazado en la meseta de Guanipa. El alejamiento del peligro español, por una parte, y la gloria alcanzada por Piar en la batalla de San Félix, por la otra, habían dado definitivamente rienda suelta a sus ambiciones y afirmado su antigua condición de que solo a é1 correspondía la Jefatura Suprema de los ejércitos revolucionarios, por eso, se preparaba ahora para la batalla definitiva por el poder, adelantándose a tomar actitudes que no dejaba dudas a Bolívar sobre sus propósitos.


  Piar no contó, sin embargo, con dos factores que habrían de serle fatales a la larga: el descontento existente contra él entre la alta oficialidad del ejército de la Guayana, por sus maneras desobligantes y autoritarias, y por las humillaciones que había impuesto intencionadamente a muchos de los oficiales con el pretexto de mantener la disciplina y aquellas extraordinarias facultades que tenía el Libertador, las cuales usaba para ganarse la simpatía de las gentes despertando de inmediato el acatamiento entre quienes le trataban.


  Como Bolívar no tardó en comprender las intenciones de su rival y en presentir la proximidad de una lucha implacable entre los dos, sin demoras comenzó una eficaz labor de acercamiento a los oficiales humillados o menospreciados por Piar, contra quienes figuraba Cedeño, los cuales sin vacilaciones, se compactaron alrededor suyo.


  Así, durante algún tiempo, se desarrolla entre los dos una lucha sorda de maniobras disimuladas y ofensivas silenciosas, en la cual ambos sólo esperan estar seguros de sus propias fuerzas, para quitarse la máscara de afabilidad y dar el primer golpe al adversario, pero en esta lucha, Piar llevaría las de perder.


  Y la iniciativa del rompimiento correspondió a Bolívar, quien al darse cuenta de la influencia rápidamente adquirida sobre la oficialidad del ejército de la Guayana, tomó una medida trascendental, realizando una jugada maestra y de gran astucia que afirmó su autoridad e hizo temblar a Piar en el pedestal de su antiguo prestigio: en uso de sus atribuciones de General en Jefe, dividió el ejército de la Guayana, cuya jefatura ejercía Piar, en dos Divisiones: la destinada a actuar contra la Guayana la Vieja, para cuyo mando nombró al propio Piar, y la que sitiaba a Angostura, para cuya jefatura designó al General Bermúdez, el mortal enemigo de su peligroso rival, y quien en esos momentos sólo esperaba una oportunidad para vengarse. Así, Piar no solamente se vio privado del mando de uno de los más importantes contingentes del ejército de Guayana, sino que ante él y con rango igual al suyo, ascendió a la escena de este duelo histórico, su antiguo y peligroso enemigo: Bermúdez. En esta contienda de argucias y de inteligencias peligrosas se estableció entonces un juego en el cual aparecía Bolívar controlando todas las piezas del tablero.


  El golpe era audaz y, por lo mismo, el Libertador se preparó a conjurar la obvia reacción de su adversario. En los días inmediatamente siguientes todo pareció anunciar una terrible tormenta, pero, finalmente, la calma se impuso y la situación adquirió lineamientos francamente favorables a Bolívar, porque la mayoría de los oficiales, encabezados por Cedeño, se pusieron abiertamente a su lado, y Piar, sintiéndose abandonado, disimuló su ira, y fingiendo acatar las decisiones del Libertador, se dirigió a Guayana la Vieja para tomar el mando de las fuerzas que sitiaban la plaza.


  Bolívar ganaba así su segunda victoria en esta gran batalla por la unidad del mando de los ejércitos revolucionarios. Por eso, al recibir una comunicación de Pedro Briceño Méndez, en la cual éste le ponía de presente los peligros que acechaban a la causa revolucionaria por las divisiones entre sus jefes, le respondió con tono afirmativo: “Le aseguro a usted con franqueza que no creí jamás que fuese usted tan tímido como parece por su carta. Vamos, mi querido Briceño, tenga usted más confianza en su situación; no se desespere usted por tan poca cosa. Usted sin duda se ha imaginado que estamos en una situación como la de Cartagena, Güiria o Carúpano, donde las circunstancias me fueron desfavorables, y donde el espíritu de partido triunfó de la justicia y de la patria. Si hasta ahora he sido moderado por prudencia, no lo he sido por debilidad; no crea usted que las intrigas sean tan grandes que nos puedan destruir. Jamás he tenido una situación más feliz, a pesar de quien diga lo que quiera. A mi voz obedecen tres mil hombres, que harían lo que mande, defenderán la inocencia y no permitirán facciones. Créame usted, Briceño, usted no debe temer nada; aquí no está ni en Constantinopla ni en Haití; aquí no hay tiranos, ni anarquía, mientras yo respire con la espada en la mano. Si hasta ahora he sufrido algunos desórdenes, no tema usted más que voy a corregirlos, y respire usted con libertad; hable usted con la misma; obre usted con firmeza y no tema más que lo que yo temo… ”. En esta carta maestra, Bolívar demuestra su total control de la situación y el hecho que tenía previstos todos los posibles desenlaces. De todos estos, había uno que se reservaría para el final de este astuto juego suyo y que tendría mortales consecuencias para Piar.


  Vencidas estas dificultades iniciales, Bolívar creyó llegado el momento oportuno para comenzar la campaña que le daría el dominio total de la Provincia de Guayana. Aleccionado por las experiencias de Cedeño y de Piar, que en repetidas ocasiones habían fracasado por falta de una escuadrilla que les permitiera dominar el Orinoco, acomodó sus planes a la llegada de los buques de Brión, ya en camino, y temeroso de que ellos no pudieran resistir el choque con las fuerzas fluviales realistas, apresuró la terminación de las embarcaciones cuya construcción había encomendado a Arismendi y a sus marinos margariteños, en un pequeño astillero improvisado por éste en las márgenes del Orinoco.


  Más, al tiempo que la campaña seguía su curso, Bolívar adelantaba también una empresa de no menos trascendencia: su compenetración con el elemento llanero, compenetración que le permitiría en un cercano futuro no depender por más tiempo de la voluntad de los jefes y oficiales del ejército, sino contar con el voluntario acatamiento de aquellos soldados semibárbaros, sólo obedientes a la autoridad que nace de la admiración al valor humano capaz de vencer las hostiles fuerzas de la naturaleza primitiva de las llanuras. Esta empresa habría de ser larga, peligrosa y accidentada, pero Bolívar estaba resuelto a adelantarla, seguro de que así podría darle una real estabilidad a su mando sobre los ejércitos revolucionarios. Él sabía muy bien que entre las hordas llaneras, y, dentro del corazón del llanero, había existido siempre una irritada desconfianza por los caraqueños, la cual, en el curso de la guerra de emancipación se había convertido en verdadera hostilidad por el estímulo del odio de razas, que llevó a aquellas masas de mestizos a ver al blanco y, más concretamente,en el “mantuano”, como lo era Bolívar, su enemigo natural.


  Pensó entonces Bolívar que la primera necesidad de la causa republicana, ahora que en sus filas formaban las antiguas montoneras de Boves, era darle a esos hombres que hoy se incorporaban al bando americano para continuar viviendo del robo y del pillaje, unas banderas políticas que dignificaran sus intenciones y transformaran a las hordas del llano en la gran fuerza popular que le faltó a la primera República, para llevar adelante con éxito la empresa de la emancipación.


  Fue entonces cuando puso en marcha esa política, cuya necesidad había entrevisto en Jamaica; cuando entregó sin ninguna clase de reticencias a las montoneras del llano, las dos grandes banderas que habrían de destruir los fundamentos centenarios del poder español en el Nuevo Mundo: la igualdad política de todas las razas en América y la completa libertad de los esclavos.


  Hasta ese momento, los masas de jinetes llaneros había sido conquistada por hombres que se abajaron hasta ella y que, por la vía de estimular sus instintos inferiores, lograron convertirlas en el tremendo ariete que destruyó tres siglos de civilización. Este habían sido Boves y Morales y este eran Páez, Piar, Zaraza y Monagas. Pero tal no sería la ruta de Simón Bolívar; su ego, su vanidad y el orgullo que conformaban su recia personalidad de criollo, su responsabilidad de hombre de Estado y su poderosa e insaciable voluntad de dominio, le llevarían a intentar una empresa de trascendencia histórica superior: la de dominar el llano y a los llaneros, no abajándose hasta ellos, sino imponiéndoles su personalidad, sus ambiciones y propósitos; demostrándoles que él era capaz de realizar aquellas cosas por las cuales siguieron y seguían a sus caudillos “naturales”, pero dejándoles también la inequívoca seguridad de que había ambiciones y empresas superiores para intentar, con el fin de sacarles lentamente de esa etapa social primitiva, donde sólo luchaban por robar, matar y vengarse, y convertirles así en la fuerza heroica que pasearía las banderas de la libertad y su gloria por el Nuevo Mundo.


  Para esta empresa, la más ardua de toda su vida, Bolívar no podía esperar otra ayuda que la de sus propias energías, la de su carácter de hombre caprichoso y egocéntrico acostumbrado a satisfacer sus deseos y su voluntad de hierro, con visos de dureza a veces fingida y otras veces inflexible debido a las decisiones que tendría que tomar. Otro en su lugar, fácilmente se habría sentido tentado a abandonar muchas de sus costumbres de hombre refinado, para no desentonar en aquel medio semisalvaje, para no producir entre aquellos hombres una reacción de desconfianza o menosprecio. Pero Bolívar prefirió no hacerlo; como siempre, continuó cuidando esmeradamente, cuando le era posible, del arreglo de su persona y de la blancura de sus camisas y es conocido, además su gusto especial por el agua de colonia y el placer que sentía cuando en sus campamentos podía bañarse en agua impregnada por ella.


  No se necesita mucha imaginación para entender las reacciones de los hombres del llano ante las costumbres de este extraño jefe, venido precisamente de la tierra y de la clase que ellos detestaban, y a la cual, en tiempo de Boves, habían jurado exterminar. Curiosidad, escepticismo, menosprecio, fueron fatalmente las primeras reacciones de aquellas rudas gentes que hablaban mal su propia lengua, y poco cuidaban de su persona y de su arreglo; que andaban semidesnudos sobre sus potros a medio domar, y se alimentaban de carne cruda, a la cual no sometían a otro tratamiento que el de usarla como montura para curarla con el sudor del caballo. Grandes fueron, por lo mismo, las dificultades que encontraron en un principio los jefes de las hordas llaneras amigos de Bolívar, para obligarlas a aceptar la jefatura de este hombre tan ajeno al medio. Sólo el prestigio que en aquellas tierras tenían hombres como Cedeño, Parejo y otros, evitaron que en los primeros momentos aquellas fuerzas se dispersaran o se unieran a Piar, caudillo violento, de valor indomable, ya hecho a la guerra en el llano y a las costumbres de sus gentes.


  Tal vez nunca como en estas circunstancias, se revela más claramente en Bolívar la influencia salvadora de la educación que recibió de don Simón Rodríguez. Gracias a ella los rústicos llaneros no tardaron en descubrir inesperadas habilidades en su jefe, y con asombro vieron que el señorito caraqueño era gran nadador, aventajado jinete, y hombre capaz siempre de competir con ellos en las rudas actividades de la vida en el llano. “Me acuerdo -le contaba Bolívar a Perú de Lacroix- una especie singular, propia de un loco, aunque no pienso serlo; un día bañándome en el Orinoco, con todos los de mi Estado Mayor, con varios de mis Generales y el actual Coronel Martel, que era entonces escribiente en mi Secretaría general, este último, hacía alarde de nadar más que los otros: yo le dije algo que lo picó, y entonces me contestó que también nadaba mejor que yo. A cuadra y media de la playa donde nos hallábamos había dos cañoneras fondeadas; y yo picado también dije a Martel que, con las manos amarradas, llegaría primero que él a bordo de dichos buques: nadie quería que se hiciese tal prueba; pero animado yo, había ya vuelto a quitar mi camisa, y con los tiros de mis calzones, que di al General Ibarra, le obligué a amarrarme las manos por detrás: me tiré al agua y llegué a las cañoneras con bastante trabajo. Martel me siguió y por supuesto llegó primero. El General Ibarra, temiendo que me ahogase, había hecho colocar en el río dos buenos nadadores, para auxiliarme; pero no fue necesario. Este rasgo prueba la tenacidad que tenía entonces aquella voluntad fuerte que nada podía detener, siempre adelante, nunca atrás: tal era mi máxima, y quizás a ella debo mis sucesos y lo que he hecho de extraordinario”.


  Al corazón del llano y de sus gentes llegaría Bolívar por este extraño contraste que constituía la raíz de su grandeza, contraste que le permitía igual desenvoltura humana para ser el hombre de Estado que dirigía a través de su correspondencia un movimiento político a todo lo largo del Continente; que expresaba en cada uno de sus discursos profundos pensamientos sobre la organización de las sociedades americanas; que seguía en sus campamentos, en los libros y en la guerra europea el movimiento intelectual y político del mundo, y que la vez tenía la energía biológica y el arranque vital necesarios para ser el caudillo imperioso, dominador y violento de aquellas hordas semibárbaras que habrían de servirle para trazar en la Historia Universal el profundo surco de una imborrable epopeya heroica. “Me acuerdo -decía Bolívar a Perú de Lacroix- que todavía en el año 17, cuando estábamos en el sitio de Angostura, di uno de mis caballos a mi primer edecán el actual General Ibarra, para que fuera a llevar algunas órdenes a la línea y recorrerla toda: el caballo era grande y muy corredor, y antes de ensillarlo Ibarra estaba apostando con varios jefes del ejército que brincaría el caballo partiendo del lado de la cola e iría a caer del otro lado de la cabeza: lo hizo efectivamente y precisamente llegué yo en aquel mismo momento: le dije que no había hecho una gran gracia y para probarlo a los que estaban presentes tomé el espacio necesario, di un brinco y caí sobre las orejas, recibiendo un porrazo del cual no hablé. Picado mi amor propio, di un segundo brinco y caí sobre las orejas, recibiendo un golpe peor que el primero: este no me desanimó, por el contrario, tomé más ardor y la tercera vez pasé el caballo. Confieso que hice una locura, pero entonces no quería que nadie dijese que me pasaba en agilidad y que hubiera uno que pudiese decir que hacía lo que yo no podía hacer. No crean ustedes que este sea inútil para hombre que manda a los demás: en todo, si es posible debe mostrarse superior a los que deben obedecerle: es el modo de establecer un prestigio duradero e indispensable para el que ocupa el primer rango en una sociedad y particularmente que se halla a la cabeza de un ejército”.


  Así, poco a poco, el escepticismo con que le miraron inicialmente los llaneros fue desapareciendo y la jefatura del Libertador encontró su mejor fundamento en los corazones de aquellos hombres que comenzaron a quererle y admirarle como a su jefe, porque le habían visto grande en lo que tenía de común con ellos, y porque a través de su persona comenzaban a entusiasmarse por todas esas cosas que había en él y que inicialmente no entendieron: sus sueños americanos, sus ilusiones históricas, su ambición de gloria.


  Y para su fortuna, esta identificación con el hombre del llano se encontraba ya muy adelantada cuando llegaron las alarmantes nuevas que le anunciaban las actividades subversivas de Piar en Guayana la Vieja y las misiones de Caroni, encaminadas a provocar una revuelta entre los indígenas, de les mencionadas misiones.


  Más, fracasado en este intento, gracias a la lealtad de José Félix Blanco comandante de Caroní, y cuidadosamente vigilado por Arismendi, a quien Bolívar encargó de observar sus movimientos y manejos, Piar con la audacia y prontitud que lo caracterizaban se resolvió a jugar su última carta: a provocar una revuelta general contra Bolívar entre los “pardos”, no ya en los campamentos sometidos a la cercana vigilancia del jefe supremo y de los oficiales que le eran adeptos, sino en las regiones situadas entre el centro de operaciones del Libertador y las zonas que dominaba Mariño en Maturín, donde había tenido caudaloso prestigio, donde conocía las gentes más influyentes y contaba con la simpatía del negro Andrés Rojas, Gobernador de la Provincia, a quien esperaba convencer de que Bolívar, blanco, mantuano y caraqueño, era enemigo de todos los hombres de color y aspiraba a coronarse rey en Guayana.


  Estando Bolívar en su Cuartel General de Casacoima, recibió comunicación de Piar en la cual le enunciaba su decisión de renunciar al mando y le pedía pasaporte para salir del país, pues, según decía, la mejor contribución que podía prestar a la causa americana era la de eliminarse para poner término a las funestas divisiones y rencillas entre los jefes. Comprendiendo entonces el Libertador que Piar solamente buscaba alejarse de la vigilancia inevitable de los campamentos, trató de evitar la dimisión de su rival con bien simulada cordialidad, la cual puede advertirse en su respuesta: “No insista Ud. -le dijo en ella- en separarse de su puesto. Si Ud. estuviera a la cabeza, yo no le abandonaría, como no abandonaré al que esté mañana, sea quien sea, con tal de que tenga la legitimidad y le necesite la patria. La patria lo necesita a Ud., hoy como lo es, y mañana habrá de necesitarlo como lo que por sus servicios llegare a ser”.


  Pero Piar, quien ya veía perdida la partida en la Guayana, insistió repetidamente en su dimisión, de tal manera, que el Libertador se vio obligado a concederle el 30 de junio, el pasaporte correspondiente “para que pase al lugar que tenga a bien en el territorio de la República o para el extranjero”.


  Poca fue, sin embargo, la premura de Piar para emplear su salvoconducto. Ya libre de las responsabilidades del mando, se consagró con singular actividad a recorrer los territorios vecinos a Guayana la Vieja, esparciendo el rumor de que había sido destituido por su calidad de “pardo”. Juan Francisco Sánchez recibió, como muchos, según su propia declaración, francas incitaciones a la revuelta contra Bolívar que élrelata así: “En el instante que llegué a esta ciudad tuve la fortuna de encontrarme con el señor Piar; este General, después de haberme hecho las más sinceras demostraciones de amistad me habló de este modo: “Yo he sido elevado a General en Jefe por mi espada y por mi fortuna, Pero soy mulato y no debo gobernar en la República; no obstante, yo he penetrado el gran misterio de la administración actual, y he jurado a mi honor restituirle la libertad a tanto inocente que está derramando su sangre por encadenarse más y más en una esclavitud vergonzosa; me voy a Maturín, y al fin del mundo si es necesario, a ponerme a la cabeza de los que no tienen otro apoyo que sus propias fuerzas; estoy seguro que haciendo resonar por todas partes la justicia de mis sentimientos y la necesidad en que nos ponen de tomar las armas cuatro mantuanos, que por la ambición de mandarlo todo, y de privarnos de los derechos más santos y naturales, no quedará un solo hombre que no se presente a defender tan digna causa”.


  Al recibir el Libertador informaciones completas y fidedignas de los manejos de Piar, no dejó por un momento de percatarse de todas las cosas grandes y pequeñas que se iban a decidir en esta fase final de su disputa por el poder con su rival. Bolívar había logrado, tras arduos esfuerzos dar a la revolución americana una nueva y poderosa base, sustituyendo los antiguos y estrechos objetivos que la caracterizaron en sus etapas iniciales, cuando ella se desenvolvió bajo la dirección de los intereses de las reducidas minorías criollas de las ciudades, por principios sociales amplios y justos como la libertad de los esclavos y la igualdad política de las razas, en cuyo ámbito era posible unificar a todos los americanos, cualesquiera fueran su color, nacimiento y riqueza, tras del común empeño de construir un Nuevo Mundo. Pero ahora, para satisfacer Piar sus ambiciones, se había decidido a dar un golpe mortal a esa colaboración insustituible, para intentar conquistar el poder en la peligrosa aventura de convertir la revolución de Independencia en una revuelta de mulatos, que antes que vencer a los españoles preferían exterminar a los blancos. Poco han apreciado los historiadores tradicionales el tremendo poder revolucionario que en el mundo americano tuvo el principio de “la igualdad política de las razas” con el cual Bolívar les arrebató el dominio de las masas populares venezolanas a los caudillos españoles. Para comprender la importancia de esta gran bandera política, basta detenernos sobre los lineamientos que durante 300 años sirvieron de fundamento a la estructura del Estado Español en América.


  Los conquistadores que trajeron los pendones Reales al Nuevo Mundo, eran los representantes de la gran organización política que durante quince siglos imperó en Occidente, la cual se caracterizaba por la localización definitiva de los hombres y grupos sociales en estamentos o castas señoriales que dividían a la sociedad en escalas jerárquicas, fundadas en los privilegios de sangre y en la naturaleza de los oficios. Este sistema señorial, que informó a toda la Edad Media europea, se trasladó a América con los conquistadores pero en su desarrollo y aplicaciones, llegó en ella hasta graves extremos porque si en Europa tal sistema fue empleado para regular la convivencia entre gentes de razas semejantes y de una misma religión, en América vino a aplicarse para establecer los relaciones sociales entre una raza conquistadora que se juzgaba a sí misma superior y los pueblos nativos y los esclavos africanos, a los cuales los españoles, -aunque no siempre el Estado español- miraban como a especie humana inferior. Por lo mismo, el sistema de jerarquías y estamentos se trasplantó a América con el criterio de establecer barreras insalvables entre los españoles y el elemento nativo, y por este camino se llegó inclusive a consagrar distinciones ofensivas entre los peninsulares y los hijos de peninsulares nacidos en suelo americano.


  De esta forma de organización social surgió la peculiar estructura del régimen jurídico español en el Nuevo Mundo, régimen que tenía un “status” legal para cada raza y, más aún, uno para las distintas mezclas entre las diferentes razas. Había, pues, una situación jurídica que cobijaba todos los actos o hechos de la vida ordinaria: -el nacimiento, el bautizo, el matrimonio, los derechos políticos, las sucesiones y el entierro-, para el blanco español, para el blanco nacido en América, para el mestizo, para el indio, para el esclavo negro, para el cuarterón, el quinterón, etc., y de esta situación surgían una serie de privilegios exorbitantes para los peninsulares y ofensivas limitaciones para las otras razas. Y fue, precisamente al amparo de estas manifestaciones de desigualdad, que la guerra de emancipación americana se convirtió en una explosiva y tremenda lucha de razas, porque en ella se desencadenaron los odios que durante trescientos años había fomentado esta jerarquía de privilegios y desventajas.


  La “igualdad política de las razas” que iba a preconizar Bolívar, estaba destinada, pues, a provocar el estallido en mil pedazos, de esta formidable organización de jerarquías y privilegios y a poner en marcha en nuestras comunidades una revolución social que aún hoy no ha llegado a su término, porque las soluciones qué el Libertador presentó para ella no fueron acatadas con el entusiasmo que despertaron, por ejemplo, sus gestos y consignas de caudillo revolucionario.


  Este acontecimiento tuvo trascendental significación histórica, pues él canceló una época: aquella en que los movimientos libertadores de América fueron simple consecuencia de la gran batalla mundial entre el decadente imperialismo español y el joven y vigoroso imperialismo británico, época cuyos naturales símbolos humanos fueron Miranda y Boves: del lado patriota Miranda, quien gozaba de la simpatía del Foreign Office y tenía una pensión del Gobierno inglés; del lado realista Boves, quien logró poner en marcha en forma tormentosa e invencible un estrecha alianza entre los españoles y las masas populares americanas, la cual cambió fundamentalmente las bases del poder español en el Nuevo Mundo.


  Más cuando esta política comenzaba a dar todos los buenos resultados que de ella esperaba el Libertador, cuando al amparo de sus promesas de igualdad para todas las razas había logrado dos trascendentales resultados: privar delapoyo de los indios, mestizos y “pardos” a los realistas y unir bajo sus banderas a individuos de todas las razas, en sus propios campamentos de la Guayana, la ambición de Manuel Piar, siguiendo al ejemplo de Boves, trataba de poner en marcha una funesta revuelta de las castas de color contra el propio Bolívar, revuelta cuyo objetivo era el exterminio de los blancos para conseguir el poder en una empresa donde aspiraban a triunfar los más oscuros resentimientos sociales y que, de imponerse, llevaría fatalmente a la población blanca a buscar protección bajo las banderas españolas.


  El choque, pues, de estos dos hombres, iba a tener proyecciones dramáticas por las trascendentales cuestiones que se definirían en su lucha por el poder. Consientes ambos de la importancia de su papel en el escenario de la guerra americana, estaban resueltos a ir a todos los extremos para triunfar. Su odio mutuo, ese odio nacido en cada uno por el presentimiento de que el otro era el verdadero obstáculo para sus ambiciones, tensaba sus energías en aquellas horas, y habría de teñir con luces rojas el formidable espectáculo humano de la implacable contienda.


  El 23 de julio de 1817, Bolívar utilizando su jugada maestra reservada para el final de esta contienda, firmó la orden de arresto de Piar y le encargó al propio Bermúdez de su captura. “Con esta fecha -decía la misma- libro orden al General Bermúdez para que intime al General Piar que se presente en este Cuartel General o lo remita preso con seguridad si no obedeciese a aquella intimidación… ”.


  Bermúdez, quien al fin veía el ansiado día de su venganza se trasladó rápidamente a Guayana la Vieja y el mismo día de su llegada a la plaza, inició las gestiones conducentes a la detención del rebelde, las cuales carecieron de éxito inicial porque Piar, informado de las intenciones de su viejo enemigo, tomó apresuradamente el camino de Maturín con la esperanza de provocar una insurrección general de los “pardos” en esta región y de obtener para esta empresa la colaboración del negro Rojas, Gobernador de la Provincia. Por lo mismo, no bien llegó a Maturín comenzó a trabajar activamente en su empeño, aprovechándose de la calurosa acogida que se le deparó.


  Más, al descubrirse sus verdaderos propósitos, un notorio vacío se hizo a su alrededor y el mismo general Rojas, con quien contaba para combatir a Bolívar, le expresó claramente su negativa a secundarlo. Consciente entonces de su fracaso y temeroso de que le alcanzaran las fuerzas de Bermúdez que se sabían próximas, abandonó a Maturín y se dirigió hacia Cumaná, en busca del General Mariño, quien constituía su última esperanza de salvación. Mariño le recibió con gran contentamiento y considerando a Piar un valioso auxiliar, le incorporó a su ejército con alto mando en él.


  Serios desacuerdos, sin embargo, no tardaron en surgir entre ellos, porque cuando Piar insistía en la necesidad de adelantar la rebelión contra el Libertador sobre la base de provocar una insurrección general de las gentes de color, de tal manera que, según cuenta un testigo presencial de la escena, no bien se reunió a Mariño le dijo: “Santiago, si tú no te pones a la cabeza de los negros, esos pícaros se burlan de nosotros”. En cambio. Mariño, que era blanco y mantuano, miraba con natural desconfianza ese proyecto suicida, e insistía en la necesidad de aprestigiar al Congreso de Cariaco y de buscarle nuevas adhesiones entre las fuerzas revolucionarias.


  Bolívar se sentía ya demasiado cerca del anhelado momento en que todas las fuerzas revolucionarias obrarían bajo su mando y se movilizarían tras de la línea de una estrategia común, para que estuviera dispuesto a permitir que el progreso logrado en varios años de incansables esfuerzos, fracasara por el juego de ambiciones deseosas de disputarle la dirección de una empresa para la cual se sentía destinado, por todo lo que había realizado en el pasado y lo que se sentía capaz de hacer en el porvenir.


  Pero después de una noche aquejada por hondas preocupaciones, y para preparar a las tropas al castigo que se proponía imponerle a Piar, Bolívar comenzó en su humilde despacho de Angostura a dictar a su Secretario el implacable Manifiesto destinado a informar a los pueblos de los motivos que le obligaban a no tener más consideraciones con el General Manuel Piar, a quien sus emisarios en esos momentos perseguían en las regiones orientales.


  Paseándose nerviosamente y a largos pasos por la habitación, con las manos en las solapas de su chaqueta militar, comenzó a dictar: “Ciudadanos: la más grande aflicción que puede sobrevivir al ánimo de un Magistrado es aquella que le obliga a emplear la espada de la justicia contra un ciudadano que fue benemérito de la Patria.


  “Yo denuncio a la faz de la nación el crimen más atroz que ha podido cometer un hombre contra la sociedad, el Gobierno y la Patria. El General Piar es el autor execrable de este fatal delito. Colmado de los honores supremos de la milicia, de la consideración pública y de la confianza del Gobierno, nada quedaba de este ciudadano a que aspirar sino a la gloria de titularse bienhechor de la República. Con qué horror, pues, no oiréis que este hombre tan favorecido de la fortuna haya pretendido sumergirnos en el piélago espantoso de la anarquía! Sí, venezolanos, el General Piar ha formado una conjuración destructora del sistema de igualdad, libertad e independencia”.


  Luego, su voz se elevó, su tono se hizo áspero y parándose frente a Martel, su escribiente, le dijo marcando cada palabra con un ademán de su mano: “Engreído el General Piar de pertenecer a una familia noble de Tenerife, negaba desde sus primeros años, qué horrible escándalo!!! Negaba conocer al infeliz seno que había llevado este aborto en sus entrañas. Tan nefando en su desnaturalizada ingratitud ultrajaba a la misma madre de quien había recibido la vida por el solo motivo de no ser aquella respetable mujer del color blanco que él había heredado de su padre. Quien no supo amar, respetar y servir a los autores de sus días, no podía someterse al deber de ciudadano y menos aún al más riguroso de todos, al militar”.


  Durante largo tiempo estuvo el Libertador enumerando en esta implacable acusación, que pronto circularía entre todas las fuerzas armadas de la República, los cargos que a su juicio justificaban un castigo ejemplar para Piar; más cuando comenzó a enumerar los intentos del jefe rebelde para insurreccionar a las castas de color, a los “pardos”, su voz adquirió tonos de exaltación, toda su sangre de criollo mantuano pareció rebelarse en sus palabras y su Secretario fue varias veces interrumpido por repetidos golpes de su puño sobre la mesa. “La imparcialidad del gobierno de Venezuela -dijo- ha sido siempre tal, desde que se estableció la República, que ningún ciudadano ha llegado a quejarse por injusticia hecha a él por el accidente de su cutis. Por el contrario. Cuáles han sido los principios del Congreso? Cuáles las leyes que han publicado? Cuál la conducta de todos los Magistrados de Venezuela? Antes de la revolución los blancos tenían opción a todos los destinos de la monarquía, portaban la eminente dignidad de ministros del Rey, y aún de grandes de España. Por el talento, los méritos o la fortuna lo alcanzan todo. Los “Pardos” degradados hasta la condición más humilde estaban privados de todo. El estado santo del sacerdocio les era prohibido, se podría decir que los españoles les habían cerrado hasta las puertas del cielo. La revolución les ha concedido todos los privilegios y todos los fueros, todas las ventajas.


   

  Quienes son los actores de esta revolución? No son los blancos, los ricos, los títulos de Castilla y aún los jefes militares al servicio del Rey? Qué principios han proclamado estos caudillos de la Revolución? Las actas del gobierno de la República son monumentos eternos de justicia y liberalidad. Qué ha reservado para sí la nobleza, el clero, la milicia? Nada! Nadal Nada! Todo lo han renunciado a favor de la naturaleza, y de la justicia, que clamaban por la restauración de los sagrados derechos del hombre. Todo lo inicuo, todo lo bárbaro, todo lo odioso se ha abolido y en su lugar tenemos la igualdad absoluta hasta en las costumbres domésticas. La libertad hasta en los esclavos que antes formaban una propiedad de los mismos ciudadanos. La independencia en el más lato (extendido) sentido de esta palabra sustituida a cuantas dependencias antes nos encadenaban.


  “El General Piar con su insensata y abominable conspiración sólo ha pretendido una guerra de hermanos en que crueles asesinos degollasen al inocente niño, a la débil mujer, al trémulo anciano, por la inevitable causa de haber nacido de un color más o menos claro.


  “Venezolanos! No os horrorizáis del cuadro sanguinario que os ofrece el nefando proyecto de Piar? Calificar de un delito el accidente casual que no se puede borrar ni evitar. El rostro según Piar es un delito y lleva consigo el decreto de vida o muerte. Así ninguno sería inocente, pues que todos tienen un color que no se puede arrancar para substraerse de la mutua persecución.


  “Si jamás la guerra fratricida como lo desea Piar llegase a tener lugar en Venezuela, esta infeliz región no sería más que un vacío sepulcro donde irían a enterrarse en todas partes la virtud, la inocencia y el valor. El mundo horrorizado cargaría de execraciones a esta sanguinaria nación dónde el furor sacrificaba a su saña todo lo que es sagrado aún para los mismos salvajes, la humanidad y la naturaleza.


  El General Piar ha infringido las leyes, ha conspirado contra el sistema, ha desobedecido al gobierno, ha resistido la fuerza, ha desertado del ejército y ha huido como un cobarde; así pues él se ha puesto fuera de la ley: su destrucción es un deber y su destructor un bienhechor”.


  

  La manera como los emisarios de Bolívar cumplieron su cometido en la persecución de Piar, quien frente de tropas escogidas se había separado de Mariño y recorría esos días las llanuras de Aragua en busca de partidarios, puede apreciarse en el parte de Cedeño al Libertador, en el cual relata la captura final del fugitivo: “El 25 a las 8 de la noche llegué a esta ciudad (Maturín), donde el General Rojas y el Teniente Coronel Sánchez me informaron encontrarse el General Piar en Aragua con 100 infantes… El 27 a las 4 de la mañana entré a Aragua, y sin detenerme en nada me dirigí a la casa donde se hallaba el General Piar, luego empezamos a hablar evitando todo escándalo, pero nada de mis persuasiones bastaron para evitar que él se decidiera abiertamente a morir antes de venir conmigo, y para ello ordenó al Comandante Carmona, que mandaba su piquete de fusileros, que se aprestasen para batirse y que se pusiese a su cabeza. Yo entonces me dirigí a los fusileros y les hice ver que éramos hermanos; que defendíamos unas mismas banderas, y que, por consiguiente no tenían que hacer un tiro, que confiasen en que yo sólo iba a conciliarlos, a unir los Jefes, y que por esta razón trataba de llevar al General Piar a Maturín.


  “Todas estas razones, y Carmona, que se puso a la cabeza y los persuadió que no debían hacer contra mi armas, hicieron que los fusileros no hiciesen movimiento alguno; a pesar de todo esto, el obstinado hizo algunas tentativas al frente de la tropa, por lo que me fue preciso valerme de la fuerza y llevarlo como un reo, y a montarlo a caballo. Después de haber tomado algunos oficiales de su partido que había allí, salí para esta ciudad, trayéndome 70 fusileros que eran los que mandaba Carmona.


  “No bien llegó el prisionero a la ciudad de Angostura, el Libertador ordenó al General Soublette abrir causa criminal contra él por “los crímenes de insurrección a la autoridad suprema, de conspirador contra el orden y la tranquilidad públicos, de sedicioso y últimamente de desertor”.


  Las diligencias para preparar el acto de acusación se iniciaron el 4 de octubre de 1817 con la interrogación de los testigos que acusaban a Piar de los mencionados delitos, los cuales, tras el correspondiente careo con el acusado, se reafirmaron en sus declaraciones, sin que a Piar le fuera posible recusarles como personas parciales, pues durante los interrogatorios él mismo declaró que no tenía razones para pensar que le tuvieran aversión personal.


  Terminadas las diligencias iniciales, el Libertador integró el jurado con el Almirante Brión como Presidente del mismo, y José Antonio Anzoátegui, Pedro León Torres, José Ucrós, José María Carreño y Francisco Conde como vocales. El 4 de octubre, después de oír al fiscal Soublette y al defensor Galindo, el jurado dictó su sentencia condenando a Piar a ser pasado por las armas previa degradación militar. El día de la sentencia pasó al Libertador para su confirmación, quien de su puño y letra escribió en ella: “Confirmada sin degradación”.


  Así terminaba el histórico duelo entre Simón Bolívar y Manuel Piar. Al jefe rebelde que significaba una permanente amenaza para la causa revolucionaria, Bolívar le condenaba a la última pena, pero al héroe de San Félix y el Juncal le reconocía el derecho de morir con todos los honores y preeminencias militares, tan valientemente ganados.


  El 16 de octubre, después de que las autoridades pertinentes negaron al condenado el permiso, solicitado por él, de mandar el pelotón que debía ejecutarle, “a eso de las once y media. Piar -según el relato de Conde- tomando una pequeña esclavina (pequeña capa que le cubría los hombros y se abrochaba por el frente) que usaba, me dijo: No tengo un gran uniforme que ponerme para morir, como Ney, pero me basta esta esclavina, y poniéndosela añadió: qué le parece Capitán?


  Déjese de eso por Dios, General, y piense en su alma, añadí. -Dice usted bien. Conde, que venga el Provisor, porque este viejo me parece ser hombre de los más racionales de su oficio” -Vino al pronto el prelado, lo confesó y se retiró muy satisfecho....


  “A las cinco sin decirme más palabras tomó el Crucifijo, se hincó, rezó y lo besó. El Provisor lo acompañó hasta la puerta de la calle donde volvió a hincarse, hizo una oración, me dio el Crucifijo y siguió marchando con aire de serenidad. En el tránsito me dijo: -Con que no me permiten mandar la escolta?


  “Llegado al lugar de la ejecución, al pie de la bandera del Batallón de Honor, oyó leer nuevamente la sentencia con aire de desprecio, teniendo su mano en el bolsillo, moviendo sobre el suelo el pie derecho y tendiendo su vista a todas partes. No queriendo que lo vendasen, se quitó por dos veces el pañuelo que le puse; vendado por tercera vez, se abrió la esclavina, descubrió el pechoy sufrió la ejecución”.


  Al finalizar, pues, el año de 1817, termina también una larga y accidentada etapa de anarquía en las fuerzas republicanas, las cuales, gracias a la prodigiosa actividad de Bolívar, han dejado de ser un conjunto de guerrillas dispersas, sin otra orientación que las ambiciones personalistas de sus caudillos, para convertirse en un ejército casi regular, que obedece a un mando único y a todo lo largo del territorio venezolano comienza a moverse tras de las líneas de una estrategia común. Una frase, a la cabeza de los oficios que llegan a Angostura desde todos los extremos de Venezuela, “A. S.E. el General en Jefe” anuncia el triunfo final de Bolívar en la gran batalla por “la unidad del mando” en las fuerzas revolucionarias, por la unificación de las operaciones militares frente al enemigo español.


  Y las consecuencias de este hecho transcendental en la historia de América, no tardarán en advertirlas el General Morillo, quien en esos días, como si un instinto secreto le anunciara los peligros que le amenazaban, trataba con prodigiosa actividad en las zonas altas de Venezuela, de aumentar su ejército y de localizarlo en una extensa línea que se extendía desde Cumaná hasta Calabozo y de ésta ciudad a San Femando y la Provincia de Barinas, para cubrir sus dominios del incendio revolucionario que partía de Angostura, donde Bolívar ponía en marcha una nueva estrategia, la cual le amenazaba simultáneamente en los llanos del Apure con Páez, en los de Barcelona con Monagas, en los de Caracas con Zaraza, y en la Provincia de Cumaná con Bermúdez.


  Ya estaban, pues, frente a frente estos dos grandes hombres, que representaban, el uno el último esfuerzo de España por conservar su importe colonial, y el otro, el poder formidable y joven de América, que se despertaba ante los estímulos de la libertad.


  Pero valga el esfuerzo decir aquí que esa libertad aún hoy día no ha sido alcanzada del todo. La violencia continúa cobrando víctimas, como un engendro maligno que requiere ser saciado permanentemente con la sangre de inocentes sacrificados en aras del olvido. Hoy día muchos se preguntan el porqué de esa violencia en la América Hispana y han olvidado que la raíz de ese árbol cargado de frutos venenosos, viene de otra época. La sangre clama sangre, pidiendo cada vez más sacrificios en un movimiento de inercia que parece no tener fin.


  Morillo y Bolívar, dos hombres formidables cuyas voluntades pronto chocarán con la fuerza de dos centauros enfurecidos, movidos por sus propias creencias, su egolatría, su terquedad y su excesiva vanidad, pondrán una vez más su cuota de odio y de violencia.


  XIX


   

  “Es una regla general que en las máquinas mal montadas, el motor debe tener una fuerza inmensa para alcanzar un efecto cualquiera. La experiencia me ha enseñado que de los hombres se ha de exigir mucho para que hagan poco”.


 SIMÓN BOLÍVAR 

  

  En aquellos días se presentó al Cuartel General de Bolívar Francisco de Paula Santander, quien incapaz de resistir por más tiempo la atmósfera de violencia y emulaciones que reinaba en los campamentos de Páez se había decidido a ofrecer sus servicios al Libertador.


  La llegada de este hombre a Angostura tenía un profundo significado, porque ella revelaba mejor que cualquier otro acontecimiento, la importancia de la labor que en esos días adelantaba Bolívar. Efectivamente, después de las derrotas sufridas por los patriotas en 1814 y cuando los más destacados jefes se vieron obligados a abandonar el país por el nuevo aspecto de insurrección social que adquirió la guerra bajo la dirección de Boves y Morales, fatalmente se produjo también una nueva clase de jefes, que por sus cualidades y defectos expresaban auténticamente el nuevo ambiente de la contienda americana: los caudillos populares improvisados, sin ninguna idea de patria y cuyas ambiciones se concretaban a mantenerse victoriosos en territorios más o menos limitados, sobre los cuales ejercían un poder casi despótico. Estos fueron Páez, Infante, Zaraza, Cedeño, Monagas, Nonato, Pérez y tantos otros, quienes fatalmente chocaron contra los antiguos jefes cuando ellos, con su peculiar concepción de la disciplina y la organización militar, intentaron reasumir el mando sobre las fuerzas que los caudillos habían mantenido victoriosas contra los ejércitos del Pacificador. El incidente que en Casanare puso término al mando de Santander, fue simbólico de este choque entre dos formas de hacer la guerra, entre dos estilos de hombres y dos jefes: el de los militares dueños de una cultura política y cívica, a la manera de Santander, Urdaneta, Serviez y Soublette, y el de los jefes de las montoneras llaneras, salidos de la entraña popular y consagrados por ella, como Páez, Cedeño y Zaraza, cuyos grados eran sus batallas contra el español y sus conocimientos militares, esa astucia natural y ese profundo conocimiento del terreno, que les permitía aprovecharlo en condiciones que las tropas peninsulares no podían igualar.


  Y la consolidación de la autoridad de Bolívar concuerda, gracias a los riquísimos matices que caracterizaban a su personalidad en acción, con el progresivo agrupamiento alrededor suyo, de esos dos tipos de hombres, pues tanto los unos como los otros van encontrando poco a poco en él al jefe capaz de comprender sus características y de emular ventajosamente con ellos en aquellos campos donde residían sus mejores virtudes. Así, vemos que cuando Santander, Urdaneta, Sucre y Soublette consideraban a Bolívar la inteligencia superior, capaz de planear la estrategia política y la táctica militar de la guerra americana, por otra parte, los terribles jinetes que aprendieron a hacer la guerra en la escuela de Boves, también iban progresivamente sujetándose al imperio de este hombre que se había demostrado superior a las fuerzas desencadenadas de la llanura. Un oficial británico, miembro del primer regimiento de lanceros venezolanos, describía así sus impresiones sobre el gran caudillo americano: “...Cuando yo conocí a Bolívar tenía él treinta y cinco años; no era alto, pero bien proporcionado y bastante flaco. Llevaba un casco, una chaqueta de paño azul con vueltas rojas y tres series de botones dorados, pantalones azules y, a guisa de zapatos, sandalias de cuero. Tenía en la mano una lanza coronada de pequeñas banderas negras, sobre la cual se veía bordado un cráneo blanco y huesos cruzados, con esta divisa: “Muerte o Libertad”. Los oficiales que le rodeaban eran casi todos de color, excepto los generales Páez y Urdaneta. Pocos de ellos tenían chaqueta. Su vestido consistía en una camisa hecha de pañuelos de diferentes colores, muy ancha y con grandes mangas, pantalones blancos rotos, que les llegaban a las rodillas, y un sombrero de cogollo u hojas de palmera con penacho de plumas de color. Casi todos estaban descalzos, pero ceñían grandes espuelas de plata con rodajas de cinco pulgadas, a lo menos de diámetro”.


  Más, en el momento en que la autoridad del Libertador parecía triunfar definitivamente sobre las ambiciones de los jefes y caudillos que durante tres largos años se habían negado insistentemente a reconocerla, un nuevo tipo de insurrección, una nueva forma de regionalismo, se atravesó en el desarrollo feliz de sus planes militares: la resistencia de las fuerzas patriotas que actuaban en los distintos frentes, es decir, en Oriente, en los llanos altos y en el Apure, a abandonar los territorios donde habían actuado victoriosos durante varios años, resistencia que estaba destinada a dificultar hondamente el desarrollo de operaciones coordinadas y simultaneas sobre los territorios dominados por el enemigo.


  Páez, sin desconocer la autoridad de Bolívar, parecía no tener entonces interés distinto de capturar la plaza de San Femando, para convertirla en la capital de su feudo llanero; por Bermúdez supo Bolívar que los cumaneses desconfiaban de toda campaña que significara el abandono de las regiones orientales, y las noticias que llegaron de los campamentos de Zaraza le demostraron que este jefe, siempre muy adicto a él, no quería someter sus operaciones a plan alguno que no tuviera como objetivo principal la consolidación de su dominio en los llanos altos.


  En tales circunstancias a Bolívar no le restaba sino una posible estrategia para desarrollar: llevar las tropas de Guayana y los llaneros de Cedeño, que disciplinadamente obedecían a sus órdenes en Angostura, a reforzar o bien el Occidente, o el Centro, o en último caso el Oriente, para intentar después, desde alguno de estos sectores, un ataque general contra los españoles. Esta posibilidad, sin embargo, no estaba exenta de peligros, pues muy fácilmente podría malograrse si Bolívar no lograba obtener que el sector escogido le acompañara en bloque a la ofensiva general contra las posiciones de Pablo Morillo, Conde de Cartagena.


  Bolívar consideró cuidadosamente cada una de estas posibles alternativas, valoró sus ventajas y desventajas y, finalmente decidió a reforzar a Zaraza, quien parecía el más disciplinado y cuya posición en los llanos altos, cerca de la Provincia de Caracas, constituía una sólida base para intentar un golpe decisivo sobre la misma capital.


  Más, si Bolívar había puesto especial cuidado en activar sus operaciones, no puede decirse lo contrario del General Morillo; cuando el Libertador abría sus operaciones, el Conde de Cartagena se movilizaba en persecución de dos metas inmediatas: el dominio de los llanos de Caracas y del Apure. Para ello, despachó al Mariscal Latorre hacia Calabozo y él mismo se dirigió al Apure con la evidente intención de batir a las peligrosas montoneras de Páez, que por esos días realizaban desesperados esfuerzos por rendir la plaza de San Fernando.


  No bien tuvo Bolívar noticias de estos movimientos de su adversario, escribió a Páez pidiéndole no comprometerse en un combate de éxito dudoso, y ordenó a Zaraza, a cuyos campamentos se dirigió, no hacer frente a Latorre hasta tanto estuvieren reunidos.


  Pero aquí comenzaron a apreciarse las múltiples deficiencias que aún aquejaban la organización de las fuerzas revolucionarias de Venezuela; deseoso Zaraza de consolidar su prestigio en las regiones que habían constituido su viejo centro de actividades, sin esperar a Bolívar, salió al encuentro de Latorre y el 2 de diciembre, en el Hato llamado de La Hogaza, tras de larga y reñida batalla, Zaraza se vio obligado a abandonar apresuradamente el campo de su derrota, después de la destrucción casi total de sus fuerzas y de la pérdida de su cuantioso parque. Sólo la falta de caballería, de que se resentían los realistas, evitó el dominio inmediato de los españoles sobre los llanos altos, pues obligó a Latorre, después de su victoria, a una prudente retirada hacia Calabozo. El mismo Morillo, quien en su impetuoso avance en persecución de Páez, se había internado en los llanos del Apure, por parecida deficiencia no logró tampoco acción decisiva ninguna y regresó sobre sus pasos para no correr el peligro de verse encerrado, lejos de sus centros de aprovisionamiento, por las temibles legiones de jinetes del jefe apureño, cuyas tácticas de guerra describía así al Gobierno de Madrid: “El paso de los ríos, caños y pantanos que tanto entorpece y fatiga a nuestras tropas, es para ellos un objeto de diversión. Se arrojan a caballo desde la barranca del río, con la silla en la cabeza y la lanza en la boca, y pasan dos o tres mil caballos en un cuarto de hora, como si pisaran un puente, sin temor de ahogarse ni de perder el armamento ni la ropa. De esta manera fatigan las columnas que los persiguen, se pierde un gran número de soldados, y cuando consideran bajas vienen a atacarnos”.


  Tales sucesos dieron tiempo a Bolívar para reorganizarse en Angostura, a donde regresó con el convencimiento de que debía aumentar prontamente las fuerzas que obraban directamente bajo su mando, para no depender en sus operaciones futuras de la colaboración que los caudillos quisieran prestarle a ella. Con tal propósito el día 11 de diciembre de l8l7 decretó en Angostura la Ley Marcial, que decretaba la movilización general de Venezuela. Y cuando gracias a sus buenos efectos, pudo alistar en Angostura un ejército de cerca de 5.000 hombres, sin demora se dirigió a Páez, comunicándole su propósito de marchar a sus campamentos para abrir la campaña desde el Apure.


  ¿Qué resultaría de la reunión de estos dos hombres que iban a verse personalmente por primera vez, del contacto de estas dos ambiciones, cuyo campo de actividad parecía cruzarse en las grandes llanuras? Tales fueron las preguntas que muchas gentes se hicieron con temor al conocer los preparativos de Bolívar para marchar hacia los lejanos campamentos del indómito vencedor de Mucuritas José Antonio Páez.


  La movilización del gran ejército de Angostura en dirección al Apure, debía realizarse, de acuerdo con las órdenes del Libertador, siguiendo la caballería y la infantería ligera la ribera Sur del Orinoco bajo las órdenes de Cedeño, mientras que el parque y las tropas regulares se movilizaban por el río, embarcadas en la escuadrilla de Brión, hasta la desembocadura del Arauca en el Orinoco, lugar escogido para penetrar en los territorios dominados por Páez, cuyo cuartel general se asentaba en esos días en San Juan de Payara.


  Esta operación, que suponía un recorrido de cerca de 900 kilómetros, se realizó ordenadamente en 20 días, con un promedio asombroso de 45 kilómetros diarios, de tal manera que el 22 de enero de 1818 se produjo lo concentración de todos los ejércitos patriotas en la Urbana, donde el 30 efectuó el paso de la caudalosa corriente del Arauca. En la margen opuesta, las tropas gozaron de un merecido descanso y vieron por primera vez a los emisarios de Páez, los cuales llegaron con numerosas caballadas enviadas por el caudillo llanero para ayudar a la rápida movilización de los ejércitos del Libertador.


  El 31 de enero, seguido Bolívar solamente de una pequeña escolta se adelantó hasta Cajural, donde estaba descansando cuando fue notificado por las autoridades de su campamento de la proximidad del célebre caudillo del Apure, “Yo me había adelantado -cuenta el jefe llanero- acompañado de los principales jefes de mí ejército. Apenas me vio a los lejos el Libertador, montó inmediatamente a caballo para salir a recibirme, y al encontrarnos echamos piea tierra y con muestras del mayor contento nos dimos un estrecho abrazo”.


  Días después, Bolívar entró triunfalmente en San Juan de Payara, en medio del entusiasmo popular y bajo un arco de lanzas que a su paso por la calle principal de la población, formaron los escuadrones de jinetes de Páez. Esa misma noche, el llanero ofreció una comida al Libertador, en la cual pudo este apreciar los profundos contrastes que debían ser superados para la formación de la nueva nacionalidad que nacía trabajosamente entre los estruendos de la guerra americana. Los llaneros de Páez, expansivos, violentos, primitivos, sentados al lado de los oficiales de Bolívar, disciplinados, correctos y respetuosos de las jerarquías militares, daban la impresión del frágil contacto entre dos mundos muy distintos, entre los cuales parecía casi imposible tender un puente de mutua comprensión.


  Deseoso el Libertador de anticiparse a los planes de Morillo, los cuales perseguían fundamentalmente mantener la guerra en el llano, convino con Páez, después de varias conversaciones previas, que a cambio del completo apoyo de la totalidad de las fuerzas del Apure a la campaña sobre Caracas, la escuadrilla de Bolívar estrecharía inmediatamente el cerco de San Fernando.


  El 10 de febrero de 1818, los ejércitos patriotas se pusieron en marcha. A la vanguardia iba Páez con sus jinetes, en el centro de la infantería ligera, el parque y los ganados, y a la retaguardia en medio de las caballerías de Monagas y Cedeño las fuerzas regulares de Angostura. Con rapidez y a grandes jornadas, recorrieron en tres días los 160 kilómetros que los separaban de las poblaciones enemigas, sorprendieron en Orituco las avanzadas de Morillo y el 12 al medio día llegaron ante el cuartel general del Conde de Cartagena en Calabozo.


  Bolívar ordenó inmediatamente la formación de combate; colocó a Páez en el ala derecha, con la misión de atacar, por el Norte del pueblo; a su infantería y artillería en el centro, con orden de forzar los accesos principales de Calabozo; a Cedeño, con su caballería a la izquierda para reforzar en cualquier momento las operaciones de la infantería y a Monagas a la retaguardia para custodiar el parque y actuar como reserva en el momento en que flaqueara cualquier sector de la formación patriota.


  Morillo trató entonces de evitar que su adversario le encerrara en Calabozo movilizando todos los efectivos de que disponía para destruir las alas del ejército patriota, pero en este empeño sus mejores regimientos fueron destrozados por las terribles cargas de los veloces jinetes de Páez y de Cedeño, y los realistas, en la imposibilidad de defender los suburbios de la ciudad, se vieron obligados a llamar todas sus maltrechas tropas para defenderla, lo cual facilitó a Bolívar el encierro completo de las fuerzas españolas en Calabozo,


  El hecho era tan importante y sobre todo tan inesperado, que sus mismos oficiales y soldados parecían sorprendidos. Pero Bolívar, que juzgaba la magnitud del éxito como consecuencia de la primera coordinación de las fuerzas patriotas en persecución de un objetivo común, lejos de sorprenderse, con profundo optimismo y a nombre de América, se dirigió en los siguientes términos al general español al devolverle en un acto generoso y altivo los prisioneros tomados en el combate: “Nuestra humanidad, contra toda justicia, ha suspendido muchas veces la sanguinaria guerra a muerte que los españoles nos hacen. Por última vez ofrezco la cesación de tan horrible calamidad y empiezo mi oferta por devolver todos los prisioneros que hemos tomado ayer en el campo de batalla...


  “Usted y toda la miserable guarnición de Calabozo caerán bien pronto en mano de sus vencedores y sin ninguna esperanza fundada para lisonjear a sus desgraciados defensores. Yo lo indulto en nombre de la República de Venezuela, y al mismo Femando VII perdonaría si estuviese como usted reducido a Calabozo. Aproveche usted de nuestra clemencia, y resuélvase a seguir la suerte de su destruido ejército. Dios guarde a usted muchos años”.


  Por primera vez estos dos hombres se encontraban en un pié de igualdad y por primera vez el altivo General español hallaba en América un digno contendor suyo. Hasta el momento para el Conde de Cartagena sólo había existido el “bandido Bolívar”, como le llamaba en sus partes, pero ahora los hechos le imponían una fundamental rectificación de sus antiguos juicios, rectificación que Morillo cumplió en la intimidad de su conciencia al darse cuenta que en el hombre que le dirigía tan insolente comunicación, residía el más grande peligro para la causa del Rey en América.


  Como los terrenos aledaños a Calabozo eran poco apropiados para acampar un gran ejército, en Consejo de oficiales se decidió retirar la mayor parte de las fuerzas patriotas al Rastro, situado a algunos kilómetros de la población y dejar solamente al Coronel Iribarren, al mando de un regimiento de caballería en los alrededores, con la misión de vigilar a Morillo y de avisar si el General español intentaba abandonar el pueblo. Esta decisión fue tomada en la seguridad de que si Morillo trataba de retirarse de Calabozo, fácilmente sería alcanzado por la caballería patriota, lista en el Rastro para salir, en tal evento, en persecución de los realistas.


  Sin embargo, un incidente tan insignificante como inesperada, malogró los resultados alcanzados con tantos esfuerzos y dio a la guerra de independencia nuevos desarrollos que fatalmente la prolongarían: el día 14 de febrero a las 11 de la noche, aprovechando Morillo de la profunda oscuridad, evacuó con sigilo la plaza, sin que el Coronel Iribarren se diera cuenta de su silenciosa retirada. Este sólo se percató de ella ya muy avanzada la mañana del 15, de tal manera que cuando Bolívar fue noticiado, Morillo le llevaba muchas horas de ventaja en su rápida retirada hacia el Norte, ventaja que supo aprovechar para acercarse a la región de los bosques, situada en los linderos de los llanos, y en la cual, por la naturaleza del terreno, sus fuerzas de infantería pudieron defenderse ventajosamente contra los escuadrones de caballería sin que sufrieron pérdidas considerables ante el nutrido fuego de la fusilería de los regimientos españoles, convenientemente protegidos por el follaje.


  En la noche del 16, de nuevo aprovechó Morillo la oscuridad para continuar su retirada y burlar la persecución de las fuerzas republicanas; y hacia el amanecer se acercó a la Villa del Cura, donde le esperaban las descansadas guarniciones españolas del Norte, motivo por el cual Bolívar se vio obligado a suspender la persecución.


  Desde este momento en adelante todo comenzó a operar en contra de los planes del Libertador. Como sucede a una máquina cuando uno de sus elementos esenciales se destruye, así empezó a. fallar en los espíritus republicanos la confianza en el éxito, que hasta el momento había mantenido su difícil unidad. La primera manifestación de esta desconfianza partió de Páez y de sus llaneros, los cuales después de los últimos combates en la región de los bosques, se demostraron reacios a abandonar sus tradicionales campos de operaciones, es decir, las praderas. Lo mismo puedo decirse de muchos de los oficiales del Libertador, quienes vieron en los últimos acontecimientos una clara comprobación de que las fuerzas republicanas no estaban todavía en condiciones de emprender la campaña sobre las regiones altas de Venezuela, Para ellos como para Páez, lo conducta indicada era, pues, la de regresar al llamo a consolidar las ventajas adquiridas con la retirada de Morillo y esperar que futuros sucesos crearan mejores oportunidades para intentar una empresa tan audaz como la que ambicionaba Bolívar.


  Siguiendo Páez su táctica acostumbrada, no manifestó francamente a Bolívar su falta de entusiasmo para la realización de sus planes, sino que prefirió disfrazar sus propósitos, comunicándole que necesitaba regresar rápidamente a San Fernando para rehacer sus tropas, pues las caballadas habían sufrido mucho en las últimas marchas. Bolívar se dio cuenta de lo que significaba esta retirada, pero no se opuso firmemente a ella, por conocer cuan decidida era en esos momentos la voluntad de todos los llaneros de no continuar adelante. El temor de los hombres de la llanura a la serranía, era algo que Páez sabía explotar hábilmente y temeroso Bolívar de provocar una insurrección que pusiera en tela de juicio su autoridad, accedió a los deseos del jefe apureño, obteniendo en cambio de él la seguridad de que una vez se rindiera San Fernando regresaría para colaborar en la campaña. Páez le prometió todo y satisfecho de esta fácil solución, el 23 de febrero abandonó los campamentos de Bolívar y al frente de sus jinetes se dirigió a sus viejos dominios.


  Entre tanto Morillo y sus generales, en la ignorancia de las dificultades que aquejaban a Bolívar y previendo, por lo mismo, la inmediata continuación de la campaña sobre la provincia de Caracas, apresuraban la concentración de sus fuerzas en los alrededores del lago de Valencia, donde el Conde de Cartagena había establecido su Cuartel General. A Latorre, situado en la capital se le ordenó activar el reclutamiento y reunirse inmediatamente con el Generalísimo en Valencia; Morales, que actuaba en Occidente, recibió instrucciones de concentrar todos sus efectivos y marchar al Cuartel General del Pacificador; y al Brigadier del Real y Calzada, comandante de las divisiones españolas de los llanos, se les mandó abandonar sus posiciones en los márgenes del Apure, donde con éxito habían burlado todas las acechanzas de los republicanos, y regresar a las regiones altas para cooperar en la defensa de los centros vítales del poder español.


  No bien tuvo conocimiento el Libertador de las operaciones de concentración de suadversario, comprendió que rápidamente se estaban disminuyendo las posibilidades de dar un golpe seguro sobre la capital venezolana y tratando de ganar tiempo envió repetidas comunicaciones a Páez, en las cuales le solicitaba el pronto envío de la caballería, y despachó de emisario a Zaraza para invitarlo a reunírsele a la mayor brevedad posible.


  Como bien puede apreciarse, la situación de los dos ejércitos tenía profundas semejanzas, puesto que las probabilidades de éxito de cada uno de ellos dependía de la rapidez con que recibieran los auxilios esperados; Morillo, los que debía traer Morales de Occidente, Latorrede Caracas, y Calzada de los llanos; Bolívar los que esperaba de Zaraza y de Páez. “El enemigo -le escribía a Páez- concentra sus fuerzas en todas partes y las aumenta con la gente del país, a quienes se ha hecho creer que fuimos batidos en la persecución. Nuestra contramarcha y suspensión de operaciones confirma el dicho del enemigo, y no es de extrañar que los pueblos se dejen engañar por las apariencias. Conviene, pues, que no perdamos un solo momento; la rapidez de nuestros movimientos y la reunión de nuestras fuerzas es lo único que puede darnos la victoria. El ejército ha disminuido lejos de aumentarse, como he dicho a U.S. antes; así, no debo esperar que la inacción nos produzca sino ruina y destrucción”.


  El caudillo llanero, decidido a no tomar parte en la campaña y solamente interesado en el sitio de San Fernando, se limitó entonces a dar contestaciones evasivas, las cuales demostraron claramente a Bolívar la inutilidad de contar con él; por eso, cuando el 2 de marzo llegaron las fuerzas de Zaraza a Calabozo, tras cortas vacilaciones, tomó la trascendental decisión de comenzar la campaña sin Páez.


  El 5 de marzo las tropas del Libertador, aumentadas por las de Zaraza, se pusieron en marcha hacia el Norte, al tiempo que considerables refuerzos se dirigían hacia San José para reforzar su Guarnición, la que debía -según las órdenes de Bolívar-obstaculizar a Calzada en su propósito de abandonar el llano para reunirse con Morillo en Valencia.


  Bolívar tomó el camino de la Villa del Cura, buscando entre los senderos que comunican los llanos altos con la serranía, los más apropiados para la marcha descansada de sus tropas. En su avance, poco a poco fueron desapareciendo las praderas y el terreno accidentado y poblado de bosques, reemplazó a la vista de sus soldados los ilimitados horizontes del llano. El 13 de marzo, el Libertador y sus huestes llegaron a la Villa del Cura, donde recibieron gratas noticias: las temidas concentraciones realistas no se habían producido todavía; Latorre permanecía en Caracas y Morillo en Valencia en la espera de las tropas de Morales y Calzada.


  En estas circunstancias, Bolívar adoptó rápidamente su plan: enterado de que las fuerzas más importantes del enemigo estaban en al Cuartel General de Valencia, situó a Monagas y Zaraza con tropas suficientes en los alrededores de Maracay, con el encargo de evitar todo movimiento de Morillo hacia la capital y él, con el grueso del ejército, se preparó a atacar el grupo más débil de las fuerzas enemigas, el que defendía a Caracas al mando de Latorre.


  Era evidente que en este plan, además de las consideraciones estratégicas que hacían recomendable destruir primero el núcleo más débil del enemigo, estaba latente el profundo y nunca cancelado anhelo de Bolívar por apoderarse de la capital de Venezuela. Por eso el día 13, avanzó con el grueso de sus tropas hasta el pueblo del Consejo y acampó en aquellas regiones tan conocidas y que tantos recuerdos de su infancia y juventud le traían. Qué lejos le parecían entonces los días en que batallaba en Angostura y qué cerca se sentía de la victoria final en las proximidades de Caracas, que siempre tuvo para él el significado de una tierra de promisión.


  Pero, en la tarde del 14 de marzo, cuando Bolívar daba las últimas órdenes para iniciar el ataque, la noticia de inesperados y fatales contratiempos destruyeron en sus mismos principios tan halagadoras esperanzas: el Coronel Mateo Salcedo, quien encontró en el Consejo de Oficialas cuando Bolívar señalaba en el mapa la que consideraba ruta de la victoria, le interrumpió para anunciar que Calzada, después de burlar las guarniciones patriotas de San José, se había reunido a Morillo el día anterior y que reforzado así el Pacificador se dirigía a Caracas, después de que sus avanzadas, al mando de Morales, habían destruido completamente las fuerzas de Monagas y Zaraza, cuyos restos huían hacia la Villa del Cura.


  Retirarse rápidamente a los llanos, donde podía recibir ayuda de Páez para detener la avalancha de sus enemigos que no tardarían en seguirle, fue el plan que Bolívar puso inmediatamente en ejecución. Esa misma noche, en medio de una verdadera tempestad que azotaba aquellas regiones, abandonó el pueblo de El Consejo y tomó la senda más próxima, que por accidentada y peligrosa llevaba el nombre de Cuesta de la Muerte. Durante toda la noche los soldados patriotas marcharon aceleradamente, viéndose obligados a abandonar a los cansados o rezagados, por temor de que el enemigo les alcanzara en aquellas sitios tan poco propicios para hacerle frente. Cuando los relámpagos iluminaban la noche podía verse al Libertador, al frente de sus tropas y cubierto con su gruesa capa de campaña, dando órdenes rápidas y concisas para resolver los problemas que se presentaban en la marcha, o deteniéndose frecuentemente para mirar con insistencia hacia atrás, hacia las regiones que se veía obligado a abandonar, como si quisiera despedirse de aquel sueño de victoria, tan corto como los relámpagos que iluminaban por segundos las sombras de la noche.


  El 15 de marzo, no muy avanzada la mañana, las fuerzas republicanas llegaron a la Villa del Cura, donde descansaron algunas horas; a las 3 de la tarde reanudaron la marcha, dejando en aquel sitio a Genaro Vásquez al frente de considerables contingentes, con la misión de obstaculizar la persecución y dar así tiempo a Bolívar para llegar a los llanos.


  Poco fue, sin embargo, lo que pudo resistir la retaguardia de la Villa del Cura al impetuoso avance de los escuadrones realistas al mando de Morales; el 16 de febrero los españoles batieron completamente a Vásquez y ya en la mañana del 17 alcanzaron a Bolívar en el fatal sitio de la Puerta, donde años atrás Boves había destruido completamente las tropas de la primera República de Venezuela.


  En la imposibilidad de continuar la retirada y ni siquiera de escoger un campo más favorable para hacerle frente al heredero de Boves, Bolívar ordenó a sus fuerzas atrincherarse, aprovechando las ondulaciones del terreno y el curso del riachuelo del Semen, contra los cuales Morales lanzó sus mejores regimientos buscando los puntos más débiles para cruzar el riachuelo. En estas condiciones continuó la batalla durante seis horas; más, cuando la heroica resistencia patriota parecía destinada a vencer la obstinada ofensiva del enemigo, llegó al campo de batalla el propio Morillo con poderosas fuerzas, las cuales reemplazaron las casi exhaustas del Brigadier Morales, aumentando terriblemente la presión sobre las defensas patriotas, cubiertas de cadáveres, y en las cuales, durante un cuarto de hora más los regimientos españoles fueron rechazados por el heroico valor de los soldados de Bolívar y de sus oficiales.


  Comprendiendo e ntonces Morillo que “hay ocasiones -como dice en su parte- en que se necesita arriesgar la persona del General en Jefe, para salvar una desgracia y restablecer el orden”, abandonó su puesto de observación y se puso al frente de sus divisiones de vanguardia y con el grito de ¡Viva España! ¡Viva el Rey! en los labios, se precipitó valerosamente sobre las trincheras enemigas, seguido con entusiasmo delirante por todas sus fuerzas. La batalla llegó entonces a su fin. Los republicanos, ante la tremenda acometida comenzaron a ceder y sus líneas se quebraron materialmente ante el impacto de fuerzas tan superiores, las cuales trataban de vengar a su jefe, herido por una lanza cerca de las trincheras. Luego, comenzó la dispersión, y la huida desordenada de los republicanos se convirtió en horrible carnicería.


  El 20 de marzo, seguido de algunos oficiales que se salvaron milagrosamente del desastre. Bolívar llegó a Calabozo. Allí esperó algunos días, mientras que se le reunían los soldados dispersos y luego se dirigió a los campamentos de Páez, en las proximidades de San Fernando. La gravedad de la situación evitó recriminaciones entre los jefes y facilitó su acuerdo para organizar la resistencia contra la avalancha española que preveían.


  Entre tanto Morillo, a pesar de su herida, enviaba a Latorre en persecución de los restos del ejército libertador y al Brigadier del Real, hacia Occidente, para forzar por Barinas la entrada en los llanos del Apure. De nuevo, pues, el poder español amenazaba las praderas y obligados por el peligro los dos jefes patriotas reunieron sus fuerzas y salieron al encuentro de la amenaza más inmediata: las divisiones de Latorre, a las cuales hallaron inesperadamente en el camino de Ortiz. La batalla fue larga, sangrienta y poco decisiva, porque si en ella los republicanos se vieron obligados a retirarse y dejar el campo a Latorre, éste, maltrecho como estaba, no se atrevió a continuar la ofensiva, por temor de que en la profundidad de las llanuras la inferioridad de su caballería frente a la de Páez le condujera a insucesos irreparables.


  Así, mientras los españoles se retiraban hacia San Juan de los Morros, Bolívar y los suyos regresaban a Calabozo, en donde Páez les abandonó nuevamente, dirigiéndose a su feudo del Apure para defenderlo de la inminente amenaza del Brigadier del Real. La guerra se estabilizó entonces por algún tiempo en las antiguas posiciones, porque destruidas sus fuerzas en la Puerta, Bolívar no podía hacer nada distinto de dejar a Páez, Monagas, Zaraza, etc., defender sus líneas contra los incesantes ataques del Brigadier del Real que avanzaba hacia el Apure, Latorre y Calzada que amenazaban permanentemente a Calabozo y del guerrillero realista Rafael López que intentaba apoderarse de los llanos altos. De nuevo, el dominio de la situación se escapa de sus manos quedando a merced de las caprichosas voluntades de los caudillos, muy especialmente de Páez, quien veía en la derrota de Bolívar una confirmación de la justeza de las apreciaciones que le llevaron a oponerse a los planes del Libertador.


  Al llegar Bolívar a Calabozo, las energías espirituales que en los últimos tiempos habían mantenido la resistencia de su organismo, hicieron crisis y la fiebre del llano, el cansancio y su profunda pena, le entregaron sin defensas a un mortal agotamiento en el cual su salud de hierro sufrió un derrumbe que a muchos pareció definitivo. Enflaquecido, delirante, exhausto, fue hundiéndose en una quietud suprema, donde triunfaban las fuerzas destructoras de su salud, la cual parecía rendirse sin lucha. Así estuvo muchos días entre la vida y la muerte, asistido por unos pocos amigos fieles, seguros de presenciar sus últimos momentos.


  Más, de repente su organismo comenzó a recobrarse; la vida que parecía haberse alejado de su rostro, volvió lentamente a alumbrar sus ojos nublados, a reanimar sus miembros hasta el momento impregnados de una extraña relajación. Hippisley, oficial de la Legión Británica, quien le vio esos días, le describe así: “El General Bolívar tiene una apariencia poco interesante, y, no contando sino 38 años, aparenta 50. Su estatura es de 5 pies, 6 pulgadas; delgado, seco, demacrado, inquiero, febril. Parece haber soportado grandes fatigas. Sus ojos oscuros, a juzgar por lo que refieren sus amigos, eran brillantes, pero ahora son opacos y pesados. Pelo negro, atado tras de una cinta, bigotes largos, pañuelo negro alrededor del cuello, gran casaca azul y pantalones del mismo color, botas y espuelas. Ante mis ojos pudo haber pasado por todo, menos por lo que era en realidad. En la hamaca, donde se recostaba hundido mientras conversaba no permanecía dos minutos en la misma posición”.


  Poco contribuyeron, sin embargo, las noticias recibidas en estos tristes días para ayudar a su convalecencia y restablecer su salud, por ellas supo que Cedeño había sido batido en Calabozo por Morales, y que Latorre, después de rechazar la ofensiva de Páez en Cojedes, le había obligado a internarse en el Apure. Todo indicaba, pues, que los llanos de Occidente y del Centro estaban perdidos, o cuando menos gravemente amenazados y que la causa republicana, cuyo resurgimiento en 1817 había puesto en marcha esas excepcionales energías que llevaron a los ejércitos patriotas a las puertas mismas de Caracas, entraba ahora en peligroso eclipse y se veía obligada a ceder terreno en todos los frentes, pues los territorios aun dominados por los republicanos se encogían como una piel de zapa y solamente parecía segura la lejana Guayana, el punto inicial de partida. Regresar a ella era, pues, la única posibilidad de Bolívar, su única esperanza de recobrarse para un futuro más o menos lejano.


  Las apariencias injustas le señalaban como el culpable del gran fracaso de la campaña sobre Caracas; pero él, sabía muy bien que la causa de la derrota residía en las desobediencias del General Páez, quien preocupado solamente por mantener su feudo del Apure, había privado al ejército republicano, en el momento decisivo, del necesario apoyo de la caballería llanera. “Lo que más ha contribuido -escribía a Brión- a prolongar esta campaña ha sido la temeraria resistencia de San Fernando, y el empeño del General Páez de tomar esta plaza, que siempre se habría rendido con el simple bloqueo que se le había puesto desde mi llegada aquí”.


  El día 29 de mayo, todavía muy débil, Bolívar subía a una pequeña embarcación de su escuadrilla, que debía conducirle por el Orinoco hasta Angostura. Pocas horas después se desplegaban las velas, y la ciudad de San Fernando, la capital soñada por Páez para su imperio llanero, se alejaba de su vista, como se alejaban los dolorosos recuerdos de esta agitada etapa de su existencia, ante las nuevas preocupaciones que muy a su pesar le llenaban de inquietud. ¿Qué incidencias tendría su derrota en el proceso, todavía poco maduro, de consolidación de su autoridad en las fuerzas revolucionarias americanas? ¿Cómo recibirían los leales a la causa las desilusionantes nuevas, y qué harían los descontentos y rebeldes al conocer los últimos insucesos? Tales eran las preguntas que inclinado sobre la borda se hacia el Libertador, mientras la embarcación se deslizaba velozmente sobre las ondas del Orinoco y el General Morillo, también convaleciente como él, era honrado por su Rey, en premio de su victoria, con el título de Marqués de la Puerta.


  XX


   

  “A vosotros legisladores, to ca resolver el problema. Cómo, después de haber roto todas las trabas de nuestra antigua opresión podemos hacer la obra maravillosa de evitar que los restos de nuestras duros hierros no se cambien en armas liberticidas”.


 SIMÓN BOLÍVAR 

  

  Cuando los éxitos fulgurantes de la Campaña Admirable sufrieron peligroso eclipse por las repetidas derrotas del año 14, al tiempo que crecía el prestigio casi legendario de Boves, terminaba por aceptarse entre las tropas libertadoras, que un hado extraño y adverso perseguía a Bolívar y malograba fatalmente toda campaña emprendida bajo su dirección. Esta creencia se acentuó con los desastres de Carúpano y Ocumare, y ahora, ante el fracaso de la campaña sobre Carracas, se convirtió en dogma para muchas gentes, inclusive para sus mejores amigos, quienes lejos de atribuir sus derrotas a las debilidades propias del ejército patriota, aceptaban fácilmente que un infortunio misterioso le perseguía en todas sus empresas militares. Y esta supersticiosa convicción debía tener después del último fracaso las más funestas consecuencias, porque ella proporcionaría excepcional oportunidad a Páez y Mariño para asumir actitudes que suponían el franco desconocimiento de su autoridad.


  Y poco pudo hacer entonces el Libertador para evitarlo, pues su desprestigio le obligó a una política de prudente abstención para conservar, cuando menos en teoría, su título de Jefe Supremo.


  Pero esta actitud en manera alguna significaba su renuncia a dirigir las fuerzas revolucionarias. Su retiro era solo aparente, su silencio transitorio y su actividad en Angostura en aquellos días, obedecían a un plan encaminado a utilizar su posición estratégica en la Guayana, muy superior a la de Mariño y a la de Páez, quienes carecían de comunicaciones con el exterior.


  Resuelto, pues, a sacarle todo el partido posible a su excepcional localización geográfica, comenzó una vasta y tenaz labor destinada a adquirir y almacenar abundante material de guerra en Angostura, seguro de que tarde o temprano sus rivales acudirían a él en solicitud de ese material, lo que le permitiría exigirles entonces el previo acatamiento a la autoridad que hoy desconocían. Y para pagar sus crecientes compras de material de guerra, Bolívar organizó en las extensas regiones colocadas bajo su jurisdicción, el pronto y regular envío a Angostura de los frutos y ganados, especialmente tabaco y mulas, que habrían de servirle para saldar aquellas compras. De tal manera Angostura y otros puertos como Guayana la Vieja, se convirtieron rápidamente en centros de un importante intercambio comercial con ingleses y holandeses, quienes traían en sus barcos armas, municiones y uniformes y se llevaban, a cambio, tabaco, mulas, cacao y cueros.


  Bolívar, sin embargo, no estaba satisfecho de esta obligada inactividad militar. Su alejamiento del frente de operaciones le desesperaba y como si su exceso de energías nerviosas y musculares buscaran afanosamente una salida, se entregaba a una vida de placeres febriles o a ejercicios violentos, que muchos de sus amigos miraban con extrañeza y alarma. A esta época pueden aplicarse las observaciones que sobre su nerviosidad hace Perú de Lacroix: “En los paseos de a pie que hacemos con él, su gusto es, algunas veces, de caminar muy aprisa, y tratar de cansar a los que le acompañan; en otros momentos se pone a correr y a saltar, tratando de dejar atrás a los demás; los aguarda entonces y les dice que no saben correr. En los paseos a caballo, hace lo mismo; pero, todo esto sólo lo practica, cuando está solo con los suyos, y no correría a pié, ni haría sus brincos si pensara ser visto por algún extraño. Cuando el mal tiempo impide aquellos paseos. S.E. se desquita en su hamaca, meciéndose con velocidad, o se pone a pasear, a grandes pasos, en los correderos de su casa, cantando algunas veces, otras recitando versos, o hablando con los que pasean con él. Cuando discurre con alguno de los suyos, tan pronto muda de conversación como de postura; parece entonces que no hay nado de seguido, nada de fijo en él”.


  Es indudable que esa impaciencia debió influir poderosamente en su ánimo y que en muchas ocasiones la intolerancia, amiga de la primera, debió acompañarlo. Por comunicaciones llegadas del Norte, supo que Josefina Machado había regresado a Caracas, ocupada entonces por los españoles, y que al parecer un oficial realista le remplazaba en sus afectos. Estas informaciones apenas hacían referencia a rumores vagos, pero no bien las conoció Bolívar, sintió que arrancaban de su vida algo muy suyo. La íntima relación carnal y espiritual que por años había unido a estos dos seres, como si se quebrara con dolor, despertó en su alma una confusa mezcla de sentimientos donde temblaban extraños celos y se revivía tormentosamente su antigua y no extinguible pasión por ella, acentuándose su odio hacia el enemigo.“Ah, otra cosa: -escribía Bolívar a Leandro Palacios- aquí se dice que las Machados se han ido para Caracas; si es así, no hay más que hablar; pero si no es, tengo que hacerte un encargo. El señor José Méndez Monsanto tiene orden de entregar a Pepita cuatrocientos duros para que hagan su viaje aquí esas señoritas, y yo pagaré además los costos que hagan en el buque que las traiga. Esto lo hago porque se asegura que la miseria hace ir a los emigrados a Caracas, y aquí puedan vivir los emigrados mejor que en las colonias. Empéñate con esa familia para que venga, y dile a Pepita que si ella quiere que yo no la olvide, que no deje de venir para acá. A esto se añade que aquí han dicho un millón de veces cosas que parecen increíbles, y en la duda me hallo sumamente molesto. Dime, en fin, todo lo que haya sobre estas damas, a fin de fijar mi resolución y mi juicio sobre lo que debo pensar y hacer”.


  La ofensa, si las habladurías eran ciertas, era doble: por una parte su ego herido de hombre que pensó que Josefina jamás podría amar de nuevo a nadie distinto a él, y por otra, el hecho de que su nuevo amor fuera un enemigo del bando contrario, le hacía pensar que en las mujeres no debía confiar nunca más. Sin embargo, el tiempo le haría pensar distinto nuevamente. Hoy se opina, muy generalmente, que Bolívar nunca se dejó arrastrar por una pasión capaz de dominar realmente su voluntad, y que en su vida, las mujeres más dieron que recibieron de su parte.


  Esta creencia, en forma generalizada es difícil de compartir, porque la pluralidad de amores que acompañaron la vida de Bolívar, según algunos, lejos de significar una deficiencia de su capacidad afectiva, fue apenas el efecto natural de la excepcional existencia que le tocó vivir, pero según otros, en su alma hubo y habría siempre una terrible necesidad de afecto para llenar ese vacío afectivo que venía desde su infancia, debido a una madre que no le permitió acercarse a ella, llevándolo a reemplazar ese amor materno que no sintió nunca y que lo llevó a completar en forma insaciable con numerosas aventuras y romances. Pero también, los azares de la guerra fatalmente impidieron el encadenamiento de sus sentimientos por la senda de los amores duraderos. El recuerdo imperecedero que dejo Bolívar en las mujeres que le armaron, tuvo, pues, mucho que ver con ese desbordamiento avasallador de su personalizad hacia el amor que imaginaba, siendo siempre más fuerte el primer encuentro y el recuerdo de su intensa y corta felicidad, que la amargura de la despedida o del abandono.


  En el caso de Josefina Machado, muy claramente puede apreciarse la forma total como se comprometía la personalidad de Bolívar en sus grandes pasiones. Este amor se prolongó, que se sepa, desde l8l3 hasta l819 y en él, a pesar de las separaciones inevitables y de los nuevos intereses que en el transcurso de estos años llenaron la vida de Bolívar, siempre estuvo vivo en su memoria, y no de cualquier manera, sino caldeado por una potencia extraña que hacía cada vez más emocionantes sus encuentros y que en las grandes separaciones los unía con los hilos invisibles del más ardiente recuerdo. Por eso, ahora, el 8 de agosto de 1818, cinco años después de haber conocido a Josefina, al recibir Bolívar contestación de Leandro Palacios, en la que le confirmaba sus temores y le informaba de la marcha de Josefina a Caracas, este hombre soberbio por naturaleza, y siempre afortunado en sus amores, hizo a un lado su orgullo y con pena que difícilmente logró disimular, escribió a Josefina pidiéndole venir a Angostura.


  Está carta fue remitida por conducto de Leandro Palacios, a quien Bolívar decía: “Esta sólo sirve para incluirte la adjunta carta para que tú la pongas en manos propias, si ya no se han ido para Caracas las que se titulaban mis amigas, como tú dices. Sentiré bastante que hayan cometido esta bajeza, porque es un triunfo para nuestros enemigos, y dará materia a muchos comentarios. Haz lo que puedas porque vengan aquí, si aún no se han ido”. Josefina nunca volvió al lado de Bolívar, dejándole un sabor amargo y una humillación y un sentimiento hacia ella que jamás logró borrar.


  La prudente conducta del Libertador frente a las insurrecciones de Páez y Mariño no tardó en dar los buenos resultados que se esperaban. En Oriente las alarmantes nuevas sobre la campaña que se preparaba a iniciar el Pacificador, abrió paso a un ánimo transaccionista entre los rebeldes y deseoso Mariño de obtener armas y ayuda del Libertador, le fingió obediencia y abandonó su actitud de hostilidad. Entonces Bolívar, olvidando antiguas ofensas y pensando solamente aprovechar aquella oportunidad para recomponer la unidad de las fuerzas revolucionarias aceptó la reconciliación que se le ofrecía, le envió los refuerzos solicitados, y nombró a Mariño Comandante General de las provincias orientales.


  Más, no quiso Bolívar comprometerse en una campaña en la provincia de Cumaná sin tomar primero dos decisiones trascendentales, destinadas la una a reforzar sus tropas en Occidente, para aprovechar cualquier posible desplazamiento de fuerzas españolas hacia el Sur de la Nueva Granada, ante los conocidos triunfos del General San Martín en Chillo, y la otra, a dar un fundamento democrático a su autoridad, para librarlo de las frecuentes críticas que se hacían sin limitación ninguna sobre su persona. Convocó, por lo mismo, en Angostura el Congreso que daría a la naciente república una Constitución y nombraría sus futuras autoridades, y ordenó al subjefe de Estado Mayor, General Francisco de Paula Santander trasladarse a Casanare con armas y municiones suficientes para organizar los contingentes patriotas que actuaban en forma dispersa en aquella provincia granadina. “Creo, como Ud. -escribía el 20 de agosto a Briceño- que la ocasión es muy bella y es preciso aprovecharla y me parece casi seguro el buen suceso del ejército que obre sobre la Nueva Granada, pues además de lo que he sabido por Ud. y los amigos Vásquez y Moreno, las gacetas inglesas contienen los detalles de la última jornada en las inmediaciones de Santiago, entre las tropas independientes de Chile y los realistas del Perú. Estimo, pues, segura la expedición sobre la Nueva Granada. El General de Brigada Santander, que goza de mucha reputación en su país natal, que tiene valor, prudencia y conocimientos, me parece muy a propósito para dirigir esa empresa… Únase Ud. Briceño estrechamente con él, coopere activamente al aumento y organización de la división que va a formar y emplee su influjo y relaciones en que se logre el éxito de esta importante operación que va a fijar de un modo inalterable la suerte de Venezuela y de la Nueva Granada


  En los últimos cinco años de guerra, en la mente de Bolívar se ha venido librando una incesante lucha entre sus antiguas y bien arraigadas convicciones ideológicas de corte un tanto jacobino, y toda esa experiencia de hechos y observaciones adquirida en el curso de sus campañas, que a través de miles de kilómetros le han llevado de los Andes el llano, del Caribe a la Costa Firme, permitiéndole apreciar objetivamente los marcados contrastes que existían entre el habitante semisalvaje del llano y aquellos otros que, en las altiplanicies habían alcanzado formas más avanzadas de convivencia social. Estos años de guerra han servido a Bolívar para comprobar el alarmante crecimiento de esos odios de raza y de casta que estaban precipitando rápidamente la disolución de las colectividades que un día formaron las ricas posesiones coloniales de España en el Nuevo Mundo. A diferencia de la mayoría de los contemporáneos americanos, Bolívar ha llegado, pues, a pensar que la libertad estuvo ausente de América, no tanto por la vigencia forzada de las instituciones coloniales españolas como por la falta de las condiciones políticas y sociales que la hacen posibles.


  Y él, no se equivocaba en esta presunción. El movimiento político europeo desembocó en el ideal de la libertad cuando ya se había constituido sólidamente allí la autoridad, representada por la Monarquía, y la preparación técnica de la población constituida por los oficios y los gremios. Así, la libertad actuó en Europa sobre poderes ya fuertemente constituidos, a los cuales privó de sus arbitrariedades sin destruir lo que tenían, sin destruir lo fundamental para la estabilidad social. Por eso, en Europa ella facilitó la expansión de energías largamente contenidas, pero de energías que ya existían; de fuerzas sociales representadas en capacidad técnica y responsabilidad social, que estaban ya formadas nó por la libertad sino por la autoridad, por el Estado.


  Las marcadas diferencias que existían entre el mundo europeo que proclamó las ideas liberales y el convulsionado mundo colonial americano, empezaban por un hecho de vasta trascendencia, el cual comenzó a operar desde la primera fase de la revolución cumplida entre los años de 1810 y 1815: el demostrado fracaso de los oficiales criollos, de las minorías selectas iniciadora del movimiento de insurrección, para contener la estabilidad social y unificar tras sus intereses a la mayoría de la población americana, como lo habían logrado, por ejemplo, las clases dominantes europeas, cuando impusieron el credo liberal en el antiguo Continente.


  La facilidad con la cual los caudillos españoles levantaron en 1814 a las masas populares contra los criollos, demostró bien a las claras poca vinculación que con la colectividad tenían las clases dominantes americanas y la impotencia de las mismas para servir de fundamento político a un Estado republicano y liberal. Y si a esto agregamos la falta de vías de comunicación, la naturaleza abrupta del mundo americano, que determinaba radicales diferencias de idiosincrasia, tendremos el cuadro adecuado de un “mundo naciente”, para el cual los 26 delegados que iban a reunirse en Angostura habrían de elaborar una Constitución. Clases dirigentes débiles, económica y políticamente; masas turbulentas de mestizos, indios negros y “pardos” que odiaban a los blancos y ambicionaban sus bienes y privilegios tradicionales. No se puede dejar pasar aquí, la falta de comprensión y de conocimiento profundo de las causas que mueven el más grande flagelo de la época moderna: El narcotráfico, el cual ofrece un espejismo de riqueza a aquellos estratos sociales y gentes que lo practican (1)


  (1) Hoy puede verse como esas ambiciones, frustraciones y envidias de antaño, venidas desde la época de la Colonia y dejadas en herencia a la República, se han apoderado de partes del continente con el narcotráfico, cristalizando en la violencia, la corrupción y la ola de sangre que lo acompañan. De México a la Patagonia, ese flagelo no ha sido vencido y va en aumento, movido por deseos insatisfechos y llenando injusticias y carencias que han permeado los siglos.
 --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------


  Esas envidias y profundas diferencias entre el habitante del llano y el de la altiplanicie; y la falta de la riqueza económica necesaria para lograr en un reparto más adecuado de ella el aplazamiento siquiera de la guerra de clases y colores que parecía destinada a consumir en muy corto tiempo la gran oportunidad de organizar en América grandes Estados nacionales, tales eran las perspectivas que enrojecían el sol de la libertad en el mundo americano y lo reducían a una situación muy semejante a la que se presentó con la decadencia del Imperio Romano: “Al desprenderse la América de la monarquía española -escribía Bolívar- se ha encontrado semejante al Imperio Romano, cuando aquella enorme masa cayó dispersa en medio del antiguo mundo. Cada desmembración formó entonces una nación independiente conforme a su situación o sus intereses; pero con la diferencia de que aquellos Miembros volvían a restablecer sus primeras asociaciones. Nosotros ni aún conservamos los vestigios de lo que fué en otros tiempos”.


  Pero Bolívar, como no tardaría en manifestarlo francamente ante el Congreso, de la incapacidad de las clases dirigentes para consolidar alrededor de sus intereses la estabilidad política de las sociedades americanas, como de los profundos odios raciales que dominaban a extensos sectores del Nuevo Mundo, surgía imparcialmente la necesidad de constituir en América un Poder Público muy sólido, que garantizara la estabilidad social, hiciera efectiva la igualdad política de las razas, y trabajara sin descanso por obtener en cercano futuro la nivelación de los profundos desequilibrios políticos y económicos que la Colonia había dejado como pesada herencia a la República; “Un Gobierno Republicano -les diría a los legisladoresha sido y debe ser el de Venezuela; sus bases deben ser la soberanía del Pueblo; la división de los poderes; la libertad civil, la proscripción de la esclavitud, la abolición de la monarquía y de los privilegios. Necesitamos de la igualdad para refundir, digámoslo así, en todo, la especie de los hombres, las opiniones políticas y las costumbres públicas”


  Tal era el conjunto de las preocupaciones de Bolívar durante su rápido viaje de regreso a Angostura después de transitoria estadía en Payara, a donde se dirigió el 20 de enero para llegar a su definitivo entendimiento con Páez. Ellas constituían, por lo mismo, el espíritu del histórico Mensaje que presentaría al Congreso, y que en esos días, mientras la ‘flechera’ surcaba las ondas del Orinoco, Bolívar redactaba casi en la forma definitiva en que lo entregaría a la Asamblea Constituyente.


  Tal era su ambición y tal sería la dramática y gloriosa ruta y por la cual transitaría durante el curso de su vida excepcional. Así se lo había manifestado a Pueyrredón, Director Supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata, el 12 de junio de 18l8: “Cuando el triunfo
 -le escribióde las armas de Venezuela complete la obra de su independencia, o que circunstancias más favorables, nos permitan comunicaciones más frecuentes y relaciones más estrechas, nosotros nos apresuraremos, con el más vivo interés, a entablar, por nuestra parte, el pacto americano, que, formando de todas nuestras repúblicas un cuerpo político, presente la América al mundo con un aspecto de majestad y grandeza sin ejemplo en las naciones antiguas. La América así unida, si el cielo nos concede este deseado voto, podrá llamarse la reina de las naciones y la madre de las repúblicas”.


  Bolívar llegó a Angostura el 30 de enero de 1819, cuando en la ciudad, centro en aquellos días de una extraordinaria agitación política, se comentaban diversamente los posibles resultados de la instalación de Cuerpo Constituyente y el anunciado Mensaje del Libertador.


  Con algunos días de anterioridad la ciudad había sido engalanada con pabellones nacionales y la llegada de los Delegados, como la concentración de tropas que se efectuó en ella para dar más solemnidad al acto, contribuía a crear una atmósfera de exaltación histórica y de emoción patriótica. Sus largas estrechas y mal empedradas calles, que seguían paralelas al río y se remontaban hacia las colinas y ondulaciones vecinas a las márgenes aparecían en esos días más concurridas que de costumbre, y en su plaza central se veían alineadas numerosas piezas de artillería, las que desde el 14 de febrero anunciaron con repetidas salvas la proximidad de aquel fausto de la democracia americana.


  El día 15 de febrero a las 10 de la mañana, en el gran salón de una vieja casona española, se reunieron; además de los invitados especiales, como el Gobernador del Obispado, el señor Irwin, representante de los Estados Unidos en misión especial ante Bolívar y Míster Hamilton, observador británico, los 27 miembros del Congreso, los cuales representaban las provincias de Caracas, Barcelona, Cumaná, Barinas, Guayana, Margarita y Casanare, entre quienes se destacaban por sus brillantes actividades en la causa revolucionaria, los generales Santiago Mariño, Rafael Urdaneta, Tomas Montilla y los doctorea Francisco Antonio Zea, Juan Germán Roscio y Fernando Peñalver.


  Pocos minutos después, el toque de los clarines y las salvas de artillería, anunciaron la llegada del Libertador al recinto del Congreso, al cual entró en medio de una doble fila de soldados, rodeado de su Estado Mayor y de algunos oficiales del ejército venidos de los más apartados centros de operaciones. La majestad de su porte, la seriedad de su fisonomía, donde ya se marcaban implacablemente las huellas de los terribles padecimientos de los últimos años, encajaban perfectamente con aquel ambiente austero y lleno de expectativa, con aquel auditorio dominado por la ansiedad de escuchar sus palabras.


  Bolívar ocupó la tribuna preparada para el efecto y a invitación del Presidente del Congreso comenzó con voz baja, cuyas entonaciones crecían gradualmente, la lectura de su histórico Mensaje: “Señores: dichoso el ciudadano que bajo el escudo de las armas de su mando ha convocado la soberanía nacional para que ejerza su voluntad absoluta. Yo, pues, me cuento entre los seres más favorecidos de la Divina Providencia, ya que he tenido el honor de reunir a los Representantes del Pueblo de Venezuela en este Augusto Congreso, fuente de la Autoridad legítima, depósito de la voluntad soberana y árbitro del destino de la Nación.


  “No ha sido la época de la República, que ha presidido, una mera tempestad política, ni una guerra sangrienta, ni una anarquía popular, ha sido, sí, el desarrollo de todos los elementos desorganizadores: ha sido la inundación de un torrente infernal que ha sumergido la tierra de Venezuela. Un hombre, y un hombre como yo! qué diques podría oponer al ímpetu de estas devastaciones? En medio de este piélago de angustias no he sido más que un vil juguete del huracán revolucionario que me arrebató como una débil paja. Yo no he podido hacer ni bien ni mal: fueros irresistibles han dirigido la marcha de nuestros sucesos: atribuírmelos no sería justo, y sería darme una importancia que no merezco. Queréis conocer los autores de los acontecimientos pagados y del orden actual? Consultad los anales de España, de América, de Venezuela, examinad las leyes de Indias, el régimen de los antiguos mandatarios, la influencia de la religión y del dominio extranjero: observad los primeros actos del Gobierno Republicano, la ferocidad de nuestros enemigos y el carácter nacional. No me preguntéis para siempre de estos efectos ni estos trastornos para siempre lamentables; apenas se me puede suponer simple instrumento de los grandes móviles que han obrado sobre Venezuela; sin embargo, mi vida, mi conducta, todas mis acciones públicas y privadas están sujetas a la censura del pueblo. Representantes! Vosotros debéis juzgarlas. Yo someto la historia de mi mando a vuestra imparcial decisión; nada añadiré para excusarla; ya he dicho cuanto puede hacer mi apología. Si merezco vuestra aprobación habré alcanzado el sublime título de buen ciudadano, preferible para mí al de Libertador que me dio Venezuela, al de Pacificador que me dio Cundinamarca, y a los que el mundo entero puede dar”. 


  Estas frases eran solamente el prólogo, destinado a llevar a su auditorio al fondo mismo de los problemas americanos; poco a poco, pues, su entonación se hizo más lenta y una profunda convicción íntima puso en sus palabras acentos de trascendental gravedad. “Séame permitido llamar la atención del Congreso dijo sobre una materia que puede ser de una importancia vital. Tengamos presente que nuestro Pueblo no es el europeo, ni el americano del Norte; que más bien es un compuesto de África y de América, que una emanación de la Europa; pues que hasta la España misma deja de ser Europa por su sangre africana, por sus instituciones y por su carácter. Es imposible asignar con propiedad, a que familia humana pertenecemos. La mayor parte del indígena se ha aniquilado, el europeo se ha mezclado con el americano y con el africano, y éste se ha mezclado con el indio y con el europeo. Nacidos todos del seno de una misma madre, nuestros padres diferentes en origen y en sangre, son extranjeros, y todos difieren visiblemente en la epidermis; esta desemejanza trae un reato de la mayor trascendencia.


  “Los Ciudadanos de Venezuela gozan todos por la constitución , intérprete de la Naturaleza, de una perfecta igualdad política. Aún, cuando, esta igualdad no hubiese sido un dogma en Atenas, en Francia y en América, deberíamos nosotros consagrarlo para corregir la diferencia que aparentemente existe… “La diferencia de origen requiere un pulso infinitamente firme, un tacto infinitamente delicado para manejar esta sociedad heterogénea cuyo complicado artificio se disloca, se divide, se disuelve con la más ligera alteración”. 


  Bolívar tenía la convicción intima, y en esto la historia americana no le desmentirá sobre que los odios de raza desencadenados por la guerra de la Independencia, determinarán al finalizar la contienda el principio de sangrientas guerras civiles. Quería, por lo mismo, bajo las normas de una perfecta igualdad política para todas las razas, la organización de un Ejecutivo con facultades suficientes para dominar la magnitud de aquellos conflictos e independiente, en cuanto fuera posible de las cambiantes marcas de una opinión exaltada por tan venenosas pasiones. “Fijemos nuestra atención  -continuó sobre esta diferencia, y hallaremos que el equilibrio de los Poderes debe distribuirse de dos modos. En las Repúblicas el Ejecutivo debe ser el más fuerte, porque todo conspira contra él; en tanto que en las Monarquías el más fuerte debe ser el Legislativo, porque todo conspira en favor del Monarca. La veneración que profesan los pueblos a, la Magistratura Real es un prestigio, que influye poderosamente al aumentar el respeto supersticioso que se tributa a esta autoridad. El esplendor del Trono, de la Corona, de la Púrpura; el apoyo formidable que le presta la Nobleza; las inmensas riquezas que generaciones enteras acumulan en una misma Dinastía, la protección fraternal que recíprocamente reciben todos los reyes, son ventajas muy considerables que militan en favor de la Autoridad Real, y la hacen casi ilimitada. Estas mismas ventajas son, por consiguiente, las que deben confirmar la necesidad de atribuir a un Magistrado Republicano, una suma mayor de autoridad que la que posee un Príncipe Constitucional.


   

  …“Que se fortifique, pues, todo el sistema del Gobierno, y que el equilibrio se establezca de modo que no se pierda, y de modo que no sea su propia delicadeza, una causa de decadencia. Por lo mismo que ninguna forma de gobierno es tan débil como la democrática, su estructura debe ser de la mayor solidez; y sus instituciones consultarse para la estabilidad. Si no es así, contemos con que se establezca un ensayo de Gobierno, y no un sistema permanente: contemos con una sociedad díscola, tumultuaria y anárquica y no con un establecimiento social donde tengan imperio la felicidad, la paz y la justicia… ”.


  “Cuando deseen atribuir al ejecutivo una suma de facultades superior a la que antas gozaba, no he deseado autorizar un Déspota para que tiranice la República, sino impedir que el despotismo deliberante no sea la causa inmediata de un círculo de vicisitudes despóticas en que alternativamente la anarquía sea reemplazada por la oligarquía o por la monocracia”.


  

  Después, tras de una detallada revista de sus actos de gobernante, dentro de la cual destacó con especial énfasis su declaración contra los soberanos de la Santa Alianza, Bolívar terminó su mensaje con un cálido voto por la reunión de Venezuela y la Nueva Granada en una gran nación.“La reunión de la Nueva Granada y Venezuela en un gran Estado, -dijo- ha sido el voto uniforme de los pueblos y Gobiernos de estas Repúblicas. La suerte de la guerra ha verificado este enlace tan anhelado por todos los colombianos; de hecho estamos incorporados. Estos pueblos hermanos ya os han confiado sus intereses, sus derechos, sus destinos. Al contemplar la reunión de esta inmensa comarca, mi alma se remonta a la eminencia que exige la perspectiva colosal, que ofrece un cuadro tan asombroso. Volando por entre las próximas edades, mi imaginación se fija en los siglos futuros, y observando desde allí con admiración y pasmo, la prosperidad, el esplendor, la vida que ha recibido esta vasta región, me siento arrebatado y me parece que ya la veo en el corazón del Universo, extendiéndose sobre sus dilatadas costas, entre esos océanos, que la naturaleza había separado y que nuestra Patria reúne con prolongados y anchurosos canales. 


   

  Ya la veo servir de centro, de emporio a la familia humana: ya la veo enviando a todos los recintos de la tierra los tesoros que abrigan sus montañas de plata y de oro: ya la veo contribuyendo por sus divinas plantas la salud y la vida a los hombres dolientes del antiguo universo. Ya la veo comunicando sus preciosos secretos a los sabios que ignoran cuan superior es la suma de las luces, a la suma de sus riquezas, de las riquezas; que le ha prodigado la naturaleza. Ya la veo sentada sobre el Trono de la Libertad, empuñando el cetro de la Justicia, coronada por la Gloria, mostrar al mundo antiguo la majestad del mundo moderno.


  “Dignaos, Legisladores acoger con indulgencia la profesión de mi conciencia política, los últimos votos de mi corazón y los ruegos fervorosos que a nombre del pueblo me atrevo a dirigiros: Dignaos conceder a Venezuela un Gobierno eminentemente popular, eminentemente justo, eminentemente moral que encadene la opresión, la anarquía y la culpa. Un Gobierno que haga reinar la inocencia, la humanidad y la paz. Un Gobierno que haga triunfar bajo el imperio de leyes inexorables, la igualdad y la libertad.


 Señores, empezad vuestras funciones, yo he terminado las mías”. 

  

  Cuando Bolívar salió del recinto, después de la prolongada ovación de que fue objeto, comenzaron a correr tiempos de grandes responsabilidades para aquella reunión de ilustres americanos, porque el Congreso de Angostura tenía a su favor un privilegio extraordinario: el de ser el primero de los Congresos del Nuevo Mundo ante el cual se presentaban soluciones auténticamente americanas para la organización política de los nuevos Estados.


  Hasta ese momento, los cuerpos representativos o constituyentes reunidos en el mundo americano, no habían tenido aspiración distinta de la de copiar, sin discriminaciones, o las constituciones liberales de los distintos Estados de la Unión Americana, especialmente los de Maryland y Massachusetts, o la de trasplantar a América en idéntica forma, los regímenes monárquicos europeos, como venía ocurriendo en el Rio de la Plata.


  Pero, en 1819, los legisladores reunidos por el Libertador en Angostura, se encontraron por primera vez ante una situación radicalmente nueva. Porque el proyecto de constitución presentado a ellos por él y, muy especialmente, su discurso, les señalaban un novedoso rumbo para el Derecho Público Americano.


  No más imitaciones subalternas de instituciones exóticas para las realidades del Muevo Mundo, tal era el espíritu de estos dos grandes documentos, en los cuales Simón Bolívar ofrecía a la inteligencia americana la valiosa oportunidad histórica de independizarse de la inteligencia europea, como se estaba emancipando de su dominio político.


  Por eso, en su discurso a los legisladores de Angostura, había puesto especial énfasis en la descripción y análisis de las realidades sociales típicamente americanas, con la evidente intención de hacer trabajar sus mentes sobre ellas y de apartarlos así de la fatal tendencia a superponer sobre las realidades americanas unas formas institucionales que sólo correspondían a las características de pueblos diferentes y en distinto grado de evolución política. “Debo decir, que ni remotamente ha entrado en mi idea asimilar la situación y naturaleza de Estados tan distintos como el Inglés -americano y el Americano-español. No sería muy difícil aplicar a España el Código de Libertad política civil y religiosa de Inglaterra? Pues aún es más difícil de adaptar en Venezuela las leyes del de Norte de América. No dice “El espíritu de las Leyes” que estas deben ser propias para el pueblo que se hacen? Que es una gran casualidad que los de una Nación puedan convenir a otra? Que las leyes deben ser relativas a lo físico del país, el clima, o la calidad del terreno, a su situación, a su extensión, al género de vida de los pueblos, y referirse al grado de libertad que la Constitución pueda sufrir, a, la religión de los habitantes, a sus inclinaciones, a sus riquezas, a su número, a su comercio, a sus costumbres, a su a modales? He aquí el Código que debíamos consultar y no el de Washington!!”.


  Desgraciadamente los legisladores de Angostura no estuvieron a la altura de su misión. Sin poder desconocer la indiscutible autoridad de Bolívar, le eligieron Presidente de la República pero, en cambio, sistemáticamente eludieron las recomendaciones trazadas por él para sus labores.


  Tal hecho habría carecido de importancia si las razones que inclinaron a los legisladores a rechazar el Poder Moral, el Senado hereditario, y la especial organización del ejecutivo que caracterizaba el Proyecto de Constitución de Bolívar, se hubieran fundado en la cuidadosa confrontación de estas instituciones con las realidades americanas y en el estudio a fondo de esas realidades. Pero ello no sucedió así, por el contrario, las líneas fundamentales del Proyecto de Bolívar fueron desechadas porque ellas no tenían antecedentes en las Constituciones Norteamericanas, ni en los teóricos del liberalismo francés. De esta manera, las labores de los legisladores de Angostura no se adelantaron, como lo quiso Bolívar y como el Nuevo Mundo lo necesitaba, sobre la base de considerar si el proyecto del Libertador respondía o nó, a las realidades sociales de América, sino limitándose a compararlo con los modelos extranjeros, con las Constituciones americanas y con los textos del Derecho Público francés, para quitarle todas aquellas formas y modalidades que carecían de antecedentes en ellos. Fue tal, por otra parte, la labor que habría de perfeccionarse un tiempo después en el Congreso de Cúcuta, el 3 de octubre de 1821, el cual expidió la Constitución definitiva de la Gran Colombia, donde nació el sueño unificador de Bolívar y donde él mismo defendió la organización central de la república en contra de las ideas federalistas reinantes.


  A las once de la mañana, en una digna ceremonia, el Libertador entró a la sacristía de la iglesia de Villa del Rosario (antiguo nombre de la ciudad), acompañado de su estado mayor y una comisión de diputados, se colocó al lado del Presidente del Congreso y prestó solemne juramento como Presidente de la Gran Colombia. Después de leer un elocuente discurso donde quedaban plasmadas sus ideas sobre las políticas a seguir en adelante, el General Francisco de Paula Santander hizo su juramento como Vicepresidente y después fue leído el texto de la Constitución que le dio nueva vida a la República, que informada de estas tendencias foráneas distintas a las propuestas por Bolívar e hija de la lamentable claudicación de la inteligencia suramericana ante las ideas y los sistemas políticos extranjeros, conduciría fatalmente a la Gran Colombia a su final y dramática disolución.


  XXI


  “Mi destino ha querido que una vasta porción del mundo haya aprovechado de mis combates para romper sus cadenas”.
 SIMÓN BOLÍVAR

  Con la elección que para Presidente de la segunda República de Venezuela hizo de él un cuerpo popular y representativo como el Congreso, el Libertador llega al término del magno y difícil proceso de consolidación de su autoridad, cuyos antecedentes necesarios han sido el sometimiento de Mariño en el Oriente, y de Páez en Apure. Libre, pues, de las preocupaciones inherentes a la defensa de la unidad de las fuerzas revolucionarias, puede concentrar su atención en el problema propiamente estratégico de la guerra, y estar seguro de que nadie le discutirá, con posibilidades de éxito, el primer puesto al frente de los peligros y de los triunfos de una causa que ha progresado gracias al maravilloso tesón de su voluntad y a su indiscutible genio de conductor de hombres. Sabiendo a Morillo comprometido en su campaña contra Páez, campaña que le había conducido a pasar por Apure y a internarse en el pie de monte llanero, Bolívar ve abrirse ante él la brillante oportunidad de un ataque conjunto de los ejércitos de Oriente sobre Caracas, mientras sus fuerzas de Angostura y los jinetes de Páez quebrantaban a los poderosos tercios españoles en el llano. Antes, pues, de dirigirse al Apure, envía al Oriente al General Urdaneta con la misión de coordinar allí las operaciones que, de acuerdo con las órdenes debían adelantar sobre Caracas los ejércitos de Cumaná, al mando de Mariño, las fuerzas de Margarita, dirigidas por Arismendi, y la escuadrilla de Brión.


  El 27 de febrero de 1819, Bolívar abandonó a Angostura seguido por una numerosa escuadrilla que conducía a las fuerzas del Orinoco y los batallones de la Legión Británica, y el 16 de marzo llegó a los campamentos de Páez, en el poblado de Cunaviche, en donde este le entregó el mando. Por Páez supo Bolívar que Morillo, después de dividir sus fuerzas en un extenso frente de 300 kilómetros, con aún extremos en Payara y Nutrias y su centro y cuartel general en Achaguas, intentaba pasar el Arauca, para atacar las formaciones del llanero, que abarcaban la extensión comprendida entro Cajural y Rincón Hondo, en la orilla meridional del río.


  Bolívar ordenó entonces el inmediato refuerzo de esas líneas, para evitar a Morillo cruzar el río Arauca, y de tal manera la situación militar se estabilizó por algún tiempo, sin que ninguno de los contendores lograra ventajas notables en su favor.


  No estaba en los planes de Bolívar prolongar esta situación de inactividad, que a pesar de que ella, en líneas generales, le favorecía. Ansioso de coordinar sus movimientos con las operaciones que suponía ya muy avanzadas sobre Caracas, quiso aprovechar entonces la manera como Morillo había dispuesto sus tropas a lo largo de su extensa formación, para realizar un movimiento de flanqueo encaminado a presionar, con la mayoría de sus efectivos, el extremo más débil de la formación enemiga, el que protegía a Nutrias, bien para abrirse paso hacia la provincia de Barinas, bien para obligar a Morillo a abandonar su proyecto de dominar los llanos.


  El 9 de abril salió de Cajural y siguiendo las márgenes del río se dirigió a Rincón Hondo, a donde llegó el 12 del mismo mes. Estaba allí preparándose para atacar a Nutrias cuando se supo en sus campamentos que Morillo abandonaba a Achaguas y con todas sus fuerzas se retiraba en dirección al Apure, para defender la provincia de Barinas. La campaña de los llanos, para la cual tantos preparativos había realizado el Conde de Cartagena y en la que se había comprometido con cerca de 10.000 hombres, llegaba así a un final con esta retirada, que ponía en evidencia su definitivo fracaso en la empresa de someter el llano. Su único trofeo de victoria eran los restos humeantes de San Fernando, donde se habían consumido para siempre los sueños de Páez y de su Imperio llanero. Tan claro significado de victoria tenía para los patriotas esta retirada realista, que entre los sectores republicanos, donde era general la creencia en la mala suerte de Bolívar para la guerra, se sucedieron incidentes como aquel, que según O’Leary, anunció al Libertador con el Coronel Alcántara, edecán de órdenes, quien al asignarle Bolívar una comisión urgente, en cambio de partir a cumplirla, permaneció inmóvil tomando apuntes en su cartera. Interrogado entones con voz dura sobre la causa de su insólita conducta, le respondió seriamente: “Permítame V.E. que anote la fecha del cambio de su fortuna”.


  Más, lo que los soldados de Bolívar llamaban “su fortuna”, no había cambiado tanto como lo creyeron muchos en un momento de optimismo, pues pocos días después de tan buenas nuevas y cuando el Libertador, para empezar su campaña sobre Caracas, esperaba con ansiedad noticias de Oriente, comenzaron a llegarle alarmantes partes de Urdaneta, informándole que sus órdenes no habían podido cumplirse porque Mariño se había opuesto a toda operación que no tuviera como objeto la toma de Cumaná; porque Arismendi se había negado a permitir la salida de las tropas de Margarita; y, finalmente, porque Brión y sus corsarios, más interesados en la lucrativa operación que realizaba en el Caribe, no habían mostrado interés ninguno por colaborar en la campaña de las regiones orientales.


  Bolívar se encontró, pues, en la incapacidad no solamente de emprender la campaña sobre Caracas, que para su éxito requería la colaboración del Oriente, sino de aprovechar sus triunfos en el Arauca, pues despreocupado Morillo de una posible amenaza sobre la Capital, podía concentrar, en los linderos de los llanos, como en 1818, fuerzas de infantería suficientes para hacer fracasar cualquier intento de los patriotas de llevar le guerra a las altiplanicies venezolanas,


  Es, precisamente, en este momento y como consecuencia de su total desilusión sobre la eficacia de las fuerzas venezolanas para adelantar coordinadamente un movimiento envolvente sobre los ejércitos del Pacificador, cuando Bolívar se decide a modificar radialmente las bases de su estrategia, y a buscar fuera de Venezuela la fuerza unida y coherente que necesitaba para dar un giro decisivo a los ejércitos del Conde de Cartagena. Entonces piensa en los contingentes de Casanare; recuerda sus campañas en la Nueva Granada y la excepcional calidad de la infantería granadina; rememora la Campaña Admirable, en la cual participó en forma tan decisiva el soldado de infantería y opta por cambiar su centro de operaciones y apoderarse de la Nueva Granada, para decidir con sus soldados y sus enormes recursos, una contienda que tendía a estabilizarse indefinidamente, porque las profundas divisiones que aquejaban a las fuerzas venezolanas las hacían aptas para defender sus provincias y sus posiciones, pero inadecuadas para privar, en ofensivas decisivas, al enemigo de las suyas. Por lo mismo y con gran reserva, dio orden a las fuerzas de Angostura, de movilizarse al Occidente y concentrarse en el pueblo de Sesenta, y en el hato de Cañafístula afirmó su histórica decisión en carta del 20 de mayo a Santander, en la cual le decía: “Para ejecutar una operación que medito sobre la Nueva Granada, conviene que reúna V. E. a todas sus fuerzas en el punto más cómodo y más favorable para entrar en el interior inmediatamente que reciba V. S. las órdenes que le comunicaré, luego que haya formado el plan y coordinado los movimientos entre ese cuerpo y los demás que deben cooperar a la empresa. Aún no sé positivamente el día, ni me he decidido sobre el modo en que debe ejecutarse, así, me limito a indicar a V.E. el movimiento para que se prepare y a encargarle con el último encarecimiento el secreto, sin el cual nada podrá hacerse. V.E. só1o debe saberlo”.


  El día 21 de mayo llegó Bolívar al pueblo de Sesenta y convocó inmediatamente el Consejo de Oficiales en una humilde choza, donde blancos y brillantes cráneos de res sirvieron de asiento a aquel grupo de hombres que se preparaban a decidir los destinos de América, Soublette, Anzoátegui, Briceño, Méndez, Plaza, Rooke -el Jefe de la Legión Británica- y Rangel, escucharon en silencio la exposición del Libertador, en la cual hizo resaltar la imposibilidad de decidir la campaña en Venezuela, dada la falta de colaboración del sector Oriental, y la urgencia, por tal razón, de cambiar inmediatamente el centro de operaciones, de invadir a la Nueva Granada, para procurar la intervención de nuevos factores en la contienda y romper el peligroso equilibrio de fuerzas que se había producido.


  Cuando Bolívar terminó de hablar, por unos instantes reinó profundo silencio entre los asistentes a aquella histórica reunión. Apoderarse del rico y bien defendido Virreinato granadino en el momento en que parecía imposible vencer a las exhaustas tropas realistas de Venezuela era asunto tan magno, tan audaz y casi tan inverosímil, que aquellos hombres de hierro, acostumbrados a todas las duras realidades de la guerra, por unos segundos no supieron qué decir ni qué pensar. Más, de pronto, con voz ronca y defectuosa pronunciación, el inglés Rooke se puso de pié y exclamó con entusiasmo:

  “-Sire, os seguiré con toda mi voluntad aún hasta el Cabo de Hornos!”. (1)

  (1) La Legión Británica estaba compuesta por voluntarios -hoy día considerados mercenarios-, con un total de entre 5.300 y 6.000 hombres distribuidos en seis o más batallones, o integrados a otros cuerpos. Participaron activa y decisivamente en la guerra de la Independencia entre 1817 y 1828. Fueron reclutados en Londres por Luis López Méndez. Muchos de ellos habían participado en las guerras napoleónicas, sus orígenes de nacimiento eran británicos, irlandeses, alemanes o de otros lugares y sus motivaciones diversas. Bolívar esperaba con estos hombres inyectar una nota de profesionalismo a sus ejércitos, lo cual en parte logró. Muchos de sus descendientes con sus apellidos pueblan hoy día el continente americano.


  Esta voz de aliento -más que una íntima convicción- decidió al Consejo de Oficiales a aceptar aquella desesperada aventura, que suponía el paso de los helados páramos de las cumbres andinas con soldados acostumbrados a los climas ardientes del llano. En tal virtud, las fuerzas expedicionarias compuestas por unos 2.500 hombres, a los cuales debían, reunirse los contingentes de que disponía Santander en Casanare, el 27 de mayo el Libertador abrió la histórica campaña. Al acercarse a Guasdalito, las; marchas comenzaron a tornarse difíciles, porque las llanuras inundadas y la atmosfera impregnada de miasmas peligrosos, afectaban duramente la salud de los soldados, los cuales, muy a pesar de la estrecha vigilancia de los oficiales, comenzaron a desertar. Nieblas bajas y una lluvia torrencial mantenían ante el ejército durante todo el día un panorama triste y gris, un horizonte impenetrable y oscuro, como lo era el futuro de la difícil empresa en que estaba comprometido. Después de varios días de marcha, las tropas estaban tan extenuadas y eran tantos los enfermos, que hasta los oficiales más optimistas, en silencio lleno de reproches, contemplaban los esfuerzos del Libertador por levantar la caída moral de sus tropas. Entonces, sólo la extenuación física que todos sufrían, y el temor de volver sobre sus pasos a través de las llanuras inundadas, salvaron a Bolívar de una insurrección general, pues para todos, aquella marcha comenzaba a semejárseles a un gigantesco despropósito, una loca aventura sin porvenir, como la de 1818.


  El 5 de junio, con enormes dificultades cruzaron el Arauca y se acercaron a los linderos de los llanos, donde la vegetación y los bosquecillos que rodeaban el cauce de los ríos y arroyuelos, cambiaron ante los ojos de los fatigados soldados libertadores, el sombrío panorama de las llanuras inundadas y cubiertas de niebla. En la lejanía y cuando el viento dispersaba la neblina se distinguía ya la selva de San Camilo, cuya frondosidad cubría los primeros farallones de los Andes.


  El 11 cruzaron el río Gravo del Norte y desde allí el Libertador, seguido de una pequeña escolta, se adelantó hasta el Cuartel General de Santander en Tame, en donde discutió los planes de campaña con los oficiales granadinos. Bolívar dividió entonces sus fuerzas en dos columnas: la vanguardia, confiada a la acertada dirección de Santander, y la retaguardia con el parque y los ganados, que mantuvo bajo su mando inmediato.


  Para cruzar la cordillera los ejércitos libertadores debían pasar por una de las depresiones de la misma, depresiones que formaban a la manera de pasos naturales abiertos sobre sus cimas. A Bolívar y sus oficiales les correspondía, por lo mismo, escoger entre el paso de Peña Negra que conducía al Valle de Tenza; el llamado páramo de Totilla, que facilitaba el acceso a las regiones vecinas a la laguna de Tota; o el páramo de Pisba, abierto a cuatro mil metros de altura, que daba paso hacia la población de Soacha y el valle del río Chicamocha.


  Para juzgar sobre la conveniencia y ventajas de cada uno de estos caminos, los jefes patriotas debían considerar, además de las condiciones del terreno y las facilidades de acceso de cada uno de ellos, la localización de las fuerzas españolas en el lado opuesto de la cordillera. Esta última circunstancia tenía una especial importancia, porque las penalidades que habrían de sufrir las tropas en el paso de los Andes, hacían necesario que ellas pudieran contar con algunos días de descanso en el lado opuesto, antes de verse obligadas a entrar en combate con las fuerzas enemigas. Por estas razones Bolívar, contra la opinión de muchos de sus oficiales, escogió el paso de Pisba, el más difícil de cruzar por su altura, pero también el menos defendido y el más lejano de los diferentes sitios donde se hallaban las guarniciones españolas, o donde ellos podían efectuar rápidas concentraciones para detenerlo cuando pisara los valles granadinos.


  Acordado este plan, Bolívar destacó la vanguardia con orden de apoderarse del puesto de Paya, operación que Santander ejecutó brillantemente, pues tras de reñido combate, el día 27 obligó a la guarnición española a abandonar a Paya y a buscar refugio en Labranzagrande.


  Pero al tiempo que Santander triunfaba sobre las avanzadas realistas, en el núcleo central del ejército libertador acaecían sucesos lamentables, que habrían de poner en peligro la misma continuación de la campaña, pues, el cambio de clima, la dureza del terreno y, sobre todo, el temor a cruzar las inmensas moles de los Andes, cuyos farallones rocosos y casi cortados a pico hacían presentir a los llaneros venezolanos terribles y desconocidas penalidades, fomentaron una seria resistencia entre los contingentes venezolanos, los cuales se negaron a proseguir la marcha obligando a sus oficiales a solicitar al Libertador que ordenara el regreso a Casanare. “Un mes entero -escribía Bolívar al Gobierno de Angostura- hemos marchado por la provincia de Casanare, superando cada día nuevos obstáculos que parece se redoblan al paso que nos adelantábamos en ella… Esta creí que fuese la principal dificultad y, ya vencida, nada me parecía lo demás, cuando he tropezado con obstáculos que sólo la constancia a toda prueba puede haber allanado. La aspereza de las montañas que hemos atravesado es increíble a quien no la palpa. Para formar una idea de ella basta saber que, en cuatro marchas, hemos inutilizado casi todos los transportes del parque y perdido casi todo el ganado que venía de repuesto. El rigor de la estación ha contribuido a hacer más pesado el camino; apenas hay día o noche que no llueva”.


  Estos hechos y el conocimiento de que todavía faltaba vencer la peor parte del camino, el ascenso al Páramo de Pisba, llevaron a Bolívar ante la presión general de los soldados y oficiales, a considerar la posibilidad de interrumpir la campaña de los Andes. Sin embargo, sus vacilaciones no fueron lo suficientemente categóricas como para que ellas se convirtieran en una decisión. Por lo mismo, quiso que el asunto fuera considerado en Consejo de Oficiales y para el efecto lo convocó en el llano de San Miguel


  No bien supo Santander lo que acaecía a retaguardia, a su vez consultó a los oficiales granadinos que lo acompañaban, quienes unánimemente le respondieron que preferían una muerte segura en la proyectada operación contra los enemigos dominadores de la Nueva Granada, a retroceder a los llanos.


  Como se ve, en aquella hora decisiva para la historia de América, el regionalismo era todavía la fuerza que determinaba las supremas decisiones de los pueblos, los venezolanos lo preferían todo antes de ir a la Nueva Granada, y los granadinos, la muerte antes que retroceder a los llanos venezolanos.


  Por fortuna en este caso el regionalismo granadino era más constructivo de lo que hasta ahora había sido el venezolano porque la hostilidad de los granadinos por la vida en el llano, se transformó en el estímulo que en aquel momento de vacilación del Libertador, provocó una decisión favorable a la continuación de la campaña, de cuyo éxito dependía la libertad de América.


  El 30 de junio se reunieron las dos divisiones en Paya y al día siguiente la Vanguardia tomó el escarpado camino de Paya, que Bolívar con la Retaguardia comenzó lentamente a transitar el día 2. “Desde esta altura de los Andes no hay senderos. -dice un cronista- el terreno es rocoso y quebrado, sin más signo de vegetación que oscuros líquenes. El rumbo siempre se encuentra porque lo marcan osamentas de hombres y animales que han perecido al atravesar el páramo con mal tiempo. Se ve en las rocas una multitud de crucecitas plantadas por piadosas manos, en memoria de los que allí cayeron, y en el suelo, aún se ven despojos de sus equipos. La situación era realmente espantosa, sobre las cabezas se alzan enormes bloques de granito, y a los pies ábrense abismos que atraen. Nada turba el silencio, como no sea el grito del cóndor y el murmullo de arroyos lejanos; el cielo azul nos parece más cerca de nosotros, y aunque el sol no está velado por nube alguna, parece no tener calor y da una luz pálida como de luna llena”.


  Vinieron entonces los días tan temidos por el Libertador. A medida que ascendían por el escarpado y estrecho sendero, la temperatura, se tornaba más fría y los soldados, mal abrigados, y peor alimentados para resistirla., enfermaban gravemente y morían. La lluvia era torrencial, la vegetación iba desapareciendo y la roca dura, donde sólo prendían algunos helechos y arbustos espinosos hacía más triste el panorama de aquella heroica travesía. El aire, con la altura, se iba enrareciendo y los fatigados organismos de los soldados parecían invadidos por extraña somnolencia. El terrible “soroche” causaba asfixia y muerte entre aquellos desventurados y solamente la flagelación lograba a veces arrancar de la muerte sus cuerpos helados. Las mujeres, amantes o esposas de los soldados, quienes fielmente seguían a las tropas, hacían prodigios atendiendo a los enfermos, animando a los desalentados y dando pruebas de una resistencia que maravillaba a los oficiales extranjeros. O’Leary cuenta cómo una de ellas dio a luz en aquellas dramáticas horas y “a la mañana siguiente -dice- vi la madre con el recién nacido en los brazos y aparentemente en la mejor salud, marchando a retaguardia del batallón”.


  Tras de incontables penalidades y serias pérdidas el 5 de julio de 1819, las avanzadas del Ejército Libertador llegaron a Quebradas, en las laderas que descendían sobre la región de Soacha. Allí, tornaron el descanso merecido, recibieron los auxilios y alimentos enviados desde aquella población por las avanzadas, y el 6 de julio acamparon en Soacha. El paso de los Andes, una de las empresas más audaces de la historia, -solo comparable con el paso de Aníbal de los Alpes dos mil años antes- estaba terminado y los patriotas en el propio corazón del Virreinato granadino recibían el apoyo entusiasmado de las poblaciones, que al conocer su llegada les enviaban alimentos, vestidos, caballos y armas y corrían a unirse a sus filas. La hora histórica para el pueblo granadino había llegado. Así lo comprendían todas las gentes de aquellas regiones al dar caluroso recibimiento a las tropas del Libertador. “Apenas di mis primeros pasos -escribe Bolívar- de este lado de la cordillera, que divide el llano de los terrenos quebrados limítrofes con la provincia de Casanare, cuando oí resonar delante de mí bendiciones de unos hombres que esperaban mis armas con todo el entusiasmo de la Libertad”.


  Es evidente que al llegar Bolívar a Soacha, no tenía un plan preciso pobre los futuros desarrollos de la campaña en territorio enemigo. Le faltaban informaciones suficientes acerca de la distribución de las fuerzas españolas, y además, no contaba todavía con su parque, ni con la Legión Británica, que por su lento ascenso de la cordillera tardaría en llegar.


  Sin embargo, con su característica audacia, Bolívar quiso dar entonces máximo aprovechamiento al factor sorpresa, y con la mira de intentar un ataque inesperado sobre el propio Cuartel General de Barreiro, el 5 de julio ordenó a la Vanguardia movilizarse rápidamente en dirección a Gámeza, operación que obligó al general español a destacar considerables contingentes al pueblo de Tópaga para cerrarle el camino de penetración. Las avanzadas de estas fuerzas realistas infringieron una seria derrota a la Vanguardia del Libertador, obligándola a retirarse apresuradamente a Corrales. Este insuceso inicial no desconcertó, sin embargo, a Bolívar, que deseoso de mantener libre de ocupación enemiga los territorios aledaños a la cordillera, para conservar abierto el paso a la Legión Británica, inició una ofensiva general con el grueso de sus ejércitos sobre Tópaga, en cuyas proximidades españoles y patriotas se empeñaron en reñidos encuentros, que sin ser decisivos para ninguno, terminaron por obligarlos a regresar a sus posiciones: a Sogamoso los realistas, a Tasco los patriotas.


  Allí, el 15 de julio se le reunió Soublette con la Legión Británica y el parque, lo mismo que numerosos contingentes de voluntarios granadinos incorporados a las filas patriotas por invitación de los emisarios de Bolívar, quienes en esos días recorrían las provincias vecinas con tal propósito. Reconstruidas de esta manera sus fuerzas, el Libertador se movilizó hacia Cerinza, con la intención de dirigirse a la provincia de Sogamoso, en donde reinaba gran entusiasmo por la causa republicana. Pero Barreiro, tan activo como Bolívar, no bien se informó del movimiento de su adversario, se dirigió a Paipa para interponerse entre las fuerzas patriotas y la capital del Virreinato, pidió urgentemente refuerzos a Tunja y Santa Fe y llamó en su auxilio a la Guarnición de Chocontá.


  El Libertador, cuya primera preocupación era obtener sobre Barreiro un suceso decisivo, antes de que le llegaran los refuerzos esperados, planeó entonces una audaz operación para colocarse, por un hábil movimiento de flanqueo, a espaldas de su adversario y obligarle así a combatir en campo abierto o a dejarle libre el camino hacia la capital del Virreinato.


  El éxito de esta audaz maniobra dependía fundamentalmente de la rapidez de los ejércitos republicanos para atravesar el río Chicamocha, porque situados los españoles en la margen opuesta, era obvio que cualquier demora bien aprovechada por Barreiro le colocaría en condiciones ventajosas para interponerse en su marcha hacia los objetivos perseguidos y para escoger el sitio en que debía hacerlo.


  Y tal fue precisamente lo que para infortunio de Bolívar acaeció; porque a pesar del intenso trabajo realizado por los soldados y oficiales encargados de construir las balsas necesarias para al paso del Chicamocha, la operación se demoró considerablemente y Barreiro suficientemente informado de los propósitos del Libertador, con rapidez abandonó a Paipa y se dirigió al sitio llamado el Pantano de Vargas, pequeño vallecito formado por la hondonada de la quebrada de Vargas, la cual se desborda allí, inundando la sabana. En aquel sitio, que constituía paso obligado para el Libertador si deseaba abrirse el camino de Santa Fe, Barreiro desplegó sus formaciones en las alturas, y cuando el 25 de julio, hacia el medio día llegó a la llamada Casa de Vargas, encontró a su enemigo dispuesto para el combate y situado en condiciones muy superiores a las suyas. La batalla, sin embargo, era inevitable si Bolívar no quería perder los resultados ganados con la difícil operación del paso del Chicamocha.


  Sin otra alternativa, el Libertador lanzó sus tropas al asalto de las ventajosas posiciones enemigas que le recibieron con nutrido fuego de fusilería, mientras los mejores regimientos españoles al mando de Tolrá, con hábil movimiento de flanqueo, encerraban al ejército patriota en el vallecito de Vargas: “Nuestro ejército casi envuelto -dice el boletín- sufría un fuego horroroso por todas partes”.


  En este momento dramático, y cuando todo parecía perdido, Bolívar con una intuición, fruto tardío del desesperado convencimiento de su pronta derrota, le gritó al Coronel venezolano Juan José Rondón, (llamado también el “negro”) Jefe de los escuadrones de caballería llanera: “¡Coronel, salve usted la patria!”.


  Rondón se volvió inmediatamente hacia sus escuadrones de jinetes y con metálica voz de mando, que se oyó curiosamente entre el estruendo de la fusilería, les gritó: “Camaradas, los que sean valientessíganme, que en este momento triunfamos!” Catorce llaneros, catorce héroes, espolearon sus caballos y tras el heroico Rondón se precipitaron sobre las filas enemigas, no tardando en seguirle el resto de la caballería. La batalla cambió entonces de aspecto: las filas españolas se quebraron como débiles cañas ante el formidable impulso de aquella legión, cuyas lanzas silenciaron el mortífero fuego de los infantes enemigos.


  Una terrible confusión reinó por algunos momentos, seguida poco después por un general renacimiento de las energías del ejército libertador que al sentirse libre del anillo de fuego que lo estaba diezmando, se lanzó a la ofensiva y obligó a los españoles, maltrechos y desconcertados, a formar cuadros para defenderse de los golpes de un adversario enloquecido de coraje y entusiasmo. Sólo la noche que, como hada protectora, facilitó la retirada hacia Paipa de las fuerzas españolas, las salvó del total exterminio, pero a costa de perder su parque y de abandonar sus posiciones, esas posiciones que por su indudable valor estratégico habían hecho exclamar con soberbia a Barreiro, en los momentos en que su triunfo pareció seguro: “¡Ni Dios me quita la victoria!”.


  De este momento en adelante la estrategia de los dos adversarios se precisa en líneas definidas y las vacilaciones y tanteos que caracterizaron la primera fase de la campaña, desaparecen. Para Barreiro, seguro después de la acción del Pantano de Vargas de la insuficiencia de sus efectivos en aquellas regiones, su táctica se reduce entonces a retirarse a Santa Fe, para reunirse con el Virrey Sámano y librar en mejores condiciones una batalla decisiva. Para Bolívar, por el contrario, su objetivo se circunscribe a evitar a Barreiro escaparse de aquel campo de operaciones en el cual todo favorecía a los patriotas. Los papeles pues, se han cambado fundamentalmente. Ya no es Barreiro quien trata de oponerse a marchas de Bolívar sobre Santa Fe, sino el Libertador quien trata de evitar que Barreiro se retire hacia la capital.


  Siguiendo este propósito estratégico, en una maniobra sorpresiva de flanqueo se apodera Bolívar sin mayor resistencia de Tunja, lo cual le coloca frente a Barreiro, situado entonces en Loma Bonita, en condiciones francamente ventajosas para cerrarle el camino hacia Santa Fe. En estas circunstancias, al general español no lo quedan sino dos posibilidades para continuar su retirada: o tomar el camino de Chiquinquirá, muy largo y accidentado, o seguir el que conducía a la capital por el Puente de Boyacá. “A1 amanecer del día de ayer -dice Soublette en el boletín de batalla- dieron parte los cuerpos avanzados de que el enemigo estaba en marcha por el camino de Samacá; el ejército se puso sobre las armas y luego que se reconoció que la intención del enemigo era pasar el puente de Boyacá para abrir sus comunicaciones directas, y ponerse en contacto con la capital, marchó por el camino principal para impedírselo y forzarlo a admitir batalla.


  “A las dos de la tarde la primera División enemiga llegaba al Puente cuando se dejó ver nuestra descubierta de caballería. El enemigo, que no había podido aún descubrir nuestras fuerzas y que creyó que lo que se le oponía era un cuerpo de observación, lo hizo atacar con sus cazadores para alejarlo del camino, mientras que el cuerpo del ejército seguía su movimiento. Nuestras divisiones aceleraron la marcha y con gran sorpresa del enemigo se presentó toda la infantería en columnas sobre una altura que dominaba su posición. La vanguardia enemiga había subido una parte del camino, persiguiendo nuestra descubierta, y el resto del ejército estaba en el bajo, a un cuarto de legua del Puente y presentaba una fuerza de 3.000 hombres”.

  “En el momento se empeñó la acción en todos los puntos de la línea. El señor

  General Anzoátegui dirigió las operaciones del centro y la derecha: hizo atacar un batallón que el enemigo había desplegado en guerrilla en una cañada y lo obligó a retirarse al cuerpo del ejército que, en columna sobre una altura, con tres piezas de artillería al centro y dos cuerpos de caballería a los costados, aguardó el ataque. Las tropas del centro, despreciando los fuegos que hacían los cuerpos enemigos de su flanco izquierdo, atacaron la fuerza principal. El enemigo hacía un fuego terrible pero nuestras tropas, con movimientos lo más audaces y ejecutados con la más estricta disciplina, envolvieron todos los cuerpos enemigos. El escuadrón de caballería del Llano Arriba cargó con su acostumbrado valor y desde aquel momento todos los esfuerzos del General español fueran infructuosos; perdió su posición. La compañía de Granaderos a caballo, toda de españoles, fue la primera que cobardemente abandonó el campo de batalla. La infantería trató de rehacerse en otra altura, pero fue inmediatamente destruida. Un campo de caballería que estaba en reserva aguardó la nuestra con lanzas caladas y fue despedazada a lanzazos; todo el ejército español en completa derrota y encerrado por todas partas, después de sufrir una grande mortandad, rindió sus armas y se entregó prisionero. Casi simultáneamente el General Santander, que dirigía las operaciones de la izquierda y que había encontrado una resistencia temeraria de la vanguardia enemiga, a la que sólo había opuesto sus Cazadores, cargó con unas compañías del batallón de línea y los Guías de Retaguardia, pasó el Puente y completó la victoria.


  “Todo el ejército enemigo quedó en nuestro poder: fue prisionero el General Barreiro, a quien tomó en el campo de batalla el soldado de Rifles Pedro Martínez; fue prisionero su segundo el Coronel Jiménez; casi todos los Comandantes y Mayores de los cuerpos, multitud de subalternos y más de 1.600 soldados; todo su armamento, municiones, artillería, caballería, etc.; apenas se han salvado 50 hombres, entre ellos algunos Jefes y Oficiales de caballería que huyeronantes de decidirse la acción”.


  “Sabido es que Boyacá… -dice Espinosa en sus memorias de un abanderado- no fue una batalla de grandes proporciones, ni de larga duración”, lo cual indica que no fue más que un asalto, aunque sus consecuencias fueron enormes para la causa de la independencia. Según el relato de Soublette, la batalla empezó como a las dos de la tarde, y cuando Bolívar llegó a eso de las cuatro, la batalla ya estaba prácticamente ganada”.


  Batalla de Boyacá, según mapa de Vicente Lecuna

  Los emisarios despachados por Barreiro a Sámano antes de la batalla, el Coronel Martínez de Aparicio y el Comisario Barrera, al oír el tiroteo en las proximidades del Puente, contramarcharon y pudieron entonces contemplar el total desastre de las armas españolas. Con esta infausta noticia se dirigieron inmediatamente a Santa Fe y el 8 de agosto, ya muy avanzada la noche, llegaron a la capital, difundiendo la temible nueva, que hizo cundir el pánico entre todos los españoles y realistas, para quienes el nombre de Bolívar se hallaba indiscutiblemente vinculado con el Decreto de la Guerra a Muerte.


  Este Decreto, ahora como en muchas ocasiones, tuvo más eficacia que el ataque de un ejército. Nadie, empezando por Sámano, pensó en organizar la defensa de la capital, la cual contaba todavía con recursos considerables, sino en escapar apresuradamente para salvarse de las represalias que temían. “Sería preciso -escribe Cordovez Moure- acudir a la relación de algún acontecimiento de los tiempos bárbaros para dar al lector idea de la confusión y terror que reinaba entre los españoles cuando la verdad apareció en toda su desnudez. Cada cual huyó despavorido con dirección al Occidente, a fin de llegar cuanto antes a Honda o a La Plata, puertos de salvación momentánea, sin más equipo que el vestido que tenían encima, cuando los sorprendió la para ellos funesta nueva. Dejaron abiertas y abandonadas las casas y tiendas de comercio, de que se apoderaron los patriotas de última hora, y emprendieron camino de la emigración asidos de las manos, ancianos, padres, esposas e hijos, en grupos desolados que no se atrevían a mirar atrás para no perderse ni un momento de un tiempo que les valía la vida; y, como complemento de aquel cuadro, sólo comparable a un cataclismo bíblico, Sámano, el autor principal de las atrocidades que hacían temer la venganza de los insurgentes victoriosos, y que debió a lo menos organizar la retirada de los realistas, huyó vestido con traje de campesino de la Sabana, montado en soberbio corcel, precedido de numerosa escolta de caballería que atropellaba a los malaventurados fugitivos que les cerraban el paso, dejándolos envueltos en torbellinos de polvo que levantaban los caballos con su incesante galopar”.


  Sámano finalmente llegó a Honda y allí se embarcó por el río Magdalena con rumbo a Cartagena, donde su autoridad una vez llegó allí fue desconocida“pues su fama de terror fomentó el odio de los granadinos patriotas asu persona y al régimen español”. La crónica enseña que Sámano fue el encargado nuevamente de una nueva expedición realista sobre la Nueva Granada. A mediados de 1816, derrotó al patriota Liborio Mejía en el combate de la Cuchilla del Tambo, en donde “en el campo de batalla quedaron 250 muertos y en poder de Sámano 300 prisioneros y todos los elementos de guerra que poseían…” La victoria de la Cuchilla del Tambo fue muy importante en la vida de Sámano. Gracias a ella, entre otras acciones, Morillo lo designó como comandante general de la Nueva Granada, con sede en Santa Fe de Bogotá a donde llegó el 23 de octubre de 1816, y desde donde ejerció un tipo de dictadura militar, ejerciendo para la Nueva Granada el Régimen del Terror, sacrificando varios próceres de los cuales ya hemos hablado antes y que constituyen la esencia de aquellos inmolados en el altar de la Patria y cuyos nombres hoy día los niños en las escuelas tienen la obligación de aprender.


  Después del desconocimiento de su autoridad en Cartagena, decidió exilarse y navegó hasta Jamaica, y de allí se embarcó de nuevo tocando varios puertos del Caribe como un nómada. Cuenta la crónica que “estuvo en Portobelo y en Panamá obligó al cabildo a que reconociera su autoridad virreinal. El 21 de enero de 1821 volvió a gobernar el Virreinato del Nuevo Reino de Granada, desde Panamá. Sin embargo, su gobierno duró pocos meses, pues siendo ya anciano y abrumado por las enfermedades, murió en Panamá en julio de 1821. Allí culminó su vida el último virrey del Nuevo Reino de Granada, a quien le correspondió el Régimen del Terror, el más odiado en la historia nacional”; murió a la espera de un permiso para volver a la Península, el cual nunca recibió.


  Bolívar, entre tanto, hacía un dramático descubrimiento en el propio campo de su victoria en Boyacá: entre los prisioneros se encontró al italiano Francisco Vignoni, el hombre a quien Bolívar consideraba responsable de la entrega a los españoles de la fortaleza de Puerto Cabello y a quien en 1812 juró ahorcar.


  La muerte de Vignoni fue en esta ocasión la única represalia que autorizó el Libertador. Este hombre había sido, según lo creía firmemente Bolívar, el causante del más doloroso de los fracasos de su vida, y su persona estaba asociada al dramático recuerdo de las desavenencias con Miranda en aquellos terribles días en que agonizaba la primera República de Venezuela. Su juramento, pues, fue cumplido y como dice un cronista, cuando “el entonces Teniente-Coronel de Cazadores, Joaquín París, conducía al desgraciado Barreiro en vía de Santa Fe, al llegar al pueblo de Ventaquemada, encontraron una horca en la mitad del camino por donde necesariamente tenían que pasar, y en ella colgado el cadáver de un hombre que se mecía a impulsos del viento.


  “Esto es horrible! exclamó el prisionero. Es el italiano traidor Francisco Vignoni, a quien Bolívar tenía ofrecido que lo haría ahorcar si caía en sus manos… y ha cumplido la promesa, contestó Paris”. Barreiro junto con los 38 oficiales españoles prisioneros fueron ejecutados el 11 de octubre, a los seis meses de llegar a Santa Fe. Ese largo lapso de tiempo le dio tiempo suficiente a Santander para meditar sobre la orden de ejecución. La mañana de 1819 en que Barreiro fue ejecutado, cuentan las crónicas que el propio general Santander, “con una frialdad que crispaba el alma”, sin que le temblara la mano al firmar la orden y sin parpadear, estando presente ordenó fusilar en la Plaza Mayor de Bogotá (hoy Plaza de Bolívar) al general José María Barreiro con sus 38 compañeros. Barreiro, con anterioridad a estos hechos, le envió a Santander su diploma e insignias de masón de alto grado convencido que el otro era un ‘hermano masón’, como en realidad lo era, pero Santander fríamente cuando los recibió respondió: “La patria por encima de la masonería”. En este punto Santander infringió su juramente a la masonería que anteponía la hermandad a la patria. Ese mismo día, un español de nombre Juan Francisco Malpica que se había refugiado en la catedral, creyéndose protegido desde donde estaba, anunció el regreso del Mariscal de Campo Pablo Morillo y las repercusiones que esas ejecuciones acarrearían. Santander al enterarse, ordenó fusilarlo en el acto, dándole la gracia de confesarse previamente con un sacerdote.


  El General Francisco de Paula Santander contaba entonces con sólo 26 años y Barreiro con 30, era un hombre ilustrado y galante, había hecho estudios de artillería en Segovia y este episodio más de la Guerra Muerte fue muy lamentado por aquellas damas de la sociedad bogotana, que veían en él, según algunas crónicas, un “adonis de las mujeres”, y quienes a pesar de sus constantes súplicas para que se revocara la sentencia, no lograron conmover el alma del general republicano.


  Las crónicas también afirman que Barreiro estaba envuelto en una relación sentimental con la hermana de uno de los combatientes republicanos quien lloró su muerte amargamente, y según algunos, Santander y él se disputaron en algún momento la atención de alguna de las damas de la sociedad bogotana, lo cual influyó en esta nefasta orden que mancha hasta hoy día su memoria.


  Después de su triunfo, las tropas libertadoras iniciaron su marcha sobre la capital, preparándose a librar la última y decisiva acción en sus alrededores. En el Puente del Común conocieron la noticia de la apresurada escapada del Virrey, y seguido entonces Bolívar por una pequeña guardia, se adelantó hacia Santa Fe, para evitar que los desbordes populares, fáciles de prever después de la salida de los españoles, sirvieran a sus eternos enemigos para consolidarse, como lo habían hecho siempre, a la sombra de victorias que no les pertenecían y que nada habían hecho para obtener.


  El 10 de agosto de l8l9, a eso de los cinco de la tarde, pobremente vestido, con su chaqueta militar sobre las carnes, puesto que en la campaña había perdido las pocas camisas de que disponía, entró en la capital del Virreinato granadino, y a su paso por las calles centrales, los curiosos primero y los entusiastas después fueron formando escolta que no tardó en convertirse en manifestación popular. “Una señora, cuenta José S. Peña, salió a la calle de San Miguel y al encontrar al Libertador en la esquina de la calle Florián, le cogió la pierna derecha y le dijo: “Dios te bendiga fantasma! El Libertador se sonrió conmovido y le extendió la mano vencedora”.


  Bolívar se dirigió a la plaza principal, plaza que hoy lleva su nombre, en la cual estaba situada la casa de Gobierno y donde le esperaban los personajes más influyentes de la capital. “Yo estuve presente -escribió Pablo Carrasquilla- cuando llegó el Libertador a Palacio. Se desmontó con agilidad y subió con rapidez la escalera. Su memoria era felicísima, pues saludaba con su nombre y apellido a todas las personas que había conocido en 1814, sus movimientos eran airosos y desenfadados… Tenía la piel tostada por el sol de los Llanos, la cabeza bien modelada y poblada de cabellos negros, ensortijados. Los ojos negros, penetrantes, y de una movilidad eléctrica. Sus preguntas y respuestas eran rápidas, concisas, claras y lógicas. Se informaba sobre los pormenores del suplicio del doctor Camilo Torres que él le había pronosticado, el año 14, que sería fusilado por los españoles. Su inquietud y movilidad eran extraordinarias. Cuando hablaba o preguntaba, cogía con las dos manos la solapa del frac; cuando escuchaba a alguien, cruzaba los brazos… ”. Es interesante analizar este lenguaje corporal de Bolívar -dice un cronista. “Cuando él hablaba con el pecho descubierto, estaba seguro de sus palabras, expresándose con insolencia y gran vehemencia; en cambio cuando escuchaba con los brazos cruzados, su cuerpo estaba blindado o protegido contra cualquier ataque o agresión verbal, o contra cualquier idea con la cual él no estuviese de acuerdo, denotando también una actitud arrogante y con aire de superioridad ante su interlocutor”.


  Desde el primer momento, la preocupación fundamental de Bolívar fue crear en el ánimo de los santafereños y de los granadinos todos, la conciencia de que el triunfo de Boyacá no significaba el fin de la guerra, como parecían creerlo muchos, sino un primer y feliz paso para alcanzar la victoria final, la cual debía obtenerse en el propio corazón de la provincia de Caracas, ocupada todavía por las tropas del Pacificador. Por eso sin dejar de apreciar todo el extraordinario valor estratégico de la batalla de Boyacá, Bolívar nunca llegó en su entusiasmo hasta atribuir públicamente a esta acción el carácter decisivo que ella tenía, por ejemplo, para el mismo Conde de Cartagena, quien al saber la derrota de Barreiro y la toma de Santa Fe, escribió al Gobierno de Madrid: “el sedicioso Bolívar ha ocupado la capital de Santa Fe y el fatal éxito de esta batalla ha puesto a su disposición todo el reino y los inmensos recursos de un país muy poblado, rico y abundante, de dónde sacará cuanto necesite para continuar la guerra en estas provincias, pues los insurgentes y menos este caudillo, no se detienen en fórmulas ni consideraciones”.


  “Esta desgraciada acción entrega a los rebeldes, además del Nuevo Reino de Granada, muchos puertos en el mar del Sur, donde se acogerán sus piratas; Popayán, Quito, Pasto y todo el interior de este Continente hasta el Perú queda a la merced del que domina a Santa Fe, a quien al mismo tiempo se abren las casas de moneda, arsenales, fábricas de armas, talleres y cuanto poseía el Rey nuestro Señor en el Virreinato. Bolívar en un solo día acaba con el fruto de cinco años de campaña, y en una sola batalla reconquista lo que las tropas del Rey ganaron en muchos combates”.


  XXII


   

  “Yo siento que la energía de mi alma se eleva, se ensancha y se iguala siempre a la magnitud de los peligros. Mi médico que ha dicho que mi alma necesita de alimentarse de peligros para conservar mi juicio, de manera que al crearme Dios, permitió esta tempestuosa revolución para que yo pudiera vivir ocupado en mi destino especial”.


 SIMÓN BOLÍVAR 

  

  La campaña que culminó victoriosamente en el puente de Boyacá el 7 de agosto de 1819, habría de ser decisiva para la suerte de América porque sus desarrollos no terminaron, gracias a Bolívar, en el afianzamiento de una nueva Patria Boba en la Nueva Granada, sino en la organización de una colectividad militante y dispuesta a desbordarse por el Continente para imponer el triunfo de la emancipación.


  Por eso, mientras se reforzaban las tropas que actuaban contra Calzada en el Sur y las que presionaban aquel entonces a Sámano en el litoral, se adelantaba el constante despacho de miles de reclutas a Pamplona, el Cuartel General del Ejército expedicionario destinado a Venezuela, y se ordenaba a Soublette atacar con las fuerzas a su mando a Latorre, situado entonces en la Villa del Rosario de Cúcuta, y tomar luego el camino de la montaña de San Camilo, para conducir esas fuerzas a los campamentos de Páez en el Apure.


  Para dirigir la campaña, Bolívar abandonó a Santa Fe y marchó a Pamplona; allí permaneció un mes consagrado a la tarea de vigilar personalmente la organización definitiva del ejército expedicionario, y el 7 de noviembre, siguiendo la ruta de la montaña de San Camilo, partió para Angostura a poner término a los graves sucesos de orden político acaecidos en Guayana, y a solicitar del Congreso la aprobación de una trascendental medida política, que además de constituir la culminación de un antiguo sueño suyo, en el momento la consideraba como base esencial para la adecuada cooperación de Venezuela y la Nueva Granada en la derrota final contra el ejército expedicionario español: la reunión de las dos naciones en un solo Estado, para eliminar así la posibilidad de que en la Nueva Granada se mirara la guerra de Venezuela como un problema extraño, como una guerra extranjera y se permitiera con esta política de aislamiento, la consolidación de Morillo en Venezuela y la organización en ella de nuevas bases para una segunda reconquista. Por eso, en su mensaje al Congreso decía Bolívar el 14 de diciembre: “La reunión de la Nueva Granada y Venezuela es el objeto en los que me he propuesto desde mis primeras armas; es el voto de los ciudadanos de ambos Países, y es la garantía de la libertad de la América del Sur”.


  Como se dijo antes, las evidentes necesidades de la guerra, como el inmenso prestigio de Bolívar después del triunfo de Boyacá, se impusieron fácilmente en el Congreso, de tal manera que el 17 de diciembre antes mencionado fueron aprobadas en él las bases generales para la unión de las dos naciones (e inclusive el Ecuador), bases que ese mismo día Bolívar sancionó solemnemente con el nombre de Carta Fundamental de la República de Colombia. Tras larga y penosa labor, un nuevo Estado quedaba así constituido, y se preparaba a emplear, bajo la suprema dirección del Libertador, la totalidad de sus fuerzas y recursos para expulsar al invasor español.


  Bolívar dio entonces desde Angostura los pasos iniciales para abrir la campaña, en la cual tantas esperanzas tenía. Ordenó concentrar los más importantes efectivos de las fuerzas orientales sobre el sector del Apure, donde debía actuar Páez, para que unidas así las tropas del Oriente y del Apure, constituyeran una fuerza suficiente para golpear con eficacia al Conde de Cartagena en su frente central, mientras Urdaneta, con el ejército granadino atacaba las divisiones de Latorre, y Montilla, con la escuadrilla y las tropas de la isla Margarita, esperaba que los españoles se reunieran en los sectores amenazados, para intentar en las costas un desembarco que le abriera los caminos de Caracas.


  Más, cuando estas operaciones se desarrollaban con éxitos iniciales para los patriotas, Bolívar recibió una inesperada propuesta de armisticio de su orgulloso adversario, Juan Pablo Morillo, Conde de Cartagena y Marqués de la Puerta.


  La razón de esta propuesta era obvia: España, la otrora poderosa Metrópoli mundial, cuyas legiones un día dominaron a Europa, estaba sintiendo ya el impacto demoledor de las fuerzas sociales que en América habían mermado y destruido las bases de su predominio. Después de la batalla de Boyacá, la derrota cambió el escenario de la contienda. El orgulloso General español entendió que ya no luchaba contra “el bandido Bolívar” sino contra alguien a su altura y que las tropas que comandaba, bien podían derrotarlo si no obraba con astucia. Pero algo más entró en juego y esas fueron las instrucciones que Morillo recibió del Rey Fernando VII.


  Aunque si bien es cierto que al pueblo español era valiente y se levantó en armas espontáneamente para combatir la invasión napoleónica, no puede decirse que hiciera lo mismo contra las ideas que Bonaparte encarnaba en aquel momento histórico. Por eso, cuando triunfó en su guerra de liberación nacional, llamó a su Monarca Fernando VII, pero le impuso el Juramento en las Cortes de Cádiz de una Constitución copiada del pensamiento liberal francés; y cuando más tarde ese mismo Monarca, obrando no tanto por inteligencia como por el impulso de sus instintos de “déspota ilustrado”, traicionó su juramento y se libró de lo Constitución de Cádiz, una insurrección popular, en la cual participaron activamente las fuerzas armadas, hizo fracasar el último y decisivo esfuerzo de la Metrópoli para conservar sus dominios americanos.


  Porque Fernando VII, no bien se libró de las limitaciones impuestas a su voluntad por la Constitución o con tesón que todos los historiadores le reconocen, se empeñó en organizar una poderosa expedición para terminar la obra de pacificación de América, que según las apremiantes contribuciones enviadas por el Conde de Cartagena y por el Virrey del Perú, no podía finalizarse con los efectivos militares de que disponía España en el Nuevo Mundo. Para el logro de sus propósitos, el Monarca español contó entonces con el apoyo de la Santa Alianza, especialmente del Zar de Rusia, quien le ofreció una escuadra completa para el transporte de las tropas a las costas americanas, tropas que Femando VII hizo concentrar progresivamente en el Puerto de Cádiz. La citada expedición contaba con 47 navíos de guerra y otros tantos de transportes y disponía de cerca de 20.000 infantes, 3.000 jinetes y 100 piezas de artillería, de gran calibre, con sus correspondientes cuerpos de artilleros. Jamás América había visto un ejército de poder semejante, lo que justificaba el optimismo con que juzgaba la suerte de la empresa en los círculos sociales de Madrid y en las Cancillerías europeas.


  ¿Cuál iba a ser, pues, la suerte de la causa americana ante el tremendo impacto de este nuevo ejército expedicionario, que llegaría a las costas del Nuevo Mundo en momentos en que las fuerzas patriotas apenas habían logrado un relativo equilibrio con las tropas españolas y cuando los pueblos, después de 10 años de guerra devastadora y sangrienta, presentaban síntomas inequívocos de agotamiento?


  La respuesta histórica la dieron entonces los constitucionalistas de España. El primero de enero de 1820, el Comandante Rafael Riego, Jefe de la guarnición de uno de los puestos del Ejército Expedicionario de Cádiz, se levantó en armas contra Fernando VII con la Mira de obligarle a someterse de nuevo a la Constitución, y bien pronto se vio acompañado por gran parte de los regimientos del ejército expedicionario y por los caudillos populares que venían luchando contra el absolutismo del Rey Fernando. Así, la expedición destinada por la Metrópoli a la defensa de sus dominios de Ultramar, se convirtió en el centro de una revuelta contra la Monarquía, revuelta que bien pronto tomó los visos de una verdadera guerra civil.


  La disolución del famoso ejército que España tenía destinado a defender sus colonias no tardó entonces en producirse, y cuando el Rey, sometiéndose a la presión de fuerzas superiores, aceptó nuevamente el imperio de la Constitución de Cádiz, la política de dominar a América con un Ejército que la revolución había disuelto, tuvo que ser sustituida de acuerdo con las nuevas circunstancias, por la de ofrecerle a los revolucionarios del Nuevo Mundo la posibilidad de someterse a la Constitución liberal de Cádiz y de obtener, de acuerdo con ella, una representación proporcionada en las Cortes de España.


  Fernando VII se dirigió entonces a los funcionarios españoles en el Nuevo Mundo, ya no para anunciarles el envío de una expedición que debía darles la victoria, sino para ordenarles solicitar la adhesión de los rebeldes a la Carta de Cádiz, y el envío de sus representantes al Parlamento Metropolitano.


  Cuando Morillo recibió estas inesperadas instrucciones, cuentan sus oficiales exclamó: “Están locos; ignoran lo que mandan, no conocen el país, ni los enemigos, ni los acontecimientos; quieren que pase por la humillación de entrar en estas comunicaciones; entraré porque mi profesión es la subordinación y la obediencia”.


  Morillo solicitó entonces de Bolívar el armisticio a que hicimos referencia y le envió la Carta Constitucional de Cádiz con la solicitud de Fernando VII para los revolucionarios americanos. “Resuelto el pueblo de Colombia, -le contestó el Libertador- hace más de diez años, a consagrar el último de sus miembros a la única causa digna del sacrificio de la paz, a la causa de la patria oprimida, y confiando en la santidad de su resolución expresada con la mayor solemnidad en 20 de noviembre de 1818, de combatir perpetuamente contra el dominio exterior y de no reconciliarse sino con la independencia, me tomo la libertad de dirigir a Vuestra Excelencia la adjunta Ley Fundamental, que prescribe las bases únicas sobre las cuales puede tratar el Gobierno de Colombia con el español”. La Ley Fundamental a que hacía referencia Bolívar era la Carta Constitucional de la Gran Colombia, que expidió el Congreso de Angostura y ratificada por él mismo en la misma ciudad. Con esta afirmación deseaba el Libertador advertir a Morillo que la Carta de Cádiz no podría ser la base de ningún acercamiento entre los españoles y los americanos.


  Como consecuencia del paso dado por el General español se acordó una tregua de un mes, para que los emisarios de los dos bandos estudiaran la posibilidad de llegar a un acuerdo de carácter permanente. Sin embargo, como en el curso de las conversaciones, los emisarios de Bolívar insistieron en que la única base de discusión aceptable para ellos era el reconocimiento por parte de España de la independencia de Colombia, desde el principio de las mismas no fue fácil apreciar la inutilidad de aquellas negociaciones, durante las cuales cada uno de los beligerantes continuó sus activos preparativos para reanudar la ofensiva al término de la tregua.


  Por eso, cuando ya estaba muy próxima la fecha de reanudación de las hostilidades, Bolívar abandonó las costas granadinas y se dirigió a su cuartel general en la Villa del Rosario de Cúcuta, en cuyas proximidades, según cuenta un comentarista, salieron a recibirlo un grupo de oficiales republicanos entre quienes figuraba uno, que por su apariencia juvenil, suscitó la curiosidad de alguno de sus acompañantes. “Es uno de los mejores oficiales del Ejército; le respondió Bolívar- reúne todos los conocimientos profesionales de Soublette, el bondadoso carácter de Briceño, el talento de Santander y la actividad de Salom; por extraño que parezca, no se le conocen sus actividades. Estoy resuelto a sacarle a la luz, persuadido de que algún día me rivalizará. Y efectivamente, el Coronel Antonio José de Sucre, quien acababa de llegar a Cúcuta fue nombrado en esos días Ministro de Guerra del Libertador en campaña.


  Más, como la reanudación de las hostilidades el 29 de agosto, se produjo después de que Bolívar había tenido la oportunidad de apreciar personalmente las dificultades que existían para llegar a una pronta solución victoriosa en la campaña en las costas granadinas, deseoso, por lo mismo, de contar con unos meses de tranquilidad para obtener durante ellos en Cundinamarca y Boyacá nuevos y efectivos recursos para formar eficazmente los frentes de batalla en Venezuela, en comunicación oficial se dirigió al Conde de Cartagena en los siguientes términos: “El Gobierno de Colombia quiere manifestar a Vuestra Excelencia y a toda la nación española que prefiere la paz a la guerra, aún a su propia costa, y propone entrar en comunicación con Vuestra Excelencia para transigir las dificultades que ocurran sobre el armisticio con que se le ha convidado, siempre que, en calidad de indemnización, se le den a Colombia las seguridades y garantías que ella exige como gaje de esta campaña. Para facilitar y abrir nuestras reciprocas comunicaciones, yo estableceré mi Cuartel General en San Fernando, para fines del próximo Octubre, a donde espero la respuesta de Vuestra Excelencia, o los comisionados que quiera Vuestra Excelencia dirigirme, si lo tuviere por conveniente. Entre tanto, no suspenderemos las operaciones”.


  Esta conducta fue seguida inmediatamente de órdenes a todos los frentes para que realizando un máximo esfuerzo, intensificaran la campaña tras de los objetivos más próximos, de tal manera que si Morillo, como parecía posible, optaba por aceptar el nuevo armisticio, la suspensión de hostilidades tomara a las fuerzas republicanas colocadas en posiciones que les permitiera reanudar con ventaja la ofensiva final. Bolívar mismo seguido de regimientos escogidos, salió de Cúcuta y en una veloz ofensiva, que mucho recuerda la de 1813, se apoderó el 7 de octubre de la ciudad de Trujillo.


  La provincia de este nombre, como ya había podido apreciarlo Bolívar en Mérida, presentaba un aspecto de miseria y de desolación que le impresionaron profundamente. En esas regiones donde la guerra a muerte había tenido sus más barbaros desarrollos al lado del hambre y del empobrecimiento general florecían con terrible dramatismo los más monstruosos odios y el recuerdo de horribles venganzas mantenía vivas las esperanzas de futuras represalias. Padres y hermanos, hijos y madres, estaban divididos por terribles odios y ante la deidad misteriosa de la ley del Talión, la sociedad parecía haber regresado a legendarias épocas primitivas.


  El contacto con estas tremendas realidades reafirmó a Bolívar en la intención acariciada por él en los últimos meses de aprovechar las conversaciones con los jefes españoles para encontrar un procedimiento que humanizara la guerra y permitiera eliminar, siquiera lentamente, aquel cúmulo de venganzas y represalias, que haría muy difícil la futura organización de los pueblos americanos.


  En tales circunstancias recibió el Libertador una comunicación del Conde de Cartagena, en la cual le manifestaba estar dispuesto a negociar un nuevo armisticio porque, según sus propias palabras: “Vuestra Excelencia debe reconocer que para obtener la tranquilidad y entendernos, necesitamos suspender las armas”.


  Bolívar comprendió, al leer este documento, que si Morillo deseaba eludir manifiestamente toda discusión acerca del reconocimiento de la independencia, por otra parte también ambicionaba poner término a las hostilidades para dar tiempo a una posible ayuda de la Península, porque estaba convencido de que sus fuerzas militares no tenían en la actualidad el poder necesario para imponer una solución favorable a la causa del Rey, y como Bolívar, por su parte, tenía parecido interés por ganar tiempo, con su natural agudeza de espíritu, resolvió darle un vuelco completo al tema de las discusiones y para no tocar el difícil asunto del reconocimiento de la independencia, le propuso al Conde de Cartagena negociar el armisticio para un nuevo y trascendental motivo: la regularización de la guerra: “Sírvase Vuestra Excelencia -le contestó- autorizar a sus diputados para que concluyan con la República un Tratado verdaderamente santo que regularice la guerra de horrores y crímenes que hasta ahora ha inundado de infamias y de sangre a Colombia y que sea un monumento entre las naciones más cultas, de civilización, libertad y filantropía”.


  Morillo recibió con regocijo la propuesta del Libertador, porque después de la batalla de Boyacá y de la insurrección de Riego no tenía otra preocupación que buscar una salida honrosa para su gloria militar. Y como abandonar el ejército en tiempo de hostilidades le parecía poco airoso, pactar un armisticio y renunciar al mando durante la vigencia del mismo, era, a su juicio, la única salida que le restaba para salvar su gloria y dejar en otras manos el poco envidiable destino de rendir a los “bandidos americanos” las banderas del Rey español.


  Las dos partes beligerantes nombraron, pues, sus negociadores, -entre quienes habría de destacarse Sucre, Presidente de la delegación colombiana-, y en consecuencia se suspendieron las hostilidades, no sin que ello hubiera sido precedido de un curioso incidente que tuvo lugar cuando llegaron al campamento del Libertador los emisarios del Conde de Cartagena. Entre ellos venía el oficial Pita, hombre audaz, inteligente y de la plena confianza. de Morillo, quien en cumplimento de evidentes instrucciones superiores, se adelantó a manifestar a Bolívar que las negociaciones tendrían un más feliz resultado si las fuerzas republicanas regresaban a sus campamentos de Cúcuta, abandonando las provincias conquistadas en la última ofensiva: “Diga usted al General Morillo de mi parte -contestó Bolívar con tono airado- que él se retirará a sus posiciones de Cádiz antes que yo de Cúcuta; dígale usted también que cuando fugitivo de mi patria, mientras que él la estaba oprimiendo a la cabeza de un ejército numeroso, envanecido con sus triunfos, yo acompañado por unos pocos proscritos, no temí buscarle; y que cuando apenas tenía a mis órdenes unas pocas guerrillas, jamás me retiré sino disputándole el terreno palmo a palmo, y por último, que hacerme semejante proposición, ahora que cuento con un ejército más disciplinado y numeroso que el suyo, es un insulto que yo devuelvo con desprecio”.


  Fracasado este intento de mejorar, por medios diplomáticos, su defectuosa posición militar, Morillo se limitó a desautorizar a Pita y a dar nuevas instrucciones a sus negociadores para que llegaran a un pronto acuerdo sobre los dos únicos aspectos en que parecía factible al entendimiento: la suspensión de las hostilidades y el Tratado sobre regularización de la guerra. El 25 de noviembre y tras de vencer la principal dificultad que se oponía al acuerdo, la fijación de los límites que señalarían las respectivas posiciones de los dos ejércitos en los distintos frentes continentales, los emisarios de Bolívar y Morillo redactaron en sendos documentos el fruto de sus deliberaciones y los enviaron al Libertador para su ratificación a Laguna Salada y al Conde de Cartagena a su Cuartel General en Carache.


  Bolívar se trasladó entonces a Trujillo para hacer otro de esos gestos muy suyos, con los cuales, además de producir oportunos efectos emocionales entre sus gentes, sabía rasgar el velo del porvenir con un inconfundible ademán histórico. En Trujillo, en la misma casa donde expidió su terrible Decreto de Guerra a Muerte, el 26 de noviembre de 1820 firmó en solemne ceremonia el Tratado de Regularización de la Guerra que derogaba aquel Decreto, poniendo término a una época sangrienta y de triste recordación.


  El 20 de noviembre de 1820 le escribe Bolívar a Morillo en relación con el famoso “Armisticio” propuesto entre ellos. -escribe Sañudo: “Yo he suspendido las mías (operaciones) desde que establecí mi cuartel general en esta ciudad (Trujillo), poniéndome solo a la defensa; lo cual no era cierto porque había tomado puestos ventajosos: Según O'Leary “esta negociación decidióla independencia del País;” pues por consecuencia de ella: “El ejército engrosó sus filas con el gran número de americanos que abandonaban las banderas españolas; “Urdaneta asegura que: “Puede decirse que el armisticio fue una derrota en Venezuela para la dominación española;” y, el español Sevilla,es de opinión que: “Morillo cuando firmó esta tregua, tenía cercado a Bolívar, con la flor y nata de su ejército, y la tregua con promesa de rendirse y hacerse españoles liberales; (no creo que Bolívar la hiciese) así que se arreglaran ciertos detalles, no fue más que un ardid del general caraqueño, para salir de aquel callejón sin salida”.


  En cuanto a las negociaciones del armisticio, continúa Sañudo: “Por el artículo 7°, del primer convenio: “se establece que los militares o empleados que habiendo antes servido a cualquiera de los dos gobiernos, hayan desertado de sus banderas y se aprehendan bajo los del otro, no pueden ser castigados con pena capital. Lo mismo se entenderá con respecto a los conspiradores y desafectos de una y otra parte”. El mismo día 26, se aprobaron ambos por Morillo y Bolívar y se ratificaron al día siguiente; pero ya se verá como el segundo, los violó sin embarazo alguno. Morillo quiso tener una, entrevista, en el punto intermedio de Santana, con Bolívar,


  Bolívar regresó a Bogotá el 5 de enero de 1821, y, como le convenía que Valdés, antes de ser notificado, del armisticio, se posesionara de otras ciudades, le dio orden para atacar a Pasto, “aunque no tuviese más fuerza que sus edecanes”, y, el 21.escribió al gobernador del Cauca, que sabía: “La infame conducta que ha tenido esa Provincia con respecto alejército del Sur” y añadía: “Yo titulé a los hijos del Cauca a los hijos beneméritos de Cundinamarca, ahora los llamo los más detestables de los pueblos libres de Colombia, y en consecuencia para castigarlos y que sirvan de ejemplo a los cobardes egoístas que quieran seguirlos, he venido en dictar la siguiente providencia: 1° Que todo hombre de quince a treinta y cinco años, se presente a tomar las armas, dentro del tercero día; 2° Los contraventores a esta disposición, serán pasados por las armas en cualquier lugar o disposición que se encuentren. A los que no se pudiere aprehender, se les confiscarán sus bienes, se pondrán fuera de la ley, y se aprehenderán sus familias, y 3° Para el último del presente mes, estarán cuatro mil hombres en Popayán, armados y municionados para marchar aPasto”. El once de enero nombró a Sucre de jefe en lugar de Valdez, y le ordenó que exigiese del gobernador el cumplimiento de la providencia y que “hará pasar por las armas a todos los desertores sin excepción alguna.”


  “Dió sendos curatos al fraile Ignacio Mariño, que tenía el título de coronel, y que hacía para no quedar irregular, a su juicio, meter a los prisioneros en un saco, y luego ahogarlos, en lugar de fusilarlos,al fraile Florido y a otros…”.


  Escribe Blanco Fombona: “Cuanto a las n egociaciones por el armisticio que propuso a Bolívar el general español, estuvieron a punto de romperse, apenas iniciadas, por el carácter arrebatado del Libertador, En esta circunstancia, el papel más bello, en todo caso, el más sereno, tocó representarloal general Morillo”.


  Sin pretender hacer una apología suya, esto contrasta con la imagen que los colombianos tenemos hoy día de Morillo, a quien en las escuelas se nos muestra como un monstruo sanguinario, y en donde una imagen suya con su uniforme más e legante, tal vez el mismo que usara en la entrevista de Santa Ana, se exhibe como un gesto para con él, en el Museo Nacional de Colombia en Bogotá. A pesar de sus atrocidades, el Conde de Cartagena, fue un digno y valiente adversario, teniendo en cuenta la época que le tocó vivir. Infortunadamente el “régimen del terror” implantado por él con el fusilamiento de los patriotas durante la regencia del Virrey Sámano, todo lo cual ha sido mencionado, así como el abominable sitio de Cartagena, han manchado su ima gen para todas las generaciones de colombianos por venir, sin embargo, no fue más sanguinario que el mismo Bolívar, Santander, el mismo Sucre o cualquier otro de los generales del ejército libertador, ni sus latrocinios mayores que los de su contraparte, como veremos más adelante en este libro.


  Firmado el armisticio, Morillo quiso realizar el último esfuerzo para dar a la situación política de América, un giro favorable a España; pero ni en este momento, cuando su importancia era manifiesta, pudo desprenderse totalmente de ese arrogante sentimiento de superioridad que durante cuatro siglos había llevado a los españoles a mirar como seres inferiores a las gentes nacidas en América. Hijo de este complejo fue el razonamiento que lo llevó a solicitar de Bolívar una entrevista, en la cual, con su soberbia característica, esperaba obtener, por la influencia de su personalidad, todo lo que no había podido ganar o estaba a punto de perder en los campos de batalla. Que ante el halago de estrechar su mano, la mano del representante del Rey español en América, el jefe de los insurgentes, deslumbrado y agradecido, cedería a su s requerimientos y se sometería a la Constitución española, fue su esperanza, y animado por ella, solicitó esta entrevista en la cual se enfrentarían por última vez en América los dos tipos de hombre que a través de los siglos coloniales no habían podido encontrar una fórmula de armonía en el Nuevo Mundo: el del conquistador español quien con el título de tal se creía dueño de vidas y haciendas en América y juzgaba su presencia en Ultramar como un honor permanente para los americanos; y el del criollo, del “mantuano”, del hombre nacido en América aunque de sangre hispana, que a fuerza de ser rechazado, había hecho de ese rechazo un fundamento para su orgullo y al perder con su nacimiento los honores y privilegios que se reservaban para los peninsulares, se había vuelto hacia la salvaje tierra americana, la había aprendido a amar, ahora la creía suya y estaba dispuesto a disputársela a quienes la miraban solamente como un centro de prósperas plantaciones coloniales. Tal era lo que simbolizaban Simón Bolívar y Juan Pablo Morillo en este momento histórico, cuando a petición del último acordaron reunirse en el pueblecito de Santa Ana.


  Como el Conde de Cartagena olvidaba que Bolívar, por sus virtudes, defectos y pasiones, era tan español como él y que aquella revolución que ya no podía someter con las armas, se había originado contra quienes pretendían constituir en extraño privilegio el hecho de haber nacido en tierras de la Metrópoli, iban a chocar dos orgullos nacionales alimentados por la misma sangre soberbia de España.


  Bolívar, sin embargo, tenía sobre Morillo una decisiva ventaja: ese espontáneo y natural dominio de las situaciones, que le venía de su alma de aristócrata nato, circunstancia que contrastaba notoriamente con la inseguridad de un hombre llegado a ciertas posiciones, como Morillo, después de muchas claudicaciones y de haberse visto obligado a justificar repetidamente sus méritos. De ahí el permanente anhelo de títulos nobiliarios que siempre demostró el Conde de Cartagena, y el exagerado valor que daba a ciertas preeminencias y a los detalles protocolarios, detalles que Bolívar desde el ángulo de su espléndida e inconsciente seguridad, miraba con indiferencia.


  Esta oposición de temperamentos, la cual habría de traducirse en ventajas y desventajas para los participantes en el acto histórico de Santa Ana, comenzó a ponerse de manifiesto cuando los dos, después de dejar sus respectivos campamentos, se acercaron por caminos opuestos al lugar de la cita; Bolívar acompañado de una docena de oficiales y Morillo escoltado por un numeroso destacamento de húsares. “Al poco rato llegué yo -comenta O’Leary- a anunciarle al general Morillo que el Libertador estaba en camino y no tardaría en llegar. El general me preguntó que escolta traía el Jefe de la República; contestéle que sólo venían en su séquito diez o doce ofíciales y los comisionados españoles. Bien, dijo Morillo, muy pequeña creía yo mi escolta para aventurarme hasta aquí; pero mi antiguo enemigo me ha vencido en generosidad. Voy a dar órdenes a los húsares para que se retiren.


  “Así lo hizo inmediatamente... Poco después se divisó la comitiva del Libertador en la cima que domina el pueblo de Santa Ana… Al aproximarse las dos comitivas, quiso Morillo saber cuál era Bolívar. Al enseñárselo, exclamó: Cómo, aquel pequeño, de levita azul, con gorra de campaña y montado en una mula? No bien había acabado de hablar cuando el hombre pequeño estaba a su lado y al reconocerse los dos generales echaron pie a tierra y se dieron un estrecho abrazo” (1).


  (1) Este hecho es por demás interesante de ser observado. Bolívar no escogió un gran caballo sino una mula, causando sorpresa y desconcierto a su adversario. Aquí utilizó una de las tácticas de Napoleón que se vestía con sencillez en los grandes eventos, mientras sus generales y contrapartes hacían lo contrario. 


  Morillo llegaba a la entrevista vestido con el más lujoso de sus uniformes de general, luciendo sus condecoraciones y las insignias de los numerosos títulos a él concedidos por la monarquía, y Bolívar en cambio, vestía sencillamente una levita azul y gorra de campaña. ¿Por qué este hombre, inclinado siempre a los brillantes uniformes, se presentaba a aquella histórica cita ataviado en forma tan sencilla que hacía contrate con el lujo desplegado de su rival?


  Todo parece indicar que en aquella oportunidad Bolívar quiso evitar cuidadosamente la ostentación que suelen desplegar quienes aparentan más de lo que significan. Su tropicalismo, que muchas veces exageraba ante sus oficiales y soldados porque lo llevaba en la sangre y porque sin él no hubiera sido comprendido ni obedecido en América, fue cuidadosamente disimulado en esta oportunidad, en la que Morillo esperaba encontrarse con un caudillo vanidoso y susceptible por lo mismo de ser impresionado por los símbolos del Poder Tradicional que él representaba y exhibía. Pero en cambio sólo encontró un hombre sobrio, medido, superior en todo, que desde el principio ejerció un dominio absoluto sobre las deliberaciones, por el espontáneo ejercicio de esa voluntad suya que en las más altas posiciones históricas se sentía respaldado por la tradición de una antigua estirpe de señores, que nunca pusieron en duda su derecho a ser obedecidos. “Que mal han comprendido -diría más tarde Bolívar a Perú de Lacroix- y juzgado algunas personas, de aquella célebre entrevista. Unos no han visto, por mi parte, ninguna mira política; ningún medio diplomático, y sólo el abandono y la vanidad del necio; otros sólo la han atribuido a mi amor propio; al orgullo y a la intención de hacer la paz a cualquier precio y condiciones que impusiera España. Qué tontos o qué malvados son todos ellos. Jamás, al contrario, durante todo el curso de mi vida pública, he desplegado más política, más ardid diplomático, que en aquella importante ocasión; y en este, puedo decirlo sin vanidad, creo que ganaba también al general Morillo, así como le había ganado en casi todas sus operaciones militares… Fui a aquella entrevista con una superioridad en todo sobre el general español; fui además armado de cabeza a pies, con mi política y mi diplomacia bien encubierta, con una grande apariencia de franqueza, de buena fe, de confianza, de amistad, pues es bien sabido que nada de todo esto podía yo tener para el Conde de Cartagena, y que tampoco ninguno de aquellos sentimientos pudo inspirarse en una entrevista de algunas horas. Apariencias de todo esto es lo que hubo, porque es de estilo y de convención tácita entre los diplomáticos, pero ni Morillo ni yo, fuimos engañados sobre aquellas demostraciones; sólo los imbéciles lo fueron y lo están todavía”.


  En aquel abrazo de Santa Ana comenzó, al suspenderse el estruendo de las armas, un duelo diplomático un el cual la tradición de una monarquía centenaria aparecía representada por un hombre de origen humilde, como Morillo, y en cambio, la Revolución, simbolizada por el orgullo del aristócrata “mantuano”, de Bolívar a quien los insurgentes americanos habían dado el título de Libertador-Presidente.


  Este primer encuentro dejó a Morillo la impresión de que Bolívar era un hombre muy distinto de lo que había esperado, y en los siguientes términos, se lo comunicó más tarde su informe reservado al Gobierno de Madrid: “Nada es comparable a la incansable actividad de este caudillo. Su arrojo y su talento son sus títulos para mantenerse a la cabeza de la revolución y de la guerra; pero es cierto que tiene de su noble estirpe española rasgos y cualidades que lo hacen muy superiora cuantos le rodean. “Él es la revolución”.


  Cuando terminaron las conversaciones iniciales, los dos jefes, seguidos de sus cuerpos de edecanes, se dirigieron a la mejor casa de la población donde Morillo, el invitante, ofreció un suntuoso agasajo a su ilustre huésped. Durante él, los calores del vino facilitaron la fraternización de hombres que durante diez años se habían combatido a muerte y en esta atmósfera de camaradería, la innata hidalguía de la sangre española se impuso y el sentimiento tan castellano de la admiración gallarda del adversario, se sobrepuso fácilmente a los odios del pasado. “Castigue el cielo -dijo Morillo al levantar la copa- a los que no están animados de los mismos sentimientos de paz que nosotros”. “Odio eterno -contestó Bolívar- a los que deseen sangre y la derramen injustamente. Por la heroica firmeza de los combatientes de uno y otro ejército!”.


  Aquella tarde, antes de separarse y a propuesta de Morillo, acordaron los dos generales erigir un monumento en aquel sitio para conmemorar la célebre entrevista y los dos enterraron la primera piedra. Y no supervaloraba el Conde de Cartagena la importancia de aquel encuentro, cuando quería erigir en su memoria un monumento, porque en Santa Ana, España terminaba con el gesto de Morillo, su ciclo histórico de poder mundial, al tiempo que comenzaba con Bolívar el porvenir confuso y pleno de destino de los pueblos americanos.


  El 17 de diciembre de 1821, es decir, dos semanas después del encuentro de Santa Ana, Morillo se embarcaba en la Guaira con rumbo a España, dejando el mando al General Latorre: “Defended a Puerto Cabello a toda costa!” fue su postrera recomendación a su sucesor, recomendación que indicaba el profundo pesimismo que le dominaba sobre el futuro de la guerra americana. De ahí su interés para que Latorre conservara aquel último Puerto que podía permitirle a última hora reembarque de las fuerzas expedicionarias españolas.


  XXIII


  “Estoy en el caso de perder el camino de la vida o de seguir el de la gloria”.
 SIMÓN BOLÍVAR.

  En medio de la atmósfera optimista que se respiraba en los campamentos republicanos después de los últimos insucesos militares y políticos de los españoles, Bolívar comienza a gozar, por fin, de completa libertad para al desarrollo de sus planes militares, porque la confianza en la próxima victoria contribuye en esos días a eliminar funestas divisiones y a reemplazar en el ánimo de sus soldados los prejuicios regionalistas por esa exaltación heroica que les permitirá fundirse realmente con los sueños continentales de su jefe.


  En este ambiente sólo entusiasmo despierta, pues, el inesperado nombramiento efectuado por el Libertador en la persona de Antonio José de Sucre, para Comandante Supremo de los ejércitos destinados a dar a Colombia el dominio de los sectores centrales del Continente, en Quito y Guayaquil, el papel de potencia eje del mundo americano.


  Prescindamos por algún tiempo de seguir o Sucre en las rutas que le conducen a los nuevos campos de operaciones en el sur y fijemos nuestra atención en los movimientos de las fuerzas republicanas.


  De este momento en adelante, ya nos es dable observar el funcionamiento, con un alto grado de eficacia, de esta maquinaria militar que durante casi seis años había constituido la permanente preocupación del Libertador, Su Estado Mayor, su Secretaría y el Ministerio de Guerra en campaña, por conducto de centenares de correos que conducían las órdenes correspondientes a los más apartados frentes, regulaban con admirable precisión los movimientos de ejércitos enteros, en un campo de operaciones que abarcaba medio Continente.


  Esta centralización, a la cual se deberían las victorias futuras, era necesaria por la escasez de oficiales preparados en las tareas administrativas, y muy especialmente, por la tremenda variedad de temperamentos de los caudillos y jefes republicanos, la cual obligaba a una política de permanente y sutil contemporización con sus defectos, política que exigía la experiencia de diez años de fracasos y éxitos con ellos que distinguía al Libertador. Basta leer su correspondencia con los distintos jefes republicanos en los últimos tiempos, para apreciar su profundo conocimiento del alma humana, la exactitud con que valoraba las capacidades de los hombres y los poderosos estímulos que sabía extraer de su genio, de su naturaleza sentimental y heroica, para infundir con un halago oportuno, con la entrega de un trozo de ese universo de gloria que impregnaba su alma, un ímpetu de heroísmo y devoción a cuantos él había vinculado a la magna epopeya americana. Por eso, resulta tan difícil para el observador, dictaminar si las batallas decisivas de la libertad de Colombia se dieron en Vargas o en Boyacá, o en esos duelos silenciosos entre Bolívar y rivales suyos tan peligrosos como Piar, Mariño, Bermúdez y Páez; si quien libertó a América fue el militar improvisado, precipitado por lo audaz y nervioso, o esa vigorosa personalidad humana de conductor, que derrotó finalmente al enemigo español, porque había logrado vencer primero a los hombres excepcionales que desde su propio campo, trataron hasta el último momento de atravesarse en su ruta histórica de creador de pueblos libres.


  Las órdenes que se libran entonces en el Estado Mayor y en la Secretaría del Libertador muestran las grandes líneas que habría de reducir a la impotencia a las últimas fuerzas expedicionarias del Monarca español. Ellas, comprendían un ataque combinado y simultáneo de los distintos frentes contras las posiciones centrales del enemigo, localizadas en Caracas, en las regiones valencianas y en los Llanos altos. Para ello, Bolívar ordenó al Ejército de Oriente, cuyo mando tenía Bermúdez, avanzar desde las costas de Barcelona sobre la propia capital; a las fuerzas del frente Occidental, constituidas por los regimientos de que disponía Urdaneta en Maracaibo, se les instruyó marchar sobre Coro; a la División de Cruz del Carrillo, acantonada en Carora, avanzar sobre Puerto Cabello, y a la Guardia, situada en Trujillo, prepararse, en combinación con el Ejército del Apure, para dar el golpe definitivo al enemigo, cuando el conjunto de las operaciones antes enumeradas, hubieran impuesto fatalmente su fraccionamiento. “Este ejército -dice Bolívar refiriéndose a la Guardia- será la reserva y se ocupará sólo de llamar la atención por esta parte, hasta que llegue la ocasión de aprovechar la victoria que obtengan los otros cuerpos de operaciones activos”.


  A partir del 20 de abril de 1821, los primeros movimientos de tropas patriotas hacia las líneas de demarcación fijadas por el Tratado de Armisticio, indicaron la magnífica organización de las fuerzas republicanas tanto en Oriente como en Occidente, aunque por desgracia, mostraron también las deficiencias que existían aún en el Apure. Porque, comprometido Páez en su actitud tradicionalmente vacilante, se limitó a enviar respuestas equívocas para disculpar sus demoras en comenzar la movilización hacia los frentes que se le habían señalado. Y como para Bolívar esto significaba que Morales, situado en Calabozo, tendría una relativa libertad de acción para reforzar la defensa en Caracas cuando la amenazara Bermúdez, envió a los campamentos del llanero a su hombre de confianza y edecán, Andrés Ibarra, para encarecerle la necesidad de ponerse en marcha inmediatamente hacia el Norte.


  En este lado, en los otros sectores, las operaciones se desarrollaban con extraordinarios éxitos iniciales. El 8 de mayo y después de pasar el Nare, Bermúdez batió a la guarnición realista en el sitio llamado del Guapo. Al mismo tiempo Urdaneta avanzaba hacia Coro, el 3 de mayo derrotaba al enemigo en Casigua y el 11 cumplía su tarea entrando victorioso en Coro, cuando Bermúdez, dueño ya de los valles del Tuy, en una campaña fulgurante se acercaba a la capital venezolana. El 18 del mismo mes, toda una inmensa emigración de gentes aterradas por la proximidad de los patriotas, abandonaba a Caracas y protegida por las sombras de la noche se dirigía hacia la Guaira, el 15 de mayo al medio día, Bermúdez entraba triunfalmente en la capital, cuando la población no había logrado reponerse de la sorpresa por tan rápidos éxitos.


  Estas noticias adquirieron mayor gravedad para los realistas cuando el 25 de mayo las tropas de Cruz del Carrillo, cumpliendo instrucciones del mando republicano, salieron de Carora, se apoderaron de Barquisimeto y formaron con las fuerzas de Urdaneta en Coro, los extremos de un triángulo que amenazaba directamente a Puerto Cabello.


  Esta serie de golpes sucesivos obligaron al General español a dar principio al fatal fraccionamiento de sus fuerzas y al consiguiente debilitamiento de sus posiciones vitales; ordenó, pues, a Morales dejar a Calabozo y acercarse a Caracas para defenderla o reconquistarla; y el mismo se desprendió de fuerzas considerables en su cuartel general, para proteger a Puerto Cabello contra la doble amenaza de Cruz del Carrillo y Urdaneta.


  Tal era la oportunidad que esperaba el Libertador. Grande fue por lo mismo su satisfacción cuando se enteró de estos movimientos y supo que Páez, por fin, abandonaba a Achaguas y se acercaba a Guanaro, el punto acordado para reunirse con la Guardia.


  No bien conoció Latorre la proximidad de Páez, dándose cuenta de que no podía efectuar una concentración de fuerzas suficientemente poderosas en San Carlos para hacerle frente al Libertador y a Páez, sin abandonar la defensa de sus posiciones vitales en el Norte, optó por evacuar a San Carlos y retirarse a las proximidades del lago de Valencia, donde podía defender los caminos de Caracas, el acceso a Puerto Cabello y la llanura de Carabobo, sitio que presentaba grandes ventajas para detener cualquier avance enemigo sobre la capital.


  El 7 de junio de 1821 comenzaron a llegar a los calles de San Carlos los primeros escuadrones de llaneros y Bolívar y Páez se abrazaban en medio del alborozo de sus tropas. Por algunos días San Carlos, en cuyos alrededores acampaba el gran Ejército Libertador, fue el centro de una inusitada y constante actividad, encaminada a completar los preparativos para ésta última y trascendental fase de la campaña. Para ella, el Libertador dividió su ejército en tres columnas: dio el mando de la primera, compuesta de 2.500 hombres, al General Páez; de la segunda, cuyos efectivos ascendían a 2.200 hombres, al General Cedeño; y de la tercera, formada por los mejores batallones de infantería y compuesta por 3.300 hombres, al General Ambrosio Plaza.


  El 18 de Junio Bolívar ordenó a la división de Cruz del Carrillo avanzar sobre Valencia, para obligar a Latorre a protegerla y aumentar así la debilidad de su formación de batalla, y el día 20, el gran Ejército Libertador rompió la marcha hacia la llanura de Carabobo, donde Latorre lo esperaba convenientemente atrincherado.


  Al acercarse, el 25 de junio, las tropas republicanas al campo de Carabobo, después de corta deliberación en Consejo de Oficiales, Bolívar decidió forzar el paso formado por los cerros de Buena Vista, Calvario y el Morro; señaló a la división de Páez la importante función de efectuar un movimiento de flanqueo que le acercara a la cañada de la quebrada de Carabobo, para obligar a Latorre a dispersar su frente de resistencia y ordenó al resto de sus fuerzas avanzar hacia el cerro de El Vigía, defendido por el Batallón Valencey, al mando del Coronel Tomás García, el mejor de los oficiales de Latorre.


  Durante una hora se combatió ferozmente en los dos frentes, hasta que, obligados los españoles por las continuas cargas de caballería de los llaneros de Páez, comenzaron a replegarse hacia la sabana, donde Latorre y Morales trataban inútilmente de reunir a los dispersos para presentar la postrer resistencia.


  Esta última fase de la batalla se libra especialmente alrededor del batallón realista Valencey, el cual, formado en cuadro, había logrado con su nutrido fuego de fusilería detener el avance de las fuerzas que trataban de forzar al paso de El Vigía.


  Circunscrita entonces la batalla a la sabana, en la cual se facilitaba el despliegue de la caballería, Páez lanzó sus escuadrones de jinetes sobre los cuadros cerrados del Valencey, que por algún tiempo resistieron heroicamente sus formidables y persistentes cargas, haciendo en aquel día de luto para España honor a la tradicional bravura de sus gentes.


  Ansioso Bolívar de decidir la acción, envió a la batalla la segunda compañía de Cedeño, cuyos soldados obligaron al Valencey a abandonar el campo y a comenzar su famosa retirada en orden hacia Valencia. En esta maniobra, las fuerzas republicanas sufrieron una irremediable pérdida, porque el propio Cedeño quedó tendido en el campo de batalla, mientras sus jinetes continuaban, bajo la lluvia torrencial, la persecución del Valencey, decidido a llegar en orden a Puerto Cabello.


  Después de la batalla de Carabobo, las fugaces victorias obtenidas contra Bermúdez por el comandante de Caracas, perdieron toda su significación y llevaron a su comandante, para evitar una masacre inútil, a aceptar la generosa capitulación ofrecida por el mando republicano. Esta batalla fue la acción más importante para la independencia de Venezuela, sin embargo la guerra continuaría hasta 1823, debido a focos realistas en el Occidente de Venezuela. Sin embargo el poder de los españoles estaba liquidado y este le permitió a Bolívar concentrarse en adelante para organizar la campaña del Sur.


  En tal virtud, el 28 de junio, acompañado de su Estado Mayor y después de 7 años de ausencia, Bolívar entró nuevamente en Caracas, contemplando con pena las tremendas heridas que en su ciudad natal había dejado la guerra, Heridas que ni el mismo entusiasmo popular lograron ocultar ante sus ojos.


  Su población, alma de la revuelta contra España en épocas pasadas, daba ahora la impresión de estar dominada por el terror, por la inseguridad en el futuro, las cuales paralizaban todas las manifestaciones espontaneas de la opinión pública. Además, era tan alarmante el estado de miseria de todas las capas sociales, que Bolívar sintió en su espíritu honda impresión ante el contraste evidente entre su optimismo hijo de su victoria en Carabobo, y la deprimente atmósfera de la ciudad, donde las ilusiones en el porvenir parecían una pálida y exhausta llama a punto de extinguirse.


  La rápida revista que pasó Bolívar por varias de las provincias venezolanas, sólo logró aumentar en él sus temores acerca del porvenir y tal vez por eso, en desesperada defensa de su fe, se encerró en su hacienda de San Mateo para tratar de olvidar por algunos, días, los tremendos problemas sociales y políticos que aquejaban al pueblo libertado en Carabobo.


  Los odios, el rastro terrible de seis años de matanza despiadada, el olvido total de los hábitos de trabajo, la costumbre, adquirida a través de la guerra, de vivir de los frutos de la rapiña, las ambiciones de seres primitivos y con nociones elementales sobre el Estado y la libertad, el aún vivo e inextinguible odio de razas, todo esto parecía encadenarse entonces en una forma dramática en la nación venezolana, la cual se ofrecía a sus libertadores como un cuerpo enfermo, atacado por los más peligrosos gérmenes de descomposición social.


  No nos parece, por lo mismo, desprovisto de significación el hecho de que no bien llegó a San Mateo, Bolívar ordenó la libertad de los esclavos de su familia y poco después se dirigió nuevamente al Congreso en solicitud de una ley que pusiera definitivo fin a la esclavitud en Colombia, medida que contaba con la resistencia del Gobierno de Santa Fe.


  Para un hombre dotado de tan clara visión política como Bolívar, no podía pasarle inadvertido que en medio de aquel tremendo malestar social, que ponía descarnadamente al descubierto los más peligrosos odios de raza y los más desenfrenados apetitos de poder, se estaba incubando el germen de una de esas revoluciones negativas de la historia, que por desenvolverse en una atmósfera estéril para las soluciones posibles, hacen siempre fatal el desencadenamiento de la anarquía, sin que al término de su azaroso camino los pueblos alcancen un mejoramiento real de su situación.


  Para él, como para cualquier observador desapasionado, era evidente que los primeros peligros contra la tranquilidad social en Venezuela vendrían de las ambiciones del grupo de caudillos que en los últimos años se habían encumbrado a la categoría de jefes de las fuerzas revolucionarias, en cuya primera línea figuraba, por su peligrosidad, el General Páez. ¿Qué pasará -se preguntaba- si los caudillos que habían heredado el imperio de Boves sobre aquella población fanatizada, levantaban una bandera de odios raciales como la suya, para abrirse los caminos del poder?


  Bolívar comprendió, por lo mismo, que no había organización política posible en Venezuela, sin la insustituible base del reparto del poder entre los mencionados caudillos. Sólo así se podía acallar sus ambiciones y obtener para la Nación la única estabilidad social posible entonces; la que resultara del mutuo equilibrio que a las ambiciones de cada uno de ellos impusiera los apetitos de los otros. Por eso, sin demoras nombró a Páez General en Jefe de las provincias de Caracas y Barinas; a Mariño, con igual rango de las de Coro, Mérida, Trujillo y Maracaibo; y a Bermúdez de Guayana, Cumaná y Margarita.


  Estos nombramientos, que de hecho entregaban el martirizado cuerpo de Venezuela a sus tres más caracterizados caudillos, en ningún caso podían ser satisfactorios, ni así lo parecieron a Bolívar, Pero él adoptó esta política porque ella constituía el mal menor: “Hay muchas consideraciones que guardar -escribía a Santander- en este caos asombroso de patriotas, godos, egoístas, blancos, pardos, venezolanos, cundinamarqueses, federalistas, centralistas, republicanos, aristócratas, buenos y malos, y toda la caterva de jerarquías en que se subdividen las diferentes partes; de suerte que, amigo, yo he tenido muchas veces que ser injusto por política, y no he podido ser justo impunemente”.


  Por todo este conjunto de graves circunstancias, Bolívar poco esperaría de Venezuela para sus campañas futuras; solamente la Nueva Granada, cuyo pueblo presentaba una mayor homogeneidad y cuya opinión pública no estaba fraccionada por divisiones insuperables, constituiría en adelante la base para sus futuras operaciones y la fuente de recursos para su política continental. Su tradicional creencia de que la libertad americana no estaría segura mientras existieran fuerzas armadas de España en cualquier lugar del Hemisferio, encontraba ahora en su espíritu un nuevo estímulo, en la convicción de que las tremendas desarmonías sociales de América no podrían superarse sino en la medida en que la continuación de la guerra permitiera durante diez o doce años más, mantener unidas a esas fuerzas sociales que Bolívar veía ahora, con la proximidad de la paz precipitarse hacia la anarquía. La campaña que se preparaba a emprender en el Sur se le presentaba, por lo mismo, como el valioso derivativo que habría de permitirle contener por un tiempo más las explosivas energías de los pueblos jóvenes, para los cuales el relajamiento propio de la paz, podía tener tremenda semejanza con la descomposición de un cuerpo enfermo. “No pueden ustedes -escribía a don Pedro Gualformarse idea exacta del espíritu que anima a nuestros militares. Estos no son los que ustedes conocen; son los que ustedes no conocen, hombres que han combatido largo tiempo, que se creen muy beneméritos y humillados y miserables, y sin esperanza de coger el fruto de las adquisiciones de su lanza. Son llaneros determinados, ignorantes y que nunca se creen iguales a los otros hombres que saben más o parecen mejor. Yo mismo, que siempre he estado a su cabeza, no sé aún de lo que son capaces. Los trato con una consideración suma; y ni aún esta misma consideración es bastante para inspirarles la confianza y la franqueza que debe reinar entre camaradas y conciudadanos. Persuádase usted Gual, que estamos sobre un abismo, o más bien un volcán pronto a hacer erupción. Yo temo más la paz que la guerra, y con esto voy a dar a usted idea de todo lo que no digo”.


  Ansioso, por tales consideraciones, de dar a aquellas fuerzas objetivos que las encaminaran por sendas favorables al bien nacional y de conducir al Sur un ejército capaz de equilibrar en aquellas regiones el predominio político a que aspiraban los dirigentes de la revolución del Plata, Bolívar comunicó al jefe del Gobierno de Chile su próxima marcha hacia el Perú y solicitó al mismo Gobierno la cooperación de la armada araucana para transportar sus fuerzas expedicionarias desde Panamá, hasta las propias costas del virreinato peruano. “Desde el momento -le dice- en que la Providencia concedió a nuestras armas la victoria en los campos de Carabobo, mis primeras miradas se dirigieron al Sur, al Ejército de Chile. Lleno de los más ardientes deseos de participar en las glorias del ejército Libertador del Perú, el de Colombia marcha a quebrantar cuantas cadenas encuentre en los pueblos que gimen en la América Meridional”.


  La proximidad de esta nueva empresa histórica, tan afín con sus anhelos de gloria, como la seguridad de que ella aplazaría la dispersión de las energías colectivas de los pueblos colombianos y constituiría invaluable oportunidad para fundir en una más sólida unidad política y social a las naciones libertadas por él, le permitieron entonces dar una menor importancia a la posible influencia de la inadecuada Constitución aprobada para la Gran Colombia el 20 de agosto en Cúcuta. Aunque ella difería en aspectos realmente decisivos de las recomendaciones contenidas en su mensaje al Congreso de Angostura, la seguridad de que por algún tiempo la nación seguiría desarrollándose dentro de los cauces ordenados por la continuación de la guerra en el Sur, tranquilizó sus incertidumbres y le permitió confiar en que los hechos históricos del inmediato futuro harían posible el encuentro de más correctas soluciones para los problemas políticos de América. No quiso, sin embargo, dejar pasar esta oportunidad sin manifestar a Santander las razones en que fundaba su desacuerdo con la obra de los constituyentes de Cúcuta. El 7 de mayo le decía: “Usted habrá, visto la Constitución, que está muy alterada y me parece muy mala en algunas partes”. Y el 13 de junio: “Por fin, han de hacer tanto los letrados, que se proscriban de la República de Colombia, como hizo Platón con los poetas de la suya… Piensan esos caballeros que Colombia está cubierta de lanudos, arropados en las chimeneas de Bogotá, Tunja y Pamplona. No han echado sus miras sobre los caribes del Orinoco, sobre los pastores del Apure, sobre los marineros de Maracaibo, sobre los bogas del Magdalena, sobre los bandidos del Patía, sobre los indómitos pastusos, sobre los guajibos del Casanare y sobre todas las hordas salvajes de África y de América que, como gamos, recorren las soledades de Colombia”.


  Sin embargo, para sus planes continentales habría de encontrar Bolívar ahora una resistencia inesperada: la operación, no por discreta menos firme, de un hombre que comenzaba a encarnar adecuadamente las definidas ambiciones de un pueblo que, gracias a su privilegiada situación social en el concierto de las naciones americanas, reivindicaba la oportunidad de emplear sus sanas energías colectivas y sus riquezas no en lejanas empresas históricas, sino en el propio beneficio de un pueblo; cuyos dirigentes aceptaban sin entusiasmo la misión continental que Bolívar señalaba a la Nueva Granada, misión que demandaría crecidas erogaciones.


  Porque si en un principio la Nueva Granada y quien con mejores títulos tenía su personería, el General Francisco de Paula Santander, prestaron a la guerra de Venezuela una colaboración prácticamente decisiva, cuando esa campaña se acercó a su término, las solicitudes de dinero de Bolívar como su petición de que se enrolara en las tropas de los esclavos, previa lo promesa de su libertad, encontraron en el Vicepresidente y los círculos más influyentes de Santa Fe, una resistencia que se tornó más decidida cuando se conocieron los propósitos de Bolívar de llevar la guerra hasta el Perú, lo cual significaba, dada la ruina completa de Venezuela, que los enormes gastos de esta nueva empresa habrían de correr principalmente por cuenta de la Nueva Granada. En la correspondencia entre Bolívar y Santander por aquellos tiempos, ya pueden advertirse graves divergencias alrededor de esta cuestión, divergencias que se van precisando en la medida en que los acontecimientos afectan lo que a cada uno de ellos representaba en ese momento decisivo de la historia de América: Santander, el derecho del pueblo granadino a aprovechar plenamente sus riquezas y su ventajosa situación social en favor de su propio mejoramiento; Bolívar, la ambición creadora de sacar de América un mundo libre y mejor, utilizando las nuevas y potentes energías del pueblo granadino para equilibrar las terribles descompensaciones que caracterizaban a ciertos, sectores del Nuevo Mundo. Que la Nueva Granada debía cumplir, en virtud de su homogeneidad social y de sus recursos, la misión histórica de continuar la libertad del Continente, era la idea básica que inspiraba la política del Libertador en los momentos en que se preparaba a tomar su papel de caudillo venezolano, para asumir totalmente su misión de adalid de un movimiento continental. “Hay -le decía a Santanderun buen comercio entre usted y yo: usted me manda especies y yo le mando esperanzas. En una balanza ordinaria se diría que usted era más liberal que yo, pero este es un error. Lo presente ya pasó, lo futuro es la propiedad del hombre, pues este siempre vive lanzado en la región de las ilusiones, de los apetitos y de los deseos ficticios. Pesemos un poco lo que usted me da y lo que yo le envío. Cree usted que la paz se puede comprar con sesenta mil hombres? Cree usted, que la gloria de la libertad se puede comprar con las minas de Cundinamarca? Pues esta es mi remisión de hoy. Vea usted si tengo buen humor”.


  Sin embargo, y para fortuna de la causa americana, el antagonismo que comenzaba a delinearse entre estas dos fuertes personalidades, no estaba todavía tan agudizado como para que él pudiera estorbar seriamente la ruta que hacia el porvenir iluminaban las ambiciones continentales de Bolívar. La Nueva Granada, pues, no iba a tardar sin acudir en el Sur, a su primera cita histórica con el destino, Recordándole a Santander que en alguna ocasión le había llamado “el hijo predilecto de la gloria”, le decía Bolívar el 16 de agosto de 1821: “Mi amigo, voy a hacera usted una visita, dejando esto ya arreglado y tranquilo en cuanto sea posible… Pero cuidado, amigo, que me tenga usted adelante cuatro o cinco mil hombres, para que el Perú me de dos hermanas de Boyacá y Carabobo. No iré, si la gloria no me ha de seguir, porque ya estoy en el caso de perder el camino de la vida, o de seguir siempre el de la gloria. El fruto de once años no lo quiero perder con una afrenta, ni quiero que San Martín me vea, si no es como corresponde al hijo predilecto. Repito que mande usted todo lo que tenga al Sur para que allí se forme lo que se llama un Ejército Libertador”.


  En estas condiciones, Bolívar dejó a Venezuela y se dirigió a la Nueva Granada; el 30 de octubre de 1821, en la Villa del Rosario de Cúcuta, ante el Congreso reunido en pleno, tomó solemnemente posesión del cargo de Presidente de la República y juró cumplir la Constitución que el Congreso acababa de expedir.


  De este momento en adelante en el espíritu de los soldados de Bolívar comienza a producirse por contagio del genio de su jefe, una profunda transformación; ahora todos sienten que con la derrota del español en su patria, ha comenzado una tarea más gloriosa: la de hacer del Nuevo Mundo “la reina de las naciones”, como dijera Bolívar. Fieles intérpretes de este nuevo ímpetu, que hará a los soldados de Colombia invencibles en las regiones centrales del Continente, son las palabras de Bolívar al Vicepresidente: “Fórmeme usted un ejército que pueda sostener la gloria de Colombia en el Chimborazo y el Cuzco, que enseñe el camino de la victoria a los vencedores de Maipú y libertadores del Perú. Quién sabe si la Providencia me lleve a dar la calma a las aguas agitadas del Plata, y a vivificar las tristes aguas que huyen de las riberas del Amazonas”.

  ☆☆☆☆☆

  Todos los movimientos históricos que en cualquier forma comprometen el entusiasmo y la voluntad de los pueblos, tienen su duración y su poder expansivo condicionados a la naturaleza de las ideas que ellos entrañan, a la manera como esas ideas se arraigan en la colectividad sobre la cual ejercen su influencia. Así, la idea monárquica del General San Martín en el Sur, obedeciendo los deseos de la Logia del Láutaro y el concepto clasista y de “casta” que constituyeron la fuerza íntima del movimiento político nacido en Buenos Aires, marcharon triunfantes hasta tanto que la naturaleza misma de sus postulados políticos, dividieron a los pueblos del Sur y suscitó su desconfianza o su hostilidad, en cambio de unificarlos para la empresa de emancipación. Con esa división se produjo el límite a su actividad continental, y debilitados por ella, los ejércitos que en el Perú constituían la avanzada del movimiento monarquista argentino, se vieron obligados a detenerse, a cerrar el ciclo de su victoriosa expansión; porque mientras las provincias del Plata se levantaban en insurrección general contra el Gobierno “porteño”, desde el Norte y a las fronteras mismas del Virreinato se acercaban victoriosas las fuerzas de la Gran Colombia, las cuales simbolizaban una profunda revolución democrática, adelantada exitosamente por Bolívar en los últimos cinco años de guerra, revolución que había unificado los intereses y las ambiciones de las distintas clases sociales al hacer desaparecer los privilegios de casta y de raza, y que, por lo mismo, llegaba al Perú plena de energías vitales y con poder suficiente para desempeñar la misión libertadora que los ejércitos del Sur se estaban demostrando incapaces de continuar adelante con éxito.


  Sólo le quedaba, pues, al General San Martín, un camino: el qué menos hubiera deseado transitar, porque a ello se revelaba su orgullo, no menos grande por bien disimulado: llamar en su ayuda al Libertador de Colombia, a Simón Bolívar.


  No quiso, sin embargo, dar este paso sin incorporar previamente la ciudad de Guayaquil a la órbita de influencia del Perú, pues el buen suceso de esta empresa, como lo pensaba San Martín, estaba destinado a darle un poco de popularidad a su gobierno protectoral, tan amenazado en esos momentos por el descontento del pueblo peruano contra los altos mandos del ejército argentino.


  Consciente, pues, de la importancia de aquella hora histórica, el Protector entregó el gobierno al Marqués de Torre Tagle y marchó hacia Guayaquil con el propósito de asegurarse el dominio del puerto, y de buscarinmediatamente después una entrevista con el Libertador. “Los dos libertadores -dice Mitre bellamente- van a abrazarse repeliéndose, bajo el Arco del Triunfo del Ecuador del Nuevo Mundo, en la región de los volcanes y de las palmeras siempre verdes”.

  ☆☆☆☆☆

  En Pasto le esperaban a Bolívar nuevas noticias; emisarios del Sur le confirmaron los rumores llagados con anterioridad y en los cuales, Sucre en gloriosa acción en el cerro de Pichincha a 3.000 metros de altura, había exterminado las fuerzas realistas comandadas por el Comandante Melchor Aymerich que defendían a Quito. La ciudad la cual “se había convertido -Dice J.A. Cova- en la obsesión de Sucre. Después de recibir en La Tacunga, un refuerzo de tropas colombianas, de nuevo endereza sus pasos hacia el Pichincha. Ahora va faldeando el Cotopaxi y tras habilísimas maniobras obliga al enemigo a ceder la formidable posición de Jalupano. Infatigable, como poseído de un fuego sagrado, Sucre continúa tramontando cumbres para descender al valle de Chino y luego presentarse delante de Quito en la llanura de Jurubamba el 21 de mayo. Al hablar de esta campaña de prodigios Bolívar decía: “Sucre superó dificultades que parecían invencibles: la naturaleza le ofrecía obstáculos, privaciones y penas durísimas. Más a todo sabia remediar su genio fecundo...”. Ahora Sucre está dominando las escarpadas alturas del Pichincha, y quiere probar, al decir del mexicano Pereyra, “que la guerra es una función de altísimo valor espiritual”.


  “…Con otro hábil movi miento, Sucre envuelve el ala derecha de los realistas y antes del amanecer del 24 de mayo ya se ha interpuestoentre Quito y Pasto. “Este atrevido movimiento, -dice O'Leary- produjo otro imprudentísimo del jefe español, que, arrastrado por su valor o desesperación, al comprender las intenciones del general colombiano, se precipitó a su encuentro... El resultado de la batalla fue la completa derrota de los españoles, y la consiguiente ocupación de la segunda ciudad del antiguo imperio de los Incas, la que por una singular coincidencia, capituló el día del aniversario de su subyugación por las armas de Pizarro...”


  Como verdadero héroe de esa jornada memorable merece señalarse al teniente Abdón Calderón, nacido en Cuenca, de diez y ocho años, quien herido en el brazo derecho, tomó el sable con la izquierda y continuó peleando hasta que le rompieron las dos piernas con una bala de cañón. Sucre como siempre, no abusa de la victoria y ofreció al jefe realista vencido,general Melchor Aymerich, por intermedio de su edecán O’Leary, una honrosísima capitulación por la cual otorgaba toda clase de garantías y consideraciones.


  “Como resultado inmediato de la batalla de Pichincha a más de la completa independencia del Ecuador y su incorporación a la Gran Colombia, se logró de inmediato la completa rendición de Pasto con el sometimiento al Libertador de su jefe, coronel don Basilio García. En recompensa de sus servicios, Sucre fue ascendido por el Libertador a General de División y Santa Cruz y Córdova que se distinguieron en la campaña, a Generales de Brigada”.


  Aunque la batalla de Pichincha el 24 de mayo de 1822 fue una acción menor, tanto por sus términos de duración, como por el número de combatientes que participaron en ella, sus repercusiones fueron inmensas. El 25 de mayo Sucre entró con sus tropas a Quito en donde aceptó la capitulación de todas las tropas españolas establecidas en lo que hoy día es Ecuador y que el Gobierno de Colombia llamaba en ese momento el “Departamento de Quito”. Con esa rendición y con aquella de Pasto, Bolívar pudo entrar en la ciudad el 16 de junio de 1822 en uno de sus recibimientos más apoteósicos el día que conoció a Manuelita Sáenz


  Las dos fases de la campaña libertadora lograban así plenamente sus objetivos fundamentales y dueños los colombianos de Quito y de Pasto, ante ellos se abrían los caminos que conducían directamente a los campos de batalla del Perú, donde habrían de librarse los combates finales por la libertad del Nuevo Mundo. “Tengo -decía Bolívar en comunicación del 17 de junio al General San Martín- la mayor satisfacción al anunciar a V.E., que la guerra de Colombia está terminada y que su ejército está pronto a marchar donde quiera lo llamen sus hermanos y, muy particularmente, a la patria de sus hermanos del Sur, a quienes por tantos títulos debemos preferir como los primeros amigos y compañeros de armas”

  ☆☆☆☆☆

  Al tiempo que las tropas libertadoras entraban vencedoras en Pasto, por el accidentado camino que comunica la altiplanicie quiteña con la ciudad de los Reyes, un vigoroso anciano, don Simón Sáenz y su hija, seguidos por sus criados y su equipaje, se dirigían apresuradamente hacia Quito.


  Don Simón, acaudalado comerciante español, regresaba entonces a su habitual residencia, después de realizar con satisfactorios rendimientos en la capital del Virreinato peruano un considerable lote de mercancías. Al prepararse para salir de Lima, su hija Manuela habíase empeñado en acompañarlo a Quito para visitar a su madre y tal vez también para alejarse un poco de la asidua vigilancia de su marido, el médico inglés Jaime Thorne, vigilancia que ocultaba un íntimo drama de enfriamiento y celos en una relación de amor ya muerta, que en verdad ella hacía poco por disimular.


  Charlando alegremente con su padre, montaba un inquieto caballo alazán. Su indumentaria varonil, presentaba marcado contraste con su inquietante feminidad, su belleza y su espléndida alegría vital. Sobre un cutis blanco y sonrosado, resaltaba una negra cabellera y sus atentos ojos negros y sus labios carnosos de subido color natural, sugerían toda una fuerza íntima y vital. Su cuerpo agilísimo se movía de una manera un tanto felina, y sus senos se dibujaban sin esfuerzo contra las severas líneas de su traje que no lograban ocultar su sugestivo encanto corporal. Todo en esta mujer anunciaba un marcado optimismo en el futuro y sugerían un corte con sus recuerdos, buscando entre las cenizas de su pasado nuevos horizontes que iluminaran su existencia.


  Hacia 1790, en busca de la fortuna que no les había sonreído en el Virreinato de la Nueva Granada, llegaron a Quito don Simón Sáenz y su mujer, doña Juana María Campo Larrahondo y Valencia; en esta ciudad el español, hombre activo, hábil en los negocios de comercio y dotado de grandes ambiciones y un indudable atractivo personal, no tardó en adquirir una buena posición. De su matrimonio nacieron cuatro hijos: Pedro, José, Ignacio, y Eulalia, y gracias a sus amistades y a su suerte, todo parecía sonreírle para lograr escalar posiciones de poder y de riqueza.


  Poco antes de nacer su hija Eulalia, este hombre consagrado a la ambición, encontró, sin embargo, una inesperada aventura sentimental con la bellísima criolla doña María Aizpurú, quien pensando tal vez vivir un romance fugaz, pronto se vio encadenada a uno que no esperaba, renunciando a su propia vida, a su posición y a su honra, para vivir a la sombra de unos amores ocultos con este hombre obligado siempre a repartir sus caricias y cuidados entre su hogar y ella y contentándose con lo poco que recibía de él.


  De esta relación nació una niña, bautizada con el nombre de María Manuela y destinada a pasar los primeros años de su infancia a la sombra de un hogar donde el padre llegaba casi furtivamente y la madre sólo parecía alegre en las horas fugaces de sus visitas.


  Las incertidumbres propias de esta pasión secreta hicieron con el tiempo más fuerte los vínculos sentimentales entre madre e hija y en la casa solitaria María Manuelita fue creciendo en un pequeño mundo suyo, del cual se sentía reina, convirtiéndose con los años en una mujer optimista, voluntariosa y caprichosa, satisfaciendo siempre sin demora, y forzando a los demás, a complacer sus deseos.


  Esta situación de ser centro de su entorno cambió, cuando su padre comenzó a llevarla a su propio hogar en donde pronto se encontró rodeada de un ambiente hostil, rebajada a un segundo plano y enfrentada con Eulalia, casi de su misma edad y a quien miraba como a un rival.


  Comienza así el drama secreto de esta niña, que segura de merecérselo todo, descubre que no es así y que la vida es más ingrata con ella de lo nunca imaginara. En esta lucha se formará su carácter, que presentará por lo mismo una tendencia a mirar con cierta agresividad a las gentes. Sintiéndose hostilizada por algo que no comprende bien, al darse cuenta, con los años, de sus encantos y del imperio que su belleza ejercía sobre aquellos que la rodeaban, particularmente sobre los hombres que la miraban como si fuera un objeto de deseo o un trofeo casi inalcanzable, sus caprichos y fuerte carácter pronto la liberan de las opiniones de los demás, llevándola un día a exclamar: “¡Qué pueden importarme a mí los convencionalismos sociales!”


  A su lado, y en los años de su infancia, además de su madre, Manuela encuentra como compañía a dos esclavas, -Jonatás y Nathan-, cuya proximidad y conversaciones despiertan sus primitivos instintos con la fuerza de un huracán que barre su alma. En la joven Manuela las pasiones no llegan a su objetivo de una manera tranquila, sino desbordadas con brusquedad por la curiosidad que despiertan estas conversaciones, así como el ejemplo de sus acompañantes. Pronto, con atormentada alegría encuentra el amor en esos estímulos, embriagándose por un tiempo en placeres secretos y desconocidos hasta entonces para ella. La bisexualidad de Manuela ha sido cuestionada por algunos cronistas, sin embargo, en ese punto de su vibrante juventud la historia es contundente: las caricias de las esclavas y el contacto con sus cuerpos desnudos lo disfrutó llegando al paroxismo.


  Con el tiempo el amor y la pasión de sus padres se enfría conduciéndolos a una inevitable separación. Tal era, por lo demás, el caso de muchas gentes en aquellos tiempos y esto contribuía a hacer más explosivo el ambiente revolucionario de Quito en donde numerosas existencias habían visto tronchadas sus mejores ilusiones en el pesado ambiente social de la época que consagraba, a costa de los criollos, extravagantes privilegios para los españoles; por lo tanto, no podían menos de esperar ansiosos que un brusco y radical cambio político les diera una nueva oportunidad de reconstruir sus vidas.


  En tal virtud, cuando en 1809 estalló en Quito el primer movimiento revolucionario, doña María Aizpurú apareció frecuentemente del lado de los rebeldes americanos, y con su hija vio desfilar impasible, en dirección a las cárceles, a centenares de españoles, entre los cuales figuraba su amante, el señor Sáenz, el padre de Manuelita y el hombre a quien, por amor, había sacrificado un día su honra y porvenir. En esta frialdad, se confundían entrañablemente sus resentimientos de mujer con su vanidad ofendida de americana; raza y desamor se fundían en una actitud implacable, que su hija no olvidaría nunca.


  XXIV


  “Tú me has hecho idólatra de la humanidad hermosa; de tí, Manuela”.
 SIMÓN BOLÍVAR.

  En los últimos días de octubre de 1821, cuando estaba en marcha a través de todo el territorio granadino una vasta movilización de las tropas destinadas a intervenir en las campañas del Sur del Nuevo Mundo, Bolívar llegó a Bogotá, donde al enterarse de las maniobras diplomáticas que adelantaban peruanos y argentinos para anexar a Guayaquil, decidió acelerar los principios de la campaña del Sur y dar una importancia especial -en el plan estratégico de la misma- al rápido refuerzo del partido guayaquileño que contra la opinión de los “peruanizantes”, luchaba por obtener la incorporación de la Provincia del Guayas a la Gran Colombia. “Yo me lisonjeo -decía Bolívar en carta al Presidente de la Junta de Gobierno de Guayaquil- con que la República de Colombia habrá sido proclamada en ésa capital, antes de mi entrada en ella. V.E. debe saber que Guayaquil es complemento del territorio de Colombia; que una provincia no tiene derecho a separarse de una asociación a que pertenece y que sería faltar a las leyes de la naturaleza y de la política permitir que un pueblo intermedio venga a ser campo de batalla entre dos fuertes Estados. Yo creo que Colombia no permitirá, jamás que ningún poder de América merme su territorio”.


  Cuando el Libertador, en las últimas etapas de la campaña de Venezuela, comenzó a pensar en la posibilidad de llevar la guerra al Sur, dio una excepcional importancia a la vía marítima, porque ella evitaba a sus soldados las penalidades propias de una larga marcha por tierra a través de medio Continente. Este plan, sin embargo, no contó a tiempo con la colaboración solicitada, en parte porque la armada chilena se hallaba entonces comprometida en acciones decisivas contra la escuadra española del Pacifico, y en parte porque la diplomacia de las naciones del Sur no miraba con buenos ojos la intervención de la Gran Colombia en el sector Central del Continente.


  Por lo mismo el Libertador se vio obligado a adoptar un plan diferente, según el cual, las fuerzas colombianas se movilizarían por tierra hasta Buenaventura y de ahí, con transportes conseguidos en Guayaquil, se trasladarían a este puerto a incorporarse a los ejércitos de Sucre, al tiempo que algunos contingentes, con su centro de operaciones en Popayán, se encargaban de hostilizar permanentemente al poderoso baluarte realista de Pasto -al mando de don Basilio García- para evitar su posible colaboración en la defensa de Quito.


  Infortunadamente, la movilización de los ejércitos colombianos en la manera prevista se dificultó a última hora en forma decisiva, porque muy a pesar de los esfuerzos realizados por la escuadra chilena en el Pacífico con miras a exterminar la armada española, algunos poderosos barcos de guerra realistas, lograron salir airosos de la lucha y precisamente cuando Bolívar se preparaba a embarcar sus fuerzas en Buenaventura, tuvo noticia de que los mencionados barcos recorrían los mares que constituían ruta obligada de los transportes colombianos y guayaquileños.


  Para no verse expuesto a perder en los azares de una batalla naval lo mejor de sus tropas, el Libertador ordenó entonces suspender la movilización y hacer regresar gran parte de los contingentes a Popayán. Sus posibilidades quedaban así limitadas a tomar la ruta de Pasto, internándose con el grueso de sus fuerzas en aquellos sombríos y peligrosos parajes, donde el clima y la naturaleza abrupta y montañosa, favorecía en todo momento a las fuerzas realistas de Don Basilio, compuestas por heroicos y experimentados guerrilleros, habilísimos para las emboscadas y sorpresas, tan fáciles en aquella zona geográfica, y cuyas características describía el Secretario del Libertador así: “Pasto está habitado por hombres que han hecho una defensa tenaz de un territorio que conocen y de cuyas ventajas naturales se aprovechan. Nuestra marcha a la vez se prolonga y se hace por caminos quebrados, donde todas las caballerías se pierden o se inutilizan. El enemigo puede contar con todas sus fuerzas reunidas desde Quito a Popayán, para defender sucesivamente las muchas posiciones fuertes que le presenta aquel terreno. El ejército libertador va a tener que sufrir por el clima, por la escasez de provisiones, por las dilatadas marchas, y va a tener que combatir en su propia casa, con hombres descansados, aclimatados y prácticos en aquellos lugares. El ejército libertador desde el día que emprendía su marcha, no debe contar sino con bajas y pérdidas de hombres, caballos, mulas, bagajes; y el enemigo inmóvil nada sufre”.


  Las técnicas desarrolladas por Bolívar en esta fase de la campaña han sido generalmente criticadas por su aspecto militar, porque si ellas procuraron inicialmente evitar encuentros de éxito dudoso con las fuerzas enemigas que defendían a Pasto, optaron por audaces ataques sobre esas posiciones que frecuentemente pusieron en peligro la suerte misma del ejército libertador. Para explicar esta actitud debemos tener en cuenta no solamente la personalidad impulsiva de Bolívar, cuyas características con tanta frecuencia determinaron al sentido y naturaleza de sus empresas militares, sino también la premura que lo guiaba en esos momentos, cuando al tiempo que sus tropas aparecían detenidas por los feroces guerrilleros pastusos, en el Sur los ejércitos de Sucre corrían graves peligros y el movimiento monarquista de San Martín ganaba en el Perú batallas políticas que parecían decisivas.


  Por eso, después de algunas maniobras de flanqueo para evitar las posiciones realistas, y visto por el Libertador que los realistas se habían situado en forma que fatalmente cerraban el camino, cualquiera que fuera la dirección que intentara tomar, se decidió a buscarlos en una acción frontal, la cual podía acarrearle una derrota de consecuencias peligrosísimas, pero también abrirle definitivamente el camino de Quito, como efectivamente lo logró el 7 de abril de 1822 en la histórica acción de Bomboná, cerca del volcán Galeras, en donde lucharon 3.000 soldados de la Gran Colombia contra 2.200 soldados realistas que contaban con dos cañones. El parte de la batalla pretende hacer aparecer como un triunfo lo que en realidad fue más una acción de resultados dudosos que una victoria para Bolívar. Allí perdieron la vida 115 soldados patriotas quedando heridos 343, y en donde, sin duda, el fuego de la artillería sumó a gran parte de estas bajas. Por su parte, los soldados realistas contaron con 250 bajas entre muertos y heridos. -Dice un cronista: “Estas cifras sólo sirven para ilustrar lo cerca que estuvo Bolívar de perder esta batalla y la fiereza de la resistencia que opusieron los realistas, al mando del Coronel Basilio García quien estableció una posición defensiva en las alturas de Carraco. La batalla comenzó a las tres y media de la tarde y Bolívar, después de realizar un minucioso reconocimiento del terreno se decidió por el flanco derecho utilizando para ello el Batallón Rifles (integrado en parte por soldados de la Legión Británica) mientras el General Pedro León Torres lo hacía por el frente, atacando con dos batallones de caballería y dos de infantería las defensas enemigas. Lo que parecía perdido en un comienzo cuando los escuadrones de Torres fueron repelidos por los realistas sufriendo grandes pérdidas, con gran esfuerzo logró enderezarse con la ayuda que le permitió continuar con el ataque: los patriotas contaron para ello con la neblina como su mejor aliado: el general Manuel Valdés al mando del Batallón Rifles flanqueó al enemigo por la derecha y cuando los realistas se dieron cuenta que estaban rodeados y ya bien entrada la tarde, se retiraron cubiertos por las sombras de la noche”.


  Al día siguiente, los patriotas se apoderaron del campo de batalla porque los realistas se habían retirado a Pasto y por ello no podemos, basados en este solo hecho, llamarla una victoria. “…El resultado aún estaba por definirse, pero los realistas de Pasto capitularon al poco tiempo, con grandes pérdidas en ambos bandos y logrando demorar la campaña del Sur por unos días mientras Bolívarse reponía de sus cuantiosas pérdidas”. Esta, sin duda, es una aseveración que deja grandes dudas sobre el éxito de Bolívar en Bomboná. Fue un -dice Restrepo“estéril triunfo, que había costado muy caro”; y más adelante: “Desde el mes de diciembre de 1821 hasta el 22 de marzo de 1822, envió el Gobierno de Colombia al Libertador 130 oficiales y 7.314 hombres. Apenas existían cosa de 4.000. De aquí se puede inferir cuánto costaría esta campaña y cuan grandes eran los sacrificios que costaba”.


  Después de esta acción, la situación de los ejércitos realistas se tornó casi desesperada porque la defensa de Pasto contra fuerzas superiores y sin la cooperación de un terreno tan ventajoso como el que anteriormente los había favorecido, resultaba prácticamente imposible. Por eso, al recibir la propuesta de rendición del Libertador, tras de algunas vacilaciones, don Basilio optó por capitular, y el día 8 de junio, a las cuatro de la tarde, cubierto por el palio del Obispo Bolívar entró triunfalmente en la heroica ciudad realista.

  ☆☆☆☆☆

  Poco tiempo duraron, sin embargo, las esperanzas de doña María, la madre de Manuela Sáenz. La reacción española, aliada con las masas indígenas, no tardó en mostrarse más fuerte y el movimiento emancipador fue ahogado en sangre. Manuelita pudo desde entonces familiarizarse con los horrores de la guerra americana, porque en las calles y en los campos vio bárbaramente expuestos las cabezas y los miembros sangrientos de los jefes de la revuelta.


  En estas circunstancias y deseosa doña María de evitar a Manuelita el cruel espectáculo de las represalias, se trasladó a su hacienda, no muy lejos de la capital, y allí se consagró a la educción y cuidados de esta hija, cada vez más dueña de su voluntad y de su corazón.


  A mediados de 1814, cuando la causa americana atravesaba por su más difícil época, y cuando con el anuncio de la proximidad del Pacificador Morillo se extinguían la últimas esperanzas de los patriotas, doña María muy preocupada por el carácter excesivamente independiente de Manuela, decidió pensionarla en el internado del Convento de Santa Catalina, no sólo para completar su educación sino para corregir las audacias de su conducta y su precoz coquetería. Es posible que en esta decisión influyeron también las preferencias que notó en su hija por el apuesto oficial de húsares, Fausto D’Elhuyar, español como su padre y que por lo mismo evocó a doña María dolorosos recuerdos, presintiendo un fin igual al suyo si Manuelita recorría su mismo camino de un amor sin porvenir.


  Pero D'Elhuyar estaba demasiado interesado por la bellísima joven para que su encierro en el Convento de Santa Catalina pudiera obligarlo a renunciar a ella. Ducho en amores difíciles y aventures galantes, supo ingeniarse la mejor manera para mantenerse en constante comunicación con ella, cosa no muy difícil en aquellas épocas, célebres por la vida nada estricta de los Conventos y en particular del de Santa Catalina. Por medio de billeticos enviados con las porteras; con apasionadas cartas de amor que le entregaban a Manuelita en los días de visita Jonatás y Nathan, D’Elhuyar rodeó a la joven de una asiduidad tierna y constante, que se adentró muy hondo en el corazón de Manuela, quien en la soledad del Convento se sentía cada vez más embriagada por esta relación que invadía sus sentidos con el irresistible enervamiento de su primer amor. Ambiciones sociales, anhelos que la llevaban desde su infancia a desear el brillo, el triunfo social, todo se fundió en el fuego impaciente de esta pasión, donde se comprometía emocionada y completamente su ardiente juventud.


  Así, un día Mamela Sáenz abandonó secretamente el Convento y sin pensar mucho en el escándalo huyó con el apuesto oficial español, dejando desesperada a la madre al ver repetirse en su hija, la dolorosa historia de su propia juventud.


  Pero poco o nada pesaban entonces estas consideraciones en el alma de Manuela, embriagada por la primera felicidad de los sentidos y entregada en cuerpo y alma a su amante y seductor. Nada más parecía interesarle una vez despertada su vital naturaleza femenina.


  Pero este amor, que hubiera podido serlo todo para Manuela, no debía durar largo tiempo; al igual que su madre, ella fue abandonada por el español, otro miembro de la raza dominadora que no respetaba a las criollas en la misma forma que a las mujeres de su propia tierra. En un principio lloró amargamente y en busca de consuelo regresó a la casa de su madre, quien la recibió con la comprensiva ternura que le inspiraban las tristes remembranzas de su juventud. A su lado fue confiándose, olvidando su transitorio sueño de felicidad, en cuyas ruinas creció un incontenible deseo de placeres, con los recuerdos vivos de su recientemente expresada feminidad y voluptuosidad.


  Con el alma atormentada por el resurgir de los resentimientos de su infancia, que revivían ahora en forma de incontenibles ambiciones de éxito social, Manuela empieza una nueva vida. Comienza poco a poco a ser otra mujer; una mujer egoísta, dura, dominante y deseosa de gozar, aunque sus goces causen sufrimiento a otros, un propósito firme guía todas sus acciones y configura todos sus actos: no correr la suerte de su madre; salir del olvido y del entredicho social a que la condenaba su pecado; imponerse a todos los que hoy la miraban de reojo y pretendían aprovecharse de su caída.


  Más, en el camino de lograr su empeño, en una sociedad pequeña como era Quito en aquella época, no tarda ella en apreciar el pesado lastre que significaba para sus aspiraciones el recuerdo de su escandalosa fuga con D'Elhuyar, recuerdo que no faltaba quienes se encargaran de mantener fresco en la memoria de las gentes, por lo mismo, la necesidad de buscarse una situación socialmente aceptable, que la cubriera de los viejos reproches, comienza a obsesionarla y la solución del matrimonio se arraiga en esta mente temerosa de sufrir una derrota en momentos de los cuales dependía la suerte de toda su vida, la que llevó a Manuelita a acercarse a este hombre tranquilo, rutinario en sus costumbres y huérfano de esos atractivos humanos que parecían indispensables, a una naturaleza ardiente como la suya; en todo caso, está fuera de duda que en la aproximación de estos dos seres tan diferentes, el amor compartido no jugó gran papel y que la ardiente y tardía pasión que en el hombre maduro despertó a la atractiva juventud de su joven esposa, sólo encontró en ella una aceptación sin espontaneidad, muy explicable en su caso, en donde sus aspiraciones sociales se impusieron sobre las sentimentales.


  El matrimonio se efectuó a mediados de 1817 y las ceremonias se prolongaron durante tres días, como fue el deseo de la desposada. Era evidente que Manuelita no tenía ninguna prisa en comenzar su intimidad con su serio marido y en las fiestas que se celebraron en casa de doña María, primero, como en el baile en la residencia de don Simón y en la Hacienda de Catahuango, a donde Manuelita se hizo acompañar por muchos de los compañeros de tres días de regocijo, se la pudo ver más preocupada de danzar locamente, que en buscar la compañía del doctor Thorne, quien además de sus prejuicios contra el baile pocas disposiciones tenía para él.


  Con su matrimonio empezó para Manuelita una intimidad que poco la halagaba, pero también una agitada existencia social entre cuyas pequeñas alegrías pereció olvidarse del vacío de su vida interior. Su casa se convirtió en uno de los principales centros sociales de la ciudad y ante el lujo de su existencia fastuosa que llenaba de orgullo a su marido, Manuela de Thorne vio caer muchas de las barreras de censura que se había pretendido conservar levantadas contra ella y a salvo de todo desaire por la protección de su ventajoso enlace, esta mujer de quien tantas veces se habían expresado con equivoca malicia, llegó o la cumbre del éxito con la satisfacción orgullosa de obligar a una sociedad a perdonarle a regañadientes sus audacias, o a callarse sus reproches. Al pretender llenar este vacío con grandes fiestas y éxitos sociales, Manuela estaba recorriendo sin saberlo, el mismo camino en la espiral de la historia que en otra época y a miles de kilómetros de allí, había recorrido Fanny du Villars en Paris, una de las primeras amantes del Libertador.


  Pero Manuelita tenía demasiada impetuosidad en el alma para, que esta clase de éxito, pudiera satisfacer permanentemente el vacío de su vida sentimental, que con el correr de los días, se hacía presente al lado de un hombre del cual todo la distanciaba, no tardó en revivir en ella las emociones de su fugaz aventura de amor y el apuesto oficial español, a quien encontraba frecuentemente en las fiestas, obtuvo nuevamente sus preferencias y despertó su interés.


  Pero la situación era ahora bien distinta de la de aquellos días en que Manuelita, loca de amor, abandonó el Convento de Santa Catalina para entregarse confiadamente a D’Elhuyar. El sentimiento que la acercó de nuevo a él, no tenía ya los enervantes encantos de lo desconocido, sino que significaba más bien la placentera renovación de las cálidas y no olvidadas sensaciones de su primera entrega, Por eso el oficial pudo fácilmente notar que en Manuela había una voluntad superior a la suya, que ahora ella gozaba sin perder su personalidad, sin que en sus efusiones desapareciera una especie de fría superioridad, la cual hizo comprender a D’Elhuyar que ya no volvería a disfrutar de la maravillosa sumisión amorosa que hizo tan apasionantes los primeros días.


  Estos engaños amorosos, sin embargo, no pasaron mucho tiempo siendo inadvertidos por el doctor Thorne. Cuando estuvo seguro de lo que acontecía, con esa flema inglesa y esa frialdad muy suya para apreciar problemas de esta índole, sin decir nada a su mujer arregló sus asuntos en Quito y con el pretexto de importantes negocios notificó a Manuelita que debían trasladarse a Lima a la mayor brevedad. Si acaso él pensó que iba a encontrar seria resistencia en su mujer, debió quedar gratamente sorprendido con la actitud de la quiteña quien sin vacilar le expresó sus deseos de emprender el viaje inmediatamente, Lima, la Ciudad de los Virreyes, el centro de la más poderosa aristocracia de la América del Sur, sólo atractivos podía ofrecer a la bella Manuela, a quien nada ni nadie retenían entonces en Quito y que por lo mismo no podía menos de interesarse por las obvias posibilidades de un ambiente refinado como el de Lima, más digno por todos los conceptos de servir de escenario a la gran personalidad de esta mujer.


  Pero no tardó mucho tiempo Manuelita, una vez instalada con su marido en la capital del Perú, en darse cuenta de las grandes dificultades que habría de vencer si deseaba obtener en Lima una situación siquiera parecida a la que había disfrutado en Quito. En la gran ciudad cosmopolita la llegada del Dr. Thorne y su señora sólo constituyó un incidente sin importancia, para tristeza de Manuela, a quien el poderío majestuoso de la gran aristocracia limeña no tardaría en hacer sentir rudamente la existencia de barreras sociales nada fáciles de vencer.


  Para fortuna suya, esta lucha desproporcionada contra una sociedad que no se dignaba tomarla en cuenta halló en los acontecimientos históricos de la época una salida inesperada, que habría de darle a Manuela esa importancia tan grata a su temperamento. A poco tiempo de su instalación en Lima, las noticias de los progresos del movimiento revolucionario en el Sur, que según se decía, aspiraban a llevar sus fuerzas al propio virreinato peruano, estimularon el ambiente subversivo que imperaba en la ciudad desde hacía algunos años y en secreto a veces y abiertamente en otras, las casas de los descontentos -ricos y pobres- se convirtieron en el centro de conciliábulos revolucionarios, cuyo carácter se disimulaba con las apariencias de inocentes reuniones sociales.


  Manuela vio en estas circunstancias la oportunidad que esperaba encontrar. Invitada inicialmente a tales reuniones por una íntima amiga suya, Rosita Campuzano, una de las más activas conspiradoras, de simple espectadora o iniciada en una peligrosa empresa revolucionaria, pasó fácilmente por su emotividad, sus atractivos y su odio contra el estado de cosas que se aspira a derrocar, a ser uno de los principales personajes del submundo revolucionario de Lima y su residencia se convirtió, para desesperación del tranquilo y testarudo doctor Thorne, en centro de reuniones a donde con pretexto de regocijos, sociales, asistían todas las gentes esperanzadas en los progresos de la revuelta,


  Esta nueva vida, matizada de excitantes alegrías y de peligros, llenó completamente el alma ardiente de Manuela y en al curso de sus cambiantes peripecias pudo ella misma descubrir una nueva fase de su personalidad, la cual la empujaba imperiosamente a la política, a las intrigas, a gozar con los encantos y los peligros del poder. Con entusiasmo en enteró, por lo mismo, del desembarco efectuado en las costas de Pizco por las fuerzas, revolucionarias del Sur, suceso que a pesar de la activa vigilancia de las autoridades españolas en la ciudad, aumentó la audacia de los descontentos, creándose así un clima de subversión que facilitó las actividades de quienes tenían puestas todas sus esperanzas, en el éxito de lo expedición que había tocado en la costa peruana, a las órdenes del General San Martín.


  No resulta difícil comprender que en las conversaciones íntimas de Rosita Campuzano y Manuela Sáenz, la persona del generalísimo argentino adquiriera su especial interés. Era inevitable que en aquellas dos almas el significado de la revolución, por ambas deseada, se materializara en juicios profundamente femeninos sobre el hombre que dirigía esa revolución, juicios alrededor de los cuales volaba libremente la imaginación de las dos puesto que para ambas era desconocido el general argentino. En tal virtud, cuando se acercaba la entrada de las fuerzas revolucionarias a Lima, en la intimidad de las dos había una vaga expectativa, un anhelo confuso pero poderoso de ver al frente de los ejércitos revolucionarios a un hombre capaz de entusiasmarlas no solamente como adictas a la causa americana, sino también como mujeres. Este anhelo era particularmente fuerte en Manuelita, que en el fondo de su alma y gracias a las complejas circunstancias de su existencia, había sentido acentuarse en su vida íntima una contradicción cada vez más dolorosa e insoluble entre aquellas fuerzas de su personalidad que la hacían aborrecer las posiciones susceptibles de condenarla a una vida mediocre, a la sombra de algo o de alguien, como fue el caso de su madre, y esa ley poderosa de su naturaleza que la llevaba a añorar permanentemente la felicidad que experimentó cuando estuvo realmente enamorada, Por lo mismo no podía mirar indiferente la proximidad del jefe revolucionario, cuyo nombre era símbolo de gloria y libertad.


  Sin embargo, el destino reservaba a Manuelita una desilusión. La opaca entrada de San Martín en Lima; su falsa modestia que denunciaba su timidez; su rigidez puritana; su aparente desprecio por las multitudes, su temor a ellas; su tendencia a resolverlo todo en conciliábulos secretos; su apego al orden tradicional de las clases americanas, hijo de su incapacidad para afrontar -con sentido creador-, una auténtica situación revolucionaria; todas estas características humanas que pudieron engañar a los hombres de su tiempo, hasta hacérselas aceptar como virtudes, dejaron en el alma de Manuela, desde el primer momento una pésima impresión. Indudablemente aquel no era el hombre que había esperado con secreto entusiasmo; por eso, con esa rapidez propia de la especie, con que las mujeres llegan a sus juicios fundamentales sobre los hombres, presintió con tristeza que a la revolución le aguardaban horas difíciles, presentimiento que no tardó en encontrar completa confirmación en la vacilante y contradictoria política de San Martín en el Perú, reconocida hasta por los más parciales de sus biógrafos. Nada tiene, pues, de extraño, que a pesar de los honores recibidos -la Cruz de las Caballerescas del Sol-, que le fue impuesta por al propio San Martín en reconocimiento de sus servicios a la causa revolucionaria y de la misma insistencia de Rosita Campuzano, Manuelita se decidiera a regresar a Quito cuando su padre, temeroso de las represalias que contra los españoles decretaban los ministros del Protector del Perú,- le anunció su propósito de retornar al lado de su familia.


  Así, y en aquellos momentos decisivos para la historia de América, dos hechos diferentes por su naturaleza y su importancia, parecían simbolizar el destino que esperaba a las fuerzas que combatían por la libertad del Nuevo Mundo: era el primero la desilusión de una mujer que se alejaba del Perú sin esperanzas de que allí pudiera acaecer ya nada decisivo para la suerte de América, y el segundo, la demanda de una entrevista que formulaba el propio San Martín al Jefe de los Ejércitos libertadores del Norte, al General Simón Bolívar, quien como Manuelita, llegaba en esos días a las proximidades de Quito.


  El 15 de junio de 1822, Quito comenzó sus preparativos para recibir triunfalmente al Libertador de Colombia. Durante todo el día los funcionarios municipales inspeccionaron cuidadosamente las laboras ordenadas por la Junta de Festejos, de tal manera que al atardecer la ciudad estaba engalanada con arcos triunfales, banderolas y gallardetes y en la plaza se daban los últimos toques a un gran escenario, donde habrían de cumplirse las ceremonias de la recepción. Esa noche se durmió poco en Quito, porque la animación general que reinaba en las calles y el gran número de personas llegadas de los alrededores mantenía un ambiente bullicioso de regocijo, donde se mezclaban gentes de todas las clases sociales. Solamente las familias españolas, cuyas casas estaban cuidadosamente vigiladas, no participaban en la alegría general que reinaba en la ciudad por la próxima llegada del hombre que había puesto fin a la dominación española en el Norte del Continente y cuya marcha se conocía minuciosamente por los emisarios que comunicaban a las autoridades el itinerario y distancias del Libertador y sus huestes.


  El día 16 de junio, desde las primeras horas de la mañana, una gran multitud se reunió en la plaza y a lo largo de las calles por donde debía desfilar el cortejo, al tiempo que en los balcones, adornados con banderas y coronas de flores, las más bellas mujeres de Quito luciendo sus mejores galas, contribuían a hacer más rico en emoción y colorido aquel gran homenaje popular,


  A eso de las 10 de la mañana el grito de “¡Ya llegan!”, “¡Ya llegan!” y las músicas marciales de la banda de guerra que presidía al cortejo triunfal, aumentaron la tensión de la multitud y el bullicio de las conversaciones fue disminuyendo al tiempo que crecía la expectativa general.


  El Libertador entró en Quito seguido de su oficialidad, de 600 jinetes y montado en un magnifico caballo blanco que excitado por el ruido de las músicas marciales y las aclamaciones de los espectadores, mascaba nervioso e impaciente el freno, de tal manera que hombre y corcel parecían confundirse con aquella ola de emoción gloriosa, con ese entusiasmo colectivo que brotaba de miles de gargantas emocionadas que gritaban vivas al héroe sobre quien caían flores y coronas arrojadas desde los balcones.


  Bolívar “vestía -dice un cronista- su gran, uniforme militar: casaca bordada de oro, con los entorchados y charreteras de general; una rica espada del mismo metal con sus correspondientes tiros bordados; pantalón muy ancho de paño, de grana, de idéntica labor al costado; grandes botas de montar, con espuelas sobrepuestas; sombrero elástico, muy alto, festonado de franjas de oro por la orilla exterior y orlado de pluma blanca al interior y tres grandes plumas derechas, del tricolor de la bandera, azul, amarillo y encarnado. Una faja y banda de seda, igualmente tricolor, con bellotas y rapacejos de oro bajando del hombro derecho al costado izquierdo, terminaba ciñéndole la cintura. Completaba su uniforme tres condecoraciones, colocadas al lado izquierdo del peto de la casaca”.


  El cortejo se dirigió a la plaza principal, donde la música de varias bandas, el toque de cornetas y el ruido de las salvas de victoria se confundían con un inmenso clamor de miles de voces que gritaban: ¡Viva Bolívar! ¡Viva nuestro Libertador! Allí, los indios con sus pintorescos trajes y sus mantas de colores, al vislumbrar en el cálido fervor de este homenaje un horizonte de libertad, tras de tantos siglos de esclavitud, trataban de romper las filas de soldados que garantizaban el paso franco al cortejo y lográndolo muchas veces se acercaban a Bolívar, le rodeaban, obligándolo a detenerse para tocarle y presentarle su saludo con emoción casi religiosa.


  Seguido el Libertador por esta ola de emoción popular llegó a la esquina diagonal del Palacio del Obispo, donde una corona de laurel, arrojada desde uno de los balcones cayó sobre él, obligándole a levantar los ojos, que se encontraron por primera vez con la mirada profunda, casi acariciadora de Manuela Sáenz, de la mujer que un día le llevaría a decir, “me has hecho idólatra de la naturaleza”.


  Para ella fue este el momento decisivo de su existencia, Después de tantos años de esperas y búsquedas inútiles, a la vista de este hombre, a quien todo un pueblo ovacionaba delirante, la dominó esa honda emoción que había sido siempre el anhelo íntimo de toda su naturaleza; la emoción de sentir confundirse misteriosamente en su intimidad, en unos segundos que pudieran ser siglos, las embriagueces del amor, con las voluptuosidades del poder y la gloria.


  A partir de entonces, quienes la acompañaban en el balcón la notaron distraída y distante. La inesperada violencia de sus emociones sólo le permitía pensar el momento de encontrarse nuevamente con Bolívar, y por lo mismo puso poca atención a las ceremonias triunfales que se desarrollaban en el escenario construido frente a la Casa Municipal, donde en esos momentos doce bellas jóvenes quiteñas, vestidas de ninfas, coronaban de laureles al Libertador de Colombia.


  Y el encuentro que ella anhelaba se produjo esa misma noche, en el baile ofrecido en honor de Bolívar por las autoridades locales. El gran Salón de la Casa Municipal había sido acondicionado para el efecto y aquella noche presentaba un aspecto deslumbrante, adornado con preciosa tapicería, iluminado por centenares, de luces y engalanado por el brillo de los uniformes y las magníficas galas de las damas quiteñas. En el fondo de la estancia y en forma de trono, se había acondicionado lujosamente un sitial casi regio para Bolívar, a quien rodeaba su Estado Mayor y las principales personalidades de la ciudad.


  Manuela Sáenz y Thorne. El original se quemó en el Palacio de San Carlos durante el “9 de abril” de 1948. Hoy día existe una reconstrucción hecha al pastel por Santiago Martínez Delgado de la misma época.

  Poco a poco y para serle presentados, fueron desfilando ante él los invitados, para cada uno de los cuales tuvo Bolívar una oportuna frase, muy propia de su profundo conocimiento de los hombres, como de esa avasalladora sociabilidad suya que constituyó y constituiría tan poderosa ayuda para las grandes empresas de su existencia excepcional. De brazo de Don Juan Larrea y presentada por él, Manuelita llegó hasta Bolívar, y cuando sus manos se unieron con gesto aparentemente ceremonioso, algo muy fuerte en ellos les hizo olvidar por unos segundos la importancia de todo aquel ceremonial que se oponía a su franco acercamiento.


  Nunca como en esta ocasión Manuelita había puesto un mayor cuidado en su tocado, porque nunca había sido tan grande su necesidad de gustar, de ser admirada y deseada, como en esta noche. Segura de que comenzaba a vivir los momentos más emocionantes de su existencia, toda su naturaleza parecía comprometida en su inmenso anhelo de agradar a Bolívar, quien a pesar de las personas y atenciones que le rodeaban no podía dejar, mientras ella bailaba, de seguirla con los ojos y de gozar sus movimientos llenos de vida y de una sonrisa embriagadora. Su instinto le dijo desde el comienzo que ya era suya y sólo esperaba el momento para poder estar con ella.


  Al poco tiempo, Bolívar abandonó su puesto y ante la curiosidad de todos los presentes -que conocían la fama del caudillo americano en cuanto a galantería se refería, lo mismo que las, leyendas que circulaban sobre la señora de Thorne-, la invitó a bailar, seguros de que todos los ojos estaban fijos en ellos, pero igualmente seguros de que había muchas cosas entre los dos que ya no tenían necesidad de decirse, bailaron aquella noche largamente, locamente, sintiendo esa fuerte atracción que los unía en una recíproca alegría de vivir y en el secreto deseo de llegar a unir sus cuerpos.


  Ni por un momento vaciló Manuela para, decidir sobre su conducta futura. Por eso no tuvo entonces ni tendría después otra ambición que la de ganarse el amor de ese hombre, que en forma tan plena satisfacía todas sus aspiraciones. Por eso cuando esa noche se despidieron, el entusiasmo de Bolívar nada tenía, de esa curiosidad que se despierta en los hombres ante una mujer de cuyo interés sentimental no logran estar seguros, porque entre los dos, desde el primer momento existió la sensación exacta de que nada se rehusaría y por eso, al separarse, era el placer de imaginarse amado por Manuela, el sentimiento que embriagaba totalmente la apasionada naturaleza del Libertador. Así empezaron para ellos esos días en el ejercicio libre del amor y de entrega total, donde la emoción se confundía con la plenitud de placeres, que lejos de agotarse en su consumación, parecían renovarse cada vez que estaban juntos.


  A la luz de la psicología no puede evadirse la cuestión de si Bolívar era o no un adicto al sexo. La verdad es que Bolívar tenía una ‘personalidad adictiva’ hacia todo, y su comportamiento y sus aspiraciones no dejan de demostrarlo; pero supo encaminar esa personalidad con inteligencia, poniendo sus objetivos muy altos para no perderse. En lo personal siempre buscó lo mejor para sí. El Libertador no podía permitirse el lujo, cuando en las regiones centrales del continente su gloria adquiría un carácter universal, de andar con una mujer poco atractiva o inteligente. Necesitaba la mejor para lucirla como un trofeo como cuando se vestía con cualquiera de su variedad de uniformes de gala bordados en oro. El “puer aeternus” (púber eterno) que existió en Bolívar se debió a un complejo materno y a una falta de afecto que influyó en su sexualidad. Se sabe que las dos resultantes de este complejo materno son el “donjuanismo” y la homosexualidad. El donjuán jamás logra satisfacer sus instintos sexuales por completo y salta de relación en relación, frustrando a cuantas mujeres se cruzan en su camino, dejándolas heridas y destrozadas emocionalmente. En cada una el “puer aeternus” busca el amor ideal de una madre perfecta e inexistente y no llega a establecer una relación de pareja permanente y estable, sólo parcial y esporádica. El “puer aeternus” es egoísta y caprichoso y suele degenerar en excesos y extremos cuando no se cumplen sus deseos.


  Manuela Sáenz llenaba todos los espacios que necesitaba su ego. Era ante todo una americana con una personalidad avasalladora como la suya, y lo que él conseguía en los campos de batalla, ella lo lograba estando a su lado o en la intimidad del lecho con ternura, besos y caricias. Pero Manuela supo manejar con inteligencia la misión que vio en su amado sin impedirle ni por un instante que la realizara, endulzándole su ego y concediéndole al “puer aeternus” sus caprichos. Al no exigirle una solución de continuidad, sus desprendimientos aunque dolorosos llevaban siempre la certeza de que habría una próxima vez. Por eso, cuando las imperiosas circunstancias políticas le obligaran, como sucedió dos semanas después de su arribo a Quito, a separarse de ella para marchar a Guayaquil, centro de colisión de las dos grandes fuerzas revolucionarias de la América Hispana: la que había triunfado en Boyacá y Carabobo y la que alejándose de las Provincias del Rio de La Plata marchaba, con el apoyo de los ejércitos, chilenos, a buscar una fórmula política para la anarquía social del Nuevo Mundo en el poderoso ordenamiento clasista y aristocrático de la sociedad peruana. En esta primera despedida los amantes pusieron a prueba ese desprendimiento y esa confianza mutua que sería la clave en la perdurabilidad de ese amor en la historia de los idilios del héroe, llevándola siempre en su corazón hasta su lecho de muerte ocho años después.


  XXV


  “El hemisferio del Sur necesita de un hombre de peso y que tenga muchos medios a su disposición”. 
 SIMÓN BOLÍVAR.

  Seguido de l.500 hombres llegó Bolívar a Guayaquil el 11 de julio de 1822, y entró a la ciudad bajo arcos triunfales; el pueblo, que veía en él un símbolo de la revolución popular y la Junta de Gobierno que guardaba una actitud democrática de América, le aclamaron con emoción auténtica, mientras de equívoca reserva el patriciado de Guayaquil, más cercano a las ideas monarquistas de San Martín y a la organización férreamente clasista del Perú, disimulaba difícilmente su hostilidad contra las fuerzas colombianas en las que presentía una amenaza para sus privilegios. Por eso, el 13 de julio, por conducto de su Secretario, el Libertador notificó a la Junta de Gobierno, “que acoge bajo la protección de la República de Colombia al pueblo de Guayaquil, encargándose S.E. del mando político y militar de esta ciudad y su provincia”.


  A esta notificación, los miembros de la Junta respondieron con un gesto que ponía al descubierto todas sus intenciones, y se refugiaron en los barcos de la escuadra peruana, anclados en el puerto.


  Este gesto era el símbolo del gran drama social que comenzaba a desenvolverse en las regiones centrales de la América del Sur. Bolívar, a nombre de Colombia, se constituía en el protector del “pueblo” de Guayaquil según la expresión de su Secretario, mientras que los representantes de las viejas clases privilegiadas corrían a refugiarse en los barcos de San Martín, quien en esos momentos luchaba desesperadamente por implantar en América un régimen político -el monárquico- destinado a prolongar indefinidamente las relaciones de clases propias del sistema colonial.


  Grande fue la sorpresa del general argentino, cuando al acercarse a su objetivo y anclar, el 25 de julio, en las cercanías de la isla de Puna, llegaron los edecanes de Bolívar enviados especialmente por él cuando conoció su proximidad, a invitarle a desembarcar en territorio colombiano. “El Libertador nos ha ganado de mano” -diría en carta confidencial a Guido-.


  El Protector, disimulando entonces su despecho, comunicó a los emisarios de Bolívar su agradecimiento por la amable invitación y les anunció que al día siguiente descendería a tierra; además, puso un énfasis especial al rogarles manifestar a Bolívar sus grandes deseos por conocer personalmente al héroe de Colombia.


  Llega así la grande y decisiva hora de América. Las dos máximas expresiones humanas nacidas en el período convulsivo de la revolución, van a encontrarse en la ciudad de Guayaquil para decidir la futura organización política del Nuevo Mundo.


  San Martín, temperamento frío, modelado por la educación europea, representaba allí las tendencias de la vieja diplomacia, la que pretendía enfrentarse al descontento de los pueblos con el simple juego de las alianzas familiares a la europea; Bolívar, verdadero hombre del trópico, con todos sus defectos y grandezas, simbolizaba en cambio, las fuerzas primitivas y contradictorias del suelo ardiente de América en busca de un nuevo tipo de sociedad. Por eso el primero, temeroso de las convulsiones sociales que entonces aquejaban a los pueblos del Nuevo Mundo, buscaba desesperadamente formas de gobierno capaces de facilitar la independencia del Continente, sin tocar las tradicionales barreras que limitaban la actividad de las clases sociales desde la Colonia; y Bolívar, tras de alcanzar sus mejores victorias contra los españoles, modificando el equilibrio de las clases sociales en el Norte del Continente, representaba en Guayaquil la independencia de América a través de una vasta transformación destinada a dar nuevas bases sociales y políticas a la libertad del Nuevo Mundo.


  Desde las primeras horas de la mañana del 26 de julio, la bahía fue engalanada con banderolas de Colombia, del Perú y de la Argentina, y la guardia del Libertador, lujosamente uniformada, formó entre la multitud una larga calle de honor desde el rústico muelle hasta la casa destinada por Bolívar para alojamiento de su ilustre visitante.


  Hacia las diez de la mañana el toque de los clarines y las bandas de guerra anunciaron la llegada del Libertador al muelle, poco después de lo cual se desprendió de la goleta “Macedonia” la lancha que conducía a San Martín a tierra.


  La trascendencia histórica del encuentro de los dos grandes caudillos de la liberación americana, tenía en aquellos momentos su mejor expresión en la tensa ansiedad de los miles de espectadores que miraban alternativamente hacia el sitio donde esperaba el Libertador de Colombia, rodeado de sus oficiales, y hacia la lancha que se acercaba rápidamente y en la que se destacaba la figura alta y vigorosa del Protector del Perú. “San Martín -dice Sarmiento- era de alta talla y marcial en extremo su talante y tan a prueba de fatiga su naturaleza, que para todos los climas y estaciones, para la noche en las crestas nevadas de los Andes y para el día en los tórridos arenales del Perú, tenía el mismo uniforme, severa y minuciosamente prendido y exento de todo adorno y aditamento que saliese del rigor del equipo del soldado. Bajo esta cubierta férrea, abrigábase un alma elevada, un espíritu ardiente, templado por la prudencia, astuto e impenetrable, de quien sabe anticipar los hechos, inventarlos a su placer, distraer las pasiones ajenas, subrayar las voluntades y hacerlas concurrir diestramente a sus fines.


  “…No fue caudillo popular; era realmente un general. Habíase educado en Europa y llegó a América donde el Gobierno era el revolucionario y podía formar a sus anchas un ejército europeo, disciplinarlo y dar batallas regulares según las reglas de la ciencia. Su expedición sobre Chile es una conquista en regla como la de Italia por Napoleón; pero si San Martín hubiese tenido que encabezar “montoneras”, ser vencido aquí, para ir a reunir un grupo de llaneros por allá, lo habrían colgado a su segunda tentativa… ”.


  --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------(1) Nos parece necesario aclarar aquí quienes eran las terribles “montoneras” argentinas que durante
 tantos años habrían de desatar la anarquía social y mantener a la defensiva a los centros urbanos. Carlos Ibarguren,
 describiendo la honda impresión que causó al ilustre naturalista inglés Charles Darwin la contemplación de tales 
 “montoneras”, dice: “La visión que el ilustre viajero tuvo al contemplar el vivac (campamento provisional) fué
 salvaje: soldados negros y mestizos de siniestra catadura envueltos en ponchos rojos, iban y venían; pelotones de
 indios, hombres y mujeres, pasaban cabalgando semi-desnudos o agrupados bebían sangre fresca de las reses recién 
 carneadas entre suciedad y cuajarones…” “Las montoneras era una bárbara caterva de milicias irregulares 
 compuestas de gauchos y de indios que seguían fanáticos a sus caudillos, empujados por un odio tan delirante al
 gobierno de la capital y a sus ejércitos regulares que, dice el General Paz, “sofocó hasta el noble entusiasmo de la 
 independencia, nadie se acordaba de los ejércitos españoles que amagaban por diferentes puntos, y es seguro que se
 les hubiera visto penetrar en nuestro territorio, sin que se hubiesen reconciliado los ánimos”. Es por eso que San 
 Martín con sus ideas monárquicas se había convertido en la última esperanza de los porteños de clase privilegiada 
 para frenarlas.
 --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------Al desembarcar San Martín, el toque de las dianas de guerra y las salvas de saludo de
 la artillería del puerto se mezclaron con las aclamaciones de la multitud, que crecieron con febril
 entusiasmo en el momento en que Bolívar se adelantó a saludar a su ilustre huésped y le abrazó 
 con gesto espontáneo y muy suyo.
 Inmediatamente después, los dos grandes hombres se dirigieron a la residencia
 destinada para el general argentino, en la cual San Martín, acompañado por Bolívar, recibió la 
 visita protocolaria de las autoridades locales y de los jefes del ejército colombiano. Durante esta 
 ceremonia la conversación, en que participaron los numerosos asistentes, versó sobre temas generales y tanto el Presidente de Colombia como el Protector del Perú, evitaron cuidadosamente
 tocar los delicados temas que justificaban su reunión en Guayaquil.
 Hacia el mediodía, Bolívar se despidió cordialmente de su huésped y acompañado de
 la mayoría de los visitantes se retiró, no sin el anuncio de San Martín de que le visitaría esa 
 misma tarde.
 Por lo mismo, cerca de las cuatro, San Martín, sin fausto ni acompañamiento, se
 presentó en la Casa de Gobierno donde lo esperaba el Libertador, rodeado solamente de sus
 edecanes inmediatos, entre los que figuraba el Coronel Tomás Cipriano de Mosquera, quienes a
 una orden de Bolívar se retiraron.
 Desde el primer momento el Libertador notó que San Martín había cambiado 
 completamente y que la impaciencia de la mañana, había sido sustituida por una franca y 
 expansiva cordialidad que no desentonaba en el hombre que ahora exhibía un completo dominio 
 de sí mismo y aire superior y no desprovisto de majestad que cautivó en su tiempo a las gentes 
 cultivadas del Plata y del Perú. El informe de la Secretaría del Libertador al Gobierno de Bogotá, 
 dice: “Poco después de llegado a su casa no habló de otra cosa el Protector sino de lo que ya
 había sido objeto de su conversación, haciendo preguntas vagas e inconexas sobre las materias
 militares y políticas sin profundizar ninguna, pasando de una a otra y encadenando las especies
 más graves con las más triviales. Si el carácter del Protector no es de este género de frivolidad
 que aparece en su conversación, debe suponerse que lo hacía con algún estudio”. Bolívar comprendió que el disimulo de San Martín debía corresponder con una 
 actitud parecida y, por lo mismo, se decidió a obtener todas las ventajas posibles de su favorable
 posición de persona a quien se había buscado. Se abstuvo entonces cuidadosamente de escoger 
 los temas para obligar a San Martín, ante su aparente indiferencia, a descubrir sus verdaderas 
 intenciones.
 Pero el General argentino no se demostró inferior a la sagacidad de su rival 
 americano. Como quien no da mayor importancia al asunto, preguntó al Libertador si no estaba 
 muy disgustada por las “pellejerías” de Guayaquil, empleando el término porteño para calificar 
 los disturbios políticos. Bolívar se apresuró entonces a contestarle que la situación política de
 Guayaquil ya había encontrado su adecuada solución en las adhesiones del pueblo al Gobierno
 de Colombia, adhesiones que no tardarían en quedar -como lo había solicitado el propio San 
 Martín-, ampliamente ratificadas por los comicios próximos a celebrarse. Entonces el Protector, 
 con singular habilidad, se extendió en sutiles consideraciones sobre la impreparación de los 
 pueblos americanos para el gobierno republicano y democrático, y avanzó hasta decirle al Libertador que en Guayaquil y en el mismo Quito se estaba fraguando una conspiración para
 establecer en aquellas regiones un Estado independiente.
 Llegada la conversación a este terreno, San Martín abandonó fácilmente su disimulo
 inicial y como si deseara conocer de una vez por todas las opiniones políticas del Libertador le
 “aseguró -dice el informe de Gobierno de Bogotá- que iba a retirarse a Mendoza; que había 
 dejado un pliego cerrado para que lo presentasen al Congreso renunciando al Protectorado; que 
 también renunciaría la reelección que contaba se haría en él; que luego que obtuviera el primer
 triunfo se retiraría del mando militar sin esperar a ver el término de la guerra; pero añadió que
 antes de retirarse dejaría bien establecidas las bases del gobierno; que éste no debía ser 
 demócrata en el Perú porque no convenía, y últimamente que debería venir de Europa un
 príncipe aislado y sólo mandar en aquel Estado”.
 El Presidente de Colombia consideró entonces llegado el momento de demostrar 
 igual franqueza y manifestó al Protector del Perú que él se opondría a la coronación de Príncipes
 europeos en América, por considerar que la opinión popular estaba ya fijada en el Continente a
 favor de la República. Su frialdad de los primeros momentos desapareció por completo y el jefe 
 revolucionario que había en él se reveló francamente en todas sus palabras. Ante el silencio de
 San Martín, quien no comprendía ciertas exaltaciones, habló con calor, paseándose 
 nerviosamente por la habitación. Le manifestó que no existiendo en América las condiciones
 sociales necesarias para la existencia normal de la Monarquía, se necesitaba no el ensayo de
 regímenes exóticos, como el de los príncipes europeos, sino apresurarse a adaptar el sistema
 republicano a las realidades típicas del Nuevo Mundo, realidades que no permitían la
 estabilización, por medio de poderes autocráticos, de las condiciones de vida coloniales, sino que
 demandaban urgentemente el establecimiento de un sistema de Gobierno que hiciera posible, por 
 la solidez de su estructura política, el ascenso a mejores condiciones de vida de las extensas 
 masas de la población americana, sin que ese proceso se cumpliera acompañado por un peligroso
 quebrantamiento del orden político del Estado.
 San Martín, con actitud totalmente sincera de su parte, expresó entonces a Bolívar su 
 profunda alarma por procedimientos radicales que se estaban empleando en América para 
 fomentar la revolución contra España, encaminados todos a excitar las pasiones populares y los 
 resentimientos de clase como medios para destruir los fundamentos del Estado Colonial. Con 
 sinceridad que tenía profundas raíces en su espíritu, le manifestó que por tales vías se estaba 
 marchando apresuradamente hacia el caos y preparando una guerra civil que haría imposible la
 organización de los Estados Americanos después de su emancipación; le explicó que las 
 instituciones monárquicas, las cuales, en su concepto, servirían de base para negociar la emancipación del Nuevo Mundo con los poderes imperiales europeos, harían innecesario, para conseguir la liberación de América, desencadenar la anarquía y las pasiones populares contra las clases patrióticas, únicas capaces de dar al Nuevo Mundo una sólida y estable organización
 política.
 Nunca como en este momento quedaban más francamente enfrentadas las dos 
 concepciones políticas que aspiraban imponer su espíritu y anhelos a la empresa histórica de la 
 emancipación americana. San Martín buscaba un sistema que permitiera la liberación del Nuevo 
 Mundo sin destruir las relaciones tradicionales de las clases, pues temía que la ruptura de las
 mismas, aun cuando lograra destruir las bases del poder español en América, haría imposible, a 
 la larga, la organización futura de los Estados y desataría el caos social en el Nuevo Mundo. Otra 
 era en cambio la visión política del Libertador. Porque para Bolívar la ruptura de las relaciones 
 tradicionales de las clases en América, no era cuestión que pudiera evitarse enfrentándole 
 compuertas desacreditadas, como eran las ideas monárquicas, puesto que habían sido las ideas 
 liberales y antimonárquicas las banderas con que se adelantó la revolución. “Están creyendo 
 algunos -decía Bolívar- que es muy fácil poner una corona y que todos la adoren; y yo creo que
 el tiempo de las monarquías se fue, y que hasta que la corrupción de los hombres no llegue a 
 ahogar el amor por la libertad, los tronos no volverán a estar de moda en la opinión. Ud. Dirá 
 toda la tierra tiene tronos y altares; pero yo responderé que estos monumentos antiguos están 
 todos minados con la pólvora moderna y que las mechas encendidas las tienen los furiosos, que
 pococaso hacen de los estragos”. (1)


  -------------------------------------------------------------------------------------------------------------------(1) Lo anterior demuestra que Bolívar no pensaba seriamente coronarse como lo afirman algunos, 
 esgrimiendo como argumento para estas afirmaciones la famosa “consulta de Campbell” la cual a título informativo
 transcribimos a continuación con otro comentario: 
 Mi estimado coronel y amigo:
 Tengo la honra de acusar a Vd. el recibo de la apreciable carta de Vd. de 31 de mayo fecha en Bogotá.
 No puedo dejar de empezar por dar a Vd. las gracias por la multitud de bondades que Vd. derrama en toda su carta hacia Colombia y hacia mí. ¿Cuántos títulos no tiene Vd. a nuestra gratitud? Yo me confundo al considerar lo que Vd. ha pensado, lo que Vd. ha hecho desde que está entre nosotros por sostener el país y la gloria de su jefe.
 El ministro inglés residente en los Estados Unidos, me honra demasiado cuando dice que espera en Colombia sola, porque aquí hay un Bolívar. Pero no sabe que su existencia física y política se halla muy debilitada y pronta a caducar.
 Lo que Vd. se sirve decirme con respecto al nuevo proyecto de nombrar un sucesor de mi autoridad que sea príncipe europeo, no me coge de nuevo, porque algo se me había comunicado 
 con no poco misterio y algo de timidez, pues conocen mi modo de pensar.
 No sé qué decir a Vd. sobre esta idea, que encierra en sí mil inconvenientes. Vd. debe
 conocer que, por mi parte, no habría ninguno, determinado como estoy a dejar el mando en este 
 próximo congreso, mas ¿quién podrá mitigar la ambición de nuestros jefes y el temor de la 
 desigualdad en el bajo pueblo? ¿No cree Vd. que la Inglaterra sentiría celos por la elección que
 se hiciera en un Borbón? ¿Cuánto no se opondrían todos los nuevos estados americanos, y los 
 Estados Unidos que parecen destinados por la Providencia para plagar la América de miserias a 
 nombre de la Libertad? Me parece que ya veo una conjuración general contra esta pobre
 Colombia, ya demasiado envidiada de cuantas repúblicas tiene la América. Todas las prensas se
 pondrían en movimiento llamando a una nueva cruzada contra los cómplices de traición a la 
 libertad, de adictos a los Borbones y de violadores del sistema americano. Por el Sur encenderían 
 los peruanos la llama de la discordia; por el Istmo los de Guatemala y Méjico, y por las Antillas
 los americanos y los liberales de todas partes. No se quedaría Santo Domingo en inacción y
 llamaría a sus hermanos para hacer causa común contra un príncipe de Francia. Todos se
 convertirían en enemigos sin que la Europa hiciera nada por sostenernos, porque no merece el
 Nuevo Mundo los gastos de una Santa Alianza; a lo menos, tenemos motivo para juzgar así, por la 
 indiferencia con que se nos ha visto emprender y luchar por la emancipación de la mitad del 
 mundo, que bien pronto será la fuente más productiva de las prosperidades europeas. En fin, estoy muy lejos de oponerme a la reorganización de Colombia conforme a las 
 instituciones experimentadas de la sabia Europa. Por el contrario, me alegraría infinito y
 reanimaría mis fuerzas para ayudar en una obra, que se podrá llamar de salvación y que se 
 conseguiría no sin dificultad sostenidos nosotros de la Inglaterra y de la Francia. Con estos 
 poderosos auxilios seríamos capaces de todo, sin ellos, no. Por lo mismo, yo me reservo para dar
 mi dictamen definitivo cuando sepamos que piensan los gobiernos de Inglaterra y de Francia 
 sobre el mencionado cambio de sistema y elección de dinastía.
 Aseguro a Vd., mi digno amigo y con la mayor sinceridad, que he dicho a Vd. todo mi 
 pensamiento y que nada he dejado en mi reserva. Puede Vd. usar de él como convenga a su deber
 y al bienestar de Colombia. Esta es mi condición, y en tanto reciba Vd. el corazón afectuoso de su 
 atento obediente servidor.
 Bolívar.
 Es copia.- Urdaneta
 Documento enviado a S. B. el H. por Gerardo Rivas Moreno:
 Con el mayor gusto les envío el documento de Simón Bolívar, quien quiso crear un imperio 
 indoamericano, para oponerse como una gran nación al poder anglo americano, que hoy nos 
 domina con toda su fuerza.
 La copia por error tiene fecha 25 de agosto. En el archivo Existe otra de letra de
 O’Leary por la cual hemos corregido la presente.
 Sólo el ciego espíritu de partido entre los contemporáneos, y los prejuicios de historiadores
 empeñados en sostener una tesis errónea, han podido tomar esta carta como prueba de que
 Bolívar aspiraba al trono. Así la presenta Páez en su “Autobiografía”, I, 477, pero ya sabemos lo
 que valen sus asertos cuando se refiere a la fama póstuma del Libertador.
 Gerardo Rivas Moreno“GERRIMO”
 ----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------


  Bolívar había visto, cuando actuaba al frente de los ejércitos patriotas en Venezuela, cómo el fenómeno de la ruptura de las relaciones tradicionales de las clases se había venido operando en América, no sólo fomentado por los patriotas sino, muy especialmente, por los propios españoles, quienes al verse perdidos en las etapas iníciales de la contienda emancipadora, levantaron las banderas clasistas, como lo hizo Boves en los llanos venezolanos, y lo estaban realizando, ante los ojos del mismo San Martín, los generales españoles entre las indiadas de la Sierra peruana. Por lo mismo, para Bolívar el problema político de América no residía en temerle y huirle al caos social, que ya parecía un hecho cumplido, sino en ponerlo al servicio de la causa libertadora y en encausarlo posteriormente a través de instituciones democráticas, fuertes por su estructura y liberales por sus principios, por nuevas sendas de prosperidad nacional.


  “Ni nosotros, ni la generación que nos sucederá -escribió Bolívar- verá el brillo de la República que estamos fundando. Yo considero a la América en crisálida; habrá una metamorfosis en la existencia física de sus habitantes; (se refiere a las mezclas de razas) al fin habrá una nueva casta de todas las castas, que producirá la homogeneidad del pueblo. No detengamos la marcha del género humano con instituciones que son exóticas, como he dicho a usted en la tierra virgen de América”. (2)


  (2) En este punto hay que reconocerle en las últimas décadas al partido liberal colombiano los grandes avances y sacrificios que ha realizado por la homogenización y la repartición del poder en el país, sin embargo, es culpable también de haber inflado la maquinaria burocrática con el objeto de controlar el mismo poder que pretende repartir.
 -----------------------------------------------------------------------------------------------------------------


  En el curso de esta conversación se han revelado bien las serias diferencias que separaban a los dos hombres: San. Martín, frío, realista, con ese realismo que sirve simplemente para apreciar los hechos inmediatos, no ha podido ocultar sus temores ante los grandes cambios que estaban ocurriendo en América, y no ha vacilado, por lo mismo, en demostrar su franca predilección por la implantación de un régimen político que congelara esos cambios y permitiera la supervivencia del viejo orden de cosas. En cambio Bolívar, ha demostrado en ella el optimismo característico de los conductores de hombres acostumbrados a sentir el respaldo de los pueblos tras de sus decisiones. Por ello, la actitud del uno resulta a veces desprovista de fuerza impulsiva y de genio creador, y en cambio la del otro se nos presenta iluminada con ese vuelo histórico que rasga confiadamente los velos del porvenir. Hablando de San Martín se expresaría así el propio Libertador en carta a Santander: “Su carácter me ha parecido muy militar y parece activo, pronto y no lerdo. Tiene ideas correctas de las que a usted le gustan, pero no me parece bastante delicado en los géneros de lo sublime que hay en las ideas y en las empresas”.

  ☆☆☆☆☆

  Aunque el Protector tenía un especial interés por tratar en esta primera entrevista él problema, para él decisivo, de la cooperación militar colombiana en la guerra del Perú, el ambiente de pugnacidad que suscitaron sus propuestas políticas le pareció poco apropiado para enfrentarse a este tema, y por lo mismo sólo se refirió a él en términos muy generales; antes de dar por terminada aquella tarde la conversación. Quedó así planteado para, el día siguiente este asunto, al que San Martín atribuía más importancia que a cualquiera otro, puesto que de él dependía la salvación de sus ejércitos en el Perú y con ello la prolongación de la influencia argentina en el sector central del Continente.


  

  No podríamos continuar adelante sin dilucidar previamente un problema que ha constituido el fondo de las diferencias entre los historiadores hispanoamericanos acerca de los móviles que determinaron la conducta de los dos libertadores en Guayaquil, al juzgar, tal vez, San Martín insuficientes las fuerzas militares de que disponía en el Perú para derrotar a los ejércitos de La Serna, Valdés y Canterac.


  Este interrogante tiene trascendental importancia porque sólo su satisfactoria respuesta puede demostrar a cabalidad si el motivo que llevó a San Martín a Guayaquil fue simplemente asegurarse el dominio de este puerto, -como lo creen eminentes historiadores defensores de San Martín, aún a costa de ignorar la historia-, o si por el contrario, é1 buscó la entrevista con Bolívar para obtener de él una forma de colaboración militar que le permitiera terminar felizmente la guerra en la Sierra peruana, sin que ello afectara la influencia del monarquismo argentino en el Virreinato.


  Es fácilmente demostrable que San Martín si solicitó refuerzos a los países del Sur, por no considerar suficientes sus fuerzas en el Perú para la batalla en la Sierra. Al haberle sido negados tales recursos a sus emisarios –Cavero y Gutiérrez de la Fuente- por los gobiernos de Chile y de Buenos Aires, inevitablemente, surgió la necesidad de que otra nación los proporcionara, lo cual, en ese momento, sólo podía hacerlo Colombia.


  A esta conclusión se opone sólo aparentemente la aseveración del propio San Martín al Libertador en Guayaquil,cuando le manifestó que “el enemigo es menos fuerte que él y que aunque sus jefes son audaces y emprendedores, no son muy temibles”.


  Esta declaración, únicamente sirve para confirmar la naturaleza del duelo diplomático que libraron Bolívar y San Martín en la conferencia que llevarían a cabo. Porque si el propósito del Protector era obtener la cooperación Militar de Bolívar sin que ella disminuyera su influencia y la del monarquismo argentino en el Perú, mal podía declararle al Libertador que su victoria estaba condicionada totalmente, como él bien lo sabía después del fracaso de Cavero y de Gutiérrez de la Fuente, a la participación de las armas de Colombia en la contienda. El haberlo confesado así hubiera significado aceptar que la empresa de libertar al Perú ya no podía ser argentina sino colombiana. Y tal era la conclusión que San Martín consideraba, con razón, incompatible con la política de predominio del monarquismo argentino en los sectores centrales del Continente.


  Por eso el Protector se decidió a proponer al Presidente de Colombio una forma de cooperación Militar semejante a la que ya había aceptado el Gobierno de O’Higgins en Chile, forma que le había permitido contar con la cooperación chilena sin privar a la empresa del carácter de argentina. Por esta razón se realizó un Tratado de alianza defensiva y ofensiva entre los Estados, en virtud del cual los aportes en reclutas y materiales proporcionados por Chile a la alianza se destinaron en su gran mayoría a engrosar, equipar y reemplazar las pérdidas de los batallones argentinos, es decir, del Ejército llamado de los Andes. Organizado por San Martín, a la europea, en la ciudad de Mendoza.


  De tal manera logró San Martín que la expedición libertadora del Perú compuesta en un 70% de chilenos y financiada por este Estado, pasara a la historia como una empresa argentina, cuando en Buenos Aires esa empresa sólo indiferencia inspiró.


  Y por eso, precisamente ahora, San Martín se encontraba en el Perú en una situación semejante a la que le tocó vivir en Mendoza dos años atrás, cuando carente de recursos, como lo estaba en la actualidad, intentaba invadir el virreinato para negociar con la aristocracia limeña la coronación de un príncipe español en América. El General argentino pensó entonces en la posibilidad de negociar con Bolívar, de quien tenía un mediocre concepto, un Tratado de alianza semejante al que negoció con el Gobierno chileno. Es decir, un tratado que le permitiera contar con la cooperación colombiana por el sistema de que esa cooperación se prestara, como lo había hecho Chile abnegadamente, entregándole reclutas y armamentos para engrosar los cuerpos argentinos que actuaban con personalidad propia en el Perú. De esta manera lograba adelantar con fuerzas de otros pueblos una empresa continental que aparecía como argentina, cosa excepcionalmente favorable a sus intereses en esos momentos en que en el Río de la Plata se desencadenaba la guerra civil, y por ello parecía imposible toda cooperación oportuna del Gobierno de Buenos Aires a los ejércitos que, bajo el mando de San Martín, actuaban con sus banderas en los campos de batalla del Perú.


  El día 27 de julio, el Protector se presentó de nuevo a la residencia del Libertador, resuelto a tocar esta trascendental cuestión que constituía el principal motivo de la entrevista, puesto que de ella dependía el triunfo en América o de la hegemonía argentina o de la hegemonía colombiana.


  Conocedor San Martín del interés que atribuía Bolívar a la creación de una confederación de naciones americanas, comenzó la conversación tratando este tema y llegó, inclusive, a proponer a Bolívar situar el centro de esta Liga no en Panamá sino en Guayaquil. Esta propuesta, evidentemente, no tenía para San Martín otra importancia que la de servirle de telón de fondo para llevar al Libertador a negociar el Tratado de alianza militar en la forma deseada, a cambio de su apoyo a la Liga de las naciones americanas, en que tan interesado sabía a Bolívar.


  Esto acaeció y así lo demuestra plenamente el informe reservado sobre sus conversaciones en Guayaquil, enviado por Bolívar, por conducto de su Secretaría, al Ministro de Relaciones Exteriores de Colombia, el cual en su parte pertinente dice: “El Protector dijo a S.E. que Guayaquil le parecía conveniente para residencia de la Federación, la cual ha aplaudido extraordinariamente como la base esencial de nuestra existencia. Cree que el gobierno de Chile no tendrá inconveniente en entrar en ella, pero sí el de Buenos Aires por la falta de unión en él; pero que de todos modos, nada desea tanto el Protector como el que subsista la federación del Perú y de Colombia aunque no entre ningún otro Estado más en ella, porque juzga que las tropas de un Estado al servicio del otro deben aumentar mucho la autoridad de ambos gobiernos con respecto a sus enemigos internos, los ambiciosos y revoltosos. Esta parte de la Federación es la que más interesa al Protector y cuyo cumplimiento desea con más vehemencia. El Protector quiere que los reclutas de ambos Estados se remitan recíprocamente a llenar las bajas de los cuerpos, aun cuando sea necesario reformar el total de ellos por licencias, promociones, u otros accidentes. Mucho encareció el Protector la necesidad de esta medida, o quizás fue la que más apoyó en el curso de sus conversaciones”.


  La insistencia que San Martín demostró en esta propuesta, indicaba no solamente la importancia excepcional por él atribuida a la misma, sino también su confianza en obtener del Libertador las condiciones que logró del jefe del gobierno de Chile. Sobre estas bases, sin embargo, el entendimiento resultaba imposible con el Presidente de Colombia. Con discreción pero con rotunda firmeza, así se lo dejó entender Bolívar, manifestándole que era francamente contrario a los intereses de su pueblo el procedimiento de “poner las tropas de un Estado al servicio del otro”.


  De este momento en adelante, y a pesar de la aparente cordialidad de los términos, se puso de relieve la imposibilidad de un sincero acuerdo entre los dos. Fue entonces cuando San Martín insinuó, por reacción natural, y contradiciéndose con afirmaciones anteriores suyas, “que el enemigo, como dice el informe, es menos fuerte que él, y que sus jefes, aunque audaces y emprendedores, no son muy terribles”.


  Bolívar vio en esta salida la oportunidad para darle a entender a San Martín cuál era su política frente a los problemas de la campaña del Perú. Él sabía al general argentino falto de las fuerzas necesarias para decidir en su favor la campaña del Perú, y que en Lima se había producido en esos días, como se lo comunicó el Secretario de la Legación de Colombia en esa ciudad, un movimiento de insurrección contra el gobierno del Protector, movimiento que no había logrado, bajo la dirección de Riva Agüero, notables éxitos iníciales. Así, la situación de San Martín no solamente era desesperada por sus aspectos militares, sino más aún, por su vacilante posición ante el pueblo peruano, cansado ya de los abusos de los oficiales porteños y, especialmente, de las arbitrariedades de Monteagudo, el “alter ego” del Protector.


  Por lo mismo, sin ninguna clase de equívocos Bolívar manifestó a San Martín cómo a la satisfacción de conocerle personalmente, agregaba ahora la de enterarse por su boca que la guerra en el Perú no presentaba mayores problemas para los valerosos ejércitos argentinos y que, en consecuencia, con gusto le proporcionaría la división colombiana acantonada en Guayaquil, cuyos efectivos ascendían a 1.800 hombres, los cuales, dadas las afirmaciones optimistas del Protector, eran suficientes para acompañar a las tropas peruano-argentinas a terminar la campaña felizmente.


  San Martín experimentó la rudeza del golpe, pero nada pudo hacer para evitarlo. 1.800 hombres como él bien sabía, nada aportaban a la solución del problema militar del Perú. Pero haberlo confesado así hubiera significado reconocer que no estaba ya en sus manos el éxito de la guerra.


  Este es el momento psicológico, en el cual se produce el derrumbamiento de la personalidad histórica de San Martín y de su política de hegemonía en la América Meridional. Acostumbrado durante los últimos años a tratar con hombres en todo inferiores a él, no supo comprender en la hora decisiva de su carrera, que al Libertador de Colombia no podía enfrentársele como lo había hecho con los dirigentes de su confianza en los gobiernos del Sur.


  Se cometería, sin embargo, una grande injusticia y un evidente error, si se interpretan los resultados de la conferencia de Guayaquil, simplemente como un desastre personal del General San Martín. Por el contrario, allí fracasó ante todo una política del patriciado de Buenos Aires y de su órgano de expresión, la Logia de Láutaro, la cual buscaba darle a la América independiente una organización social encaminada, según las propias palabras de San Martín “a mantener las barreras que separan las diferentes clases de la sociedad, para conservar la preponderancia de la clase instruida y que tiene que perder”.


  Por el carácter marcadamente “clasista” de la misma, ella en ningún momento contó verdaderamente con el apoyo de los pueblos en las naciones del Sur, circunstancia que la distinguió de la política ampliamente democrática que desarrolló Bolívar en las regiones del Norte, en virtud de la cual, antes de comprometerse en las campañas del Sur, llevó a feliz término en la Nueva Granada y Venezuela la decisiva empresa histórica de organizar pueblos antes de crear ejércitos, de provocar adecuadas soluciones políticas para las colectividades que habrían de comprometerse en las campañas libertadoras del Perú, antes de dedicarse a expedir rigurosos reglamentos disciplinarios para las tropas, sin pensar en las soluciones institucionales que demandaban los pueblos, como lo hizo San Martín, cuando encerrado en la ciudadela de Mendoza sólo pensó en formar una oficialidad aristocrática en los momentos en que la nación argentina, convulsionada por un tremendo huracán revolucionario, se precipitaba por los peligrosos caminos de la anarquía y la disolución. Las tropas de Bolívar, por lo mismo, lejos de ser como las argentinas, cuerpos exóticos de organización y disciplina contrastaban con la anarquía reinante en la nación cuya bandera llevaban, constituían síntesis adecuadas de las colectividades que dejaba políticamente consolidadas a su retaguardia. “Si -escribía O’Higgins-a Bolívar- V.E. no puede ser detenido en su carrera de gloria: manda una República agradecida que conoce sus intereses y es homogénea en sus sentimientos”.


  Por eso, el Libertador de Colombia pudo comenzar su actividad continental, destinada a irradiar en América los principios de la revolución democrática de Colombia y la influencia política de su país, sin depender de la cooperación de otros Estados, al tiempo que San Martín, en la hora decisiva de sus empresas militares, no tuvo otro recurso que demandar el auxilio de la nación y del hombre que por el desarrollo lógico de los acontecimientos, estaban comprometidos en una empresa de miras continentales cuyas aspiraciones difícilmente podían armonizarse con las suyas.


  Tal vez San Martín hubiera logrado en Guayaquil, como fue su esperanza, un acuerdo favorable para la política continental argentina, si allí se hubiera enfrentado a un hombre inferior a él en sagacidad y en el dominio de los problemas políticos americanos. Pero acaeció precisamente lo contrario: Bolívar “no era el hombre que esperábamos”, como se lo confesó en carta confidencial a Guido.


  Desde el principio de aquellas conferencias históricas para la América Meridional, San Martín se dio perfecta cuenta de la formidable personalidad del Libertador, y no tardó en comprobar que le superaba en el conocimiento de los problemas americanos, y en la influencia personal que tenía sobre ellos, influencia que colocaba al Presidente de Colombia en posición singularmente ventajosa para solucionarlos. Por otra parte, entre los dos existía una marcada diferencia de vitalidades que habría de contribuir considerablemente a determinar los resultados de aquella memorable entrevista.


  San Martín, atontado por una grave dolencia que le obligaba, contra las advertencias de los médicos y de sus íntimos, al uso permanente de la morfina, había perdido ya esas energías para la lucha que da la plena salud, convirtiéndolo en un adicto que había cruzado el punto de no regreso, y cuando los pueblos americanos se revelaban contra sus ideas monárquicas y la campaña en el Perú presentaba los más sombríos aspectos, el pesimismo y el desconcierto le dominaban y la perspectiva de luchar contra “las fuerzas del desorden”, que todos los días brotaban en los más apartados lugares del Nuevo Mundo, sólo provocaban en él un inmenso desaliento, el cual, se traducía en sombríos presentimientos sobre el porvenir. Y dada su condición de adicto a esa potente droga que lleva a sus usuarios a desconectarlos muchas veces de la realidad y los envuelve en un manto en donde nada les importa y van perdiendo la objetividad, muchas veces se dejó llevar por esos presentimientos vecinos a la impotencia, o al desaliento. Bolívar, en cambio, se sentía en esos tiempos pleno de vigor vital y esas gigantescas energías suyas que le habían permitido sacar naciones de la nada, tenían en aquellos meses de éxito la tensión creadora que permite a los hombres comprometerse sin vacilaciones en las grandes empresas históricas. “Puede decirse que sus hechos militares -decía San Martín de Bolívar- le han merecido con razón, ser considerado como el hombre más extraordinario que ha producido la América del Sur. Lo que le caracteriza sobre todo y le imprime en cierto modo su sello especial, es una constancia a toda prueba a que las dificultades dan mayor tensión, sin dejarse jamás abatir por ellas, por grandes que sean los peligros a que su alma ardiente lo arrastra”.


  Por lo mismo, en aquel memorable duelo humano, al imperio de la avasalladora personalidad de Bolívar no sólo fue notorio, sino que creó en el propio San Martín la impresión de carecer de toda posibilidad para oponerse con éxito a la fuerza expansiva de la nación colombiana, la cual tenía su más exacto símbolo en la afirmativa figura humana del Libertador. “Su espíritu -dice el propio Mitre hablando del Protector- se destempló al chocar con una voluntad férrea, encarnada en el hombre que lo consideraba cómo un obstáculo a la expansión de su genio atrevido”.


  Hacia el atardecer, San Martín se anticipó a poner fin a aquella última entrevista, en la cual habían naufragado sus esperanzas; y con el tono de cordialidad que caracterizó en todo momento las conversaciones entre los dos grandes hombres, le anunció a Bolívar su propósito de partir inmediatamente rumbo al Perú. El Libertador le manifestó entonces que estaba organizando un baile en su honor para aquella noche y le insistió para que aplazara su partida hasta el día siguiente. Estas protestas obligaron a San Martín, a pesar de que su estado de ánimo y sus dolencias debían inclinarlo poco a los bullicios de una fiesta, a demorar su viaje hasta el amanecer para asistir a la recepción que le ofrecía su émulo.


  Esa noche la sociedad de Guayaquil pudo contemplar en la suntuosa sala de la Casa de Gobierno, en medio del brillo de los uniformes, de las galas de las damas y de la animación general de la concurrencia, reunidos por última vez, al Protector del Perú y al Libertador de Colombia; a San Martín, frío, reservado y cortés, recibiendo en uno de los ángulos del salón, rodeado de sus edecanes, los saludos y los homenajes; y a Bolívar, más alegre que nunca, danzando con el entusiasmo que por el baile siempre le caracterizó.


  Hacia las dos de la madrugada, San Martín hizo comunicar a Bolívar su deseo de retirarse y acompañado por él, salieron discretamente, dirigiéndose al muelle donde estaba ya todo preparado para la partida. En medio de las sombras de la noche, que apenas interrumpía débilmente la luz de los faroles de la guardia, los dos Jefes de la emancipación americana se abrazaron por última vez, y tras de recibir San Martín una pequeña miniatura con la esfinge de Bolívar, que él mismo le obsequió, subió silenciosamente a la lancha que debía conducirlo a la “Macedonia”, la cual pocos minutos después se alejó de la bahía, perdiéndose en las sombras de la noche. Este regalo de Bolívar a su invitado, mostraba una vez más la personalidad ególatra y narcisista del Libertador. Al amanecer del día 28, el barco levaba anclas rumbo al Perú, donde el Generalísimo argentino pondría honradamente fin a sus actividades militares y políticas en América, sobreviviendo a Bolívar por 20 años y muriendo Boulogne-sur Mer en el año de 1850.


  Después de la entrevista, el Presidente de Colombia se preparó a dar pleno desarrollo a la política continental que había tenido su primera fase en Guayaquil. Seguro de que el Protector nada decisivo podría lograr con los efectivos militares de que disponía en el Perú, además de instruir al Jefe de las pequeñas fuerzas colombianas ofrecidas al Protector para que en ningún momento se comprometiera en empresas de éxito dudoso, ni aceptara, pasara lo que pasara, el procedimiento de reemplazar las bajas de los cuerpos argentinos con soldados colombianos, se dirigió a Santander anunciándole que la República, en el caso no improbable de una derrota de San Martín, debía prepararse para una intervención militar en grande escala en los sectores centrales del Continente, para completar en forma definitiva la liberación de la América Meridional. “A este propósito, le digo a usted, que creo de necesidad se nos manden por al Istmo 2000 fusiles y 200 o 300 quintales de plomo para armar un ejército en caso que el enemigo triunfe de San Martín, lo que, según todas las noticias, puede muy bien suceder”.


  Los historiadores argentinos, comenzando por Mitre, en la imposibilidad de atribuir una victoria a San Martín en Guayaquil, han optado por demeritar la actitud de Bolívar, atribuyéndola a simples miras personalistas. Pero los hechos mencionados desmienten, sus afirmaciones.


  Consciente el Libertador de la manera decisiva como los dos imperialismos europeos por extender su dominio al Nuevo Mundo, habían cooperado en el desencadenamiento de los sucesos que facilitaron la insurrección americana, y del carácter muy posiblemente transitorio de esa favorable coyuntura histórica, creía que el debilitamiento del imperio español no tardaría en encontrar poderosos sustitutos que crearían nuevas presiones de tipo colonial sobre los embrionarios Estados americanos. Así, en esos días escribía a Santander: “Cuando yo tiendo la vista sobre América la encuentro rodeada de la fuerza marítima de la Europa, quiero decir, circundada de fortalezas flotantes de extranjeros, y, por consecuencia, de enemigos. Después hallo que está a la cabeza de su gran continente una poderosísima nación muy rica, muy belicosa y capaz de todo; enemiga de la Europa y en oposición con los fuertes ingleses que nos querrán dar la ley, y que la darán irremisiblemente. Luego encuentro el vasto y poderoso Imperio mexicano que, con sus riquezas y la unidad de su sangre, está en estado de echarse sobre Colombia con muchas ventajas. Echo la vista después sobre las dilatadas costas de Colombia inquietadas por, todos los marineros, por todos los europeos cuyas colonias nos circundan, por los africanos de Haití, cuyo poder es más fuerte que el fuego primitivo. Enfrente tenemos las ricas y bellas islas españolas que nunca serán más que enemigas. A nuestra espalda la ambiciosa Portugal con su inmensa colonia del Brasil, y al sur el Perú con muchos millones de pesos, con su rivalidad con Colombia y con sus relaciones con Chile y Buenos Aires. En la primera discordia la marina del Perú, que debe ser su primera fuerza, porque sus costas son dilatadas, tiene la ventaja mayor para abrazar todas nuestras riberas al mar. Colombia nunca podrá competir en marina con el Perú en el Pacífico porque sus primeras atenciones las tiene en el Atlántico, y el Perú no tiene más que una. Este cuadro, pues, no es infiel, y sin embargo véase qué medios de defensa tenemos contra tantos contrarios. Somos inferiores a nuestros hermanos del sur, a los mejicanos, a los americanos, a los ingleses y, por fin, a todos los europeos que son nuestros vecinos en sus Antillas. Nosotros estamos en el centro del Universo y en contacto con todas las naciones: quién puede decir otro tanto? Tenemos dos millones y medio de habitantes derramados en un dilatado desierto. Una parte es salvaje, otra esclava, los más son enemigos entre sí y todos viciados por la superstición y el despotismo. Hermoso contraste para oponerse a todas las naciones de la tierra. Esta es nuestra situación; ésta es Colombia, y después la quieran dividir”.


  Ante este panorama y las consecuencias que de él se deducían, Bolívar escribía de nuevo a Santander: “La América entera está plagada de esclavos y de cautivos indígenas; los pocos europeos que han dejado hijos en este suelo de división han combinado su sangre con tantas razas, que todo es diferencia, oposición y odio. Nosotros más que los otros americanos padecemos de estas dolencias y, por lo mismo, debemos buscar el específico por medio de un remedio externo. El remedio es costoso y quizás es un cáustico cruel; pero él evita la gangrena que va a cubrirnos de los pies a la cabeza. Esta opinión puede usted consultarla, meditarla y aplicarla a los consejeros del Gobierno. También añado en que se dé como mía porque no tengo inconveniente en profesarla públicamente… Nosotros seremos más fuertes cuando estemos más unidos, y esta unión no nos vendrá nunca de la satisfacción que da una independencia y una confianza sin límites, porque el día que nada temamos ese día empiezan todos los peligros de Colombia; ese día resuenan las trompetas de la guerra civil. Guarde usted esta carta, y si puede hágala gravar (grabar) en bronce para que algún día se pueda comparar con los hechos”. (30 de enero de 1823). (3)


  -----------------------------------------------------------------------------------------------------------------(3) Esta carta profética y misteriosa hiela la sangre de aquel que hoy día la lee,
 después de ver los estragos dejados por las heridas, la desunión, la ambición desmedida y la corrupción que han invadido como la gangrena y cubierto de pies a cabeza, llevando a los países miembros de la Gran Colombia, tantas veces al borde de una guerra.

  ☆☆☆☆☆

  Cuando la partida del Protector y su renuncia del mando en el Perú, puso término a la primera fase de esta batalla diplomática, ni por un momento Bolívar se vio sometido a ninguna desilusión y sólo veía el momento de regresar al lado de su amada Manuela. Para lograrlo debía, sin embargo, vencer dos adversas circunstancias: la necesidad de permanecer en aquellas regiones, en las cuales le urgía consolidar la influencia colombiana, y las dificultades de Manuela para abandonar a Quito, sin dar pie a las murmuraciones. Para obviar estos inconvenientes, Bolívar acudió a la amistad de una influyente familia, amiga de ella y suya, para que fuera invitada a la hacienda de “El Garzal”, situada sobre el río Guayas y en las proximidades de Babahoyo, ruta obligada de la gira que se proponía efectuar por las provincias de la Sierra ecuatorial. En el lugar volaban bandadas de garzas y había una gran cantidad de palmeras, estando favorecido por la belleza natural de intensos coloridos y aromas salvajes que excitaban los sentidos, además de una bella casa que habría de servir de aliciente para su encuentro.


  Al distinguir Manuelita en la lejanía la embarcación en que venía el Libertador, una dichosa exaltación se apoderó de ella y cuando él la estrechó entre sus brazos la sintió temblorosa de emoción y con sincera felicidad.


  Por desgracia, las cartas de los dos en esa época se perdieron, pero existe, en cambio, una de Bolívar a ella un tanto posterior, que pone de relieve el extraño calor de esa pasión: “Tú quieres verme siquiera con los ojos. Yo también quiero verte y reverte, y tocarte y sentirte y saborearte y unirte a mí por todos los contactos. A que tú no quieres tanto como yo? Pues bien, esta es la más pura y la más cordial verdad. Aprende a amar y no te vayas ni aún con Dios mismo”.


  Sin embargo, los rápidos desenvolvimientos que estaba sufriendo la política peruana al conocerse la voluntad del Protector, de renunciar irrevocablemente al mando y abandonar el Perú, y las inquietudes “nacionalistas" de las provincias de Cuenca y Loja, obligaron al Libertador a interrumpir aquel remanso de dicha y a instalar transitoriamente parte de su Cuartel General y su Secretaría en “El Garzal”. Por primera vez se reveló entonces para Bolívar un nuevo aspecto de la personalidad de Manuela, aspecto que a la larga haría más estrecha la unión entre los dos; la mujer apasionada, la amante que le había dado tan inefables horas de felicidad, se transformó repentinamente en eficaz colaboradora suya, e informada por él, con esa confianza que nace espontáneamente en las grandes entregas amorosas, oyó de sus labios observaciones tan serias y sugestiones tan apropiadas sobre ellos, que insensiblemente se fue acostumbrando a consultarla, entregándole entre ellas, la atención de delicadas tareas y el manejo de su archivo.


  Desgraciadamente para los amantes, la situación política en las provincias de la Sierra ecuatorial hacía cada vez más necesaria la presencia de Bolívar en ellas. Por eso decidieron separarse transitoriamente y, mientras Manuela regresaba a Quito, donde las habladurías propiciadas por su ausencia habían aumentado, Bolívar se dirigía a la población de Cuenca. La tristeza del panorama, el cambio de vida y el recuerdo de las horas pasadas de ardiente dicha, se reflejan en su carta a las Garaicoas, amigas íntimas de Manuela, a quienes dice con intencional ironía: “La iglesia se ha apoderado de mí; vivo en un oratorio, las monjas me mandan la comida; los canónigos me dan de refrescar; el tedeum es mi canto y la oración mental mi sueño, meditando en las bellezas de la Provincia dotadas a Guayaquil, y en la modestia de las serranos que no quieren ver a nadie por miedo al pecado. En fin, amigas, mi vida es toda espiritual, y cuando ustedes me vuelvan a ver ya estaré angelicado”.


  La noticia conocida entonces de la dramática dejación del mando por San Martín en el Perú, y de su partida para Chile el 20 de septiembre de 1822, anunció a Bolívar la proximidad de su inevitable intervención militar y política en el Perú. “Había pensado ir a Bogotá -le escribió a Santander- y por ceder a las instancias de usted y porque conocía la razón para ello; pero he cambado de resolución, y ya no pienso más que en levantar 4.000 hombres para mandarlos o llevarlos al Perú. Digo llevarlos, porque no sé a quién confiárselos en un país muy difícil y muy enredado que no tiene qué comer y es carísimo; que no tiene agua y está helado; que no tiene gobierno y todos mandan. En fin, contra un enemigo que parece temible, y que probablemente cambie la suerte de la América si no se le opone una resistencia victoriosa”.


  Había llegado la hora de Colombia y de la expansión. La política Venezolana de Bolívar comenzaba su marcha victoriosa a lo largo del Nuevo Mundo, como una enorme sombra protectora (o destructora) cubriendo medio continente. Visto de otra forma, su mano opresora para algunos, provocaría odios y envidias que culminarían en el atentado que casi le cuesta la vida seis años más tarde, en aquella nefasta noche del 25 de septiembre de 1828, en la que esta vez los militares venezolanos inaugurarían un nuevo régimen del terror en Santa Fe de Bogotá.

  ☆☆☆☆☆

  Pero mientras Bolívar y San Martín daban fin a su encuentro, en el que ninguno de los dos quedó satisfecho con el otro, la violencia con que Bolívar pretendió calmar el escozor de sus pérdidas (o de su derrota) en Bomboná, cuando con empeño comenzó a abrirse camino hacia el Perú, había dejado profundas huellas en el Sur de Colombia. Es necesario en este momento mostrar esa siembra del descontento y esa otra cara de Bolívar y Sucre que pocos conocen. No podemos quedarnos solamente con los triunfos políticos, militares y diplomáticos de ambos, cuando todavía si uno visita el sur de Colombia, se recuerdan estos hechos.


  “Graves sucesos sucedieron en Pasto. Benito Boves -dice Sañudo-, sobrino materno de Boves- el guerrero de Venezuela y de los capitulados del Pichincha, fugó del depósito de Quito y vino, a Pasto, donde al grito de Viva el Rey, el 28 de octubre proclamó a Fernando VII. Allegó descontentos, y extendida la rebelión a pesar de que gran parte de pastusos la rechazaba, pasó el Guáitara, derrotó a Antonio Obando que mandaba los Pastos, y reconquistó hasta Tulcán para los realistas, que estaban alentados con las noticias del Perú y sobre todo de Venezuela, donde el capitán general que sucedió a Latorre, el Canario Morales, con grande habilidad había ocupado las provincias de Coro y Maracaibo. Al saber Bolívar estas resultas, formó una división de más de 2.000 hombres, compuesta de los Rifles, escuadrones de Guías, Cazadores montados y Dragones de la Guardia “que eran los cuerpos más veteranos delejército del Sur”; y en lugar de ponerse a su frente, hastiado con la guerra de Pasto, quizás esperando que se deslustra se la campaña, dióla en cargo a Sucre, que en Taindala fue rechazado por los 700 fusileros y pocas lanzas de (Benito) Boves, el 24de noviembre, por lo que se retiró a Túquerres “a esperar nuevos refuerzos de tropas”, hasta que engrosado con el Vargas, Bogotá y las milicias de Quito, forzó Taindala el 23 de Diciembre, y el 24, después de rudo combate en Santiago ganó Pasto, donde, dice O’Leary: “en la horrible matanza que siguió, soldados y paisanos, hombres y mujeres fueron promiscuamente sacrificados”; y se entregaron los republicanos a un saqueo por tres días, y a asesinatos de indefensos, robos y otros desmanes; hasta el extremo de destruir como bárbaros al fin, los archivos públicos y hasta los libros parroquiales, cegando así tan importantes fuentes históricas. La matanza de hombres, mujeres y niños, se hizo aunque se acogían a las iglesias; y las calles quedaron cubiertas de los cadáveres de los habitantes; de modo que el tiempo de los Rifles es frase que ha quedado en Pasto, para significar una cruenta catástrofe. Quizás el haber permitido Sucre tan nefandos hechos, dio causa a que la Providencia señalara los términos de Pasto, para su asesinato ocho años después; en que no fueron partes sus habitantes, aunque otra cosa insinúe en sus Sueños, al fin sueños, con inaudita ligereza indigna de su saber y canas, el expresidente señor Suarez. Asegura Restrepo “Tuvieron los pastusos cerca de 300 muertos en los diferentes combates, y se les tomaron pocos prisioneros a causa de la verdadera terquedad con que se defendían”.


  El 7 de Diciembre se decía en Quito que Sucre estaba ya en Guáitara, con dos mil hombres; por lo cual se puso Bolívar en marcha para Pasto, cuyo vencimiento supo en Ibarra; de donde su secretario Pérez escribió el 28 de Diciembre a Paz del Castillo: “Así terminó la insurrección de Pasto; y S.E.: que ahora marcha para allí, tomará medidas tan eficaces que pongan a los pastusos fuera de la posibilidad de alentar la esperanza de insurreccionarse”; pues dice O’Leary: “Resolvió, par tanto, hacerles sentir la enormidad del crimen con la severidad del castigo”. En efecto el 2 de Enero de 1823 entró a Pasto, el 13, dio un decreto de confiscación de bienes a los pastusos, porque decía en un considerando: “que esta Ciudad, furiosamente enemiga de la República; no se someterá a la obediencia, y tratará siempre de turbar el sosiego y tranquilidad pública, si no se le castiga severa y ejemplarmente”, y nombró una Comisión de reparto de esos bienes. Aunque publicó un indulto, impuso a los pueblos rebeldes una contribución de 30.000 pesos y tres mil reses y 2.500 caballos, que la empobrecida y saqueada Pasto, no podía pagar: “Después, dice Restrepo, ordenó que se reclutara a todos los hombres útiles para las armas, y que a los más inquietos se les llevara en .calidad de presos, todos los cuales debían ser conducidos a las Provincias meridionales de Quito. Mandó confiscar los bienes de todos los que hubiesen tenido parte en la insurrección, de cualquier modo que lo hubieren ejecutado, o que no se presentaren a Sucre, en los seis primeros días, que asignó para hacerlo, después de ocupada la Ciudad. Asimismo dispuso confiscar los bienes de aquellos pastusos que los tenían en el cantón de Túquerres, y que permanecieron en Pasto, después de la rebelión. Con tales decretos, casi todas las propiedades de los pastusos vinieron a ser confiscables, y se mandaron repartir a los militares de la República, en pago de sus haberes. La infiel Pasto, quedó desierta en su mayor parte; y su castigo resonó en todoslos ángulos de Colombia” Desterró además a varios eclesiásticos realistas; y lo mismo hizo en Quito respecto de europeos y criollos desafectos, aunque allí hubo capitulación y ninguna rebeldía y ya se había publicado la Constitución; y contra esta que abolió el tributo de los indios, dispuso el 6 de Enero que los de Pasto le pagasen con los atrasados como pagaban al gobierno español. El 16 de mayo de 1823, impuso contribución a Barbacoas por realista de 20.000 pesos que fue a cobrarla Ángel Varela, y como no quisieron pagarla sus moradores, este tomó las alhajas del templo, que hubieron por dinero, de rescatarse; y dispuso la expulsión del canónigo popayanejo Mariano Urrutia, cura de Cotacachi, cuyo crimen no era sino ser realista, y que cuando el ataque de Nariño a Pasto, impidió a los insurgentes de los Pastos quitasen al capitán Pedro Galup, los pertrechos que traía con que fue combatido aquel.


  El 14 de enero, salió Bolívar para Quito, dejando a Salom con instrucciones para la ruina de Pasto, y el 30 marchó para Guayaquil; de donde el 7 de marzo; por su Secretario Heras, le ordenó fuese a ser Intendente de Quito, y dejase en Pasto a Flores “luego que U.S. le decía, haya puesto en planta las órdenes de Vuecelencia,” y que ordenara a Flores tratara a Pasto y todo pueblo desafecto, como país enemigo; y antes el 25 de enero ordenó fusilar a los reclutados pastusos que habían fugado en Balsapamba para Esmeraldas, y a todos los que los acompañaban. (1)


  Sobre la recluta de pastusos que se ordenó a Salom hi ciera dice O’Leary-: “Salom cumplió su cometido de una manera que le honra tan poco a él como al gobierno, aun tratándose de hombres que desconocían las más triviales reglas del honor. Fingiendo compasión por la suerte de los vencidos pastusos, publicó un bando convocándolos a reunirse en la plaza pública de la ciudad, a jurar fidelidad a la Constitución y a recibir seguridades de la protección del gobierno, en lo sucesivo. El buen nombre de Salom y la reputación que se había granjeado inspiraron confianza a aquellos habitantes, y centenares de ellos, en obediencia al llamamiento, o tal vez por temor de mayor castigo, acudieron al lugar señalado, en donde se les leyó la ley en que estaban consignados los deberes del magistrado y los derechos del ciudadano. (2) Según ella, la propiedad y persona, tenían amplias garantías y la responsabilidad de los magistrados se hallaba claramente definida. Leyóse la ley, como ya dije, en presencia de todos los concurrentes, y como prueba de la buena fe del gobierno, se repartieron a los presentes sendas cedulas de garantía. Pero violando lo pactado, situó en la plaza un piquete de soldados que redujo a prisión obra de mil pastusos, que de seguida fueron enviados a Quito. Muchos de estos perecieron en el tránsito, resistiendo a probar alimentos y protestando en términos inequívocos su odio a las leyes y al nombre de Colombia. Muchos, al llegar a Guayaquil, pusieron fin a su existencia, arrojándose at río; otros se amotinaron en las embarcaciones en que se les conducía al Perú y sufrieron la pena capital, impuesta por la ordenanza en castigo de su insubordinación.


  “Como sería la ruina de Pasto -escribe Sañudo- que aún antes de que Salom ejecutara las órdenes de Bolívar, que el 30 de enero de 1823, escribe a Sucre: “El faccioso Pasto que suponían tan abundante de medios, no tenía nada que valiera un comino, ya está aniquilado sin mucho empeño”.


  La terrible brutalidad con se castigó a los habitantes de Pasto por parte de Bolívar, y sus generales Salom y Sucre, tendría consecuencias funestas y ayudarían a atizar la hoguera de la rebeldía. “Desarmados -dice Rufino Gutiérrez-, pasados por las armas, sus más prestigiosos capitanes, exportado todo hombre que pudo ser hallado al alcance de los vencedores, arruinados los campos, arreados los ganados, y perseguidos los varones como si fueran fieras, los pastusos volvieron a levantarse el 12 de junio de 1823 acaudillados por Merchán Cano y Agustín. Agualongo, para buscar, si no el triunfo de su causa y la libertad, si una muerte menos afrentosa y cruel que la que a diario recibían.


  Algunos historiadores bolivarianos prefieren no referirse a muchos de estos hechos y deciden dejarlos pasar inadvertidos para no menguar en nada la gloria de Bolívar, pero hombres con el coraje y la inteligencia combinados de Agustín Agualongo son escasos en la historia. Es poco lo que se sabe de su vida antes de su incorporación a la carrera militar, la cual inició desde el grado más bajo y durante 15 años fue ascendiendo lentamente: soldado, teniente, capitán, teniente coronel, y Coronel del Ejército Real, sin embargo, el grado más alto que alcanzaría nunca lo conoció, pues la noticia llegó después de su muerte y ese fue el que por Cédula Real, le fue conferido por Fernando VII con el grado de General de Brigada de los Ejércitos del Rey. Era un pintor al óleo aficionado y su ficha militar de la Tercera Compañía de Milicias del Reylo describe así: “Agualongo era de baja estatura, pues sólo media un metro con cuarenta centímetros; tenía pelo y cejas negras, ojos pardos, nariz regular, poca barba y una mancha como carate debajo de los ojos; era cari abultado, tenía color prieto y bastante abultado el labio superior. Esas características y sus apellidos de origen español, lo clasificaban como mestizo”.


  Agualongo sin duda encarnó la otra cara de la moneda, aquella del valor del adversario cuya única falta fue un juramento de obediencia a la causa que defendía. Si Policarpa Salavarrieta encarnó a la heroína granadina que dio su vida por la Independencia, la historia no ha sido justa con Agualongo, pues si bien era del bando contrario y considerado rebelde, su causa era justa, su adhesión al Rey de España no era fingida y su valor y mérito incuestionables.


  Pero su acción más importante fue aquella de Ibarra -dice O’Leary-: el levantamiento sehizo con palos, lanzas y cuantas armas pudieron conseguir”, pues -asegura Restrepoque “Después del severo castigo que tanto el general Sucre como el Libertador infligieron a sus moradores (de Pasto) en el mes de enero de este año (1823) despues de haber perseguido a los facciosos con la mayor actividad, cogiendo y castigando en un patíbulo a varios cabecillas; después de haber extraído de Pasto cerca de 1.303 realistas, que se enviaron al Perú a combatir por la independencia que ellos detestaban, aún existen en los bosques algunas guerrillas”.


  “En efecto, amenazados los pastusos en su vida, confiscadas sus propiedades, con contribuciones que su pobreza no podía pagar, tratados como bestias de carga, por hombres tan feroces como el bruto Hermógenes Maza enviado ad-hoc por Bolívar, y Apolinar Morillo, asesino después de Sucre (el Coronel Morillo sufriría la pena capital por dicho crimen el 30 de noviembre de 1842), que solo por probar el esfuerzo de su brazo, hundían sus espadas en filas de individuos; y creyendo que el ejército republicano había sufrido una derrota, porque de Quito vinieron como treinta oficiales licenciados, que pasaron robando y asesinando; y hasta impulsados por las mentiras de Bolívar, que según le escribió Santander el 21 de noviembre de 1823, “se había insu- rreccionado todo el Patía, por haber comunicado porque se le dejase pasar al Perú, que Canterac marchaba sobre Quito; levantáronse y fuéronse a combatir, que más querían morir, aunque sin esperanzas, en el campo del honor con esforzado brío, que indefensos cual débiles corderos”.


  El 12 de junio -continúa Sañudo- con palos (los pastusos) derrotaron a Flores en Catambuco que se retiró a Popayán, y en el Puntal, rechazaron a Salom; y el 20, comunicaron al Cabildo de Otavalo el levantamiento, por “los notorios males desastrosos que causó Colombia a este fiel vecindario, con sus continuados latrocinios, homicidios y monstruosas violencias, incendios de muchas casas, de haciendas y de tres pueblos enteros, y porque: desterró a varios sacerdotes, y a otros dió muerte violenta y en una proclama, dijeron que en la Iglesia de San Francisco los soldados republicanos, yacían con mujeres perdidas y que en carta cogida a Salom este decía que quería matar a los realistas ycoger sus mujeres “para enviarlas a poblar el camino de Esmeraldas”.


  Supo de estos sucesos Bolívar en Guayaquil, y después de ordenar a sus generales atacar los reductos insurgentes, les informó que marchaba luego con cerca de 2.000 hombres. El 23 de junio ya en Quito, dio con la acostumbrada elocuencia suya una proclama diciendo: “Quiteños: La infame Pasto ha vuelto a levantar su odiosa cabeza de sedición pero esta cabeza quedará cortada para siempre. Esta vez será la última de la vida de Pasto: desaparecerá del catálogo de los pueblos, si sus viles moradores, no rinden sus armas a Colombia, antes de disparar un tiro. Un puñado de bárbaros son nuestros enemigos”.


  En las llanuras de Ibarra, Bolívar vio su oportunidad. y atacó con la caballería y grandes fuerzas, de suerte que -según Restrepo- el miércoles 16 de julio, Bolívar atacó con fuerzas muy superiores “a hombres que no tenían sino los fusiles tomados a Flores en Catambuco y garrotes de chopo, y que apenas llegaban a poco más de 1.500; los que rotos, rehiciéronse por tres veces, hasta que fueron despedazados; de suerte que según Restrepo “ochocientos cadáveres de pastusos quedaron en el campo hasta el Chota; pues no se les dió cuartel” y dice O'Leary: “El indómito valor de los rebeldes no cedió en medio de la derrota, despreciando el perdón que se les ofrecía si deponían las armas, prefirieron hacerlas pedazos cuando a causa de sus heridas, no podían valerse de ellas contra sus contrarios” y en otra parte:“La esforzada resistencia de los pastusos habría inmortalizado la causa más santa o más errónea, si no hubiera sido manchada por los más feroces hechos de sangrienta barbarie, con que jamás se ha caracterizado la sociedad más inhumana; y en desdoro de las armas republicanas, fuerza es hacer constar que se ejercieron odiosas represalias allí donde una generosa humanidad habría sido, a no dudarlo, más prestigiosa en el ánimo de los rudos adversarios contra quienes luchaban....Prisioneros degollados a sangre fría, niños recién nacidos arrancados del pecho materno, la castidad virginal violada, campos talados y habitaciones incendiadas, son horrores que han manchado las páginas de la historia militar de las armas colombianas en la primera época de la guerra de la Independencia…” Las crueldades continuaron a bárbaros extremos por parte de las tropas republicanas y los asesinatos secretos y a sangre fría por parte de las tropas de Salom no cesaron. Peor aún: Bolívar realizó un decreto de 12 puntos con una crueldad y una sevicia sin igual, que le permitía a Salom llegar a cualquier extremo en contra de los pastusos, en donde la muerte, la confiscación de sus bienes, el destierro o el aprisionamiento de sus mujeres era posible. Se derramó la sangre de hermanos por hermanos y el valor del hombre pastuso pasaría a la historia: Pasto, según un folleto del general Borrero publicado en Quito en 1824 fue llamada “la Patria del valor”.


  El 18 de agosto, Agualongo que había escapado del campo de Ibarra, penetró con 3.000 hombres a su mando al pueblo de Anganoy. Cuando Salom lo supo, huyó a Catambuco, y después de algunas escaramuzas, el general Flores se lanzó en persecución suya. Pero un incidente marcó al General patriota Herrán: cayó en poder de Agualongo y de rodillas le imploró que no lo matara, a lo que el Coronel Agualongo contestó con desprecio: “Yo no mato rendidos”. Sin embargo, este acto de magnanimidad con el vencido, no fue tenido con él. A mediados de mayo de 1824, las tropas rebeldes de Agualongo entraron en su ciudad y expulsaron las fuerzas de Juan José Flores por última vez. De allí en adelante su destino estaba sellado. Después de esconderse en el convento de las hermanas Conceptas, Agualongo y los suyos lograron escapar huyendo a Barbacoas, donde el Coronel Tomás Cipriano de Mosquera logró herir al caudillo en una pierna, pero a cambio sufrió una dolorosa herida en la quijada, la cual le desfiguró el rostro y le dejó el apodo de “mascachochas” por el resto de su vida.


  Finalmente Agualongo fue capturado por el antiguo militar realista José María Obando y sus tropas se regaron por toda la región del Patía. En Popayán se le ofreció respetarle la vida si juraba obediencia a la Constitución de la República a lo que se negó enfáticamente. El 13 de junio de 1824, ante el pelotón de fusilamiento exclamó “Si tuviese veinte vidas, estaría dispuesto a inmolarlas por la Religión Católica y por el rey de España”. Exigió que no le vendaran y murió como un valiente de cara al sol. Antes de morir gritó con todas sus fuerzas: “¡Viva el Rey!”. Como se dijo antes, murió sin conocer su último nombramiento por cédula real otorgada por el mismo Fernando VII, sin embargo, este hombre-símbolo de la libertad de su tierra es hasta hoy día venerado y tenido en alta estima por aquellos que lo recuerdan. En 1987, sus restos fueron robados, para algunos sacrílegamente, para otros simbólicamente, por el entonces movimiento guerrillero M-19 presidido por Antonio Navarro Wolf, pero fueron devueltos en 1990, en forma también simbólica al mismo templo de donde habían sido sustraídos. La espiral de la historia había despertado de su letargo en la memoria del pueblo colombiano el recuerdo de un valiente.


  Pero en ese año de 1824, otro importante suceso tiene lugar en la vida de Simón Bolívar: El Congreso Anfictiónico de Panamá en recuerdo de la Liga Anfictiónica de la Grecia antigua, el cual fue convocado por el Libertador, desde Lima, el 7 de diciembre de 1824, mientras ejercía la Presidencia del Perú. Su propósito era buscar una confederación de los países de Hispanoamérica, de lo que antes fueron los virreinatos españoles en el Continente. En un principio los Estados Unidos no fueron invitados, pero el General Santander remitió una invitación a su embajador para que asistiera, lo cual tuvo grandes opositores entre los miembros confederados de los estados del sur de ese país que estaban en contra de la liberación de los esclavos propuesta por Bolívar.


  La idea de crear una gran nación con el nombre de Colombia cuya extensión abarcara lo que hoy es Hispanoamérica con un mismo credo religioso, orígenes de raza y lengua, venía propuesta por Francisco Miranda. El mismo Bolívar también, en su famosa carta de Jamaica de1815 dice:


  “ Es una idea grandiosa pretender formar de todo el Mundo Nuevo una sola nación con un solo vinculo que ligue sus partes entre sí y con el todo. Ya que tiene un origen, una lengua, unas costumbres y una religión, debería, por consiguiente, tener un solo gobierno que confederase los diferentes estados que hayan de formarse; [...] ¡Qué bello sería que el Istmo de Panamá fuese para nosotros lo que el de Corinto para los griegos! Ojalá que algún día tengamos la fortuna de instalar allí un augusto congreso de los representantes de las repúblicas, reinos e imperios a tratar y discutir sobre los altos intereses de la paz y de la guerra, con las naciones de las otras partes del mundo. Esta especie de corporación podrá tener lugar en alguna época dichosa de nuestra regeneración...”


  Pero apenas uno solo de los cuatro estados participantes ratificaran los ya limitados acuerdos de Panamá y esa fue la Gran Colombia, lo que causó que el propio Libertador considerase el Congreso Anfictiónico como un fracaso y poco después que concluyeran las sesiones, señaló: “El Congreso de Panamá sólo será una sombra”. (6)

  ----------------------------------------------------------------------------------------------------------------

  (1) Pero no fue del todo así. La idea de la unión de los países latinoamericanos se mantuvo viva. Años más tarde se crearon la Unión Panamericana, la OEA (Organización de Estados Americanos), el Parlamento Americano, y recientemente el Presidente venezolano Hugo Chávez ha propuesto la Confederación o Liga entre las naciones de Suramérica. Ya se han dado los primeros pasos para la conformación de UNASUR (Unión de Naciones Suramericanas). Los países hispanoamericanos miran con desconfianza y recelo la participación de los Estados Unidos en cualquiera de estas alianzas incluyendo aquella en la OEA de donde ya son miembros, pues la experiencia les ha demostrado que a diferencia de lograr algunas veces acuerdos comerciales que los favorezcan, ideológicamente sus políticas sociales, sus constituciones y su idiosincrasia no son compatibles con las de ese país del norte. Los Estados Unidos tienen una población de 50 millones de almas hispanas en el 2011, pero apenas esas gentes cuentan en las decisiones del gobierno y con políticas migratorias que los favorezcan, y son tratadas como ciudadanos de tercera clase sin mayores miramientos ni privilegios en algunos estados, en donde son perseguidos, acosados y deportados. Estos estados americanos han creado muros de separación con el sur del continente, copiando la abominable época que forzó a la independencia de España por parte de las colonias. Tal vez los Estados Unidos despierten de su letargo antes que sea demasiado tarde para ellos, pues una guerra civil no está lejana en aquella tierra de represión extrema, y dejen de mirar a Latinoamérica como el patio trasero de su casa. Los tratados de libre comercio entre los países latinoamericanos con los países asiáticos, Brasil, Canadá y la Unión Europea, están tomando fuerza y más temprano que tarde, la América hispana de Bolívar se levantará contra todos sus explotadores o sus agresores.


  XXVI


   

  Si de Bolívar la letra con que empieza y aquélla con la que acaba le quitamos, «Oliva» de la paz símbolo, hallamos. Esto quiere decir que la cabeza al tirano y los pies cortar debemos si es que una paz durable apetecemos.


 LUIS VARGAS TEJADA 

  

  Entre 1823 y 1830, la vida de Bolívar está marcada por sus intensos y permanentes viajes. No hubo lugar, camino, o rincón de las inmensas regiones que conquistara que no hubiese sido recorrido o visitado personalmente por él. Desde las cumbres heladas de los Andes a las calurosas regiones de los Llanos, desde las playas del trópico, pasando por aquellas de Cartagena, del “Departamento de Quito” o del Perú; ríos, desiertos, selvas y paisajes de inimaginable soledad belleza y silencio en una América vacía y con pocos habitantes la cual fue su centro de operaciones. Todos los pueblos y caminos por donde pasó, algunos guardan su recuerdo y pronuncian su nombre con orgullo y profunda reverencia y otros con horror: Por aquí pasó Bolívar… aquí durmió… este fue el lugar desde donde dirigió la batalla… o, este donde estuvo con su amada Manuelita… ó… quien sabe con quién otra… desde aquí dio la orden de sembrar el terror… o fue allá desde donde logró escapar… Fue tan fuerte su presencia, que ni aún la mano de los iconoclastas y de algunos historiadores que quisieron imponer la imagen de Santander, Sucre o Nariño sobre la suya, lograron borrar esos recuerdos. En algún momento reciente la misma Academia Colombiana de Historia con su entonces Presidente Germán Arciniegas intentó hacerlo pero no lo logró. Otros historiadores como Pilar Moreno de Ángel pretendieron encaramar la imagen de Santander por encima de la de Bolívar, pero sus pretensiones fueron vanas, y otros más empecinados en derrumbar la imagen del Libertador intentaron poner por encima suyo a José María Carbonell, sin duda uno de los hombres más meritorios y desconocido para muchos, conocido en la historia de la independencia de Colombia como el "chispero de la Revolución", por su acción dinámica y decisiva en los hechos políticos del 20 de julio de 1810, José María Carbonell era hijo de José Carbonell y María Josefa Martínez Valderrama, fue miembro de la Expedición Botánica, ferviente defensor del pueblo y un verdadero mártir de la patria. En los años de la reconquista española en el Nuevo Reino de Granada, cuando se instauró el terror y la persecución a los criollos revolucionarios, cayó el llamado “chispero de la revolución” del 20 de julio de 1810. La reseña que Pablo Morillo hizo sobre la participación de Carbonell en la Independencia dice: “José María Carbonell. Fue el primer presidente de la Junta tumultuaria que se formó en esta capital, quien puso los grillos al excelentísimo señor virrey Amar, y lo condujo a la cárcel; el principal autor y cabeza del motín, el que sedujo a las revendedoras y a la plebe para insultar a la excelentísima señora virreyna, cuando la pasaban presa de la Enseñanza a la Casa del Divorcio; ministro principal de Tesoro Público; acérrimo perseguidor de los españoles americanos y europeos que defendían al rey, y uno de los hombres más perversos y crueles que se han señalado entre los traidores”. Carbonell murió ahorcado el 19 de junio de 1816 en la Huerta de Jaime, en Bogotá. Antes de morir hizo al pie del suplicio una plática que enterneció a los patriotas; le dijo al verdugo: “Yo te perdono de corazón, que tú no tienes la culpa”. Pero a pesar de los gloriosos hechos citados, escasamente hoy día recordamos a Carbonell.


  Sería interminable y produciría un aburrimiento casi enciclopédico citar con minucias todos sus recorridos, batallas y proclamas en un libro como este, cuya extensión o mi editor, no me lo permiten. Por eso, para no cansar al lector, he decido omitir muchas cosas y de las decenas de batallas que sostuvo, nos hemos referido brevemente a aquellas que muchos de alguna manera conocemos.


  Durante esos años, además de sus numerosos viajes, Bolívar sufre algunas de sus peores traiciones, ante las cuales su alma no se doblegará nunca. Vale el esfuerzo mencionar la de Riva Agüero, la del Marqués de Torre Tagle con su horrendo final, la insurrección de José María Córdova, la del General Páez y la terrible y vergonzosa conspiración septembrina de la cual lo salvó el 25 de septiembre de 1828 la serenidad, el amor y el coraje de Manuela Sáenz.


  Repasando esas traiciones nos encontramos que en 1823, por primera vez, un ejército de sólo peruanos comandados por el General Andrés de Santa Cruz obtuvo varias victorias durante el mes de mayo siendo Presidente José de la Riva Agüero y Sánchez Boquete, pero al final, esas acciones militares resultarían siendo un fracaso, desprotegiéndose a Lima con ellas y abriéndoles el paso desde la Sierra a los ejércitos realistas comandados por el Jefe José de Canterac, quien el 16 de junio de 1823, invadió la capital.


  Enterándose de los movimientos de las tropas realistas, Riva Agüero se movió atemorizado, junto con los organismos del Gobierno y con sus tropas, buscando refugio en las fortalezas del Callao, a escasos cuatros días de la llegada de Canterac a la capital del Perú. Pero en el Callao las cosas no le fueron fáciles por dos motivos: el General Sucre había llegado en mayo pidiéndole a Bolívar su auxilio para librar la guerra contra los españoles, ayuda la cual él solicitó el 19 de junio de ese año. Sin embargo, un profundo error casi lleva a la guerra civil: pronto estalló la discordia en el Congreso peruano, lo cual obligó que se trasladaran a la ciudad de Trujillo los poderes Ejecutivo y Legislativo, concediéndole a Sucre las mismas facultades que tenía el Presidente de la República, mientras duraba la crisis, y exonerando del mando a Riva Agüero.


  No es difícil imaginar la profunda humillación y la ira que estas medidas causaron en el gobernante, quien lejos de obedecer al Congreso, se embarcó hacia Trujillo con todos aquellos efectivos que logró reunir, creando un senado con diez diputados y reforzando sus escasas tropas con los remanentes de la Segunda Campaña de Intermedios.


  Mientras esto sucedía en Trujillo, en Lima el Presidente provisional, el Marqués de Torre Tagle aparecía en el escenario, quien sería más adelante el artífice de la segunda traición de ese año. El 6 de agosto de 1823, el Congreso reconoció a Torre Tagle como Presidente de la República y el caos y la anarquía se apoderaron del Perú al existir simultáneamente dos gobiernos paralelos.


  Riva Agüero, sintiéndose en la posición más débil comenzó a negociar, al comienzo secretamente y después en forma abierta, con los españoles una tregua, enfrentándose a Torre Tagle y ofreciéndose a oponerse drásticamente contra Bolívar y Sucre, buscando la desaparición y exterminio del primero. Su extrema posición impidió cualquier dialogo, obligando a Bolívar a emplear el peso de la fuerza contra él, pero pronto sus mismos oficiales le apresaron, quienes desobedeciendo las órdenes dadas por Bolívar de fusilarlo lo enviaron al destierro a Guayaquil. Su vida posterior corrió con suerte y pudo viajar a Europa logrando contraer matrimonio con una acomodada descendiente vinculada al Imperio Romano Germánico, para después regresar a América y finalmente establecerse en Chile.

  ☆☆☆☆☆

  Pero ahora volvamos a la segunda traición, aquella cometida por José Bernardo de Tagle o Marqués de Torre Tagle, como es más conocido, quien fuera un militar y político peruano, que presidió la República Peruana entre 1823 y 1824, siendo el segundo Presidente del Perú, elegido por el Congreso. Nació en Lima en 1779, y cuando murió su padre en 1801 se convirtió en el cuarto marqués de Torre Tagle, heredando a la vez el cargo de comisario de guerra y marina del Callao. Con la herencia paterna se halló poseedor de una inmensa fortuna y se instaló con su familia en una lujosa y gran mansión de la calle de San Pedro en Lima.


  En vísperas de la llegada de Bolívar al Perú, Torre Tagle volvió a ser llamado para encargarse del mando supremo de la República el 17 de julio de 1823, por órdenes expresas del lugarteniente del Libertador, el general venezolano Antonio José de Sucre, quien le cedió el poder político que tenía hasta entonces en virtud de las facultades que el Congreso peruano le había conferido. Tagle asumió pues una vez más el poder y finalmente, el 16 de agosto del mismo año, el Congreso lo invistió como Presidente de la República en reemplazo del ya exonerado Riva Agüero, para ser luego ratificado, convirtiéndose en el segundo Presidente del Perú.


  El 1º de septiembre de 1823, Bolívar arribó al Perú para terminar la guerra contra los realistas y reconoció el gobierno de Torre Tagle por el Congreso reunido en Lima, pero asumió en su persona la suprema autoridad militar y política en toda la República, autoridad que el mismo Congreso le otorgó el 10 de septiembre de 1823. Pero antes de emprender la lucha contra los realistas, el Libertador abrió campaña contra Riva Agüero y sus partidarios. Después de la captura de Riva Agüero, Bolívar regresó entonces a la región de Lima y en Pativilca, ardiendo en fiebres, estableció su cuartel general, desde donde esbozó sus planes para lograr la independencia total de Perú y, entonces lucha durante más de un mes por salvar su propia vida.


  Con la intención de ganar tiempo, Bolívar ordenó a Torre Tagle entrar en negociaciones con los realistas para ver la posibilidad de pactar un armisticio. El Congreso aprobó la idea y fue nombrado como negociador el Ministro de Guerra don Juan de Berindoaga, quien dio por terminada su misión, al no lograr su cometido de poder hablar con el Jefe realista José de Canterac, regresando a Lima con las manos vacías.


  El 3 de febrero de 1824, Torre Tagle descubrió que Diego de Aliaga, su vicepresidente, había enviado, sin su consentimiento, a Ica a un comerciante de aguardientes, con una comunicación para los realistas informándoles que ambos -Aliaga y él- estaban del lado suyo. Se mencionaba también de un plan para establecer un gobierno compartido integrado por Tagle, Aliaga y el virrey La Serna.


  En otras palabras, según la versión de Torre Tagle, a quien el mismo San Martín consideraba un inepto, se había usado su nombre sin su consentimiento para envolverlo en una traición contra la causa patriota. Sin embargo, conociendo tales maniobras, el Marqués decidió ocultarlas, por lo que, aun pudiendo ser cierta su inocencia, se convirtió en cómplice. Es posible que Tagle, hastiado como muchos otros, de la arrogancia de Bolívar y de su ejército, quienes actuaban como fuerzas de ocupación en suelo peruano, cometiendo saqueos y pillajes, entablara negociaciones secretas con los realistas para terminar la guerra sobre la base de que Bolívar saliera del Perú, tratativas éstas que no necesariamente tendrían que implicar el sometimiento al virrey La Serna ni la obediencia ciega al rey de España, sino un entendimiento que tendría como fin último el reconocimiento de la independencia del Perú. Hasta ese momento, Tagle permanecía aparentemente leal a la causa de la emancipación.


  Pero el 5 de febrero de 1824 ocurrió una sublevación en los castillos del Real Felipe del Callao por parte de las tropas rioplatenses que guarnecían dicha plaza. Las tropas realistas provenientes de la sierra avanzaron hacia Lima para apoyar a los rebeldes. Ante el peligro, Bolívar ordenó evacuar la ciudad, y por decreto del 10 de febrero de 1824 el Congreso otorgó poderes dictatoriales al Libertador. De esa manera cesó oficialmente la presidencia de Torre Tagle, cuyo poder limitado había sido por lo demás solo nominal. Poco después los realistas ocupaban Lima y el Callao.


  Creyendo Bolívar que detrás de la sublevación en los castillos del Callao y su entrega a los realistas estaba implicado Tagle junto con Juan de Berindoaga, ordenó que fueran capturados y sometidos a un proceso por traición. Tagle permaneció oculto varios días en un monasterio de mercedarios en Lima, pues estaba seguro que Bolívar lo fusilaría sin mayor trámite. Cuando el general realista Juan Antonio Monet ocupó Lima el 29 de febrero de 1824, Tagle decidió entregarse a dicho jefe, declarando por escrito que: “Si las autoridades españolas, como espero, están dispuestas a reconocer la independencia del Perú, yo secundaré las ideas bajo esa base... Más si esta propuesta no se adaptase a sus cálculos, mi posición exige que sea reputado en calidad de prisionero de guerra...”; pero, para su sorpresa, no sólo no fue tratado como tal, sino que se le reconoció el grado que había tenido en el ejército realista, se le puso en su casa una guardia de honor y se le ofreció el mando civil de la ciudad. Tagle tuvo la discreción de no aceptar tal cargo y pocos días después publicó un manifiesto donde narró, desde su punto de vista, lo ocurrido entre él y Bolívar, así como los últimos sucesos de su malograda administración, dando también a conocer su desilusión por la causa independentista y declarándose súbdito fiel del rey de España. Este censurable acto de su parte redondeó de una vez por todas sus verdaderas intenciones y la traición cometida y le acarrearía el triste final que le esperaba.


  Cuando los realistas se retiraron de Lima, Tagle se refugió en la Fortaleza del Real Felipe del Callao, último núcleo de la resistencia española en el Perú. Le acompañaban su esposa y sus hijos menores. Buscó entonces asilo con el gobierno de Chile y para tal efecto escribió una carta al contralmirante Manuel Blanco Encalada para que lo acogiera en uno de los buques de la escuadra. Pero Blanco Encalada se limitó a remitir la carta a Bolívar. Los castillos del Callao fueron sitiados, y así, en medio de las condiciones más espantosas, Tagle falleció víctima del escorbuto el 26 de septiembre de 1825, junto con su esposa y su hijo menor quienes tuvieron el mismo trágico fin. Una vez más, otro enemigo de la causa patriota sería destruido por Bolívar, el temible adversario.


  Pero aquí se hace necesario para aproximarnos a un orden cronológico, por la importancia de los sucesos, y antes de mencionar la tercera de las grandes traiciones que le tocó vivir a Bolívar en esos tiempos, hablaremos de la batalla de Junín.


  Batalla de Junín, fase 1

   


  Batalla de Junín, fases 2 y 3

  El 6 de agosto de 1824, “Llegado el ejército libertador -dice Groot- al Cerro de Pasco, se empezaron a tomar todas las disposiciones convenientes para abrir la campaña sobre el enemigo. El General Canterac estaba con el ejército español en Jauja, compuesto de ocho batallones y nueve escuadrones de tropa selecta, soldados todos aguerridos mandados por Jefes y Oficiales inteligentes y orgullosos con tantos triunfos hasta allí obtenidos


  El 2 de agosto estaba el Ejército Libertador en la llanura del Sacramento, que se extiende entre los pueblos de Rancas y Pasco. Allí lo revistó el Libertador y le dirigió esta proclama:“Soldados! Vais a completar la obra más grande que el cielo ha encargado a los hombres: la de salvar un mundo entero de la esclavitud. “Soldados! Los enemigos que debéis destruir se jactan de catorce años de triunfos; ellos, pues, serán dignos de medir sus armas con las vuestras, que han brillado en mil combates. “Soldados! El Perú y América toda aguardan de vosotros la paz, hija de la victoria y, como la Europa liberal, os contempla con encanto; porque la libertad del Nuevo Mundo es la esperanza del Universo. La burlareis? No! no! no! vosotros sois invencibles”.


  “Al tiempo de la marcha, Bolívar recuerda a los colombianos nombres gloriosos para ellos. "Soldados! les dice, la esperanza de las naciones está pendiente de vosotros. En este mismo mes vosotros habéis triunfado en Caracas y en Boyacá; dad un nuevo día de gloria a vuestra patria”.


  “El Libertador emprendió su marcha el día 3 por la banda derecha de Jauja, en dirección paralela a la que traía Canterac, y se pasó el río por Conacancha con el objeto de cortarlo tomándole la espalda; pero para conseguirlo, tuvo que hacer una larga marcha forzada sobre Reyes, por donde el enemigo había de tocar al retirarse. Sabedor de esto el General español, se puso en la noche del 5 en retirada desde Cachuomayo; pero el Libertador había dado ya sus órdenes para atacarle al día siguiente, sin embargo de hallarse el ejército como a ocho leguas distante de Reyes; por esta razón la marcha se emprendió antes del amanecer, y a las diez de la mañana supo que Canterac se retiraba aceleradamente por la misma vía que había traído. Como la infantería del Libertador venía muy atrasada, dispuso que el General Necochea con siete escuadrones de caballería, que hacían el número de novecientos hombres, se pusiese a la vanguardia, y que la infantería le siguiese a buen andar. El Libertador, con los Generales Sucre, Santa Cruz y Lamar, siguieron con la caballería.


  “Canterac, pensando sorprender las fuerzas del Liber tador, reunió en Jauja las suyas que constaban de nueve mil hombres de infantería y caballería, y se puso en marcha el día 1 de agosto, con dirección al Cerro de Pasco, por el camino de Torma, y al tercer día se situó en Cachuamoyo, avanzando su caballería hasta la Villa de Pasco.


  “Llegando a las dos de la tarde a la altura desde donde se descubre la llanura de Junín, el Libertador observó la rápida retirada en que iba el ejército realista. La infantería patriota venía muy atrasada, y mandó avanzar la caballería a trote, con el fin de detener la retirada al enemigo y comprometerlo a una acción decisiva. Canterac, que vio la caballería que le seguía, dejando tan atrasada la infantería, creyó destrozarla allí con la suya, que era excelente y en número de mil doscientos hombres. En el acto mandó que la infantería siguiese su marcha,
 del Libertador por el centro,
 y que la caballería, dividida en tres cuerpos, atacase la


  derecha e izquierda, lo que se ejecutó con un ímpetu formidable a tiempo que esta se hallaba en una posición desventajosa, sin poder desplegar, por encontrarse con una laguna a un lado y unas colinas a otro. Allí fueron los patriotas acuchillados, desordenados y puestos en dispersión, sin poderse rehacer.


  “El valiente General Necochea, que, dejando el puesto de Jefe, peleaba como soldado, fue herido y hecho prisionero. Los españoles, dando por concluido el negocio a su favor, se desordenaron un poco por acabar con la parte de la caballería que habían dominado, y a este tiempo un trozo de un escuadrón colombiano, al mando del Mayor Braun, conservando su formación, se abrió paso por entre los enemigos y un escuadrón peruano, al mando del Coronel Suárez, que también había quedado íntegro y ordenado a retaguardia, cuando vio al enemigo empeñado en lancear a los que ya no podían obrar, cargó sobre ellos repentinamente con un coraje admirable; arrolla a los primeros que encuentra y a la hora cargó la gente de Braun. Intertanto, el resto de la caballería dispersa había tomado ya su formación y vuelve a la carga con furor, trabándose allí una pelea formidable, en que no se oía más que el chasquido de los sables y lanzas, sin que se disparara un tiro de pistola. Los españoles quedaron destruidos en completa derrota, siendo perseguidos hasta las filas de su infantería, quecontinuó la retirada”. El resultado de la batalla fue de 254 muertos y heridos y 80 prisioneros 7para el bando realista y de 148 soldados muertos y heridos para los republicanos. El brigadier García Gamba diría años después: “…en Junín la brillante y engreída caballería del ejército real perdió todo el favorable prestigio y la ventajosa reputación que había adquirido en las gloriosas campañas anteriores”.

  ☆☆☆☆☆

  Ahora, volviendo de nuevo nuestra atención a la tercera de las grandes traiciones y desilusiones que le tocaron vivir a Bolívar en esos, sus últimos años, se hace necesario estudiar de nuevo a José Antonio Páez de quien ya hemos hablado bastante en el pasado. Poco después de la Batalla de Carabobo de quien indiscutiblemente Páez fue el gran héroe, Bolívar lo nombró Comandante General del distrito militar que incluía las provincias de Caracas, Barquisimeto, Barinas y Apure. Después de algunos triunfos como los de Naguanaguas, damos un salto al año de 1825, cuando se vivió un estado de emergencia en Venezuela debido a la actividad de algunas guerrillas realistas y la posibilidad de una invasión española desde Cuba.


  Estos hechos motivaron a que el gobierno decretara una conscripción militar. Páez cumplió la orden de reclutamiento pero algunos excesos de sus reclutadores y la enemistad de la municipalidad de Caracas con él, conllevan una acusación de la municipalidad de Bogotá por atropellos. Páez fue destituido entonces de su puesto de Comandante General del Departamento de Venezuela y llamado a Bogotá para enfrentar un juicio.


  Inicialmente dispuesto a refutar los cargos, Páez cambió de parecer tras el pronunciamiento favorable de Valencia, que lo instaba a permanecer en el mando. El movimiento, conocido como “La Cosiata” se extendió por buena parte del departamento y estuvo cerca de convertirse en una guerra civil, hasta que el Libertador, alarmado y conocedor de la testarudez y el inmenso ego de Páez, viajó desde Perú y se entrevistó con él el 1 de enero de 1827. Para aliviar la situación, Bolívar decretó un indulto a todos los implicados y nombró a Páez Jefe Civil y Militar de Venezuela.


  En consecuencia, el gran jefe llanero salió fortalecido del incidente y fue restituido como Comandante General del departamento, además de ser visto como el hombre que podía enfrentar la política forjada desde Bogotá por Santander. A partir de La Cosiata, comenzó a ser visto como un político, con el poder, la astucia y el ingenio necesarios para conseguir cualesquiera fueran sus verdaderos propósitos, y salió del asunto de La Cosiata con más poder que nunca.


  Durante su estadía en Caracas Bolívar le explicó a Páez su plan de invasión a Cuba que estaría comandado por él con unos 10.000 infantes y 1.000 jinetes, plan que nunca se llevó a cabo; tal vez este ofrecimiento fue tan sólo una manipulación del Libertador y lo hizo solamente con el ánimo de apaciguar al General. Pero Páez era un ser astuto e inteligente y conocía el doble juego que muchas veces utilizaba Bolívar, llegando a desconfiar secretamente de aquel ofrecimiento desde el primer momento.


  Durante los años que siguen se intensifican los sentimientos separatistas de Páez como jefe máximo de Venezuela, quien desea desmembrar la gran Colombia. A finales de 1829 una asamblea reunida en el convento de San Francisco en Caracas, desconoció la autoridad de Bolívar y del gobierno colombiano, y entregó el poder a Páez quien en un oficio dirigido a Bolívar le insiste en aceptar la separación de Venezuela.


  El 27 de diciembre de 1829 Páez se alzó definitivamente contra la autoridad del Libertador, y estableció, a la edad de 39 años, un Gobierno Provisional, constituyéndose en Jefe de la Administración, y al mismo tiempo expidió un decreto donde convoca a la elección de Diputados para un Congreso Constituyente que se reuniría en la ciudad de Valencia el día 30 de abril de 1830. El Congreso Constituyente de Venezuela sancionó el 22 de septiembre de 1830 la Constitución que debía regir la nueva República de Venezuela, la cual entró en vigencia el mismo mes, conservando Páez su poder supremo en el Gobierno de la República. Menos de tres meses después, el Libertador moría con la tristeza de ver a la Gran Colombia, su gran creación, la hija de su ingenio, deshecha, clamando antes de su muerte: “…Si mi muerte contribuye para que cesen los partidos y se consolide la Unión, yo bajaré tranquilo al sepulcro”. 


  Pero ya era demasiado tarde, sus sueños de la Gran Colombia serían enterrados con él y nunca más volverían a revivir.
 La Conspiración Septembrina, la cuarta gran conspiración que amenazó en sus últimos años a Simón Bolívar, tuvo lugar el 25 de septiembre de 1828, por opositores del gobierno, quienes fraguaron un atentado contra él cuando era aún el Presidente de la Gran Colombia Dicha conspiración sucedió en el que hoy día es el palacio de San Carlos, frente al teatro Colón en Bogotá. (1)


  (1) Con base en el relato del General de Brigada Eumenes Fuguet Borregales, en Historia de Venezuela hemos reconstruido los otros 3 atentados sufridos por Bolívar: 1) Cuando Bolívar procedente de Cartagena, llegó a Kingston el 14 de mayo de 1815, se alojó en la casa de su edecán, Rafael Páez. Un joven negro llamado Pío a quienes unos españoles de la isla le ofrecieron 2.000 pesos para consumar el atentado, el 10 de diciembre de 1815, se escondió en la casa y, a las 10 de la noche, clavó su puñal al ocupante de la hamaca. Pero lo clavó en José Félix Amestoy, comisario de Bolívar, quien saldría al amanecer para Santo Domingo; el Libertador esa noche dormía en una casa vecina debido a un fuerte aguacero tropical. Pío fue enjuiciado y ahorcado en la Plaza Principal de Kingston el 23 de diciembre de ese año y se consideró como autor intelectual de este magnicidio frustrado al capitán general de Venezuela y gobernador de Caracas, el cruel Salvador de Moxó. 2) El 16 de abril de 1818 Bolívar acampó en “El Rincón de los Toros”, después de haber dejado Villa del Cura. Se encontraba en su hamaca; cuando Santander lo llamó para entregarle un mensaje de un recién llegado. Bolívar instintivamente, sin contestar, trató de montar en su cabalgadura herida, y en la confusión y con suerte no recibió ningún disparo, sólo una coz del caballo herido, aunque algunos soldados murieron en la acción. Durante la persecución que siguió murió el coronel López autor material del atentado, y los coroneles patriotas Salcedo y Fernando Galindo. Este último fue quien defendió en el tribunal al general Manuel Piar. Bolívar huyó hasta San Fernando de Apure a donde llegó el 3 de mayo en donde reposó y meditó por dos semanas las causas y el susto sufrido. 3) Del tercer atentado fue Manuela 


  Sáenz, quien salvó a Bolívar de un asesinato el 7 de agosto de 1828 en un baile de disfraces, y fue ella misma quien lo salvaría el 28 de septiembre de 1828. Aquí vemos como la Providencia para algunos, o la suerte para otros, lo cuidaría hasta el fin de su misión, y no permitiría que sufriera ninguna herida en las 70 acciones militares en que peleó directamente.
 --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------


  La oposición y el odio a Bolívar crecieron entre los liberales neogranadinos, tras haber declarado el Libertador la dictadura. Así, el 27 de agosto de 1828, en una reunión secreta copiando aquellas de las sectas masónicas que tuvieron lugar durante la Revolución francesa, en donde estudiantes e intelectuales, se reunían a discutir temas políticos y de otras índoles, de una de esas reuniones a principios de septiembre de ese año salió la idea de asesinar a Bolívar. ¿Quién la propuso? La historia y el secreto ocultaron hasta hoy al verdadero proponente. Algunos historiadores le han echado la culpa a Santander, pero esto no fue nunca probado. Para ello, se reclutaron veteranos, reservistas y sargentos de la milicia, pero también algunos expulsados o a punto de serlo por su mala conducta.


  A la medianoche del 25 de septiembre, en una noche húmeda y fría, bajo la fina llovizna que cubría Bogotá por esas fechas, unos doce civiles y veinticinco soldados comandados por Pedro Carujo forzaron la puerta del Palacio Presidencial, asesinaron a los guardias, y se dirigieron al cuarto de Bolívar, donde se encontraba Manuela Sáenz y a quien el barullo ocasionado despertó. Al enterarse de lo que sucedía, Bolívar cogió su pistola y su sable y trató de abrir la puerta pero Manuela lo convenció de que escapara por la ventana y él, temeroso de morir asesinado se descolgó por ella cayendo a la oscura calle, dejando a Manuela sola para que lidiara con los conspiradores. Hubiera sido más noble de su parte si no hubiese huido, escudándose en su amada; y lo de la pistola y el sable, tal vez fueron inventos para ocultar su verdadero miedo y ese instante fugaz en que afloró la cobardía. Después, escondido y meditando en todas las razones y las consecuencias de lo ocurrido, así como en las terribles medidas que tendría que tomar, pasó toda la noche bajo un puente lo que empeoró su ya avanzada enfermedad.


  ¿Pero cómo impidió Manuela que 37 hombres armados dejaran escapar a Bolívar? Si lograron asesinar a los guardias, estaban más que decididos en su empeño, entonces ¿por qué no lo persiguieron? Siempre ha quedado la duda de cómo Manuela manejó aquella situación, pero lo que es indudable fue su capacidad para darle tiempo a su amado de huir. Cualquiera que haya visitado la famosa ventana por donde escapó Bolívar, se da cuenta de lo fácil que hubiera sido perseguirlo y con esa cantidad de personas en su búsqueda encontrarlo.


  El Gobierno necesitaba con urgencia un ‘chivo expiatorio’ y encontrar a los culpables antes que surgiera una rebelión general que ya comenzaba a palparse en el ambiente. Los días que siguieron fueron arrestados los supuestos culpables y se les siguió juicio a muchos de ellos así como a militares de alto rango sobre los que se tuviera cualquier sospecha de su participación en el atentado. Las primeras incriminaciones recayeron sobre Santander, y el almirante Padilla a quien doce artilleros y un oficial intentaron liberarlo de prisión en el cuartel de milicias de caballería, pero él, valientemente, se rehusó a huir alegando que era inocente y después de un juicio sumario fue condenado por el Consejo y fusilado.


  Otros participantes directos en la conspiración como Florentino González, el poeta Luis Vargas Tejada, y el venezolano y enconado enemigo de Bolívar Pedro Carujo, fueron juzgados por el Consejo de Ministros y hallados culpables, pero algunos fueron indultados como el mismo Carujo. Como consecuencia del atentado fue inaugurada una nueva época del terror, similar a aquellas de la época de Morillo, que recordaba también los pavorosos momentos de la Guerra a Muerte y la desconfianza contra el Gobierno manejado por militares venezolanos creció entre la sociedad granadina.


  El atentado a Bolívar no era del todo desconocido para Santander y fue el resultado de una cadena de sucesos que comenzaron cuando fracasó la Convención de Ocaña y Bolívar abrogó la constitución eliminando el cargo de Vicepresidente. Once días antes del atentado, una facción radical comandada por Pedro Carujo ya estaba decidida a terminar con la vida del Libertador. La otra facción, la moderada y civilista, a la cual pertenecía Santander prefería restablecer la constitucionalidad.


  “Santander, aunque alma y centro de la oposición a Bolívar -dice Posada Gutiérrez en su “Memoria histórico-políticas”- que, no sólo no tuvo parte en la conjura, sino que trató de estorbarla e impedirla”. Lo grave de todo el asunto es que Santander sí estaba enterado y eso lo marcó como culpable, aunque por una parte trató de disuadir a los culpables, por otra se vio impedido para advertirle a Bolívar para no hacer un reconocimiento tácito a su Dictadura. En otras palabras, o le faltó valor o decidió esperar por el final de los resultados. Si Bolívar moría, el asunto quedaba resuelto, pero si no moría, él pensó que contaba con su prestigio y argumentos a su favor y por eso se presentó voluntariamente a descargos. Pero de nada le valió, y como consecuencia fue puesto preso y confinado en la Biblioteca Nacional. Es obvio que a los ojos de Bolívar, de los militares venezolanos y de muchas otras personas, el silencio de Santander lo vinculaba a un acto sino de cobardía y perfidia a uno que lo comprometía como cómplice sin ninguna justificación.


  Luego de un juicio que violó el debido proceso, Santander fue hallado culpable. Degradado y expulsado deshonrosamente fue condenado a morir fusilado por la espalda, pero su pena (el tribunal y el mismo Bolívar considerando los grandes servicios a la Patria prestados por Santander y el enorme prestigio del Jefe granadino, y, tal vez, preocupados del que diría la historia si se cometía otro acto brutal como aquel que fue llevado a cabo contra el general Piar), fue cambiada luego al exilio. Los posteriores juicios del Consejo de Ministros, constituido en gran parte por militares venezolanos, contribuyeron a exacerbar el odio entre venezolanos y neogranadinos, lo cual abrió el camino definitivo para la disolución de la Gran Colombia, dándole con ello un gran golpe a Bolívar. La patria grande con la que había soñado tanto acabó desintegrándose y el gran ganador fue el General Páez en Venezuela. Desde entonces, los historiadores, especialmente los neogranadinos, han intentado quitarle a Santander su imagen de traidor, devolviéndole aquella del “Hombre de la Leyes”. Pero para los Bolivarianos de Colombia y Venezuela, el asunto no ha sido del todo perdonado. Debajo de la ventana por donde huyó Bolívar, son llevados los niños de los colegios y los turistas a observar una placa que dice:


  “ SISTE PARUMPER SPECTATOR GRADUM / SI VACAS MIRATORUS VIAM SALUTIS QUA SESE LIBERAVIT / PATER SALVATORE PATRIAE / SIMON BOLIVAR / IN NEFANDA NOCTE SEPTEMBRINA
 AN MDCCCXXVIII”


  “DETENTE, ESPECTADOR, UN MOMENTO / Y MIRA EL LUGAR PO R DONDE SE SALVÓ / EL PADRE YLIBERTADOR DE LA PATRIA / SIMÓN BOLÍVAR / EN LA NEFANDA NOCHE SEPTEMBRINA
 AŇO 1828”

  ☆☆☆☆☆

  Pero pasemos ahora a la última de estas supuestas grandes traiciones que afrontó Bolívar, y nótese que digo supuestas, pues dependiendo de la orilla de donde se observe, la de Córdova puede ser vista como un acto justo y honesto de su parte. José María Córdova, a diferencia de Sucre, Páez, Soublette, Urdaneta y muchos otros generales de aquella época, no era venezolano sino colombiano; nació en Antioquia y murió allí mismo en el sitio del Santuario en 1829, con tan sólo 30 años. Desde muy temprano fue admirado por su gran coraje por el mismo Bolívar y por Sucre, sirviendo en sus tropas y en las de José Antonio Páez y su gloria y su ascenso fueron rápidos: antes de cumplir los 30 años ya había adquirido el grado de General y fue él el verdadero héroe, junto con Sucre, en la batalla de Ayacucho. Sin embargo, infortunada y justamente se insurreccionó contra la dictadura de Bolívar en Bogotá y este hecho le costó la vida como a tantos otros que se rebelaron contra él.


  En una lucha valerosa pero desigual en la que contaba con sólo 300 hombres y 15 jinetes, se enfrentó a los 800 hombres comandados por O’Leary quien estaba apoyado por otro ejército que venía de Cartagena al mando del General Montilla, uno de los predilectos del Libertador, y del teniente coronel Gregorio Urueta. Durante la batalla que tuvo lugar, cayó herido y al verlo en el suelo, el mismo General O’Leary ordenó su muerte a golpes de sable a manos del teniente irlandés Rupert Hand. Esta historia hace que nos preguntemos si O’Leary tenía órdenes directas del Libertador de no perdonarle la vida a Córdova, ahorrándose con este hecho el debido proceso de un juicio, al menos cómo el que le costó la vida al General Manuel Piar.


  Pero tal vez otros motivos se esconden en este crimen como podremos comenzar a dilucidar en el capítulo siguiente. Esta triste y bárbara acción terminó con la vida del gran héroe nacional de Colombia que había cruzado el páramo de Pisba con Bolívar y participado en acciones tan importantes como las del Pantano de Vargas, la batalla de Boyacá y la de Chorros Blancos. Este episodio demostraba una vez más los terribles fines de todos aquellos que se opusieron a Bolívar, o que él, por razones personales, prefería ver muerto.


  XXVII


  “No hay nada oculto que no deba ser revelado, ni nada secreto que no deba ser conocido”.
 SAN JUAN

   


  La Marquesa de Solanda

  Pero si bien las victorias de las tropas de Bolívar en el terreno fueron asombrosas, no lo fueron menos las leyendas que sobre Sucre se tejieron. Después de su asesinato en la montaña de Berruecos, de un disparo que le atravesó el cráneo, dos implicados salieron a relucir: unos decían que Flores había sido el autor material, porque estaba enamorado de la hermosa Marquesa de Solanda la esposa del gran Mariscal, con quien había tenido relaciones amorosas durante sus ausencias, beneficiándose además con el crimen, y pudiendo ocupar así “el trono vacío que dejaba Sucre”.


  Pero otros afirmaron que el verdadero autor intelectual del crimen fue José María Obando, aquel “varón terrible”, como lo conoce la historia, quien llegara a ser Presidente de Colombia y quien ‘aparentemente’ fue acusado injustamente, pues en nada se beneficiaba en ese entonces con el crimen.


  Pero a más de uno de los enemigos de Bolívar se le ocurrió imaginar que a quien más beneficiaba el crimen de Sucre era al propio Bolívar. -decían ellos-: ¿Acaso no fue la batalla de Ayacucho ganada por Sucre la que dio la Libertad al Perú y fue desde el punto de vista táctico militar, la más importante de la guerra de la Independencia en el continente? ¿Qué sentimientos de celos y envidia produjo en el fondo del alma de Bolívar? ¿Acaso no se había mostrado él (Bolívar) profundamente celoso del triunfo del gran Mariscal en la batalla de Pichincha que le dio la libertad definitiva al Ecuador, minimizando aquel triunfo de quien él mismo llamaba su émulo? En una carta a Santander que veremos un poco más adelante podremos darnos cuenta de su envidia por el triunfo de Sucre. Bolívar siempre acabó con sus enemigos y no es difícil pensar entonces que utilizó a Manuela para fraguar una conspiración con el General Flores que destruyera a su “protegido”, pues como genio militar era superior a él mismo, lo cual él resentía profundamente”. Pero durante los terribles episodios que tuvieron lugar, Manuela estaba lejos y tomó un bajo perfil, y nada indica que lo dicho por esos detractores fuera cierto. Sin embargo para completar el cuadro sobre la personalidad del Libertador, es interesante escuchar las opiniones históricas de algunos que le conocieron o estudiaron su pasado.


  “ …Es muy apasionado por el sexo -dice el coronel Hippisley- y siempre tiene dos o tres damas de quienes una es su amante favorita, quien lo sigue a donde quiera que él va. Bailar es una diversión de la cual también es muy apasionado. Cuando se queda dos o tres días en algún lugar, el baila una o dos veces vistiendo sus botas y espuelas y hace el amor a aquellas damas que suelen complacerlo por el momento. Siguiente a esta diversión, le gusta su hamaca, en donde se sienta o se recuesta, conversando o entreteniéndose con su amante favorita u otros favoritos,… Durante este tiempo él es inaccesible a losdemás”.


  Llegados aquí podemos incluir a Sañudo en el epílogo de su biografía del Libertador quien da varias descripciones del héroe: “Era Bolívar, Según Restrepo, de mediana estatura, seco y descarnado, decara oval y ojos penetrantes. O’Leary asevera que tenía la frente alta y surcada de arrugas. La nariz larga y perfecta. Los pómulos salientes y las mejillas hundidas, desde 1818, en que le conoció. La boca fea y los labios gruesos, y distante el superior de la nariz. Bellos dientes, y orejas grandes; pero bien conformadas. El pelo negro y crespo, bigote y patillas rubios; pero como empezó a encanecer, se los afeitaba desde 1825. Corto de estatura, tenía piernas delgadas. Su piel morena y algo áspera. Manos y pies pequeños. Sobrio; detestaba a los borrachos y jugadores y también a los abogados, quizás por imitaciónde Napoleón”. Miller le describe: “Era el Libertador delgado, y de algo menos de regular estatura. Vestía bien, y su aire era franco y militar. Era muy fuerte y atrevido jinete. Aunque sus maneras eran buenas y sinafectación… a primera vista no predisponía a su, favor. Sus ojos negros y penetrantes; pero al hablar no miraba de frente. Nariz bien formula, frente alta y ancha y barba afilada. La expresión de su semblante cautelosa, triste y algunas veces de fiereza. Su carácter viciado por la adulación, arrogante, caprichoso y con ligera propensión al insulto. Muy apasionado del bello sexo; pero era extremadamente celoso. Tenía gran afición a valsar y era muy ligero, pero bailaba sin gracia. No fumaba, ni permitía fumar en su presencia. Nunca se presentaba en público, sin gran comitiva y aparato, y era celoso de las formas de etiqueta. Su actividad era maravillosa, y en su casa, vivía siempre leyendo, dictando o hablando. Su lectura favorita era de libros franceses, y de allí vienen los galicismos de su estilo. Hablaba bien y fácilmente, le gustaba mucho pronunciar discursos y brindis, Daba grandes convites; pero era muy parco en beber y comer. Muy desinteresado del dinero, era insaciablemente ávido degloria”.


  Bolívar sabía que la capitulación de Pasto fue el resultado de la batalla de Pichincha en la cual él no participó; a este respecto, cuando Bolívar llegó a Quito después de sus cuantiosas pérdidas en Bomboná, recibióagasajos y honores “en que -dice Sañudo- se olvidaba a Sucre, el vencedor en Pichincha, (estos agasajos) calmaron en Bolívar el escozor que tenía por sus humillaciones de Bomboná, comparadas con aquella victoria de un teniente suyo, hasta entonces apenas conocido. Así dióse a exaltar los méritos de la entrada a Pasto; y por eso, el mismo día 8 de junio hizo que su Secretario Pérez, escribiese al Secretario de Guerra de Colombia que: “Su Excelencia cree que la capitulación de Pasto es el suceso más importante de la guerra del Sur; (y ya sabía que fue efecto de la victoria de Pichincha) y ha dicho que es preferible a diez victorias, en esta cadena de escollos;” y escribió al día siguiente a Santander una carta, en que se advierte su ánimo de rebajar la victoria de Sucre. He aquí algunos de sus párrafos: “Había pensado no escribir a Ud. sino de Pasto, o del otro mundo, si las plumas no se quemaban; pero estando en Pasto, tomo la pluma y escribo lleno de gozo, porque a la verdad hemos terminado la guerra con los españoles y asegurado para siempre la suerte de la República. En primer Lugar la capitulación de Pasto, es una obra extraordinariamente afortunada para nosotros; porque estos hombres son los más tenaces, más obstinados y lo peor es que su país es una cadena de precipicios, donde no se puede dar un paso sin derrocarse (este es pura hipérbole). Cada posición es un castillo inexpugnable; Pasto, era un sepulcro nato para nuestras tropas. Yo estaba desesperado por triunfar y solo por honor he vuelto a esta campaña. Tenga Ud. entendido que mi intimación fue la que produjo el efecto, pues aquí no se sabía ni se podía saber nada de la batalla de Sucre, ni se ha sabido hasta el 1°. (Súpose por los derrotados del 24 de mayo, el día 28). Por lo mismo no quiero que atribuyan a Sucre el suceso de mi capitulación: primero porque bastante gloria le queda, y segundo, porque es verdad y muy verdad, que estaban resueltos a capitular sin saber nada de Sucre; y me parece que será muy oportuno el que se haga un preámbulo en la Gaceta de nuestras glorias (?) respectivas. Sucre tenía mayor número de tropas que yo y menor número de enemigos (no fue verdad): el país le era muy favorable por sus habitantes y por, la naturaleza del terreno (Pichincha es más quebrado que. Bomboná), y nosotros por el contrario, estábamos en el infierno, lidiando con los demonios. La victoria de Bomboná es mucho más bella que la de Pichincha (1). La pérdida de ambos ha sido igual (no fue verdad, que Sucre perdió como la cuarta parte de Bolívar) y el carácter de los jefes enemigos muy desigual. El general Sucre, el día de la acción, no sacó más ventajas que yo, y su capitulación no le ha dado mucha más ventaja que a mí, porque a decir verdad, nosotros hemos tomado el baluarte del Sur, y él, se ha cogido la copia (1) de nuestras conquistas…”.


  Esta carta es de por sí insólita y muestra el alma de Bolívar en un momento determinado acosada por la envidia. Una envidia profunda contra un amigo y subalterno suyo, nada menos que el General Antonio José de Sucre.


  --------------------------------------------------------------------------------------------------------------(1) Pedro A. Ibáñez en las Crónicas de Bogotá, hablando de Bomboná dice: “El triunfo de
 Bomboná, si lo hubo, fue estéril; pues los republicanos tuvieron que retroceder para busc ar refuerzos en
 Popayán”.
 --------------------------------------------------------------------------------------------------------------


  Llegados a este punto, se hace necesario repasar tres aspectos de la personalidad de Bolívar que muestran el primero su desinterés y generosidad con que repartió su propio dinero y el del Gobierno, a veces de manera despilfarradora e irresponsable, y los otros dos su crueldad y en algunas ocasiones su miedo o su cobardía, haciéndolo capaz de llegar a cualquier extremo en sus arranques de desequilibrio y de locura. Todos estos defectos de su personalidad fueron disimulados con habilidad en innumerables ocasiones, pero en otras la historia los recuerda: “Los defectos predominantes -dice Ducoundray-Holsteinde la personalidad del general Bolívar son ambición, vanidad, sed por el poder absoluto e indivisible y una gran disimulación. Es muy astuto y entiende a la humanidad mucho mejor que todos sus coterráneos; él hábilmente voltea cualquier circunstancia a su propia ventaja y no escatima ningún esfuerzo para ganarse a aquellos que él sabe le pueden serútiles en el momento”… “con algún éxito inesperado e instantáneamente regresa a su verdadera personalidad y se vuelve vanidoso, arrogante, enojado y violento, se olvida de todos los servicios y obligaciones, habla con desprecio de todos los que adulaba y si no tienen ningún poder, los abandona, pero siempre manifiesta una disposición para evitar a aquellos que él sabe que lo pueden enfrentar y resistir”.


  De su legendario ego y crueldad, sirva el siguiente ejemplo una vez más para ilustrarlos: Muchos afirman que Bolívar ha sido de imitar en todo a Napoleón, “comenzó con una pequeña guardia personal -dice Ducoudray-Holstein- y después la aumentó inmensamente, tal como Napoleón. Él es ambicioso, absoluto y celoso de su comando, tal como Napoleón. En eventos públicos él se viste simplemente, mientras que todo a su alrededor es espléndido, tal como Napoleón; y también se mueve rápidamente de un lugar a otro, tal como él. Con respecto a los talentos militares y administrativos, no hay ningún parecido entre ellos”.


  “Bolívar cuando era dictador de Venezuela, ordenó la ejecución de 1,253 españoles e isleños, prisioneros de guerra y otros, quienes fueron de hecho ejecutados en febrero de 1814. Esto fue hecho a sangre fría y ninguna súplica pudo salvarlos. Yo mencioné un ejemplo de su falta de corazón, lo cual yo mismo pude presenciar en el puerto de Juan Griego en mayo de 1814 y otro en el combate naval justo antes. El primero estuvo acompañado por una circunstancia adicional de crueldad, la cual fue que a los prisioneros se les obligó a cavar sus propias tumbas. El almirante Brión estaba en tierra a causa de su herida, pero tan pronto como escuchó de esta ejecución, envió ordenes absolutas de que ningún prisionero más debería ser llevado a tierra, aún si Bolívar mismo lo ordenara y de esta manera cerca de 120 vidas fueron salvadas”.


  “Durante una pequeñ a escaramuza que el general Bolívar tuvo con un destacamento español en 1814, no lejos de Araure, uno de sus oficiales llegó a todo galope y le reportó que una compañía separada fue atacada en una colina tupida de arbustos a una milla de su cuartel y que estaban en necesidad de cartuchos. Doce soldados que escucharon este reporte, inmediatamente se ofrecieron a llevar los cartuchos. Bolívar le ordenó a su jefe de plana mayor Tomas Montilla, enviar con cada uno de estos soldados una caja de cartuchos, pero como no había ningún camino, se vieron obligados a buscar un atajo para poder ascender la colina a través de un espeso bosque lleno de zarzas y espinas. Después de haber hecho todo to posible para continuar, se dieron cuenta que no había posibilidad de seguir más adelante y se vieron obligados a regresar al cuartel con las cajas de cartuchos. Ellos le explicaron al dictador la imposibilidad de haber seguido adelante y le mostraron sus ropas rasgadas en pedazos y sus cuerpos cubiertos de sangre y heridas. Bolívar lleno de ira los llama cobardes, granujas, traidores, etc. y ordenó que los tres primeros que habían llegado fueran fusilados. Su mayorgeneral o jefe de plana mayor Tomás Montilla, quien es uno de sus grandes favoritos, su comandante de artillería José Collot y varios otros de los oficiales de la plana mayor presentes, le suplicaron revocar esta orden. Los hombres cayeron sobre sus rodillas y con lamentaciones patéticas le suplicaron que perdonara sus vidas, puesto que eran inocentes y padres de familias grandes. Todo fue en vano. En cuanto llegaron a su presencia, dos o tres al tiempo, el renovó su orden y todos los doce fueron amarrados y fusilados. En varios momentos Bolívar ha manifestado la misma disposición, talcomo en este ejemplo, como ya lo he mostrado antes”.


  “… Bolívar es una imitación de un gran hombre -dice Hippisley-. El aspira a ser un segundo Bonaparte en Sur América, sin poseer ni un solo talento para los deberes del campo de batalla o de la administración. El quisiera ser el rey de Nueva Granada y Venezuela, sin el talento para comandarlas y sin importancia o las habilidades para asegurar o mantener la posición tan alta a la cual su ambición aspira más.“En la victoria, en prosperidad transitoria, él es un tirano y muestra los sentimientos y la bajeza de un advenedizo. El de repente tiene actitudes de rencor y en un momento se vuelve como un loco y, perdón por la expresión, un blackguard (hombre soez), se lanza sobre su hamaca (la cual siempre permanece colgada para su uso) y profiere maldiciones e imprecaciones contra todos a su alrededor, de la forma más repugnante y diabólica…”


  Y hablando de su cobardía, de una larga lista y da dos ejemplos más que la confirman: “En la acción de Ocumare (julio 10 de 1816), el jefe supremo abandonó el campo por puro miedo y huyó a todo galope (siempre es cuidadoso de tener los caballos que mejor corren), corrió por dos millas, saltó de su caballo y se embarcó a bordo del corsario de rápida navegación Diana, bajo el mando del capitán Debouille. Tan pronto como estaba a bordo, le ordenó al capitán cortar los cables y llegó a la isla holandesa Bonaire. El general McGregor reunió al resto de las tropas que Bolívar había dejado y se unió al general Piar en Barcelona”.


  “ Cuando el almirante Brión llegó a Bonaire desde Curazao, se sorprendió al escuchar de la huida del jefe supremo y lo reprochó severamente. Bolívar recibió sus reproches con gran docilidad, sintiendo en aquel momento su completa dependencia del almirante. Brión quien era muy temperamental y cada vez más frio, logró finalmente persuadir a Bolívar de que su honor absolutamente lo requería para que regresara al Main y se reuniera con sus tropas y le ordenó al capitán Debouille que se pusiera a la entera disposición del general Bolívar. Este último dirigió su curso hacia la costa de Cumaná. Al bajar a tierra, Mariño y Piar, quienes lo habían dejado en Carúpano, le reprocharon por su cobarde huida de Ocumare y le dijeron que si no se embarcaba inmediatamente, lo arrestarían y lo enjuiciarían ante una corte marcial. Él se embarcó rápidamente y llegó a Jacquemel, dedonde pasó a Puerto Príncipe”.


  Después de leer esto no es de extrañar el rencor contra Mariño o contra Piar a quien finalmente ordenó fusilar, o contra Córdova o Francisco Miranda como ya hemos visto.
 “El jefe supremo, en las noches del 5 y el 6 de abril de 1817, huyó del lugar fortificado en Barcelona, abandonando a su edecán Chamberlain y a más de 1,000 hombres. Este último dándose cuenta que los españoles habían entrado en el fuerte, prefirió matar a su esposa y después el mismo se mató. Todos los demás fueron asesinados por los españoles. En aquel momento, el jefe supremo se escondió en el lugar más remoto de los valles de Cumana, en donde se quedó por cerca de siete semanas”.
 La importancia del gran Mariscal de Ayacucho y la alta admiración y estima que se ganó con sus triunfos a lo largo del continente y de la historia, puede verse al estudiar las batallas de Pichincha, Junín (ganada por Bolívar), Ayacucho, el máximo triunfo logrado por Sucre el 9 de diciembre de 1824 y Tarqui el 27 de febrero de 1829.
 Llegado 1825 Bolívar disfruta de sus triunfos. El 9 de febrero de 1825, el mariscal Antonio José de Sucre y Casimiro Olañeta, abogado de Chuquisaca, convocaron a todas las provincias altoperuanas para reunirse en el que se conoce como Congreso de Chuquisaca, un congreso que debía decidir el destino de la nación. (El coronel Medinaceli con trescientos soldados se sublevó en contra de Olañeta y el 2 de abril de 1825 se enfrentaron en la Batalla del Tumusla que culminó con la muerte de Olañeta).
 Después del triunfo de Ayacucho, siguiendo las instrucciones de Bolívar de manera precisa, Sucre penetró en territorio Boliviano el 25 de febrero de 1825, y se limitó a dar continuidad a un proceso que ya había sido puesto en camino por las mismas gentes de Bolivia, proceso que culminaría el 7 de abril de ese año, en donde el general Manuel Valdez se rindió en Chequelte ante el general Urdininea, poniendo término con ello a la guerra en el Alto Perú. 
 Como resultado de la revolución del 16 de julio de 1809 en La Paz, se presentó la nueva alternativa de sostener con decisión la independencia absoluta del Alto Perú, no solo con relación a España, sino también con referencia al Perú y a las Provincias Unidas del Rio de la Plata. Los gobiernos del Perú y Buenos Aires admitían esta alternativa, pero en cambio, Bolívar, si bien no desautorizó a Sucre públicamente, si le reprochó en carta privada esta alternativa, pues según él, conspiraba contra los intereses de la Gran Colombia. Le preocupaba que el territorio de la Real Audiencia de Quito pudiera pretender una separación semejante. Sin embargo, el Congreso General Constituyente de Buenos Aires, por decreto de 9 de mayo de 1825, declaró que“aunque las cuatro provincias del Alto Perú, han pertenecido siempre a este Estado, es la voluntad del congreso general constituyente, que ellas queden en plena libertad para disponer de su suerte, según crean convenir a sus intereses y a su felicidad”.  Con esta declaración quedaba por fin despejado el camino a la independencia del Alto Perú.
 Convocada nuevamente la Asamblea Deliberante en Chuquisaca por el Mariscal Sucre, el 9 de julio de 1825, y una vez concluida, se determinó la completa independencia del Alto Perú, bajo la forma republicana. El Acta de Independencia, redactada por el Presidente del Congreso, José Mariano Serrano, en su parte expositiva dice en tono vibrante:“El mundo sabe que el Alto Perú ha sido en el continente de América, el ara donde vertió la primera sangre de los libres y la tierra donde existe la tumba del último de los tiranos. Los departamentos del Alto Perú, añade en su parte resolutiva, protestan a la faz de la tierra entera, que sus resolución irrevocable es gobernarse porsí mismos”.
 Había nacido el nuevo estado que llevaría el nombre de“Bolívar”, en homenaje a él, quien a la vez fue designado “Padre de la Republica y Jefe Supremo del Estado”. Aunque el Libertador agradeció este gesto, declinó la aceptación a la Presidencia de la Republica, para cuyo cargo designó al Mariscal de Ayacucho Antonio José de Sucre. Pero pasado un tiempo se volvió a debatir el nombre de la joven nación, entonces un diputado potosino llamado Manuel Martin Cruz, dijo: “Si de Rómulo, Roma; de Bolívar, Bolivia”.
 Bolívar al enterarse de esta noticia se sintió complacido, aunque no aceptó al comienzo de buen grado la independencia de Bolivia, sin embargo, el 18 de agosto, a su llegada a La Paz hubo una gran manifestación de júbilo popular y lo mismo se repitió cuando llegó a Oruro, y cuando de allí pasó a Potosí y finalmente a Chuquisaca. Después de ver esto, se dio cuenta que de nada le valía oponerse al deseo de las masas populares y decidió utilizar una de sus famosas frases para congraciarse con la opinión del pueblo, llamando a Bolivia su“Hija Predilecta”. Sin embargo, le preocupaba el futuro de la joven nación debido a la situación geográfica en el medio de América del sur, lo cual la ponía en peligro de futuras guerras, y lo cual proféticamente, después de anunciarlo, se cumplió.
 Entre sus últimos viajes llevado por ese espíritu inquieto que es el suyo, recorrerá miles de kilómetros de manera infatigable: va a Guayaquil, Babahoyo, Lima, Bolivia, Cuzco, de nuevo La Paz, Potosí, Bogotá, Caracas, y de nuevo Bogotá, Tunja, Bucaramanga, otra vez Bogotá, y en 1829 llega a Purificación, y de allí pasa a Neiva, Mariquita, Popayán, Cumbal, Riobamba, de nuevo Guayaquil y Sanborondón. Allí, enfermo de un ataque de bilis se refugia en la isla de Santay frente a Guayaquil, de donde aún débil, se devuelve a esa ciudad y después se dirige a Babahoyo, Quito, Ibarra, Pasto y ya el 21 del mes de noviembre llega de nuevo a Popayán. Es impensable siquiera hacer un recuento detallado de esos viajes en este libro. ☆☆☆☆☆


  Pero en la espiral de la historia, ni el mismo Sucre se salva. Al igual que Bolívar, como hemos visto, los excesos y crímenes que ordenó en Pasto contra los insurrectos pastusos en 1822, con la excusa de estar cumpliendo órdenes del Libertador, no parecen justificables ante las normas del Derecho Internacional de hoy día: confiscó sus bienes repartiéndolos entre los militares, despojó a un templo de sus alhajas, desterró a varios eclesiásticos, reclutó a la fuerza a sus habitantes poniéndolos en calidad de presos, a otros los pasó por las armas, y exigió a los empobrecidos habitantes pagos y contribuciones imposibles de cumplir.


  Sin embargo, a Sucre lo redime la batalla de Ayacucho el 9 de diciembre de 1824, una de las más brillantes ejecutadas por general alguno en suelos del Perú, dándole a ese país la independencia definitiva: “Colocadas la mayor parte de las fuerzas enemigas en la faldas del Condurcunca, -dice Vicente Lecuna- la división Valdés ataca denodadamente la izquierda republicana, desde el otro lado de la quebrada. Arrojó las compañías que ocupaban unas pequeñas casas e hizo retroceder algunas secciones de la división de La Mar que habían avanzado en la izquierda. Si Sucre hubiese esperado que los españoles desarrollasen su proyecto, estos habrían entrado enteros a la meseta y lo habrían triturado, por su superioridad numérica entre los cuerpos del frente y los de la derecha española, inclinada sobre la retaguardia de Sucre, como se aplasta una nuez con la tenaza, pero rápido y enérgico tomó la ofensiva y fue desbaratando a los enemigos a medida que iban entrando en la pampa.


  “ Todas las relaciones convienen en que la izquierda española avanzó antes de tiempo, por el espacio libre de la falda del cerro. Venía adelante el valeroso Rubín de Celis con el del Primer Regimiento del Cuzco y fue envuelto por dos batallones de Córdova, quedando muerto el jefe de la columna aniquilada y sin que pudieran salvarla ni el escuadrón de San Carlos, rechazado por la caballería republicana, ni el 2° del Imperial, cargado y disperso también por la infantería de Córdova. La lucha continuaba con ardor, La Mar y Valdés a la izquierda, y a la derecha parte del batallón Caracas se precipitaban sobre la caballería enemiga. Cuando se verificó el avance de Monet por el centro, Canterac daba orden de adelantarse a los dos batallones de Gerona y hacia bajar a la caballería para tener el puesto que dejaron libre las fuerzas destruidas de la izquierda española.


  “ El General Monet con gran arrojo se lanzó al barranco del frente, de pocos metros de profundidad y en corto tiempo la brigada Pardo entró a la meseta. En ese momento, antes de que esta brigada avanzara y diera espacio a la segunda brigada a que entrara también en la meseta, Sucre lanzó contra ella los cuatro batallones de la división Córdova.


  El joven héroe (Córdova) dio la célebre orden “Armas a discreción, Paso de vencedores”, siguiéndose la lucha más desesperada, y como la caballería realista Granaderos de la Unión y de la Guardia, bajaron rápidamente a sostener a Monet, el batallón Pichincha rechazó el primer choque de estos escuadrones, en seguida cargando denodadamente de frente y de flanco, por Silva y Carvajal con los Húsares y Granaderos de Colombia, y destrozados en una última lucha en que los colombianos no dieron tiempo a sus contrarios de rehacerse ni de recibir los refuerzos que los jefes españoles trataron de traer al combat e, Silva quedó cubierto de heridas.


  “ Los tres batallones de Pardo se sostuvieron valientemente contra los cuatro batallones de Córdova, pero al fin fueron arrojados al barranco a culatazos y bayonetazos, mientras los dos batallones de Monet que no habían podido pasar el barranco permanecieron inactivos y no pudieron resistir la división vencedora de Córdova cuando se lanzó a la falda. Monet quedó herido y muertos o gravemente heridos tres jefes de cuerpo y la mayor parte de los soldados de Pardo prisioneros.


  “Mientras tanto Valdés había penetrado momentáneamente, en la meseta, a la retaguardia de la izquierda de Sucre, rechazando por sus fuerzas superiores la valerosa división peruana. Sucre envió primero en socorro de La Mar al batallón vencedor en Boyacá, de la división Lara, y cuando un rato después vio decidida la lucha en el centro se lanzó contra una fuerte columna de la división Valdés, que venía avanzando, al batallón Vargas de frente y de flanco los Húsares de Junín y los Granaderos de los Andes; viéndose obligados los realistas a repasar la quebrada en derrota; y cercados del otro lado se rindieron en su mayor parte, salvándose Valdés con unos pocos, a la vez que Córdova completaba el triunfo por el centro, dispersando los dos batallones de Gerona y el de Fernando VII. El Virrey herido cayó prisionero. Excesivamente fatigadas las tropas de Córdova, tuvieron orden de retirarse. Lara y La Mar, continuaron la persecución, hasta que los restos enemigos convinieron en rendirse. En poder del vencedor quedaron 2.600 prisioneros no heridos, y los españoles tuvieron 1.800 muertos y 700 heridos. Las pérdidas de los patriotas fueron 370 muertos y 700 heridos.


  “Estos números prueban que el ejército real, acostumbrado a vencer durante muchos años, no cedió el campo sino después de haber realizado los más extraordinarios esfuerzos. Y no está la razón del triunfo en la reducida proporción de los españoles del ejército realista, pues en aquellas cordilleras los nativos peruanos, veteranos de muchas campañas, eran soldados insuperables, ni en el exiguo número de ingleses del ejército unido, como han dicho Valdés y García Combo, sino en la avasalladora destreza del general vencedor, rápido en la acción y acertado en el pensamiento, cualidades decisivas en el campo debatalla”. Después de la batalla, “El Congreso de Colombia hizo entonces a Sucre General en Jefe, y el Congreso del Perú le dio el grado de Gran Mariscal de Ayacucho”. Ya nadie le opacaría jamás el puesto que se había ganado en la historia.


  Batalla de Ayacucho, 9 de diciembre de 1824.

  Entre 1828 y 1829 se llevó a cabo un conflicto armado que enfrentó a la Republica de Gran Colombia contra la Republica del Perú por el dominio de Quito (hoy día Ecuador) y otras zonas reclamadas por Perú. Se inició entonces la invasión peruana de Bolivia, pero el enfrentamiento culminó en forma favorable a los ejércitos Grancolombianos en la decisiva Batalla del Portete de Tarqui en la altiplanicie del sur del Ecuador. En esta batalla los ejércitos de nuevo fueron comandados brillantemente por el Mariscal Antonio José de Sucre.


  El 27 de febrero de 1829, -dice Carlos Pereyra: “Al pasar por el Perú, en su viaje de Bolivia a Quito, Sucre procuró mediar para impedir un desenlace sangriento en las complicaciones que habían surgido entre aquella república y la de Colombia. El Perú insistía en reivindicar su soberanía sobre Guayaquil, o más bien dicho, La Mar necesitaba esa incorporación al territorio del Perú para retener la presidencia, pues exigiendo la nueva constitución, sancionada en 1828, que el Presidente fuera peruano de nacimiento, él no podría ocupar el puesto si Guayaquil, de donde era nativo, pertenecía a Colombia: “Esta guerra fratricida, insensata, injustificable, que el inmortal Sucre, vuelto a su patria, procuró con tanto empeño evitar, abriendo negociaciones de paz con La Mar, terminó con la derrota sufrida por el ejército peruano en el Portete de Tarqui, el 27 de febrero de 1829, y la capitulación de Girón, en la cual el Presidente La Mar tuvo que firmar las mismas proposiciones que antes había rechazado”. Los peruanos invasores tenían ocho mil hombres, y Sucre, según costumbre, los derrotó con una fuerza inferior, pues contaba con cuatro mil ochocientos.


  “El 29 de enero salió Sucre en busca del enemigo, cuyos cuerp os, avanzados hasta cerca de Cuenca, se replegaron hacia Saraguro. Después de un pequeño encuentro en este lugar. Sucre logró que se reunieran los comisionados de ambos ejércitos, para zanjar las dificultades y evitar el bochorno y los infortunios de aquella guerra criminal. Pero las “ridículas y exorbitantes” exigencias de La Mar, hicieron imposible el arreglo que deseaba Sucre. El 26 de febrero se hallaba el jefe colombiano en Tarqui, acompañado del General Flores, reconociendo el terreno, cuando supo que una columna del enemigo, al mando de Plaza, estaba en Girón, y que todo su ejército ocupaba San Fernando. El 26, con tres mil seiscientos hombres de combate, empezó Sucre los movimientos preparatorios para el ataque, y llegó a Tarqui por la noche, con aquellas fuerzas. En el Portete, que es un desfiladero entre montes y breñas, destruyó Sucre a los peruanos, quienes perdieron entre muertos, heridos, prisioneros y dispersos más de 2.500 hombres, de los cuales 60 eran jefes y oficiales. “El campo de batalla era un espectáculo de horror: 1.500 cadáveres de soldados peruanos son la expiación de las ofensas hechas por sus caudillos a Colombia y al Libertador, y tal vez de los crímenes del 2 de agosto en Quito. Llenando las órdenes del gobierno, de no abusar en ningún caso de la victoria, reduje mis instrucciones a los comisionados, a las bases que en 3 de febrero se propusieron en Oña al General La Mar, cuando me pidió las condiciones sobre que Colombia consentiría en la paz. Juzgué indecoroso para la República y para su jefe, humillar al Perú, después de una derrota, con mayores imposiciones que las pedidas cuando ellos tenían un ejército doble en número al nuestro, y quise mostrar que nuestra justicia era la misma antes que después de la batalla”.


  “El hombr e grande es el hombre honrado, y Sucre era honrado de pies a cabeza. Los peruanos dijeron que no aceptarían condiciones de vencedor, como lo habían dicho ya en las negociaciones de Saraguro. Por lo visto. La Mar quería laureles para su derrota. Sucre envió intimación, declarándole a La Mar que si en el transcurso de la noche no aceptaba las condiciones exigidas, habría que agregar a lo pedido, la entrega del resto de sus armas y banderas, y el pago efectivo de todos los gastos de guerra. A las cinco de la mañana del 28, un Coronel del Estado mayor del Perú, se presentó pidiendo la suspensión de las hostilidades, y reunidos Gomarra y Orbegoso, por parte del Perú, y Flores y O’Leary por la de Colombia, se acordaron las bases definitivas de una paz, que era de garantías


  XXVIII


  “Solo el trono merece ser comprado con un delito”.
 EURÍPIDES, EL TRÁGICO,

  Es cosa sabida, que para encontrar a los responsables de un crimen, hay que buscar primero quienes son los que más se benefician con el mismo. “Estudiando retrospectivamente -dice Luis Martínez Delgado de las Academias de Historia de Colombia, Ecuador y Panamá- la creaciónn de la Gran Colombia, integrada por los pueblos hasta cierto punto diferentes, que tenían en común una larga tradición de sujeción a España y la lucha contra el dominio de la Península, iniciada en la América Latina casi simultáneamente, resalta la obra del genio creador. Sólo Bolívar pudo concebir y realizar la fusión de las actuales repúblicas de Colombia, Venezuela y Ecuador, incluyendo a las Provincias de Panamá y Veraguas que en 1821 proclamaron la independenciaa del Istmo y se incorporaron a Colombia. La vida de la nueva república estaba, en momentos críticos, ligada a la del Libertador y a medida que se iniciaba el ocaso del último su obra magna se agrietaba y a paso de caminante que va de prisa se precipitaba la desapariciónde la Gran Colombia”.


  “Reunidos por la fuerza de la necesidad Estados -escriben Ángel y Rufino J. Cuervo- que tenían escasas afinidades, sometidos a una Constitución en todo diferente de las instituciones con que por siglos habían vivido y que pudiendo suspenderse a cada paso por el ejercicio de facultades extraordinarias, ni inspiraba respeto, si enseñaba obediencia, ni era posible consolidar en un solo cuerpo tan diversos elementos, nadie lo pudiera lograr sino el mismo que los había juntado; y solo el caudillo que aunaba en sí las glorias, el amor y la veneración de todos, consiguiera que todos simbolizaran en el nombre de Colombia los sentimientos de patria y nacionalidad. Desgraciadamente, mientras este hombre único andaba por el Perú, quedó ocupando su puesto un mero mandatario, encargado de hacer cumplir leyes múltiples e inadecuadas al país, de proveer a los gastos y necesidades de una guerra costosa cuanto distante, y de organizar pueblos casi asolados por largas calamidades; su acción e influjo no alcanzaban a los extremos de la nación, donde le veían con celos y trataban su gobierno con desdén; de modo que sobre él y las instituciones cargó todo el descontento”. Por su parte, el Libertador decía que “un país que está pendiente de la vida de un hombre, corre tanto riesgo como si lo juzgaran todos los días a la suerte de los dados”. Bien sabía él que al desaparecer de la escena política, la gran nación, obra exclusiva de su genio, sería dividida y disputada a semejanza del vasto imperio de Alejandro Magno.


  Sin Bolívar quizás la Gran Colombia hubiera subsistido o al menos prolongado su existencia con el Gran Mariscal de Ayacucho. “...Que sepan que yo le he dado a usted el ser de Simón Bolívar. Sí, mi querido Sucre, usted es uno conmigo, excepto en su bondad y enmi fortuna”, le escribió carta memorable el Libertador.


  Y mientras
 Constitución boliviana,
 los sucesos se precipitaban con la rebelión de Páez, la las Actas de dictadura y la guerra con el Perú, entre otros


  acontecimientos conocidos, el General Santander afianzaba su posición de Hombre de las Leyes en la Nueva Granada, Juan José Flores, venezolano, se constituía jefe superior de los departamentos del Ecuador, Guayaquil y Azuay y el General Páez dominaba a Venezuela. Concluida la guerra con el Perú y la campaña libertadora, Bolívar quebrantado físicamente, apresuró su regreso a Bogotá atendiendo al llamamiento de varios miembros del Congreso y de patriotas eminentes. El 15 de enero de 1830 la capital se preparó pare recibirlo en un ambiente de melancolía, presagio funesto del vencimiento del grande hombre. “Cuando Bolívar se presentó -escribe en sus Memorias el General Posada Gutiérrezyo vi algunas lágrimas derramarse. Pálido, extenuado, sus ojos, tan brillantes y expresivos en sus bellos días, ya apagados; su voz honda apenas perceptible, los perfiles de su rostro todo en fin, anunciaba en él, excitando una vehemente simpatía, la próxima disolución del cuerpo y el cercano principio de la vida inmortal.


  Transcurridos cinco días el mismo Libertador instaló el famoso Con greso Admirable y ante el cuerpo soberano presentó renuncia de la presidencia. “Todos mis conciudadanos -afirmó el Libertadorinocentes a los ojos de la sospecha: gozan de la inestimable fortuna de parecer


  solo yo estoy tildado de aspirar a la tiranía. Mostraos, ciudadanos, dignos de representar a un pueblo libre, alejan do toda idea que se me suponga necesario para la República. Si un hombre fuera preciso pare sostener un Estado tal Estado no debería existir, y al fin no existiría... La República sería feliz si al admitir mi renuncia nombráis de Presidente un ciudadano querido de la nación; ella sucumbiría si os obstináis en que yo la mandara. Oíd mis suplicas; salvad la República; salvad mi gloria que es de Colombia. Cesaron mis funciones públicas para siempre”. Transitoriamente, Bolívar
 General
 conserva el ejercicio del
 Antonio José de Sucre, se
 poder mientras el Congreso, presidido por el


  ocupó en presentar una nueva Constitución que mereciendo la aceptación de los dos los pueblos salvara la integridad de la Gran Colombia. Mas todo fue en vano; Venezuela insistió en sostener su independencia y proscribió de su territorio al Libertador.


  El Congreso, sancionada la nueva Constitución, relevó a Bolívar del ejercicio del poder y eligió Presidente de la Republica a don Joaquín Mosquera y Vicepresidente al General Domingo Caicedo a quien entregó el mando el Libertador por ausencia del primero. Dos meses después, Bolívar, enfermo del cuerpo y del alma, abrazaba al General Caicedo y “con lágrimas en los ojos y estremecido, montó a caballo, dejó la ciudad y atravesó la sabana hasta Facatativá en medio de un lucidocortejo”. Melancólico se dirigía, sin saberlo, hacia San Pedro Alejandrino. La Gran Colombia había desapare cido.


  Pocos días después el vencedor en Pichincha y Ayacucho se encaminó a casa del Libertador con el fin de acompañarlo en su viaje. Bolívar había ya partido y Sucre, desilusionado, después de haber fracasado en su misión pare mantener a Venezuela incorporada a la Gran Colombia, se prepara a salir de Bogotá definitivamente en viaje a Quito, llevando el encargo conocido del Vicepresidente Caicedo de tratar de mantener a Ecuador unido a Colombia si ello fuera aún posible. Ya Juan José Flores había tomado posesión de lo quejuzgaba le pertenecía y “con intrigas y manejos ocultos”, sabiendo, además, como dijo Eurípides, el trágico, que SOLO EL TRONO MERECE SER COMPRADO CON UN DELITO, promo vió la anexión de la Provincia de Pasto al Ecuador. A Sucre le llegaron rumores de planes relacionados con la traición y sin prestarles atención rehusó seguir por la vía de Buenaventura a Guayaquil y se encaminó a Popayán. Nuevas informaciones tuvo en Patía sobre planes contra su vida y sin darles crédito “siguió su viaje hacia el sur, confiado y tranquilo, y entró en la Provincia de Pasto sin tomar precaución alguna, ni la que exigía entonces en esos lugares la abundancia de malhechores que de tiempo atrás lo infestaban”. Todo había sido calculado y cuidadosamente estudiado por los beneficiarios del crimen. Sucre, acompañado del representante al Congreso por la Provincia de Cuenca y por escaso peonaje, después de haberse detenido en la casa del antiguo realista José Erazo el 2 de junio de 1830, llegó al lugar denominado “Venta Quemada” al siguiente día, en donde volvió a encontrarse con el mismo Erazo quien logra adelantársele “echando por atajos”. A Erazo le hacía compañía Juan José Sarria.


  Un presentimiento tuvo el Mariscal y sin mayores precauciones, sabedor de que ni en Venezuela ni en Colombia dejaba odios ni emulaciones, (lo cual es dudoso) no solo por su intachable conducta política y militar sino también por el pro pósito que llevaba de salir definitivamente de sus territorios y de alejarse de la política, lo que era bien conocido de posibles interesados, en las horas de la mañana del fatídico 4 de junio, se internó por un angosto sendero, en la llamada montaña de Berruecos, a unas cuarenta millas de Pasto. El peonaje y el diputado por la Provincia de Cuenca le precedían en la angosta cuesta por manera que el Mariscal, al paso de su lenta cabalgadura, se hallaba solo, en el angosto y difícil sendero, de altos bordes, entre bosque espeso y prolongado, cuando herido mortalmente gritó: “¡Ay balazo!” y se desplomó en el fango.


  El cadáver quedó tendido y abandonado, sin ser robado, lo que prueba los móviles políticos y quizás otros del asesinato, hasta el día siguiente en que se le dio sepultura en un lugar cercano, conocido con el nombre de “La Capilla”. Gajos de árboles, en forma de cruz, fueron puestos sobre la solitaria sepultura y desde ese momento se inició la más extraña y misteriosa peregrinación de los restos del Mariscal, que sin saberse como ni cuando, aparecieron en Quito después de haber sido llevados a la hacienda de “El Deán”, en el valle de Los Chillos, según Arauz, mayordomo de la misma hacienda de la Señora Marquesa de Solanda, viuda de Sucre, quien decía haberlos hecho trasladar sigilosamente de Berruecos a la iglesia de San Francisco de Quito en donde se encontró después de muchas investigaciones oficiales un ataúd lleno de adobes en lugar de los restos del héroe de Pichincha, Ayacucho y Tarqui. Bolivia y Venezuela reclamaron los restos sin ser estos hallados y después de ruidosos escándalos entre miembros del clero secular y regular le fue revelado un extraño secreto al Ilustrísimo señor González Suárez, Arzobispo de Quito: los restos del Mariscal habían sido depositados secretamente en el templo del Carmen Bajo. Se procedió a verificar el gran secreto no obstante que el Ecuador y Venezuela habían firmado un compromiso internacional solemne en virtud del cual se daban por definitivamente perdidos los restos del ilustre hijo de Cumaná y se tendrían por impostores a quienes trataran de hallarlos e identificarlos.


  En el lugar indicado por la monja que reveló el secreto al señor Arzobispo fueron encontrados restos humanos que el Presidente Alfaro se apresuró a identificar como los de Sucre en comunicación oficial al Presidente de Venezuela. Una comisión de médicos de la Universidad Central de Quito confirmó lo anterior.


  Apolinar Morillo, uno de los asesinos materiales, fue juzgado y sentenciado a muerte en Bogotá, en 1842; Erazo pasó los restantes días de su vida en un presidio mientras pasiones políticas sirvieron de pretexto para investigar las causas del crimen, haciendo recaer la responsabilidad intelectual en el General José María Obando quien no tenía motivos de diferencias políticas ni personales con el Gran Mariscal, ni obtuvo beneficios con la comisión del crimen. Absurdo parece, por decir lo menos, que este ilustre prócer de la Independencia, se hubiera prestado a cometer tan horrendo crimen para que otros se beneficiaran cargando él con toda la responsabilidad y con infame baldón. Lo cierto es que nada pudo probársele al caudillo quien señaló a Juan José Flores como el autor intelectual del crimen y su único beneficiario. Aún no ha dicho la historia su última palabra sobre el crimen de Berruecos, pero pasada la época de pasiones políticas intensas se va haciendo luz en el misterio y documentos recientemente encontrados, sometidos a severa crítica histórica, servirán de base para cancelar un proceso y para abrir uno nuevo.


  La gloria de Sucre crece con los siglos como la del Libertador y no está lejano el día en que la posteridad lo representará -como lo indica Bolívar“con un pie en el Pichincha y otro en el Potosí, llevando en sus manos la cuna de Manco-Capac y contemplando las cadenas del Perú rotas por su espada”.


  Pero aquí hay que hacerle justicia a Bolívar, eliminando cualquier sospecha turbia que manche su nombre en relación con el crimen de Sucre y sobre la conspiración relacionada con su asesinato:“Correos expresos a caballo -dice Waldo Frank- habían llevado a Obando, desde Neiva y desde Popayán, la noticia del camino que pensaba seguir Sucre. Los periódicos locales informaron que Sucre marchaba al Sur, “con el propósito de levantar un ejército contra Nueva Granada.... para colocar a Bolívar en el trono o para colocarse a símismo”. El Demócrata, de Bogotá decía:


  Cartas del Sur nos informan que Sucre avanza sobre Pasto con un ejército para atacarla. Pero el valeroso general José María Obando, amigo y defensor de la ley y de la libertad, avanza contra él rápidamente, al mando de los invencibles de Pasto. Y quizá Obando hará con Sucre lo que nosotros hemos sabido hacer conBolívar”.


  En este comunicado puede verse claramente como el tiempo no había borrado los recuerdos de la Campaña del Sur, ni los odios de antaño. Este párrafo apareció el día 1 de junio. “El día 2, el ejército de Sucre (él, su amigo José García Trelles, diputado por Cuenca en el último Congreso de Colombia; dos sargentos, el criado de Trelles y dos indios descalzos, que arreaban a cuatro mulas cargadas con el equipaje) llegaba al mesón que hay cerca del cenagoso bosque de Berruecos; el mesón era una casa tosca, techada de bálago, de la que eran propietarios José Eraso y su mujer. Casi por encima mismo de la casa, el Salto de Mayo, cascada que se despeña de la montaña, hacía resonar por el sombrío bosque su eterno toque a rebato. Eraso, hombre de mirar receloso, bajo la frente estrecha e hirsuta, servía a Obando de hombre para todo, era un bravucón a sueldo, y el jefe había premiado sus años de acción violenta con el título de teniente coronel de la milicia. Pocas horas después de la llegada de Sucre y de su grupo llegó al mesón otro viajero: el coronel Apolinar Morillo. Traía dos cartas:


  Buesaco, mayo 28 

  Mi estimado Eraso:
 El portador de esta le hablará de un asunto importante que es urgente lleve a cabo con él. Oiga lo que tiene que decirle y dirija el golpe.
 Suyo,


 José María Obando. 

  

  La segunda carta, del hombre de confianza de Obando, Antonio Mariano Álvarez, repetía las instrucciones de Obando y corroboraba las credenciales de Morillo.
 A primera hora de la siguiente mañana Sucre pagó a Eraso, que salió a la puerta con su rechoncha mujer india, y vio como el pequeño grupo seguía la senda que pasaba por delante de la cascada, cuyo redoble pareció sumergirlo. Cuatro horas después llegaron los viajeros a La Venta, otra posada de barro y bálago, que era la última antes que la senda atravesase el lóbrego corazón del bosque de los berruecos. Al tirar Sucre de las bridas a su caballo, delante de la puerta de la posada, vio allí a Eraso, y le dijo, sonriendo: Es cosa de magia. Lo dejamos en su casa, no nos ha pasado en el camino y está usted ahí.
 Eraso masculló una contestación evasiva sobre si había un atajo y que el tenía un asunto. Llegaron otros huéspedes a La Venta: el comandante Juan Gregorio Sarria y tres hombres armados con mosquetes, que se quedaron en el corral con sus mulas y caballos. Hasta en aquella región de asesinos y de fanáticos era Sarria un tipo destacado; ni su amo Obando era capaz de rivalizar con Sarria en maldad sutilmente calculada. Sospechando en cierta ocasión que un mozo de dieciséis años andaba en intimidades con su mujer, lo ató a su cama y lo castró.


  El mozo estaba muy bien visto en el pueblo, y Sarria fue procesado. Declaró ante el tribunal que su idea había sido cortarle el cuello al muchacho, pero que se le había aparecido la Virgen María y le había dicho lo que debía hacer. Sarria fue absuelto.


  Sucre invitó a Sarria y a Eraso a beber con él unas copas de aguardiente, y les indicó que debían quedarse aquella noche en la posada y cenar con su gente; pero rehusaron y se marcharon al caer de la tarde. Sucre y sus hombres armaron a sus muleros y estuvieron alerta toda la noche; pero sus preocupaciones se desvanecieron al salir el sol. Se desayunaron tranquilamente, pagaron y se metieron por el oscuro bosque. Marchaban en vanguardia las mulas, los dos indios y uno de los sargentos; venían luego García Trelles y su hombre, y en la retaguardia, Sucre con el otro sargento. El sendero se estiraba por entre laderas escarpadas y cubiertas de arbolados, que desaguaban en aquel estrecho cajón. Sonó un disparo entre los arboles; y desde el otro lado contestaron con una descarga. Y mientras los animales se alborotaban y los hombres se separaban, a fin de dar la cara y pelear, Sucre caía del caballo, quedando de bruces, con la cara en el fango, muerto.


  Cuando Bolívar oyó el relato, se golpeó la frente, con el puño y, durante el resto del día, se paseó a solas por el patio. Sabia quien tenía que haber sido el autor de aquel asesinato político, aunque no supo nunca los detalles, que no se hicieron públicos hasta diez años después, por confesión de Eraso, de su mujer y de Morillo; y si se supo entonces fue porque el matrimonio había sido encarcelado por otro delito. Temerosos de que algún día pudieran necesitarlas en defensa propia, los asesinos habían conservado las cartas de Obando (1), incluso la orden astutamente redactada que Morillo había entregado, y el vale de 150 pesos, salarios de los tres hombres que Sarria llevó para ejecutores. La conciencia, revestida del rostro de Sucre, mordió durante diez años sus almas torpes. Pero la penetración de Bolívar debió de dar en la clave del misterio, y esa clave no estaba en que se hubiese tratado de asesinar a Sucre, sino en que Sucre no había tratado de evitar el asesinato.


  El vencedor de Pichincha, Ayacucho y Tarqui, el especialista en calcular cuidadosamente las probabilidades que había a favor cuando todo parecía estar en contra, se había dejado matar por un puñado de rufianes. ¡Ese era el verdadero misterio! Aquella falta de vigilancia, aquel fracaso en el dominio de la materia baja, tenía que significar que allá, en el fondo de su ser,  Sucre no quería seguir viviendo  o, para expresarlo con más exactitud, que quería morir. Conscientemente, Sucre suspiraba por pasar muchos altos tranquilos en Quito, con su esposa; inconscientemente, debió de comprender que su vida no podía ser ya pacífica. Bolívar sabía que Sucre era una constelación más grandiosa, una Órbita de mayor profundidad. Era -tanto como Bolívar- una función de América. Su muerte estaba preñada de tan hondo sentido”.
 ---------------------------------------------------------------------------------------------------- ------------


  (1) En una carta al general Herrán, fechada en Barranquilla el 11 de octubre de 1830, Bolívar afirma de manera categórica que Lópezy Obando “asesinaron a Sucre”. Alguna mano extraña había tachado esta frase, y la carta apareció sin ella en la edición de 1930 de la obra de Vicente Lecuna (tomo X), pero ha sido insertada en la edición de 1948 (tomo X1). Sin embargo, esta afirmación parece más una suposición que una cosa cierta.


  Como puede verse aquí, hemos contado el asesinato de Sucre y los motivo s detrás de él desde varios ángulos. Pero así es la historia, similar a una gema preciosa de gran valor, sus caras deben mirarse desde diferentes ángulos para comprender el todo. Esta última es quizás la más acertada debido a las cartas mencionadas., cartas las cuales constituyen pruebas de verdad suficiente, por el momento, para cualquier historiador.


  Cuando el 1 de julio de 1830 recibe la noticia del asesinato de Sucre, el Libertador había partido ocho días antes de Turbaco hacia Cartagena. La noticia del crimen, según testigos, le causó una profunda pena, pues consideraba a Sucre como un gran amigo, y según sus propias palabras como un ‘émulo’ suyo y: “…el más digno de los generales de Colombia”. Es fácil hablar bien de los muertos, pero la pregunta surge: ¿Hubiera dicho lo mismo si hubiera sobrevivido? La respuesta es sí. La misma frase la utilizó durante el Congreso Admirable cuando Sucre estaba vivo.


  Es tal la gloria de los personajes envueltos en lo que parece ser tan solo una sórdida historia, que por eso creo importante hablar del paralelismo de los días finales de Sucre y de Bolívar, los cuales terminarían fatalmente en ese mismo año. El primero ante la disolución de la Gran Colombia y la profunda tristeza que lo envolvía cuando se dirigió a Mompós y a Cartagena, presintiendo o esperando, ya cansado, su propia muerte (2), y el segundo, ignorante de su fatal destino, y aún optimista con lo que consideraba su pronto regreso a Quito para ocuparse del disfrute de sus bienes y de la compañía de su bella y noble esposa, con quien había estado tan sólo 6 meses en 6 años y apenas conocía a su pequeña hija. Pero aquí surge también la pregunta: ¿si era cierto lo de las infidelidades de la marquesa con Juan José Flores o con cualquier otro, acaso Sucre se habría enterado de ello? ¿Acaso, la marquesa desilusionada de su marido prefería a cualquier otro que a él mismo?


  --------------------------------------------------------------------------------------------------------------------(2) Bolívar debía presentir su vecina muerte o que nunca más volvería a pisar el suelo americano,
 pues pensaba vivir en Europa y escribir sus memorias: el 5 de mayo de 1830, 5 días antes de su partida final hacia 
 Mompós y Cartagena, en su propia casa de habitación otorgó un poder suficiente en presencia de un escribano 
 público a nombre de los señores José María Cárdenas Vejarano (casado con Martina Torres Prieto, hija de don
 Camilo Torres) Antonio José Gonzales Leyva y Rafael Álvarez, todas personas de su más absoluta confianza, pa ra que en forma conjunta o independiente cobraran en cualquiera de las oficinas de la tesorería nacional, los sueldos públicos que se le adeudaban. Dicho poder rara vez visto, por los historiadores es propiedad de don Gabriel Quintana Mallarino descendiente directo por partida doble de don Camilo Torres.
 ------------------------------------------------------------------------------------------------------------


  Cuando Sucre se enteró de la partida de Bolívar hacia Mompós, le escribió a él una última carta desde Bogotá, fechada el 8 de mayo de 1830, el mismo día que el Libertador se despediría de su amada Manuela y partía en dirección a Honda para embarcarse en el viaje que realizaría por el río Magdalena:


  ‘ El dolor de la más penosa despedida. No son palabras las que pueden fácilmente explicar los sentimientos de mi alma respecto a Vd.: Vd. los conoce, pues me conoce mucho tiempo y sabe que no es su poder, sino su amistad la que me ha inspirado el más tierno afecto a su persona. Lo conservaré, cualquiera que sea la suerte que nos quepa, y me lisonjeo que Vd. me conservará siempre el aprecio que me ha dispensado. Sabré en todas circunstancias merecerlo. Adiós, mi general, reciba Vd. por gaje de mi amistad las lágrimas que en este momento me hace verter la ausencia de Vd. Sea Vd. feliz en todas partes y en todas partes cuente con los servicios y con la gratitud de su más fiel y apasionado amigo”. Sucre


  Queda del lector después de todo lo dicho, evaluar quienes fueron los posibles o verdaderos móviles o culpables de ese crimen, pero como cosa inusual, la esposa de Sucre contrajo matrimonio al poco tiempo, aunque lo hizo con el beneplácito de la familia, escasamente al año de haber muerto su esposo, el día 16 de julio de 1831, con el general colombiano Isidoro Barriga y López de Castro. Por aquella época ella tenía sólo 26 años y él 30, pero un infortunado accidente en el que Barriga jugando con su hija (la de ella) desde un balcón la dejó caer al patio de la casa causándole la muerte empañaría la relación de hecho un tanto maltrecha por las parrandas, bebetas y jugarretas de Barriga.


  En este hecho se sospechó que Barriga hubiese causado la muerte de la niña en forma intencional con el fin de evitar se repartieran los bienes de la marquesa con un tercero, pero eso no pasó de puras conjeturas; Barriga era un hombre apacible y el asunto fue perdonado después de un tiempo. Un nuevo hijo, Manuel Felipe los alegraría de nuevo, pero con los años se convertiría en un modelo de su padre y buscaría la mala compañía de las prostitutas y mujeres de medio pelo del lugar. Pero lo peor vendría después cuando aquel hijo en el que la marquesa al comienzo había fincado sus esperanzas, terminó casándose con Josefina Flores Jijón la hija del General Juan José Flores, de quien se rumoraba el hecho que había tenido amores clandestinos con ella, cerrando así el círculo de su “mala suerte”. La marquesa murió de alguna infección generalizada de 56 años, tres años menos de la cual murió Manuela Sáenz, amante del Libertador.


  XXIX


  “A algunos seres la Providencia les concede cerrar con broche de oro su existencia, Bolívar fue uno de ellos y el Congreso Admirable ese broche de oro”
 SMC

  El 20 de enero de 1829 tiene lugar la instalación del llamado Congreso Admirable presidido por el mismo Bolívar. Pero es en el año de 1830, cuando el 5 de enero, el “Congreso Admirable” comienza sus tareas y el 27 de abril, el Libertador regresa a Bogotá para asistir a las sesiones y renunciar a la presidencia.


  “El día 20 del mismo enero, -dice Posada Gutiérrez- habiendo ya en la capital el número de diputados suficiente, pudo instalarse el Congreso, por el Libertador en persona, con una solemnidad no vista nunca ni antes ni después: la presencia de Sucre, Urdaneta, Carreño, Briceño, Méndez, Silva, Ortega, Carrillo, generales de mérito de la guerra de la independencia; la de los próceres Castillo Rada, Félix Restrepo, José Mario Estévez, Obispo de Santa Marta, Vicente Borrero, Agustín Gutiérrez Moreno, José Modesto Larrea, Estanislao Vergara, Salvador Camacho, Pedro Antonio Torres; en fin, la de todos los diputados ciudadanos distinguidos, menos yo, de las provincias de la Republica; aquel conjunto de hombres eminentes que traía a la memoria el antiguo Senado romano que a un embajador extranjero le pareció una asamblea de reyes, me autoriza a decir: aquel fue realmente un Congreso admirable.


  “Reunidos en palacio pasamos presididos por el Libertador acompañado de los ministros de Estado, a oír una misa solemne de Espíritu Santo, en la magnífica basílica de la Arquidiócesis, el San Pedro de la América. Un saludo de veintiún cañonazos anunció el principio del sublime sacrificio incruento del catolicismo, y otro igual su fin. En el vastísimo santuario se apilaba numerosa y escogida concurrencia del uno y del otro sexo, y el recogimiento religioso más que la pompa exterior, solemnizó el augusto acto nacional. Las tropas formadas en la plaza hicieron los honores militares por última vez al Libertador como jefe del Estado, al salir del templo, y trasladados al lugar de las sesiones, ocupo él la silla presidencial. Allí, tomando la palabra, en una breve alocución hizo presente a los diputados la gravedad de las circunstancias, manifestándoles que de su prudencia y sabiduría esperaba la patria su salvación; y todos, de dos en dos, prestamos en sus manosel juramento que estaba en nuestro corazón, de “cumplir nuestro deber”.


  “Procediéndose en seguida a la elección de Presidente y Vicepresidente del Congreso, resultaron electos en primer escrutinio el Gran Mariscal de Ayacucho y el Obispo de Santa Marta. Terminadas estas elecciones, declaró el Libertador -Presidente instalado el Congreso constituyente y concluida su autoridad, lo que una tercera salva comunicó a la ciudad. El Libertador contestó: que en el Congreso se fincaban las mejores y más legitimas esperanzas de la nación; que necesitaba instituciones que combinasen la fuerza del gobierno con la libertad del pueblo; que él se retiraba con la mayor confianza en el acierto de un Congreso presidido por el Gran Mariscal de Ayacucho, el más digno de los generales de Colombia. Una diputación del Congreso acompañó al Libertador al palacio, y nosotros, desalentados, empezamos nuestros trabajos...”.

  ☆☆☆☆☆

  Pocos días después, el 8 de mayo de 1830, Bolívar se despide de su amada Manuela para no verla nunca más y se embarca en Honda rumbo a Mompós. El final de Manuela Sáenz es ingrato como sucedió con la mayoría de las mujeres que vivieron con el Libertador. En medio del dolor y de la desesperación que le causó estar lejos de su amado y después con la noticia de su muerte, exclamó: “Vivo adoré a Bolívar, muerto lo venero”. Para vergüenza de la historia de Colombia, a quien fuera llamada por el mismo Bolívar “La Libertadora del Libertador”, las autoridades de Colombia la expulsaron del territorio nacional, demostrando con ello los profundos odios y envidias de antaño contra Bolívar, en una actitud retrograda y antiliberal. Siguiendo los mismos pasos de su amante en sus épocas de infortunio, viajó como exilada a Jamaica y en 1835 cuando decidió regresar a su propia patria, para vergüenza esta vez con la historia del Ecuador, su pasaporte le fue revocado, viéndose obligada a refugiarse en el pueblecito de Paita al norte del Perú.


  Durante sus siguientes 25 años, se convirtió en la solitaria embajadora de los recuerdos y fue visitada por importantes personajes, entre ellos Giuseppe Garibaldi, Herman Melville y Simón Rodríguez quien fuera el maestro y mentor de Bolívar, reapareciendo de nuevo en esta etapa de su vida. Manuela ni siquiera pudo cobrar la pensión de $8.000 (pesos) que se le adeudaban después del asesinato de su esposo el Dr. Thorne, logrando subsistir haciendo bordados, dulces y pastelitos por encargo, comerciando tabaco, o traduciendo cartas, al y del inglés, a los balleneros que pasaban por la zona. Murió de 59 años en 1856 durante una epidemia de difteria y su cuerpo fue enterrado en una fosa común. Infortunadamente muchas de sus cartas de amor con Bolívar u otros importantes documentos relacionados con la Gran Colombia que ella guardaba con celo se perdieron o fueron quemadas durante la epidemia, pero varios se salvaron. Manuela alcanzó a entregarle a O’Leary muchos de esos documentos para su monumental biografía de Bolívar y gracias a ella conocemos parte de la historia de Colombia y del Libertador.


  La gran heroína, precursora de los derechos de pensamiento y autodeterminismo de las mujeres, siguió un camino paralelo con otra, de quien se dice fuera, la misma hija de Bolívar cuando este estuvo en Francia: la famosa Flora Tristán abuela del pintor Paul Gauguin y una de las que más impulsara con sus ideas revolucionarias de corte marxista el movimiento de liberación femenina en Francia. Es como si todo lo que tuviese que ver con Bolívar se revelara contra toda autoridad proclamando su deseo de libertad.


  El padre de Flora, Mariano Tristán y Moscoso fue un coronel peruano miembro de la Armada española, y su madre, Anne-Pierre Laisnay francesa. Su padre por alguna razón se negó a reconocer a Flora como si fuera hija suya. Se dice que Bolívar mantuvo relaciones con la madre durante su estadía en Francia, pero lo que es innegable es el parecido que existe entre Flora y el Libertador, con base en los numerosos retratos que hay suyos: el rostro fino de ojos negros penetrantes, las cejas negras y arqueadas, la boca en un rictus parecido al de Bolívar, los pesados parpados y en general una actitud con expresión altiva y a la vez triste y profunda de mirada inteligente.


  De Mompós Bolívar pasa a Turbaco, en su tránsito hacia Cartagena y finalmente Santa Marta, donde habría de entregar su espíritu. La pregunta que muchas veces cruzó por su mente fue si hizo bien liberando a medio continente. Hemos llegado al final del recorrido y vemos que todo está aún por comenzar. En América hemos visto a través de los años, como la democracia a veces triunfa disfrazándose de falsa bondad. Ese disfraz oculta, entonces como ahora, esa otra realidad. América aún sufre tratando de liberarse de sus propias cadenas en medio de una burocracia enfermiza empalagada de leyes y decretos y de una corrupción reinante impuesta por caudillos disfrazados de roles mesiánicos, tiranos despiadados capaces de asesinar a miles de personas, opresores sin conciencia, avariciosos sin límite, violentos sin entrañas, mentirosos robadores de gloria, criminales del presente que la asfixian como buitres hambrientos desgarrándola por doquier.


  Si la “Ley de la Expiación” que mencionamos al comienzo es cierta, entonces estamos pagando por los actos de los caudillos que realizaron la Independencia. Su legado de codicia y de poder, violento y sangriento aún vive entre nosotros. Bolívar dejó el suyo, con vestido eterno y deslumbrante de gloria, extendiendo sus brazos como el inmenso samán de los jardines de la Quinta de San Pedro Alejandrino, cubriendo bajo su sombra medio continente y a las seis repúblicas que liberó.


  Epílogo


  

  Bolívar es sin lugar a dudas uno de los guerreros y oradores más importantes del mundo. El 11 de agosto del año 2012 la BBC de Londres lo nominó como el americano más prominente del s. XIX.  Dice de él la prestigiosa cadena de noticias:“Con solo 47 años de edad peleó 472 batallas siendo derrotado sólo 6 veces, participó en 79 grandes batallas, con el gran riesgo de morir en 25 de ellas. Liberó 6 naciones, cabalgó 123 mil kilómetros, más de lo navegado por Colón y Vasco de Gama combinado. Fue Jefe de Estado de 5 naciones, cabalgó con la antorcha de la libertad la distancia lineal de 16.500 kilómetros, esa distancia es aproximadamente media vuelta a la tierra. Recorrió 10 veces más que Aníbal, 3 veces más que Napoleón, y el doble de Alejandro Magno. Sus ideas de libertad fueron escritas en 92 proclamas y 2632 cartas. Lo más increíble fue que muchas de ellas fueron dictadas de forma simultánea y en diferentes idiomas a distintos secretarios.El ejército que comandó nunca conquistó… Sólo liberó”.


  Gabriel Giraldo Jaramillo S.J. afirma: “Bolívar es el padre de la solidaridad continental. Su sueño de una América unida está comenzando a tomar forma, en medio de un parto sangriento de ideas, hombres y esperanzas distintas, pero con un ideal que comienza a perfilarse claro en las mentes de todos. De la unión depende que la América que se extiende desde México hasta la Patagonia sea grande en sus ideales, dejando atrás rencillas partidistas y mezquinas. Lo que comienza en Bolívar no termina con él. La América de Bolívar lo tiene todo, aunque, lo más importante es la esperanza futura de un mundo en paz, alejado de las grandes amenazas y conflictos que envuelven a la humanidad de hoy día”.


  El 8 de mayo de 1830, Bolívar partió de Bogotá con la esperanza de regresar a Europa y allí dedicarse a escribir sus memorias. Acompañado de un grupo de amigos y políticos, con 17.000 pesos, una suma considerable para esa época, producto de la venta de su vajilla de plata, sus alhajas y sus caballos, se embarcó en una penosa y lenta travesía por el río Magdalena y finalmente llegó a Cartagena. Pero su enfermedad lo obligó a ir a Santa Marta, donde el español Joaquín de Mier y Benítez le prestó su casa de San Pedro Alejandrino. Bolívar, -cuenta Waldo Frank-, no estaba dispuesto a morir y pensó en recuperarse tan pronto llegara a la hacienda de San Pedro, donde se cultivaba y procesaba la caña de azúcar, pero el Doctor Reverend le dio a entender con sus silencios la gravedad de su situación, hasta que finalmente aceptó a regañadientes arreglar sus asuntos con la Providencia confesándose, recibiendo los santos óleos y efectuando su testamento. Bolívar había sido otorgado por el Congreso con la cantidad de 30.000 pesos anuales para sus gastos de manutención. Es interesante tener presente esas sumas. Veinte años después de su muerte 200 hectáreas de la hacienda de San Pedro Alejandrino fueron vendidas por una cantidad igual.


  Como hemos visto, no es cierta la visión que pretende hacer de Bolívar un semidiós vecino a la santidad; aunque sí llegó a los mismos altares de la patria por su heroicidad y su propio martirio espiritual. Bolívar fue un hombre con virtudes y defectos como todos, con un camino forzado, trazado en forma extraña por la Providencia, en donde no todo lo que hizo o dejó de hacer fue bueno o desprendido de sus intereses personales: la búsqueda incansable y obsesiva de la gloria. Nunca durante sus campañas militares fue impactado o rozado por una bala, y él mismo pensaba que estaba protegido por la Providencia hasta cuando su misión se completara. Las peculiares circunstancias de su niñez y el proceso de su adolescencia lo colocaron en una posición vulnerable en donde cualquier destino era posible. Al seguir de cerca su vida pueden verse muchas de sus cualidades y defectos, sus victorias, derrotas, debilidades, abandonos, amarguras, odios y profundos rencores.


  En su última proclama escrita el 10 de diciembre de 1830, siete días antes de su muerte, resume los ideales de su lucha y sus esperanzas para el futuro de los pueblos de la Gran Colombia. En ella se percibe al hombre enamorado de la gloria, una gloria que alcanzó en grado sumo y que aún hoy día persigue su memoria y su legado. No puede hablarse de Bolívar sin pensar en la gloria, de la cual él se apoderó como si fuera propia, al igual que lo hizo Napoleón al colocarse la corona del Imperio sobre su propia cabeza. Pero la diferencia con éste último es innegable: aunque en ambos casos son glorias imperecederas acompañadas al final por un profundo desencanto, Bolívar dejó un continente sembrado de esperanza, mientras Napoleón dejó otro sembrado de desconfianza, odios, ambiciones y temores que serían la semilla de dos guerras mundiales en el siguiente siglo.
 ÚLTIMA PROCLAMA DEL LIBERTADOR


  Simón Bolívar,
 Libertador de Colombia, etc.
 A los pueblos de Colombia 

  Colombianos:
 Habéis presenciado mis esfuerzos para plantear la libertad donde reinaba antes la tiranía. He trabajado con desinterés, abandonando mi fortuna y aun mi tranquilidad. Me separé del mando cuando me persuadí que desconfiabais de mi desprendimiento. Mis enemigos abusaron de vuestra credulidad y hollaron lo que me es más sagrado, mi reputación y mi amor a la libertad. He sido víctima de mis perseguidores, que me han conducido a las puertas del sepulcro. Yo los perdono.
 Al desaparecer de en medio de vosotros, mi cariño me dice que debo hacer la manifestación de mis últimos deseos. No aspiro a otra gloria que a la consolidación de Colombia. Todos debéis trabajar por el bien inestimable de la Unión: los pueblos obedeciendo al actual gobierno para libertarse de la anarquía; los ministros del santuario dirigiendo sus oraciones al cielo; y los militares empleando su espada en defender las garantías sociales.
 ¡Colombianos! Mis últimos votos son por la felicidad de la patria. Si mi muerte contribuye para que cesen los partidos y se consolide la Unión, yo bajaré tranquilo al sepulcro. Hacienda de San Pedro, en Santa Marta, a 10 de diciembre de 1830. 20º.


 Simón Bolívar 

  

   

  ☆☆☆☆☆

  Ese mismo día 10 de diciembre, recibió los sacramentos por parte del Obispo de Santa Marta José María Esteves, rechazando con ellos su pertenencia a la logia masónica, pues de lo contrario no hubiese podido recibir los mismos, y después dictó su testamento. Fue firmado por Bolívar y el escribano José Catalino Noguera al día siguiente. El original consta de 4 páginas manuscritas por ambas caras y estuvo archivado en una notaría de Santa Marta hasta que fue robado por desconocidos quienes lo vendieron al gobierno venezolano. El presidente Marcos Pérez Jiménez lo restituyó a Colombia donde fue depositado en un banco por la Sociedad Bolívariana hasta que dicha institución lo donó al Museo Nacional de Colombia el 24 de junio de 1960. Por razones de seguridad, y a eso, sumado el robo de la espada de Bolívar por el movimiento M-19 (hoy día felizmente recuperada), el original se guarda en la bóveda del Banco de la República de Colombia.. Al final puede verse su legado post-mortem. Del héroe sus huesos ennegrecidos, exhumados en un show mediático de vergüenza y dolor, buscando un supuesto crimen, por orden del Presidente Hugo Chávez se guardan en el Panteón Nacional de Caracas. Bolívar no tuvo descanso ni en vida ni en muerte. Su gloria imperecedera por la que pagó con todo lo que tuvo: sus amantes, sus amigos, su dinero, sus posesiones y el privilegio de morir en su propia Patria, lo acompaña como un guardián solitario y en silencio, como el inmenso samán que aún está en pie en la Quinta de San Pedro Alejandrino, cubriendo con su sombra las seis repúblicas que liberó.

  ☆☆☆☆☆ GENEALOGÍA

  

  TESTAMENTO


  En nombre de Dios Todopoderoso, Amén. Yo, Simón Bolívar, Libertador de la Republica de Colombia, natural de la ciudad de Caracas en el Departamento de Venezuela, hijo legítimo de los señores Juan Vicente Bolívar y María Concepción Palacios, difuntos, vecinos que fueron de dicha ciudad; hallándome gravemente enfermo, pero en mi entero y cabal juicio, memoria y entendimiento natural, creyendo y confesando como firmemente creo y confieso el alto y soberano misterio de la beatísima y santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero, y en todos los demás misterios que cree, predica y enseria nuestra Santa Madre Iglesia Católica, Apostólica, Romana, bajo cuya fe y creencia he vivido y protesto vivir hasta la muerte como católico fiel cristiano, para estar prevenido cuando la mía llegue, con disposición testamental, bajo la invocación divina, otorgo y ordeno mi testamento en la forma siguiente: 1ª.- Primeramente, encomiendo mi alma a Dios Nuestro Señor, que de la nada la crió, y el cuerpo a la tierra de que fue formado, dejando a disposición de mis albaceas el funeral y entierro y el pago de las mandas que sean necesarias para obras pías y estén prevenidas por el gobierno. 2ª. - Declaro fui casado legalmente con la señora Teresa Toro, difunta, en cuyo matrimonio no tuvimos hijos. 3ª. Declaro que cuando contrajimos matrimonio, mi referida esposa no introdujo a el ningún dote, ni otros bienes, y yo introduje todo cuanto heredé de mis padres . 4ª - Declaro que no poseo otros bienes más que las tierras y minas de Aroa, situadas en la provincia de Carabobo, y unas alhajas que constan en el inventario que debe hallarse entre mis papeles, las cuales existen en poder del señor Juan Francisco Martin, vecino de Cartagena . 5ª. - Declaro que solamente soy deudor de cantidad de pesos a los señores Juan de Francisco Martin y Powels y compañía y prevengo a mis albaceas que están y pasen por las cuentas que dichos señores presentan, y las satisfagan de mis bienes. 6ª. - Es mi voluntad que la medalla que me presentó el Congreso de Bolivia a nombre de aquel pueblo, se le devuelva como se lo ofrecí en prueba del verdadero afecto que aun en mis últimos momentos conservo a aquella Republica. 7ª. - Es mi voluntad que las dos obras que me regaló,- mi amigo el Señor General Wilson, y que pertenecieron antes a la Biblioteca de Napoleón, tituladas El Contrato Social de Rousseau y El Arte Militar de Monte-Cuculí, se entreguen a la Universidad de Caracas. 8ª. - Es mi voluntad que de mis bienes se den a mi fiel mayordomo José Palacios ocho mil pesos en remuneración a sus constantes servicios. 9ª. - Ordeno que los papeles que se hallen en poder del señor Pavageau, se quemen. 10ª. - Es mi voluntad que, después de mi fallecimiento, mis restos sean depositados en la ciudad de Caracas, mi país natal. 11ª. - Mando a mis albaceas que la espada que me regaló, el Gran Mariscal de Ayacucho, se devuelva a su viuda para que la conserve como una prueba del amor que siempre he profesado al expresado Gran Mariscal. 12ª. - Mando que mis albaceas den las gracias at señor General Roberto Wilson, por el buen comportamiento de su hijo el Coronel Belford Wilson, que tan fielmente me ha acompañado hasta los últimos momentos de mi vida 13ª. - Para cumplir y pagar este mi testamento y lo en el contenido, nombro por mis albaceas testamentarios, fideicomisarios, tenedores de bienes, a los señores General Pedro Briceño Méndez, Juan de Francisco Martin, doctor José Vargas y general Laurencio Silva, para que de mancomun et in sólidum, entren en ellos, los beneficien y vendan en la moneda o fuera de ella, aun que sea pasado el año fatal del albaceazgo, pues yo les prorrogo el demás tiempo que necesiten, con libre, franca y general administración. 14ª. - Y cumplido y pagado este testamento y lo en el contenido, instituyo y nombro por mis únicos universales herederos en el remanente de todos mis bienes, deudas, derechos y acciones, futuras secesiones en que haya sucedido y suceder pudiere, a mis hermanas maría Antonia y Juana Bolívar, y a los hijos de mi finado hermano Juan Vicente Bolívar, a saber: Juan, Felicia y Fernando Bolívar, con prevención de que mis bienes deberán dividirse en tres partes, las dos para mis dichas dos hermanas, y la otra para los referidos hijos de mi indicado hermano Juan Vicente, para que lo hayan y disfruten con la bendición de Dios Y revoco, anulo y doy por de ningún valor ni efecto otros testamentos, codicilos, poderes, y memorias, que antes de este haya otorgado por escrito, de palabra o en otra forma, para que no prueben ni hayan fe en juicio ni fuera de él, salvo el presente que ahora otorgo como mi última y deliberada voluntad, o en aquella vía y forma que más haya lugar en derecho. En cuyo testimonio así lo otorgo en esta hacienda de San Pedro Alejandrino, de la comprensión de la ciudad de Santa Marta, a diez de diciembre de mil ochocientos treinta.—S.E. el otorgante, a quien yo, el infrascrito escribano público de número, certifico que conozco y de que al parecer este en su entendimiento natural, así lo dijo, otorgó y firmó por ante mí en la casa de su habitación y en este mi registro corriente de contratos públicos; siendo testigos los señores general Mariano Montilla, general José María Carreño, coronel Belford Hinton Wilson, coronel José de la Cruz Paredes, coronel Joaquín de Mier, primer comandante Juan Glen y doctor Manuel Pérez de Recuero, presentes.—SIMON BOLIVAR.—Ante mí.

  JOSÉ CATALINO NOGUERA, Escribano


  AUTOPSIA


  El 17 de diciembre de 1830, a las 4 de la tarde, en presencia de los señores Generales Beneméritos Mariano Montilla y José Laurencio Silva, habiéndose hecho la inspección del cadáver en una de las sales de la habitación de San Pedro, en donde falleció S.E. el General Bolívar, ofreció los caracteres siguientes: 1º . - Habitud del cuerpo.—Cadáver a los dos tercios de marasmo, descoloramiento universal, tumefacción en la región del sacro, músculos muy poco descoloridos, consistencia natural " 2º. Cabeza .—Los vasos de las aracnoides en su mitad posterior ligeramente inyectados, las desigualdades y circunvoluciones del cerebro recubiertas por una materia pardusca de consistencia y transparencia gelatinosa, un poco de serosidad semirroja bajo la dura-mater, el resto del cerebro y cerebelo no ofrecieron en su sustancia ningún signo patológico 3º. - Pecho.— De los dos lados posterior y superior estaban adheridas las pleuras costales por producciones semimembranosas; endurecimiento en los dos tercios superiores de cada pulmón; el derecho casi desorganizado presento un manantial abierto de color de las heces del vino jaspeado de algunos tubérculos de dife rentes tamaños, no muy blandos; el izquierdo, aunque menos desorganizado, ofreció la misma afección tuberculosa, y dividiéndolo con el escalpelo, se descubrió una concreción calcárea irregularmente angulosa del temario de una pequeña avellana. Abierto el resto de los pulmones con el instrumento, derramó un moco pardusco que por la presión se hizo espumoso. El corazón no ofreció nada de particular, aunque bañado en un líquido ligeramente verdoso contenido en el pericardio 4º. - Abdomen.—El estómago, dilatado por un licor amarillento de sinembargo ninguna que estaban fuertemente lesión ni flogosis; los impregnadas sus

  intestinos delgados paredes, no presento estaban ligeramente

  meteorizados; la vejiga enteramente vacía y pegada bajo el pubis, no ofreció ningún carácter patológico. El hígado, de un volumen considerable, estaba un poco escoriado en su superficie convexa; la vejiga de la hiel muy extendida; las glándulas mesentéricas obstruidas, el bazo y los riñones en buen estado. Las vísceras del abdomen en general no sufrían lesiones graves. Según este examen, es fácil; reconocer que la enfermedad de que ha muerto S.E. el Libertador era en su principio un catarro pulmonar, que habiendo sido descuidado, pasó al estado crónico y consecutivamente degenera en tisis tuberculosa. Fue, pues, esta afección morbífica la que condujo al sepulcro al general Bolívar, pues no deben considerarse sino como causas secundarias las diferentes complicaciones que sobrevinieron en los últimos días de su enfermedad, tales como la aracnoides y la neurosis de la digestión cuyo signo principal era un hipo casi continuo, ¿quién no sabe, por otra parte, que casi siempre se encuentra alguna irritación local extraña al pecho en las tisis con degeneración de parénquima pulmonar? Si se atiende a la rapidez de la enfermedad en su marcha, y a los signos patológicos observados sobre el órgano de la respiración naturalmente es de creerse que causas particulares influyeron en los progresos de esta afección. No hay duda que agentes físicos ocasionaron primitivamente el catarro del pulmón, tanto más cuanto que la constitución individual favorecía el desarrollo de esta enfermedad, que la falta de cuidado hizo más grave; que el viaje por mar, que emprendió el Libertador con el fin de mejorar su salud, le condujo al contrario a un estado de consunción deplorable, no se pudo contestar; pero también debe confesarse que afecciones morales vivas y punzantes, como debían ser las que afligían continuamente el alma del General, contribuyeron poderosamente a imprimir en la enfermedad un carácter de rapidez en su desarrollo, y de gravedad en las complicaciones que hicieron infructuosos los socorros del arte. Debe observarse en favor de esta aserción, que el Libertador, cuando el mal estaba en su principio se mostró muy diferente a su estado, y se denegó a admitir los cuidados de un médico. S.E. mismo lo ha confesado: era cabalmente en el tiempo en que sus enemigos le hartaban de disgustos, y en el que estaba más expuesto a los ultrajes de aquellos ingratos. Cuando S.E. llegó a Santa Marta, bajo auspicios mucho más favorables, con la esperanza de un porvenir más dichoso para la Patria, de quien vela brillantes defensores entre los que le rodeaban, la naturaleza conservadora retornó sus derechos; entonces pidió con ansia los socorros de la medicina. Pero ¡Ah! ¡Ya no era tiempo! El sepulcro estaba abierto aguardando la ilustre víctima, y hubiera sido necesario hacer un milagro para impedirle descender a él San Pedro, 17 de diciembre de 1830, a las 8 de la noche.
 Acabada la autopsia del cadáver, que fue trasladado sobre la marcha de la quinta de San Pedro a la casa que primero habitó el General Bolívar en Santa Marta, fue menester proceder a su embalsamamiento. Por desgracia estaba enfermo el único boticario que había en la ciudad. Muy escasas fueron, si no faltaron, las preparaciones que se usan en semejante caso, hallándome solo para practicar esa operación. Se me hizo muy laboriosa la tarea máxima cuando se había limitado un corto tiempo, y que este trabajo se hacía de noche. Así es que no se concluyó sino cuando era de día. Yo iba a retirarme para descansar de tantas fatigas y desvelos, cuando el señor Manuel Ujueta, a la sazón jefe político, me hizo presente que nadie en la casa era capaz para vestir el cadáver, y a fuerza de empeños, me comprometió a desempeñar esta última y triste función. Entre las diferentes piezas del vestido que trajeron se me presento una camisa que yo iba a poner, cuando advertí que estaba rota. No pude contener mi despecho, y tirando de la camisa exclame: “Bolívar, aún cadáver, no vista ropa rasgada; si no hay otra, voy a mandar por una de lasmías”. Entonces fue cuando me trajeron una camisa del general Laurencio Silva, que vivía en la misma casa. En primer lugar esta penuria puede sorprender y molestar a la vez a los que simpatizan con el Hombre Colombiano; pero impresión tan penosa se desvanece muy pronto, cuando se considera que esta misma escasez hasta en sus recursos pecuniarios, era el resultado de los innumerables sacrificios que nunca excusó el Libertador para dar patria a unas cuantas nacionalidades de Sur América, y sirve más bien para glorificar y popularizar el nombre de Bolívar Sin embargo, le acusaron sus enemigos de aspiraciones a ser el tirano de sus conciudadanos. Entre los papeles que por disposición testamentaria mandó el Libertador se quemaran, me fue enseñado uno, el único que el señor Pavageau apartó para sí, y era un acto o representación de varios sujetos, cuya firma recuerdo muy bien y tal vez conocida por los contemporáneos de la época si estuvieran vivos, en la cual proponían al Libertador que se coronase. Bolívar rechazó la tal proposición en estos términos: “Aceptar una corona, seria manchar mi gloria; más bien prefiero el precioso título de primer ciudadanode Colombia”. Estas palabras afirmo como hombre de honor haberlas visto estampadas en este documento, que no se publicó para cumplir con las órdenes del Libertador, y también por no comprometer las firmas de los autores de la proposición.

  ALEJANDRO PRÓSPERO REVEREND


  INVENTARIO


  En la ciudad de Santa Marta, a veintidós de Diciembre de 1830. El señor auditor de Guerra y Marina de este departamento, Dr. Manuel Pérez de Recuero por ante mí el infrascrito escribano dijo: que a invitación del señor general de división José Laurencio Silva, albacea del excelentísimo Sr. Libertador de la Republica de Colombia, general Simón Bolívar, debe de practicarse la diligencia de inventario de S.E., y existen en poder de su mayordomo el señor José Palacios; y en efecto paso dicho señor auditor en asocio de mí el escribano a la casa donde existen los referidos bienes; y estando presentes el indicado señor albacea general Silva, el señor Fernando Bolívar como interesado y el señor tesorero de la Junta de Manumisión, José Antonio Catario, se recibieron del precitado mayordomo de S.E., señor José Palacios, los efectos que se inventarían en la forma siguiente: 1ª. Una vajilla vieja de platina en dos cajones, compuesta de una sopera, tres tapas grandes, tres chicas, cuatro asentaderas chicas, tres ídem redondas chicas, una cafetera, una lechera chica, dos salseras con sus tapas, dos cubas de botellas grandes, cuatro asentaderas, dos botellas chicas, una huevera con seis cucharitas chicas. 2ª. Una caja pequeña que contiene dos docenas de cucharas de plata grandes, veintitrés tenedores de plata; cuatro trinches con cabos de plata; con sus correspondientes cuchillos, también con cabos de plata; veintidós cucharas de plata para postres; diez y nueve cucharitas de plata para café; dos docenas de tenedores de ídem para postres, dos docenas de cuchillos para ídem con cabos de plata, de comer; un cucha-sopera de plata, dos cucharas de plata para servir la salsa, cuatro cucha roncitos de plata para ídem, una cuchara de plata para servir pescado, cuatro saleros de plata dorados con sus correspondientes cucharitas de plata, una tenacita de plata para servir el azúcar del café y un bracerito de plata. 3ª. -Cuatro batiks que contienen ropa de uso, la cual, por disposición verbal de S.E., se ha entregado a sus asistentes. 4ª. -Una silla de montar, vieja, que se le ha dado al asistente José Antonio Mesa, también por disposición de S.E., verbalmente. 5ª. - Un par de pistolas desiguales, que se entregaron a su asistente Valentín Villar, también por disposición verbal de S.E. 6ª. -Un documento entregado por el señor Fernando Bolívar, sobrino de S.E. firmado por el señor Juan de Dios Amador, vecino de Cartagena, fechado a veintisiete de septiembre último en que declara haber recibido en calidad de depositario y a disposición de S.E. el Libertador, cuatrocientas quince onzas de oro del curio colombiano, el retrato de Washington con su pelo, la caja de oro del rey de Inglaterra, la medalla de oro de Washington, una caja de oro y dentro de ella un relicario, regalado por el cabildo de Charcas, con un busto y llaves con brillantes; la estrella de Venezuela y las medallas de Boyacá y el Sur; el sol del Perú de brillantes en caja de oro; la gran medalla de Bolivia de brillantes, el relicario de Charcas y la estrella de la ciudad de Sucre. 7ª. -Otro documento entregado por el mismo señor Fernando Bolívar, firmado por los señores Bunch y Compañía, del comercio de Cartagena, fechado el veintisiete de septiembre último, en que consta que dichos señores han recibido en depósito a disposición de S.E. el Libertador la cantidad de doscientas onzas de oro. 8ª. -Otro documento entregado por dicho señor Fernando Bolívar, firmado por el señor J. Pavageau en la ciudad de Cartagena a veintiocho de septiembre último, en que consta ha recibido de S.E. el Libertador diez baúles que contienen papeles privados de su pertenencia para ser depositados en Paris en manos seguras, según las instrucciones de S.E. 9ª. -Otro documento entregado por el mismo señor Fernando Bolívar, firmado por el señor Juan de Francisco Martin, en Cartagena, el veintinueve de septiembre último, en que consta haber recibido de S.E. el Libertador presidente, en calidad de depositario y a su disposición lo siguiente: Un baúl con treinta y cinco medallas de oro, doscientas noventa y cuatro de plata grandes, sesenta y siete medallas pequeñas de plata, noventa y seis medallas de plata medianas, cuarenta medallas antiguas de cobre, echo medallas de plata y una de oro con el busto del Libertador, dos medallas de cobre y seis de plata del Congreso de Colombia, veintitrés tenedores de oro, veinticuatro cuchillos y cucharas de oro, veintitrés cucharitas de oro, una tenacita de coger azúcar, de oro; dos anteojos, dos colchas, unos pantalones de pana, diez manteles en un baúl, dos baúles de libros, un colchón suelto, una maleta con una escopeta, una espada con tres brillantes y sus tiros en una cajita . 10ª. -Setenta y dos onzas de oro del curio colombiano, entregadas por el referido mayordomo José Palacios. 11ª. -Diez manteles para el servicio de mesa usados, grandes y chicos de dril, de algodón e hilo. 12ª. -Dos legajos de papeles entregados por el señor Fernando Bolívar, que nada interesan a los herederos, por ser cartas de la secretaria particular de S.E. que deben correr la misma suerte que los demás papeles . 13ª. -Una cajita de afeitar con sus correspondientes piezas doradas. Con lo cual y por no haberse presentado otra cosa que inventariar, dispuso el señor auditor dar por concluida esta diligencia que firmaron después de su señoría los referidos señores y testigos, que fueron presentes, don Francisco Ignacio Carreño, coronel Belford Wilson y capitán Andrés Ibarra, por ante mí de que certifico M. Pérez de Recuero, José L. Silva, F. Bolívar, José Palacios, Francisco I. Carreño, Belford Wilson, A. Ibarra Ante mí:

  JOSÉ CATALINO NOGUERA, Escribano
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